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CARTAS DE LA SANTA MADRE TERESA DE JESUS. I 

CARTA XL¥1I. 

Para Rodrigo de Moya, caballero de Carayaca, 

JESUS. 

1. La gracia del Espír i tu Santo sea con V m d . Gran consue­
lo me ha dado la car ta de Vmd. que es b ien d i ferente de lo 
que por acá se habia entendido. Sea Dios po r todo bendi to 
que har to me espantaba de la madre Priora , y enojara de 
que hic iera cosa cont ra vo lun tad de V m d . Poco mas ó m e ­
nos ent iendo lo que le debía mover á qu ien lo d i j o , para 
pensar t rataba ve rdad . A m i se me hacia b ien di f icul toso de 
c r e e r , y por eso env ió á supl icar á V m d . lo que v io : porque 
la madre Pr iora me dice s iempre lo que debeá V m d . , y el 
consuelo que en esto t iene , y la merced que le hace en 
todo. 

2. De el precio de l a casa n o estoy descontenta , n i V m d . 
lo esté : porque á trueco de t o m a r buen pues to , jamás m i ­
ro en dar la terc ia parte mas de lo que vale , y a u n la m i ­
tad me ha acaecido d a r : porque impor ta tanto tener le u n 
monas te r io , queser ía ye r ro m i r a r e n el lo. E l agua y vista 
tomara yo en ot ra pa r te , con mucho mas de lo que cos ­
tó , m u y de buena gana : g lo r ia á D ios , que ansí se ha 
acertado. 

3. En lo del provisor n o tenga Vmd. n inguna pena, que 
como V m d . dice, no es lo p r imero . E l monaster io está f u n ­
dado con l icencia del consejo de las Ordenes , y mandado 
del rey : queá no lo mandar su Majestad ( porque en esto 
rae hace mucha m e r c e d , por el g ran crédi to que t iene de 
estos monasterios ) doce años habia andado , la que fundó 
á Veas , p rocu rándo la l icenc ia para hacer lo de otra Orden 

n . i 
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( que no había venido á su noticia esta ) y no lo habia po­
dido hacer. Y no so deshace un raonesterio después de f u n ­
dado tan l i ge ramente ; no hay en eso que temer . Ahora 
creo se l levara todo despacho, sino por lo que digo en la 
carta del señor Miguel Caja ; mas yo le env iaré presto : y 
sino le env iare es que e l Obispo, como hoy dice en una 
car ta , ha de ir a l lá : mas i rá de suerte que le admita luego 
porque es m u y buen caba l l e ro , y t iene deudos y personas, 
que me ha rán toda merced : y ansí no hay en e s t o q u e d u -
dar . 

4. El y e r r o ha sido no me lo deci r l uego : que como yo 
hab ia escrito tantas veces, que no le fundar ía sin l icencia 
del O r d i n a r i o , c ier to pensé la hab ia , que no rae v in ie ra 
descuidada. Menester se rá : porque he yo dicho acá que 
t iene setecientos ducados de ren ta , como me lo escribe la 
madre P r i o r a : y ansi se lo h a n escr i to, que ha l lé s e r v e r -
dad ; y aunque se rec iba a lguna mon ja no con tanto dote 
porque se c u m p l a , si ahora no lo está. El lo se ha rá todo 
b ien , no tenga Vrad. pena , que qu ie re nuest ro Señor p a ­
dezcamos algo. Antes me ponia sospecha esa fundac ión , 
porque se hab ia hecho tan en paz : que en todas las casas 
que nuestro Señor se h a de serv i r m u c h o , como al d e m o ­
nio le pesa s iempre es ansí. Mucho me he holgado de la 
mejoría de nuestra he rmana , y señora. Plegué á Dios que 
sea por muchos años, y guarde á V m d , y á la señora doña 
Constanza: las manos de sus mercedes beso muchas v e ­
ces. Es hoy domingo de la Septuagésima. — Ind igna s i e r -
va de V m d . — Teresa de Jesús. 

NOTAS 

\ . El o r ig ina l de esta carta se conserva parte en la sa­
cr ist ía dé nuestro convento de M a d r i d , y parte en los pa­
dres Oratorienses de Granada. Era este una copia con que 
se quedó de su letra la Santa, como se deja ver , y se c o -
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noce de la aceleración y menos cu idado con que está es ­
cr i to , comenzando en la l lana segunda del pl iego y con t i ­
nuando en ta tercera contra todo el método de las demás 
suyas. 

2. Es para Rodrigo M o y a , cabal lero de Caravaca, de 
qu ien habla con est imación la Santa en sus Fundaciones , 
cap. 27. n ú m . 1. Era padre de la p r imera profesa de Gara-
vaca la hermana Francisca de la C r u z , en e l siglo Cuel lar , 
h i ja de este cabal lero , y de doña Luisa de Av i l a . Tomó el 
hábito á los 24 años de su edad en el año de 1576. profesó 
en oc tubre de 77. y m u r i ó en agosto de 1605. 

3. El contesto de la carta da á en tenderse escribió á los 
pr inc ip ios dé la f undac ión ; y según parece el mismo año de 
76 en que cayó domingo de Septuagésima á 19 de f e b r e r o , 
cuando aun estaba la Santa en Sevi l la . 

5. En el n ú m e r o p r imero se conoce que este cabal lero 
habia escri to á la San ta , quejándose de a lgún d isgusto, que 
pensó haber le ocasionado la madre Pr io ra . Zelosa la Santa 
de su leal tad , y no menos del honor de su h i j a , r e s p o n ­
dió a l buen cabal lero , que como tal reconoció la ve rdad , 
y dio á la Santa gustosa sat isfacción. 

6. Conf i rma luego e l reconoc imiento de don Rodr igo con 
b ien poderosa razón , escusando de paso á qu ien dió o c a ­
sión de la queja , d ic iendo : No se le ocu l taba el mot ivo en 
que fundar la su pensada ve rdad . Era sin duda verdad de 
pensamiento la que n i aun era pensamiento de ve rdad . F a ­
vor fue de la Santa decir , que acertó con la verdad f o r m a l 
donde faltaba la verdad m a t e r i a l . 

6. Era la pr io ra de Caravaca la madre Ana de San A l ­
b e r t o , rel igiosa tan excelente , que dice de el la la Santa 
e n el capítulo ci tado de las Fundac iones : Es harto mejor 
que yo. Perdónenos la Santa esta vez , y haga su h u m i l d a d 
á sushi jos mas favor. 

7. Otra prueba tenemos en abono de esta insigne R e l i ­
giosa. Sin duda la m a y o r ( pues el d icho de la Santa es exa­
gerac ión prop ia de su hum i l dad ) que es haber sido la m a -
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d re Ana h i ja m u y espi r i tua l de san Juan de la Cruz! , qu ien 
la escr ib ió algunas cartas para su d i recc ión . La cuar ta y 
q u i n t a , e n t r e las impresas del San to , dec la ran b i en su 
desnudez y alteza de esp í r i t u , como las mercedes que r e ­
cibía de Dios. 

8. Es lást ima que no haya merecido siquiera u n p á r r a ­
fo en nuestra Crónica tan grande a lma. Verdad es , que si 
de todas las grandes de aquel las Pr im i t i vas se hub ie ra de 
esc r i b i r ; crecería la h is tor ia á proporc ión de su alta per ­
fección á un desmedido vo lumen . Contentémonos con d e ­
c i r , que fue una de las p r i nc ipa les , por qu ien se hizo 

aquel la célebre reve lac ión , que ref iere 
n "j!81'llb' c' 30' Ia h i s to r i a , en que mandaba desde el c íe ­

lo santa Teresa que fuese san Juan de la 
Cruz á Caravaca á disponer las almas de aquel las rel igiosas 
para mayor comunicac ión del Señor , que lo deseaba m u ­
c h o , dando por r a z ó n , que un alma perfecta agrada mas 
á Dios que mi l la res de imper fec tas , aunque sean b u e n a s , 
con f i rmando lo que se d i jo en las notas á la car ta I I , como 
e l que san Juan de la Cruz era diestro artí f ice para fo rmar 
a lmas perfectas. 

9. En el n ú m e r o segundo es de saber , que estuv ieron 
las rel igiosas de Caravaca en la casa de este devoto c a b a ­
l l e r o , como escribe la Santa en su f u n d a c i ó n , hasta que 
compra ron la que hoy t i e n e n , de cuya acertada compra 
por sus bel las c i rcunstanc ias se complace tan to , que a f i r ­
ma b izar ra hub ie ra dado mucho mas de lo que costó. 

10. Seria su gran caudal un re lo j de a r e n a , una campa­
n i l l a y una blanca en la fa l t r iquera , y ofrece doblones 
m u y generosa. A la verdad era su corazón l i be ra l y m a g ­
n í f i c o , cuando así muestra á lo menos en el án imo su 

magn i f i cenc ia , que como enseña el a n -
quSestTh124!'art. I. §él¡co Doc to r , consiste en c ier to esp len ­

dor y amp l i t ud en la generosa admin i s ­
t rac ión del cauda l . Aquí pues manif iesta la Santa la E m p -
sychía de T u l i o , ó su gran animosidad con s ingular A n d a -
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g r a t h i a , que es una sol ic i tud va ron i l para e jecutar con 
despejo y expedición lo que cede en cu l to y servic io de 
Dios. 

11 . En el número tercero no menos da á en tender la s e ­
rena Jpaí /wa no esto ica, sino evangél ica , en aque l va lor 
con que consuela á este pió caba l le ro , d i c iéndo le : que no 
tenga pena de que se deshaga e l monaster io . Aque l gal lar­
do dec i r : iVo se deshace un monesterio después de fundado 
tan l igeramente, es reso luc ión no solo discreta , sino j u r í ­
dica y l e g a l ; porque á nadie l igeramente despojan las l e ­
yes de su posesión. 

12. Hay en Caravaca dos ju r isd icc iones eclesiást icas: 
una del consejo de Ordenes , por per tenecer á las e n c o ­
miendas de Santiago : o t ra del obispo de Car ta jena , t e ­
n iendo ambas sus respect ivos v icar ios en la v i l l a . Esta d u ­
pl icada ju r i sd icc ión pudo mot i va r e l descuido de que no 
se solicitase la l icencia del Obispó, que era á la sazón don 
Gómez Zapata , ten iendo la del Consejo, y ser ocasión p a ­
ra que el provisor levantase sobreseí convento ya fundado 
a lguna d i f i cu l tad . Todo lo a l lana la Santa con g ran paz , y 
lo sosiega con serenidad mas que de m u j e r . Da prudentes 
prevenciones para lo p resen te , y con las di l igencias que 
hizo en adelante dio su l icencia el Ob ispo , y quedó en pa­
cíf ica posesión e l convento. 

13. E l señor Miguel C a j a , á q u i e n dice había escrito ta 
Santa , aunque no gozamos su c a r t a , parece era tío ó p a ­
r ien te de la segunda profesa de aquel la casa r Francisca de 
San Josef: pues su padre era don Juan Caja. 

24. No quisiera pasar de este n ú m e r o , s in no ta r aquel la 
noble conf ianza que muestra en e l Rey. Dice que fundó 
aque l convento por su rea l orden Así lo escribe su p l u ­
ma celestial h is tor iando esta fundación : añadiendo su g ra ­
t i t ud el g ran favor que debemos á aque l rel igiosísimo m o ­
narca , exhor tando á su fami l ia á que s iempre haga parti»-
cu la r oración por su Majestad. 

15, Pero prosigue aquí dando la razón de los favores-y 
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l icencia que recib ió de l R e y , y d i c e : Porque en eso me hace 
mucha merced, po r el g ran crédito que tiene de estos monas­
terios. Válgate Dios por San ta , que a t r i buye á sus m o n a s ­
terios el mér i to y crédi to propio de su sant idad. Poco ha 
la v imos zelando el honor de su h i ja A n a , y pre f i r iéndo la 
á su v i r t u d , con que va cons igu iente en ceder su crédi to , 
pues es vano e l crédi to que no v incu la la v i r t u d . 

16. Consta de sus i n fo rmac iones , que s iempre que h a ­
l laba ocasión elogiaba mucho a sus h i jas , cediéndolas en 
todo la preferenc ia . Una de el las depone , que a labándolas 
una vez d i jo á cierta persona : Cuan de buena gana las doy 
yo la venta ja , y habia de andar yo avergonzada delante 
de D ios , porque lo que su Majestad no acabó conmigo en 
tanta m u l t i t u d de años que h a que comencé o rac ión , y me 
empezó hacer mercedes, acabó con ellas e n tres meses, 
y aun con algunas en tres dias. Lo mismo escribió en el l i ­
b ro de su Vida cap. 39. n . 7. Pondere la discreción estas 
humi ldes c láusu las , y dará la sentencia á favor de qu ien 
la merezca , s in dudar que las grandes mercedes que hizo 
Felipe 11 á la R e f o r m a , eran h i jas legít imas de su real p i e ­
d a d , y e jemplar devoción á sus monaster ios ; pero es t i ­
muladas de l al to crédi to con que veneraba á su santa F u n ­
dadora. 

t i . Lo c ie r to es , que aquel prudent ís imo Príncipe tenia 
g ran crédi to de los monaster ios de la Re fo rma , pues los 
p romov ía , protegía, y amparaba con sol ic i tud mas de p a ­
dre que de r e y ; b ien que el rey es dueño u n i v e r s a l ; pero 
tenia ta l concepto en su g ran comprensión de la santidad 
y v i r t u d de la f undado ra , que recibía sus cartas como a v i ­
sos y oráculos del cielo. Veneraba sin duda el Rey de la 
t ier ra a l Rey S u p r e m o , que hablaba en santa Teresa , 
siendo be l la conf i rmac ión de esta verdad lo que af i rma en 
esta f u n d a c i ó n , que lo mismo fue escr ib i r a l Rey, que e n ­
v iar la en respuesta la l icencia para fundar . 

18. En e l número cuar to va dando prudentes consejos 
para se rena r l a contradicc ión insinuada del provisor . Esta 
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contradicc ión fue para la Santa gustoso auspicio, y p resa­
gio fel iz de que aquel la casa seria para gran servicio de Dios, 
qu i tándo la e l recelo de haberse fundado con tanta paz. 
Sospechaba de menos servicio de Dios esta valerosa V i r ­
gen la casa que fundaba s in cont rad icc ión . Por c im ien to 
para todas deseaba la p iedra de toque de la advers idad, 
porque tenia impreso en su generosa a l m a , mejor que 
Séneca, aquel impor tan te d i c tamen de que descaece la 
v i r t u d sin el combate de la oposición. 

19. Dice al fin: Mucho me he holgado de nuestra hermana 
y señora. Habla de la he rmana Francisca que se ha d icho 
fue la p r imera profesa de Caravaca. En cuya expresión es 
mucho de notar su atención y h u m i l d a d , pues hab lando 
de una h i ja s u y a , la trata de señora: es ve rdad que h a ­
bla con su p a d r e , y h a b i a sido la fundadora de aquel la 
casa ; pero igua lmente es c ie r to que vemos aquí p r a c t i ­
cada la doctr ina del Evangel io , haciéndose m e n o r í a m a ­
y o r , enseñándonos una humi ldad adornada con los esmal­
tes de una religiosa cortesanía y atención. 

CARTA XLV1ÍI. 

Para Pedro de la Vanda , caballero de Salamanca. 

JESUS. 

{ . La gracia del Espír i tu Santo sea s iempre con Y m d . 
A m e n . Yo h e ven idoá este lugar con deseo de poner luego 
por obra dejar en buena parte estas hermanas. Tra igo poco 
t i empo : y ansí por esto, como porque se pasa el que han 
de desear para hacer pa redes , me ha dado pena n o h a ­
l l a r á Vrad. aquí . Han t ra ído la cédula del Rey , y conviene 
se haga luego la probanza. Supl ico á Y m d . me la haga de 
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veni rse p res to , pues es negocio de tanta impor tanc ia , que 
y o espero en Dios no se averná V m d . ma l conmigo : guíelo 
todo e l Señor , como sea s e r v i d o , y á V m d . tenga siempre 
de su mano. 

2. La casa me parece b i e n , anque ha menester mas 
de qu in ientos ducados para en t ra r en e l la . Con todo estoy 
contenta, y espero en nuestro Señor le dará á V m d . en ver 
su casa tan b ien empleada. Guarde el Señor á V m d . m u ­
chos años. Mi re V m d . que es gran negocio para haber de 
comenzar con buen t i e m p o , que se pasen estos dias. Por 
amor de Dios V m d . nos haga merced de que se venga V m d . 
presto. Y si V m d . t a r d a , le supl ico tenga por b ien c o m e n ­
cemos á hacer las t ap ias , que son menester mas de d o -
c ientas , que esto n i n g ú n daño se hace á la casa, aunque 
en eso fa l tase, después de conc lu i rse . Lo que yo espero 
en Dios verná presto: l levamos nosotras la pé rd ida : con ve­
n i r Ymd. se remediará t odo , y dé á V m d . su Majestad m u y 
larga v ida , para que s iempre vaya ganando para la e te r ­
n a . Son dos de agosto. — Ind igna sierva de V m d . que sus 
manos besa. — Teresa de Jesús. 

NOTAS. 

1 . E l o r ig ina l de esta car ta se conserva con venerac ión 
en nuestro colegio de Salamanca, donde la escr ibió la San­

ta el año de 73 á 2 de agosto, como cons-

Sfn.1!. '3 ' Cap' ta de su fecha : de la que se in f ie re fue 
este v ia je de nuestra sagrada Andar iega u n 

mes antes de l o que c reyó nuest ro h is to r iador , pues le po­
ne á ú l t imos de agosto , ó pr inc ip ios de set iembre. 

2. E n los l ibros del convento de la E n c a r n a c i ó n , donde 
era pr iora la Santa , y firmaba como ta l d iar iamente los 
gastos d é l a c o m u n i d a d , acababa de firmar en e l dia 28 de 
j u n i o ; y en los siguientes prosigue firmando su supr iora 
Isabel de !a Cruz. Si no hizo viaje por Med ina , rodeando 
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a lgo , es verosími l tocase en Alva , y emplease en e l c a m i ­
n o , y consuelo de aquel las religiosas mucha par te de j u ­
l io , pues da á entender la le t ra de la carta hacia poco h a ­
bía l legado , y que n o iba de asiento. 

3. En el número p r ime ro declara el asunto de su carta » 
que era l l amar á Pedro de la Vanda, que estaba fuera de 
Sa lamanca , para que fuese á t ra ta r de l ajuste de la casa 
que promet ió vende r : y á en tender en la i n fo rmac ión de 
u t i l i dad , por ser mayorazgo , para lo que había ya cédula 
de l Rey. Sus razones todas están l lenas de discreción : y 
ent re otras le d ice : q m espera en Dios que no se avendrá m a l 
con e l la . 

i . Santa gloriosa , n i b i en tampoco : porque ese c a b a l l e ­
ro , m i rando mas al interés que á l a r a z ó n , no penet raba 
los fondos de vuestras razones. Así f u e : por lo cua l solía 
dec i r de esta casa la Santa m u y graciosa, 
que la qu i taba la vanaglor ia , que las d e - deUomS.llaXXIX* 
más la podían d a r : pues á otras no había 
hab ido menester i r mas de u n a vez ; y habiendo ven ido á 
esta t r e s , y estado en el la mas de asiento que en las o t r as , 
dejaba á sus h i jas s in casa y sin renta . 

5. A la ve rdad , habiendo sido este camino tan l leno de 
marav i l l as , que hasta los ángeles s i rv ie ron de pajes de 
hacha á la Esposa del soberano R e y , fue tamb ién u n 
g ran lastre de h u m i l d a d para aquel la a lma grande : pues 
la que al p r imer paso vencía en otras par tes todas las d i f i ­
cu l tades , n i con este viaje de muchos meses, n i con otros 
pudo lograr de ja r á sus h i jas en casa prop ia . 

6. Quiso Dios que las religiosas de Salamanca habi tasen 
muchas : pues consta de una re lac ión ant igua estuv ieron 
tres años en una alqui lada , en que fundaron a l p r i n c i p i o : 
diez en la de este cabal lero Pedro de la Yanda : mas de uno 
en otra de otro caba l l e ro : t re in ta y uno en el Hospital de l 
Rosar io, ú l t imamente e l año de 1 6 U h i c ie ron asiento en 
la que ahora están j u n t o á la puer ta de Yí l la Mayor . 

7. En el número segundo prosiguiendo sus dulces y e f i -
1. 
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caces razones para inc l ina r al cabal lero a l a juste, le alaba su 
casa: prev in iendo entre sus elogios necesitaba mas de q u i ­
n ientos ducados para su composic ión. Vaya la alabanza para 
q u e c o n v e n g a : pero vaya también la prevenc ión para el con . 
c ie r to . Sino le alabara , no ablandara su tesón , y si todo 
fuera elogio , subir ía mas al lá de lo jus to e l prec io . Pues 
díganse las alabanzas y las tachas , para que venga el c a ­
ba l le ro , y se ajuste la casa en su jus to prec io . Los q u i n i e n ­
tos ducados de l coste ya l leva prevenidos , cobrados de l 
dote de Ana de Jesús , según dice la h is 'o r ia en el lugar 
c i tado. 

8. Pero es digno de no ta r aquel la m a g n a n i m i d a d , con 
que pide l icencia para comenzar á hacer pa redes , y m e ­
j o r a r la casa con el riesgo conocido de quedarse sin el la 
l u e g o , como sucedió. Hizola Dios para su arqui tecta , y no 
podia sosegar sin hacer paredes y levan ta r casas al Señor. 

9. Dice al cabal lero l isonjeándole santamente , que le 
dará g r a n consuelo ve r su casa tan b ien empleada. ¿ Y q u é 
me jo r que en u n santuar io de las esposas de Cr is to , y en 
u n temp lo donde se sacrificase el d i v ino Cordero , y en t a ­
be rnácu lo del A l t ís imo? Por algunos años se lo mereció la 
Santa al caba l l e ro ; aunque la cond ic ión de este lo desme­
reció para s iempre. 

10. Debió de c o n v e n i r , en que se a lhajase, y se m e j o ­
rase su casa , como le proponía la San ta : y pasó esta á ser 
sobrestante d é l a obra desde una ce lda en que estaba á s u 
m i r a . Pedro Hernández , carp in tero de oficio , y vec ino de 
Sa lamanca, depone en sus in fo rmac iones , que traía de 
ve in te á veinte y dos oficiales en la fábr ica , y que la Santa 
se asomó á una ventan i l la , y mandó trajese para que b e ­
biese la gen te . E l después de rep l icar lo caro que val ia e l 
v i n o , que era la azumbre á real y m e d i o , y los m u ­
chos que e ran , env ió por dos maravedís de v ino para cada 
uno , y le echó u n poco de agua : Comenzó luego á dar á 
cada uno su porc ión ; y cuando fa l taban solo tres ó cuat ro , 
m i ró al j a r r o , y vió que tenia tanto como al p r inc ip io . 



T E R E S A DE JESUS. M 

i i . Asomóse entonces la San ta , y le p r e g u n t ó , ¿si h a ­
bla hecho lo que l e ten ia ordenado? Respondió : s í , M a d r e , 
y me parece que ha sucedido aquí lo que ^ lasInforma_ 
en las bodas del A r c h i t r i c l i n o , que se ha ciones de S a l a -
vue l to el agua e n v i n o . Entonces di jo la ™anca' al artic-
Santa : a n d e , que esto Dios lo hace. Aquí 
repuso é l : b i en parece que andan buenos de por medio , 
y di jo á sus compañeros : Ea h e r m a n o s , no hay s ino b e ­
ber m u y b ien , que esle es v ino de bendic ión : y v o l v i é n ­
doles á d a r á cada uno su vaso , no podian acabar el v i no . 

\ 2 . Aquí se perc iben muchas marav i l l as en u n a : y la 
t ransformación de la agua e n v ino excedió a l mi lagro dé las 
Bodas de Caná, pues al lá se ha l ló tanto v ino prodigioso , 
cuanta agua habla echado en las t inajas ; pero aquí se 
conv i r t ió el agua en v ino con aumen to marav i l l oso , h o n ­
rando aquel Señor, que es admi rab le en sus Santos, la f u n ­
dación de Salamanca con tantas marav i l l as , para crédi to 
de su fiel Esposa. 

13. .Otra carta escribió la Santa para este caba l le ro , y 
también en Salamanca , que por no contener asunto no ta ­
b le se omi te . Trata en el la del mismo negocio de la casa , 
sobre la que parece se habla hecho a lguna esc r i tu ra , ú 
obl igación p r e v i a , de la cua l d ice la San ta : Todo lo que 
Vmd. dijo en su memoria va. A dicho de todos no soy ob l iga­
da aun d tan to , hasta que viniera, la f a c u l t a d ; mas el haber­
me entrado en la casa, hace mucho para que se haga lo que 
Vmd. m a n d a , y plega á Dios con todo esto tengamos á Vmd. 
eontento. 

14. No lo consiguió su san t idad , n i lo logró su d i sc re ­
c ión , que todo lo avasal laba e n otras par tes , porque era 
e l cabal lero de cond ic ión escabrosa; y como tenia la S a n ­
ta dent ro de su casa , proseguía en el tono con que hab ló 
los dias de la t rans lac ión : con t inuando e n los diez años 
s igu ientes, añadiendo tales condiciones (sobre la suya) 
que n i de ja ron t e r m i n a r la e s c r i t u r a , n i que h i c i e ran al l í 
p ie las h i jas de la Santa , que conc luye así : Dé nuestro S e -
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ñor á Vmd. sosiego para que pueda servirle mejor , y tenga á 
Vmd. siempre de su mano. Son hoy seis de octubre. 

15. Para cada uno pedia la Santa lo que necesitaba , y á 
cada enfermo apl icaba la medic ina según su dolencia , y 
l o era para este buen cabal lero e l sosiego y t ranqu i l i dad 
de espír i tu. La fecha , que es lo mas apreciable de la c a r ­
ta nos asegura, que aun estaba á seis de octubre en aque­
l l a g rande Univers idad , que no acababa de de ja r , s i e m ­
pre que pisó sus losas esta famosa M i n e r v a , y soberana 
maestra de la sabiduría celest ia l . 

CMTA X U l 

Para Mateo de las PeñueJas. 

JESUS. 

1. La gracia de l Espír i tu Santo sea con Y m d . Yo le digo, 
que me ha caido har to en gracia su c a r t a : mas no v iene 
para otra cosa. Dios pague á V m d . la merced que me ha 
hecho con e l l a , con todo lo que dice. En lo demás d iasme 
han venido que de mí no me acue rdo , cuanto mas de la 
comida . Si a l g ú n rato hay desembarazado, yo d igoá V m d . 
que me da mas cu idado , que cuando estaba a l lá . No sé 
como dice ponía yo án imo , que Y m d . era el que nos le da­
ba á todas, y ansí le supl ico lo haga ahora . 

2. Harta pena me da se comience á comer de el p a n : no 
ten ia yo otra cosa de las fianzas de lo que se vendía , que 
h e miedo no se pierda por una par te lo que se gana por 
o t ra . Ya env ió á dec i r , que se compre el pan de lo que se 
vende . Había de ser otra yo por acá , m i rando sí puedo co­
ger algo, para de que me vaya : en fin , espero en el Se­
ño r n o fa l ta rá : por eso V m d . nos haga la merced que s u e -
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le. Yo lo serv i ré en encomendar le a l Señor , haga lo mes -
mo por mí . Estoy buena , y con tanto que escr ib i r , que no 
puedo dec i r mas. — De V m d . — Teresa de Jesús Carmel i ta. 

Por candad me vea al señor Franc isco de Salcedo, y le 
d iga , que me ha dado pena su m a l , y me h o l g u é , que me 
di jo este mozo , no se le daba nada de l p le i to , que después 
que escribí á su merced , me d i j e r o n andaba rec io : y me 
ha dado pena : no debe haber rec ib ido la ca r ta . Póngase 
cuidado en lascar las de las a ldeas, mi re que me conviene. 

NOTAS. 

i . E l o r ig ina l de esta car ta , cuando se recog ieron otra 
vez las de la Santa por los años de 1652 , le tenia en Av i la 
el l icenciado Luís Vázquez , n ieto de Mateo de las P e ñ u e -
l a s , y capel lán m a y o r de l convento de la Encarnac ión , á 
qu ien le dejaría en muest ra de su g ra t i t ud , pues a c t u a l ­
mente le conserva aquel insigne convento con rel ig iosa ve­
nerac ión. 

%. E l largo t iempo nos p r i va de que tengamos not ic ia 
mas i nd i v i dua l de es tesugeto , para qu ien es la ca r ia : a u n ­
que la posdata funda alguna con je tu ra de que era na tu ra l 
de A v i l a , por la v is i ta que le encarga para Francisco de 
Salcedo, aque l cabal lero santo , de qu ien hab la en el l i b r o 
de su Yida con m u c h a est imación, y no con menor en va­
cias cartas. 

3, El contexto de esta nos descubre?, que el sugeto para 
qu ien se escribió hacia of icio de m a y o r d o m o , ó de b i e n ­
hechor del conven to de la Encarnac ión : como el que la 
Santa era á la sazón pr iora actual de aquel la venerab le 
c o m u n i d a d , y e l que la escribió en la ausencia que h izo 
de mas de u n a ñ o , á causa del v ia je que queda d icho en 
la pasada para Sa lamanca, de donde pasó á Segovia, c u i ­
dando por car tas , como ot ro Pab lo , de su gob ierno e s p i r i -
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t u a l , como l o hace en esta del tempora l . 
4. En e l n ú m e r o p r imero se conoce responde á la que 

habia r e c i b i d o : en que ent re otros nego-
Fundaciones, c. cios t rataba de l sustento de aquel la g ran 

2. num. 1. , . , j 
casa , que tenia en aque l t iempo mas de 

c iento c incuenta religiosas , como escr ibe la Santa e n sus 
Fundac iones , y consta de u n a v is i ta de l padre f ray Ange l 
de Salazar , que conservan los padres Observantes de M a ­
d r i d . Está la Santa en su respuesta bastante lacónica, cor ­
respondiendo acaso a l modo de escr ib i r de aquel caba l l e ­
r o , ó b i enhecho r , que á cada uno hablaba en su lengua­
j e con gran prop iedad. 

8. D i ce , que los malos ratos de unas partes la hac ian 
o lv idar de s í : ¿ cuánto mas de la comida 

^ T h . 2. %. q de ot ras? Todas las c láusulas de la Santa 
están rebosando su g ran p r u d e n c i a : que 

n o se pierde por el o lv ido esta g ran v i r t u d , como con Ar i s ­
tóteles enseña el angél ico Doctor . ¿ Qué mucho se olvidase 
de las otras t a l vez la que hasta de sí se o l v i d a b a , t r a n s ­
formada toda en D ios , y andaba fuera de sí en du lce y 
cont inua orac ión? en muchas ocasiones era necesario 
acordar la , cuidase de tomar lo preciso para conservar la 
v ida , porque se o lv idaba de s í , por atender masá Dios. 

6. Si hac ian a lgún paréntesis otros desvelos, dice que 
ponía mas cuidado en e l convento de la Encarnac ión en 
ausencia , que cuando estaba presente. Era la Santa como 
el sol , que cuando mas distante , comunica á la luna mas 
de l leno los ref lejos de su luz . Cuando se hal la mas alto , 
fo rma el arco i r i s mas luc ido y mayo r . 

7. Escribía al parecer el m a y o r d o m o : que estando a l lá 
la Santa las in fund ía á n i m o ; pero su hum i l dad deseando 
descartarse de la a labanza , se la a t r i buye á é l , d icíéndole 
que prosiga en a len tar á las rel igiosas á la conf ianza en 
Dios. Crece alabada la v i r t u d : y la Santa se la aplaude 
para s u aumento y con t i nuac ión . 

8. La segur idad y conf ianza en Dios , que nacen de la 
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f e , y acompañan á la esperanza , bel las 
porc iones de la m a g n a n i m i d a d , como d i - D. Th 2. 2 q. 
' . v . ? i -i 129. art. 4. et. 7. 
ce santo T o m a s , adornaron en grado he­
roico á esta prudent ís ima Yí rgen , y así nos h a d e p e r d o ­
nar su h u m i l d a d , porque fue s ingu lar en poner án imo y 
va lor para conf iar solo en Dios. Todos sus celestiales e s ­
cr i tos dan repet idos test imonios de esta ve rdad , tan to , que 
solía dec i r : Cuando menos hay , mas descuidada estoy. Y en 
fin aque l e jemplar anhelo de fundar sus conventos s in 
renta está pub l icando su g ran conf ianza , án imo y s e g u r i ­
dad en solo la prov idenc ia de Dios. 

9. María Bautista su sobr ina d e p o n e , que u n día de l 
Sant ís imo, en que no tuv ie ron sus hi jas sino pan que c o ­
m e r , dadas gracias , l levó al convento en procesión á u n 
n i ño Jesús m u y devoto , cantándo le a labanzas, y c o m p o ­
niéndole cop las , que tamb ién tenía en esto pa r t i cu la r 
gracia. Estas sí que se pueden l l amar gracias de la g rac ia , 
y agraciadas bi jas de la d i v i n a Providencia. 

•10, En el n ú m e r o segundo se da á en tender tenia el 
convento de la Encarnac ión tr igo para gas tar , y para v e n ­
der , y que el mayordomo nol ic iaba á la Santa como á 
prelada , que ya se comenzaba á gastar de lo que estaba 
para v e n d e r : á lo que le responde , avisándole el método 
que observaba para la me jor admin is t rac ión. Lo cua l per ­
tenece á la buena economía , que como enseña el Ange l 
de las escuelas , es especie de la v i r t ud de la p rudenc ia . 

H . Es d igno de n o t a r , que no dejó la Santa escrito n i 
ordenado á la Supr io ra lo que en su ausencia había de h a ­
cer. Pero no h a y que e x t r a ñ a r , porque según se ha i n s i ­
nuado era su gob ierno como e l del s o l : y gobiernos del sol 
dejan á la l u n a pres id i r su vez. 

12. Otra c láusula escr ibe la Santa digna de repa ro , pues 
d i ce : Hahíütde ser o t ra yo por acá, mirando si puedo coger 
a lgo , para de que me vaya. Debíala de escr ib i r el buen m a ­
yordomo , que fuese so l i c i tando, y recogiendo en e l v ia je 
a lgún socorro para e l convento . Pero responde su noble 
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gen io : que para eso había de ser o t r a , y m u y d i ferente 

de lo que era. 
13. Era Santa Teresa de na tu ra l b izarro , galante , l i b e ­

ra l , mas amiga de d a r , que de r e c i b i r , nada m u j e r , toda 
v a r o n i l : Con que dice b i e n , que habia de ser el la diversa 
para ahor ra r y recoger. Era dorado ve l lón de Gedeon , c u ­
ya señal mejor no fue chupar el r o c í o , ó recogerlo en s í , 
sino el desapropio t o t a l , y generoso desinterés. 

CMTÜ L. 

Para Roque de Huerta. Primera, 

JESUS. 

1. Sea con Vmd. s iempre. A m e n . Mañana lunes hace 
ocho dias que escribí á Y m d . con u n car re tero de aquí , 
avisándole de lo que habia pasado con el p rov inc ia l Mada-
leno , y env ié la provis ión y not i f icac ión que se le h i zo : no 
h e sabido s i lo ha recibido V m d . querr ía mucho me 
lo avisase , porque estoy con cuidado. Lo que después ha 
sucedido verá V m d . por estos bi l letes. Harta lást ima me 
hacen estas m o n j a s ; y t a n t o , que no sé que me d iga , sino 
pensar que Dios las qu ie re m u c h o , pues tantos y tan 
largos trabajos las da. 

2. Todos estos días que ha que está aquí el P rov inc i a l , 
y Va ldemoro , no h a n hecho sino hacer di l igencias, y ame­
nazar las , y buscar personas que las di jesen los castigos 
que las habían de h a c e r , sí no obedecían, y votaban 
en con t ra de lo que hab ían hecho y firmado para Consejo. 
M u c h a priesa se da ahora , después que ha hecho lo que 
h a quer ido , á irse á esa Cor te : ent iéndase, que para p r e ­
sentar en Consejo las firmas de las monjas. Por car idad su-



TERESA DE JESUS. -17 

pl ico á V m d . haga de manera que se en t ienda la v e r d a d , 
y como ha sido fue rza , que será g ran b ien para estas p o ­
bres mon jas ; que en consejo no piensen que es verdad lo 
que esos Padres i n f o rmasen , pues ha sido todo gran r igor : 
y si el señor Padi l la pudiese ver estos b i l le tes , V m d . se los 
muest re . 

3. Acá ha dicho e l Madaíeno por m u y c i e r t o , que t raía 
prov is ión rea l para que si aquí le ha l l a ra , que se le m a n ­
daban p r e n d e r , y que dos leguas de M a d r i d ven ia , c u a n ­
do le l l amaron para mandárselo , y que el Tostado t iene ya 
poderes para Calzados y Descalzos, y que a l padre f ray 
Juan de la Cruz , que y a le ha enviado á Roma : Dios le s a ­
que de su poder por qu ien él es , y á V m d . dé su santa 
grac ia. Son de marzo nueve . I n d i n a s ierva de V m d . — T e ­
resa de Jesús. 

4. Por amor de Dios supl ico á V m d . qué con b r e v e d a d 
p rocure que esos señores de l Consejo sepan la fuerza que 
estos han hecho á las mon jas , que será g ran cosa para to­
d o , y no h a y q u i e n se duela de estos már t i res . 

NOTAS 

\ . El o r ig ina l de esta carta se venera en e l aseado c a ­
m a r í n de nuest ra Iglesia de Madr id . Escribióse en Av i la 
á 9 de marzo e l año de 78. El ser este el año lo muestra 
ya e l asun to , y a e l que ent re los años que se pud ie ran d u ­
d a r , era este en que el dia 9 de marzo cayó en domingo , 
según la le t ra d o m i n i c a l . 

%. Es para Roque de Huerta , noble y dichoso cor tesano, 
á qu ien escribió la Santa var ias ca r t as , como después se 
d i rá . El sobrescrito de el las dec ia : A l M . magnífico señor 
Roque de H u e r t a , guarda mayor de los montes. Otras veces 
le l l ama mayordomo m a y o r de los montes de Madr id . Fue 
también secretario del Consejo r e a l , donde actuó var ios 
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i ns t rumentos en favor de la Descalcez. 
3. Bien le podemos l l amar cortesano dichoso , pues m e ­

reció la comunicac ión de santa Teresa , y ser su agente 
leal en los negocios de la r e f o r m a , ¿Quién no se tendría 
por fel iz en haber merec ido ta l h o n o r , pues el g ran A t a -
nasio se glor iaba en haber serv ido de asuntos no tan altos 
á san A n t o n i o ? 

4. En el número p r ime ro hab la de las rel igiosas de la 
Encarnac ión , á qu ien daban que merecer los padres O b ­
servantes, porque e l ig ie ron á la Santa por su pre lada. Pa­
dec ieron tanto en la demanda , que la Santa d i c e : iYo sé 
que me d iga , sino pensar que Dios las quiere mucho, pues tan­
tos , y tan largos trabajos las da. E n la carta V I , n ú m e r o 3, 
di jo de aque l monas te r io ; Verdaderamente hay aquí g ran­
des sier cas de Dios. En sus notas se ha l la rán otros elogios 
dignos de aquel re l icar io de sant idad , aunque no exceden, 
n i acaso igua lan al mér i to de su v i r t u d . Pero tal habla de 
ser la cuna donde se criase u n a santa Teresa. 

5. En el n ú m e r o segundo prosigue el a s u n t o , deseando 
se in formase la verdad al Consejo r e a l , donde acudieron 
las monjas por via de f u e r z a , y que e l señor Padi l la , viese 
los bi l letes que escr ibían , acaso mas con lágr imas que con 
Unta. Era Pad i l l a , como en otras cartas se ha dicho , sa ­
cerdote de tan conocida v i r t u d y tan acepto a l Rey, que le 
encargó S. W. la re forma de las Religiones poco después 
que la Santa diese p r inc ip io á la suya . 

6. Las buenas religiosas , que se man ten ían constantes 
en defender el va lor de su elección , se veian mort i f icadas 
de sus prelados , deseosos de reduc i r las á su d i c támen : con 
que acudi r ían con sus bi l letes lastimosos á la Santa , por 
qu i en padecían Ponderar ían no ma l lo malo del sistema 
en que se ha l laban con su angust ia y opres ión. Sábelo 
p i n ta r bien una mu je r empeñada ; y siendo el asunto j u s ­
to á su p a r e c e r , mas. 

7. En el n ú m e r o tercero , con t i nuando la misma m a t e ­
r ia , nombra á Madaleno, que era el padre p rov inc ia l de 
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Casti l la F r . Juan de la Magdalena , que con Valdemoro , 
que era otro maestro de la Observancia , andaba a m e n a ­
zando á las monjas para su reducc ión . No podr ían mas que 
amenazar por la provis ión y not i f icación de l Consejo que 
se les h i zo , según dice la Santa al p r inc ip io . 

8. Parece da á entender aquí que traía provis ión Real 
para p render á Padi l la , á qu ien el Consejo, según se c o l i ­
g e , cometió alguna di l igencia á favor de las rel igiosas. Pe­
ro sería voz que echar ían solo para t e r r o r , y no salió c ie r ­
ta : como n i la de haber enviado á Roma á san Juan de la 
Cruz. Siempre en las revue l tas se aumen tan las voces y 
las palabras ; pero nunca l l ueve como t ruena : n i echar e l 
plei to á voces fue jamás señal de jus t ic ia . 

9. En el n ú m e r o cuar to muestra la Santa su fina c o m ­
pasión y ref inada gra t i tud á las religiosas de la E n c a r n a ­
ción , que padecían por su amor . D ice : iVo hay quien se due­
la de estas márt i res. Persecución de buenos es e l m a y o r 
mar t i r i o . Padecer po r Dios á manos de los t i ranos es c o n ­
suelo ; pero g ran desconsuelo padecer á manos de q u i e n 
amamos y veneramos. 

10. No se quejó la Majestad de Cristo de los fariseos y 
verdugos en su sagrada Pas ión ; pero quejóse amoroso á 
su eterno Padre en su desamparo. Dában le á beber el c á ­
l iz amargo el Padre , y e l j ud ío : Calicem quem dedit m i h i 
Pa te r ; pero solo se que ja de l Padre , p o r - ^ ^ 
que duele mas e l golpe de la mano de u n 
amoroso padre. Luego razón ten ían aquel las amantes h i ­
jas de quejarse de tantos como rec ib ían de sus venerados 
padres. 

H . En este número t ienen a lgún apoyo las que d e f i e n ­
den por l ícitos los recursos por via de fuerza de el t r i b u n a l 
eclesiástico a l secular. Pero deben a d v e r t i r , que santa Te­
resa en este pasaje no acudió á a lgún t r i b u n a l , n i i n f l u y ó 
en la e lecc ión , m defendía su v a l o r , pues s iempre la r e ­
pugnó. Solo se compadecía de las re l ig iosas, y salía como 
madre á su defensa , cuando los padres r e ñ í a n , y cast iga­
ban severos á las hi jas. 
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12. Verdad es que alguna vez interpuso su recurso á la 
Real p ro tecc ión ; pero fue avisada del c i e l o , con expreso 
orden del supremo Juez. Y concur r iendo en los recursos 
los motivos notor ios de santa Teresa , todos convendremos 
e n su defensa porque será favorecer la causa común d é l a 
Iglesia. 

CARTA LL 

Al mismo Roque de Huerta. Segunda. 

JESUS. 

1. Sea con V m d . s i e m p r e , y le dé tan buenas salidas de 
Pascua , y entradas de a ñ o , como me las dió con tan bue ­
na n u e v a : que los dos pr imeros dias habia tenido har ta 
pena con l a s q u e t ra jo Pedro R ies , y el dia de san Juan 
por la mañana v ino este ot ro c a r r e t e r o , con que nos c o n ­
solamos e n ext remo. Bendito sea Dios por tan gran merced . 
Yo digo á V m d . que en comparac ión de es ta , todo lo d e ­
más no me dá tanta pena ; aunque me consolara mucho 
de ver los dos padres y a l ibres. Espero en el Seño r , que 
como nos h a hecho esta m e r c e d , nos hará las demás. 

2. L o de la p rov inc ia haga su Majestad como ve la nece­
sidad. Dios pague á V m d . la que me ha hecho en dar aviso 
al l icenciado de los d i n e r o s , y en todo lo demás: y a u n ­
que se alargara m a s , no se me diera n a d a ; mas hasta que 
veamos respuesta , basta. En dándolos V m d . a h í , me a v i ­
se, que yo los daré luego , y en esto no habrá fa l ta. Las 
que van con es ta , supl ico á V m d . mande dar en mano p ro ­
p i a , que c o n v i e n e : y s iempre me avise de l recibo de las 
cartas que envió á V m d . porque quedo con cu idado , por 
haber por qué. Mi re V m d . que todas estas cartas impor ta 
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mucho se den á recaudo. Gomo vea á los Padres nuestros 
l i b r e s , de lo demás poca pena tengo ; por­
que Dios hará mejor pues es obra suya . A á ^ p p ^ G r a c í a n 
la señora doña Inés y á esas señoras dará y Doria. 
V m d . m i recaudo. Es domingo de I n o c e n ­
tes. Ind igna sierva de V m d . — Teresa de Jesús. 

NOTAS. 

1. Esta carta , que es para e l mismo cabal lero que la pa­
sada , se escribió en Avi la e l año 7 8 , en que cayó el d i a d e 
los Inocentes en domingo. Toca en el la la Santa asuntos 
tr istes de sus Descalzos , af l igidísimos por aque l t i e m p o , 
corno se ve en sus c láusu las , que nos dan algunas luces 
de los var ios sucesos de aquel la tormenta. 

2. En el número p r ime ro le anunc ia buenas salidas de 
Pascua , con fel ices entradas de a ñ o , aprobando este estilo 
de u rban idad la maestra de toda v i r t u d . A lgunos se que jan 
mucho de la observancia de esta cortesana a tenc ión , no 
haciéndose cargo que tamb ién la u rban idad es v i r t u d . Es­
ta hermosa v i r t ud que , según dice la erud ic ión de Caye ­
t a n o , en t re los Griegos no t iene nombre p r o p i o , se n o m ­
bra entre los lat inos a fab i l i dad , como place a l angélico 
Doctor ; ó cortesía , como dice e l mismo 

C a r d e n a l , pues esta graciosa v i r t u d e j e r - ^ ^ ^ ^ gt | ' q' 
cita aquí la San ta , anunc iando al b u e n 
Huerta felices Pascuas , aprobando el estilo de u r b a n i d a d , 
que se acostumbra ent re las personas de atención. 

3. Esta agradable práct ica ha l lamos comprobada desde 
el c ie lo , donde son verdaderos los cortesanos, pues el dia 
H de a b r i l de 1627 se aparecieron á la V. Francisca del 
Sacramento dos Angeles de g ran hermosura , y la d i j e ron , 
que Ies enviaba Cristo resuci tado á dar la las Pascuas. El 
año siguiente se las bajó á da r la Reina de los Angeles. Es-
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las Pascuas, dice el señor L a n u z a , sí que 

7 nanÍ6ib' 3' CaP' Pueííen rec ib i rse , y darse , y no las que 
h a in t roduc ido el fingido cumpl im ien to 

del mundo en cartas y molestas v is i tas, l lenas de ment i ras 
y engaños : si son como las p i n t a , b ien es que no se den 
n i se r e c i b a n ; pero el c ie lo y santa Teresa nos enseñan que 
se den y se rec iban b ien . M u y gozosos ba jaron los Angeles 
del cielo para anunc ia rnos las de Nav idad , como fueron es­
tas que anunc ia aquí la Santa, y m u y alegresse most raron 
en el sepulcro de Cr i s to , para darnos la de su gloriosa Re­
sur recc ión. 

4. Parece tuvo la Santa aquel las Pascuas de l n a c i m i e n ­
to de l h i j o de Dios con m u c h a pena , que dice la endulzó 
la buena nueva que este cabal lero la avisaba. Así enlaza 
la buena nueva con las m a l a s , para eslabonar mejor que 
Júpiter el p lacer con el pesar en su cadena de d iamantes, 
j u n t a n d o siempre la alegría ó r isa con su hero ica t o l e r a n ­
cia , al modo que Isaác con Rebeca. 

Es digno de n o t a r , que la buena nueva pone en s i n g u ­
l a r , y las malas en p l u r a l : porque en esta v ida á u n p l a ­
cer s iguen m i l pesares ; de sue r te , que si las not ic ias a l e ­
gres v ienen por onzas , las funestas l legan por ar robas. 
En la carta X X I I de l tomo % decia la Santa á Grac ian , q u e 
se admiraba como iba Dios ent remet iendo penas con c o n ­
t e n t o , que es camino derecho de sus trazas. A la verdad 
por este camino anduvo el mismo Señor , y l levó s iempre 
á sus escogidos: Miscens gaudia flelibus. 

6. La nueva gustosa que ins inúa la Santa , seria la p r u ­
dente resolución , que se tomó por el b i l le te que escr ib ió 
e l nunc io al Rey , p id iéndole asistentes para los negocios 

Hist Ub 4 c 36 de ia Descalcezi (l l ie escoto y l levado á 
di l igencias del conde de T e n d i l l a , fue e l 

I r i s que anunc ió deseada serenidad á la combat ida Refor ­
ma. 

7. Las malas not icias que menciona , fueron las que e s ­
cr ib ía el padre G r a c i a n , que l levadas por Pedro Ries^ 
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cr iado de la San ta , recibió el dia de Navidad , en cuyos 
mai t ines no cesaron sus ojos de d e r r a m a r copiosas l á g r i ­
mas , porque eran los feos test imonios que co r r ían con t ra 
los Descalzos y Descalzas , tan horrorosos , que pus ie ron 
en suspensión á las Corles de España y Roma. Consué len­
se los inocentes , que si h a y sugetos que sospechan m a n ­
chas en el mismo s o l : no es mucho las figuren en la m a ­
y o r inocenc ia . Véanse las notas á la carta X X X I de l tomo 
pasado , n ú m . \ 0 y siguientes , donde se dec lara mas este 
pasaje. 

8. Los dos padres , de cuya l i be r tad muest ra la Santa r e ­
petidos deseos , e ran Grac ian , y Doria , que estaban p r e ­
sos en el C á r m e n d e Madr id . E l no menc ionar á Mar iano , 
hon rado cómpl ice de sus nobles de l i tos , seria porque le 
habían ya pasado á Pastrana, pues hab iéndo lo rec lu ido e l 
nunc io en e l convento de Atocha , sabiendo lo que le e s t i ­
m a b a el R e y , lo m u d ó á Pastrana , por apar tar lo de su 
comun icac ión ve rdaderamente Real , 

9. Entre cuyos lances es precioso lo que escribe G r a ­
c ian , pues dice , que estando preso Mar i ano , y tomándo le 
la confesión , fue preguntado por e l n o t a r i o ; ¿cuánto t i em­
po hacia que había hablado al R e y , y cuánto que le habia 
escr i to? A que respondió sereno , que desde la ú l t i m a vez 
que le hab ia hab lado , y esc r i t o , nunca mas le habia e s ­
c r i t o n i hab lado : insist iendo e l n o t a r i o , que mirase lo que 
decia , que era aquel lo hacer bur la del j u e z , respond ió , 
que no merecía otra respuesta poner por cu lpa hab la r y 
escr ib i r un vasal lo á u n r e y tan catól ico. Era Mar iano doc­
tor graduado en ambos derechos, y asi podia absolver con 
energía tales preguntas . Celebróse mucho la respuesta en 
la Co r l e , y es d igna de que se celebre en todas partes, co­
mo propia de la solercia de u n rel igioso tan le t rado y p r u ­
dente. 

10. En e l número segundo ins inúa la Santa con r e s i g ­
nac ión la separación en prov inc ia , á que se dió p r inc ip io 
por el b i l le te que se ha d i c h o , y por los asistentes m e n -
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cionados. De el mismo N u n c i o , que tenia intentos de e x ­
t ingu i r la Descalcez, que apenas n a c i d a , fue puesta en sig­

no de con t rad icc ión : m siqnum cui con-
L u c 2 34 

' " " t r ad i ce tu r , se vale Dios para dar pr inc ip io 
á su perpetua ins tab i l idad. Para que adorando todos los 
altos ju i c ios de D ios , sepamos, y en tendamos , que lo que 
Dios hace , nadie puede deshacer : lo que Dios estab lece, 
nadie puede e x t i n g u i r : lo que Dios levanta , nadie puede 
a r r u i n a r . Por eso , quer iendo Dios establecer su Iglesia 
católica apostólica romana , cuantos la han comba t ido , y 
perseguido , solo h a n servido para asegurar mas su eter­
na firmeza. 

\ \ . Agradece la Santa a lgún emprést i to de d i ne ros , ó el 
aviso de que luego se dar ían á u n sugeto de los que se r ­
v ían á su re fo rma . Pero es m u y notable aquel la nob le 
generos idad , con que dice no hub ie ra sen t ido , aunque se 
hub ie ra alargado á mas. Enseña el angél ico D o c t o r , que 

los d ineros son la mater ia propia de la l i -

117'art1^2- 2* q' l ) e r a ^ a c ^ adv i r t iendo que lo l i be ra l es 
l a r g o , y que la l ibera l idad se l lama l a r ­

gueza ; con que escr ib i r santa Teresa su deseo de que el 
corresponsal se alargase á m a s , fue rebosar hasta por la 
p luma los deseos de su largueza y l i be ra l idad . 

12. Prosigue sobreponiendo otro precioso esmalte á esta 
g r a n v i r tud : E n dándolos Vmd. a h i , me avise, que yolas da­
ré luego. Este sí que es dar generoso , dar dos veces , dar 
magni f ico. Añade la magni f icencia á la l i be ra l idad los b e ­
llos qui la tes de o rdenar las expensas ó gastos para a lguna 

obra de g ran v a l o r , dice el Ange l de las 
arí^S SUP q' 134' escue'as: lueg0 si aquel los d ineros se or ­

denaban á la obra del mayor v a l o r , como 
de tan ta gloria de D i o s , se ostenta la Santa con su la rgue­
za magni f ica sobre l i be ra l . 

13. No se pueden hacer grandes obras , dice santo T o ­
m á s , s in grandes expensas : Non enim possunt magna ope­
r a fieri, nis i cum magnis expensis. Luego preciso es que se 
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alargue en sus gastos santa Teresa ; háganse grandes e x ­
pensas , pues es grande la obra que in tenta levantar su 
magni f icencia. Unde ad magnif icentiam per t inet , dice santo 
Tomás s iempre á su favor i magnos sumptus faceré ad hoc, 
quod opus magnum convenienter f iat . 

14. Pero aun t iene mas doc t r ina aquel bel lo d e c i r l a 
avise para darlos luego. Así se deben p a -
ear las deudas y los emprés t i tos , porque Leg sicuiexen^-
í^ , . T T 1 . 1 1 pto.ff.verb.siguif. 
como dice U lp iano : paga menos de lo que 
debe el que paga tarde : minus solvit qu i tard iús solvi t . Para 
sant i f icar a l acreedor por en te ro , se ha de pagar la deuda 
l uego , pues si se paga t a r d e , ya no se satisface e n t e r a ­
mente. Este es un punto que t iene olv idado e l m u n d o , y 
ojalá se lo recordase santa Teresa con su luego. Es asenta­
da teología, que la tardía satisfacción mas es rest i tuc ión 
que so luc ión , porque ya supone daño y per ju ic io en el 
ac reedor ; por eso santa Teresa qu ie re pagar luego la deu­
da ,como hermoso e jemplar de la jus t i c ia . 

CARTA LlI. 

Para el mismo Roque de Huerta. Tercera. 

JESUS. 

\ . La gracia del Espír i tu Santo sea con V m d . La carta 
de V m d . r e c i b í , y las de Josef Bul lón : vaya nuestro Señor 
en su g u a r d a , que pena es ver le i r tan l e j os : sino que c o ­
mo la necesidad es mucha , po r algo se ha de pasar: har to 
le debemos todos: v i r tud y talentos t iene para est imar. ' 
Dios le t ra iga con b i e n . Supl ico á V m d . me diga el día que 
se f u e , y que tal i b a : no veo la ho ra que salga de estas 
t i e r ras , después que anda as í , no nos acaezca a lgún des­
m á n , que ser ia en te r r ib le c o y u n t u r a . 

11. % 
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2. Pague nuestro Señor á V m d . las buenas nuevas que 
me escr ibe. Sepa, que después que esos dos señores y pa ­
dres raios dominicos están por acompañados, todo el c u i ­
dado se me ba qui tado de nuestros negocios, porque los 
conozco , y con personas ta les , como los cua t ro que están, 
tengo por c ie r to , que lo que o rdenaren será para bon ra y 
g lor ia de Dios, que es lo que todos pretendemos. 

3. De qu ien abora t ra igo m u c b o cuidado es de los P a ­
d r e s : que casos t an feos son para las t imar mucho á las 
que tenemos este báb i to . Dios lo r e m e d i e , y á V m d . guar ­
d e , y le pague la vo l un tad que á esta Orden t iene , y las 
o b r a s , que c ier to me bace a labar á nuestro Señor. A donde 
b a y ca r i dad , su Majestad p rocura que baya en que e m ­
pleaba. Plegué á él guarde á V m d . y á la señora doña M a ­
r í a , que en supl icárselo no me descu ido, aunque misera­
ble , y les dé m u c b a sant idad. Es boyados de mayo. I n d i g ­
na s ierva de V m d . — Teresa de Jesús. 

NOTAS. 

1 . Es tacar la , aunque no es la rga , pedia largas notaspara 
dar razón de su fecha, y no menos para las gravísimas m a ­
terias que toca: en orden á la fechase ofrecen dudas casi i n ­
superables en a jus tar ía . Ocultándonos el t iempo su o r i g ina l , 
parece habíamos de buscar la verdad en los e jemplares a n ­
t iguos ; pero poniéndola estos á dos de marzo aumen tan la 
d i f i cu l t ad : pues á dos de marzo de l año de 79 no estaba en 
camino el padre Roca , como se deja ver de la carta X X V I I 

de l tomo p r i m e r o , donde á 25de marzo le 
Hist. L lib. 5. c. ordena la Santa , que esté ocul to en M a ­

d r i d basta que calme la tempestad, por no 
p e r m i t i r otros arb i t r ios aquel la desgraciada estación. L u e ­
go si á 25 de marzo y mas a l l á , aun le consideraba la 
Santa guarecido e n casa de la buena doña María de M e n ­
doza ; á 2 del mismo mes no le contemplaba en este largo 
camino . 
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2. E n cuyo supuesto , conformándonos con nuestra h i s ­
tor ia , y desembarazándonos de algunos reparos , que con 
a lgún fundamento se hacen encontradizos á su f idedigna 
r e l a c i ó n , hab rémos de confesar , que esta carta fue escri ta 
en 2 d e mayo r ent rando ya e l año de i580. 

3. Querer asignar l a fecha de dos de a b r i l , como a lgún 
ju ic ioso ha p r e s u m i d o , es conoc idamente y e r r o , por la 
n i nguna s i m e t r í a e n letras de marzo ó mayo con a b r i l , n i 
razón que da para el lo. Es har to empeño el desci f rar c r o ­
nologías de remotos t iempos, expuesto á m i l engaños, o r i ­
ginados de que el t iempo ya pasado no deja como e l lugar 
rast ro de sí m i s m o , y los sucesos que son como h u e l l a s , 
por donde se podía algo r a s t r e a r , no son t an f ie les , que 
no se parezcan á las de los p ies , que siendo todos de una 
misma fisonomía, en su figura representan sujetos m u y 
desemejantes. Por t a n t o , habrá de perdonar e l discreto 
l e c t o r , cuando notare en estas obras a lgún de fec to , ó le 
pareciere que no van tan arregladas con su cómputo . Bien 
entendido , que las d i l igencias pract icadas para dar las el 
pun to de c e r t i d u m b r e que merecen , si no h a n pasado á 
n i m i a s , por l ómenos h a n tocado de l leno en exquisi tas. 

4 . E n el n ú m e r o p r ime ro dice : La carta de Vmd. recibí, 
y las de Josef Bu l l ón : vaya nuestro Señor en su g u a r d a : h a ­
bla de el menc ionado v ia je á Roma de el valeroso Joseí 
B u l l ó n , que este n o m b r e tomó nuestro h e r o i c o ? , f ray Juan 
de Jesús Roca , para d i s imu la r su pe rsona , camino y g l o ­
riosos des ign ios, n o solo en e l vest ido de l seg lar , sino en 
el nombre y apel l ido. Tomó e l de Josef por e l de Juan , y el 
apel l ido de Bu l lón propio de su p a d r e , que se l l amó Pedro 
de Bu l lón , por el de Roca que heredó de su m a d r e , y con­
servó en la Orden por serlo de¡toda observancia y Rel ig ión. 

8. Cuando santa Teresa le v ió en trage de u n va l ien te 
capi tán , se alegró mucho , como quedó d icho en otra p a r ­
te , ó porque no estimaba menos los valerosos para los n e ­
gocios a rduos , que los devotos para e l c o r o ; ó po rque á la 
Santa le venía de casta e l empuñar la espada, ya por la 
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cognación esp i r i tua l de su g ran padre E l ias , ya por e l car­
na l de los famosos capitanes , que dio á las armas su i l u s ­
t re casa. 

6. Pena es, verle i r tan lejos. Siempre penan las madres 
en la ausencia de sus hi jos. Díganlo aque-

fom. 10. 4. ¡las |ágr¡mas i r remediables de la af l igida 

Ana en e l viaje y ausencia de su h i jo 
Tobías, y los suspiros de Raquel por la falta de los s u ­
yos. 

7. Añade : Sino que como la necesidad es mucha, por algo 
se ha de pasar. Por mucho pasó aquel la cariñosa Madre , y 
por mucho pasó aquel buen h i j o por acud i r á la necesidad 
común de toda la fami l ia , por lo c u a l dice la Santa : harto 
le debemos d todos. 

8. A la salud común l lamó Cicerón suprema Ley . Séne­
ca dec ía : que merece la corona mas b r i l l an te u n pr ínc ipe 
por guardar sus c iudadanos: 0 6 cives serbatos. No se consi­
gue tanto blasón por v e n c e r , como por guardar . Esta fue 
la máx ima del val iente Sc ip ion , qu ien solía dec i r : mas 
quiero guardar un c iudadano , que mata r m i l enemigos. 
Pero sobre los Scipíones, Aníba les , Crotos, Curc ios , y 
otros héroes de l valor por conservar sus pueb los , se ex­
pus ieron á los mayores pel igros; merece nuestro g ran R o ­
ca le levante la Orden estatua de eterna fama en el t e m ­
plo de su g ra t i tud , por tantos peligros y trabajos á que se 
expuso por su conservac ión. 

9. Advier te la Santa : que v i r t u d y talentos tiene. Con la 
v i r t ud s in talentos seria solo para s í ; con los talentos y 
v i r tud fue ú t i l para s í , y para los demás. Esta hermosa 
d is t inc ión adv i r t ió también santo Tomás en los justos : 

que no todos : aunque sean Santos, t i e -
¡uL'I4had.'|." q'47 nen indus t r ia para los negocios. Pero el 

V. P. era otro Juan ardens, et lucens. 
10. E l manejo diestro ó su g ran indust r ia en los nego­

cios que mostró en el destino de su v ia je , manifestó en la 
expedición de la empresa , de que iba encargado. La v i ve -
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za de su ingenio declara lo que ref iere N . P. f ray Alonso 
de la Madre de Dios en la v ida manuscr i ta de N. P. S. Juan 
de la Cruz. 

\ \ . Reparó , dice u n c a r d e n a l , en la eficacia con que el 
p rocurador instaba por los Descalzos, y le d i jo u n d ia , j u z ­
gándole seg lar ; Monseñor, ¿qué mot ivo tenéis para tomar 
este negocio con tan to conato , sal iendo de España , y h a ­
ciendo v ia je tan largo por esos rel igiosos? A que respondió 
con p r o n t i t u d : Eminentísimo Señor , tengo tres hijas en la 
Religión. Si eso es , hacéis b ien , d i jo e l C a r d e n a l , que lo 
entendió , no de las espir i tuales de que hab laba B u l l ó n : y 
dio o rden l uego , para que s iempre que viniese el monse ­
ño r Españo l , se le diese recado por ocupado que estuviese. 

i%. E l mot ivo con que disfrazó el p r i nc ipa l de su viaje 
fue otro juego de Dios. Don Francisco Bracamonte , caba ­
l le ro de A l v a , p re tend ió l a dispensa para casarse con su 
p r i m a - h e r m a n a doña Ana de Bracamonte. Encargó la p re ­
tensión al padre R o c a , dándole para su agencia todo lo 
que hab iamenes te r , ves t ido , aderezado de espada, mu ía , 
y cuatrocientos ducados que cobrase en Roma. Conseguida 
la dispensa no se casó; porque la dama, pensándolo me jo r , 

- se en t ró monja Bernarda en Santa Ana de Av i la : con que 
solo parece traza adorable de la d i v i na Prov idenc ia , para 
dar co lo r , y lo necesario a l v ia je , y al agente de santa 
Teresa. 

4 3. A ñ a d e : no nos suceda otro desmán. A lude á las p r i ­
siones anter iores, recelándose prudente n o suceda lo mis-
rao á su r omípe ta , ó agente. Ya estuvo para suceder les : 
pues escribe e l mismo Roca, que antes de Al icante donde 
se e m b a r c a r o n , conoció u n hombre a l compañero por 
p r io r de Past rana, que les puso n o poco susto, y obl igó á 
proseguir e l camino con acelerac ión. Era el compañero el 
P. f ray Juan de la T r i n i d a d , p r io r actual de Pastrana , que 
tomó el nombre de Diego de Hered ia . Este fue e l Acates de 
aque l Eneas , mas famoso y fel iz que el que celebró V i r g i ­
l io. Ambos saludaron á I ta l ia con mas p rosper idad , y am? 
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bos negociaron en Roma con toda fe l ic idad. Otros nombres 
y apel l idos les da la Historia g e n e r a l , y es que tomaron d i ­
ve rsos , para disfrazar lo mejor con la var iedad. 

U . En el número segundo agradece la Santa á este c a ­
ba l le ro las gustosas not ic ias que la escr ib ía : fueron sin 
duda de como el Rey habia señalado cuat ro asistentes al 
N u n c i o , para las determinaciones de la Re fo rma , y el f a ­
vorable aspecto , que ya tomaban sus negocios con la p r u ­
dente asignación. 

15. Estos insignes acompañados fueron don Luís M a n r i ­
que , .cape l lán y . l imosnero m a y o r del R e y , y los g rav í s i ­
mos maestros f r ay Lorenzo de Vi l lav icenc io Agus t i no , f r a y 
Hernando del Casti l lo, y f r ay Pedro Fernandez, domin icos. 
A todos está tan atenta como agradecida la Santa ; pero de 
sus dominicos d i ce : que sabida su asignación , se le qu i tó 
todo e l temor : porque la Domin ica i n Passione tenia total 
confianza en los Domin i cos , que siendo Orden de la v e r ­
dad la suya : Ordo ve r i ta t i s , juzgar ían con v e r d a d , dando 
á qu ien tenia la razón. Este es el glorioso pr iv i leg io de la 
v i r t u d , que solo desea se manif ieste la ve rdad . El jus to se 
alegra de que sepan su proceder ; el pecador b u y e de la 
l uz . 

i 6. Razón es notar aquí lo que no menciona la Historia 
de la O r d e n , pues cede en mucho honor del padre Roca, y 
concierne con la mater ia de esta car ta . Escribe el mismo 
V. Padre e n sus re lac iones , que el año 78 dió en dos o c a ­
siones memor ia les al Rey , para que se le asignasen asis­
tentes a l Nunc io . La u n a antes de octubre por medio de l 
señor Quiroga , y e l conde de Buend ía , que lo h ic ie ron con 
g ran ce lo , en par t icu lar e l p r i m e r o , y que estando ya p a ­
ra d isponerse, lo desbarató todo la not ic ia del Capítulo s e ­
gundo tan desgraciado de A lmodovar . La otra poco antes 
de Navidad por medio de don Luís M a n r i q u e , que dice 
t uvo b u e n suceso. Esto prueba que para Nav idad de 78 

estaban y a señalados, ó m u y cerca de se-
W ^ n V ^ ' CaP b a l a r s e , como la sol ic i tud y eficacia de el 

padre Roca en u t i l i dad común de la R e l i -
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g i o n ; y aunque la crón ica de la Orden di lata esta as igna­
ción hasta marzo s igu iente, puede ser una y otra n a r r a ­
c ión ve rdade ra : pues no era negocio de una h o r a , n i de un 
dia. 

17. En e l número tercero hab la de las ca lumnias y feos 
testimonios que levantaron los émulos á la Santa y su f a ­
m i l i a , compadeciéndose de los detractores mas que de su 
prop io deshonor. Sienten mas los santos e l daño que se 
hacen los que los p e r s i g u e n , que su misma persecución. 
Esta por e l nombre de Jesús les s i rve de gozo pa r t i cu l a r , 
como de los Apóstoles escribe san Lucas , y la Santa lo af i r ­
maba de sí misma , d ic iendo : que las con tume l ias , y tes t i ­
monios eran su mas du lce música ; pero aquel los last ima 
por la candad y zelo de la honra Dios. 

\S . A l fin escribe una sentencia tan doc t r i na l como ver ­
dadera y exper imentada : A donde hay ca r idad , d i ce , su 
Majestad procura que haya en que emplea' la. Nadie se queje 
de que no t iene en que e jerc i ta r la ca r i dad , pues como la 
tenga , el Señor cuidará de que no la tenga valdía. Cuando 
no pueda en o b r a s , hará que la emplee en deseos, pensa­
mien tos , y palabras. No hay hombre tan desval ido , que , 
si q u i e r e , no pueda hacer al cabo de el dia muchos actos 
de car idad , si no puede en lo t e m p o r a l , á lo menos en lo 
esp i r i tua l . Hasta u n ciego , y tu l l ido se socorr ían uno á o t ro , 
el ciego l levando á cuestas a l t u l l i d o , y este mostrando el 
camino al ciego. 

19. En toda mater ia se ver i f ica la sentencia de la Santa. 
Haya h u m i l d a d , mor t i f i cac ión , pac ienc ia , obediencia , r e ­
signación , que su Majestad p rocura rá no falte en que e m ­
plearlas. Si no se emp lean , seña l es que no las h a y . Aque l 
Médico d iv ino no quiere dar la medic ina á q u i e n no t iene 
estómago para actuar la . Por falta de sugeto suelen los m é ­
dicos dejar de recetar a l en fermo. Haya v i r t u d , que no 
fa l tará ejercicio. Gran lástima es , que ten iendo tan á m a ­
no las flores de las v i r t u d e s , no so adornen las a lmas de 
tan agradecidos rami l le tes. 
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20. Otras tres cartas de la Santa se ha l lan para este n o ­
ble cortesano , que por no contener mas par t icu lar asun ­
to , que la d i rección de var ias cartas para di ferentes su je ­
tos , nos contentamos con mencionar las aqu í , expresando 
sus fechas , y sincopando su conten ido. 

6M. La p r imera se escr ibió en Av i la domingo 29 de d i ­
c iembre de el año de 77 , en que encargándole la segura 
d i recc ión de c ie r tas , ca r tas , sol ici ta saber el recibo de 
otras. Una de las que le env iaba era de su he rmano e l se­
ño r Lorenzo para e l capi tán Cepeda , que según se con je tu­
ra era e l señor Gerón imo de Cepeda, hermano también de 
la Santa , que estaba en Indias. 

2 1 La segunda , cuyo o r ig ina l conservan con v e n e r a ­
c ión las madres Carmel i tas de L o g r o ñ o , t iene el mismo 
asunto de la d i recc ión de las otras cartas. Guiábalas á M a ­
d r i d á su h e r m a n o , y por si no se hal lase a l l í , da órden al 
mismo Roque de Huer ta que abra e l pl iego , y saque uno 
que dice : Para nuestraipadve el Maestro f ray Gerónimo Gra­
d a n , y se informe donde está, s i es en Toledo ú en A lca lá y de 
Toledo ó A lca lá no puede fa l ta r . Ya pienso estará en A l c a l á , y 
á donde estuviere mande i r á ese hombre , que es un negocio 
importante , y n o v a á ot ra cosa. Escr ib ió la á 23 de j u l i o de 
79 estando la Santa sin duda en Ya l lado l id de camino para 
Salamanca-. 

23. L a tercera es tamb ién de la misma especie de r e ­
misión de cartas para casa de M o n t e , uno de sus c o n ­
fidentes ant iguos. Prosigue en el la d i c iendo : Nuestro P a ­
dre estuvo aqui la semana pasada y va bueno, y pasó á Sor ia , 
y de a l l í ha de i r por unos rodeos que me tiene con pena ; por ­
que se pasará harto tiempo que no sepamos de él. 

24. E ran estos rodeos , que penaban á la San ta , los c a ­
minos que andaba G r a c i a n , v is i tando los conventos , c a ­
minando de Soria á Pas t rana, vo lv iendo á Alcalá y Toledo, 
de donde pa r t i ó para la Mancha y Anda luc ía , de que se 
quejó var ias veces la Santa; porque temía verse pr ivada 
de su asistencia en su preciosa m u e r t e , como sucedió. 
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25. Supl ica luego á este c a b a l l e r o , que si l legase á la 
Corte a lguna car ta suya , se la rem i ta . Muestra de nuevo 
el deseo de i r á hacer la fundac ión de M a d r i d , h i ja de su 
amor. Dale el parab ién de que tenga en u n colegio unos 
señor i tos , que serian hi jos de este pió cor tesano, c o n o ­
ciendo como nadie la u t i l idad públ ica , que v incu la la bue­
na educación de la j u v e n t u d en la gente noble : pues c o ­
mo lo era tanto la Santa, deseaba s iempre que esta me jo r 
par te de la repúb l ica se ennobleciese mas con los esmaltes 
de la v i r t u d y e r u d i c i ó n , que fue lo que en t re sus antepa­
sados la segregó mas e n mér i tos del c o m ú n de e l pueblo. 

26. F i rma en Burgos á -IS de mayo . Por aquí se ve que 
la escr ibió el año de 82 , como el que la visita que la hizo 
N. P. Grac ian ( q u e es lo mas notable de esta c a r t a , po r 
haber sido la ú l t ima vez que aquel las dos nobles almas se 
v ie ron en este m u n d o ) fue después de el dia 6 de m a y o , y 
antes de e l l O por lo que escribe en carta para el i l u s t r í -
simo Manso , que se dará en e l tomo s igu iente. 

CARTA LUI. 

Para Diego Ortiz. 

JESUS. 

1 . Nuestro Señor d é á Vrad . su d iv ina gracia. Mucho he 
deseado verme con V m d . estos d ias , y así se lo enviado á 
suplica r ; y visto que Y m d no me hace esta c a r i d a d , y que 
se l lega el t iempo de m i pa r t i da , que ent iendo será m a ñ a ­
na , he quer ido decir á Vmd. lo que estotro dia comencé á 
t ra tar con V m d . acerca de las misas cantadas de los d o m i n ­
gos y fiestas: en lo cual he reparado estos dias, que no esta­
ba tan en el lo cuando á Vmd. hablé, n i entendía era nece-
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sario t ra tar de e l l o , sino que se tenia por l l ano el f in que 
yo tuve cuando se hizo esta esc r i t u ra , el cua l me dicen 
estoy obligada á dec larar . 

2. Lo que yo pre tendí f u e , que los señores capellanes 
quedasen obligados á cantar los dias de fiesta: porque e n ­
tonces lo teníamos nosotros de cons t i t uc ión , y no obl igar 
á las m o n j a s , que por su regla pueden ellas can ta r , ó n o : 
que aunque es de const i tuc ión , no es cosa que las obl iga 
á n ingún pecado: m i r e Y m d . si las había yo de ob l igar : no 
lo hiciera por n inguna cosa: n i Ymd . n i nadie me pidió ta l 
cosa; sino que yo lo d i je así por nuestra comodidad. Si en 
e l escr ib i r lo hubo y e r r o , m es razón pedir les con fuerza 
lo que está en su v o l u n t a d ; y pues ellas la t ienen de se r ­
v i r á Vrad. y de o rd ina r i o cantar las misas, supl ico á Y m d . 
que cuando se le ofrezca neces idad , tenga por b ien que 
gocen de su l i be r tad . La mano agena supl ico á Ymd. p e r ­
d o n e , que me t ienen las sangrías flaca, y no está la c a ­
beza para mas. Nuestro Señor guarde á Y m d . 

3. « Mucho me contentó e l señor Mar t i n Ramírez : p l e -
« gue á Dios le haga su s iervo , y á Y m d , gua rde , para r e -
« medio de todos. Mucha merced me hará Y m d . en dec la rar 
« esto de estas sus misas ; y pues cada día casi se cantan , 
« s in estar obl igadas, razón será que Y m d . nos qui te este 
« escrúpu lo , y dé contento á estas h e r m a n a s , y á mí en 
« cosa que tan poco i m p o r t a : pues lodos tenemos deseos 
« de se rv i r á Ymd , — Ind ina sierva de Y m d . — Teresa de 
Jesús.. 

NOTAS. 

1 . E n esta car ta vemos un hermoso e jempla r de d isc re ­
c i ó n , d ibu jado al v ivo por aquel la p luma ce les t ia l , que pa­
ra estampar l a graciosa cara de la v i r t ud fue pr imoroso 
p ince l . 

2. Es para Diego Ort iz , noble c iudadano de To ledo , pa-
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ra qu ien son la X X X V I I de l tomo p r i m e r o , y t res que se 
ha l l an en e l segundo. En las cuales la L X V I es sobre la 
misma mater ia que la presente. Escribióse el año de 1570, 
por agosto en To ledo , donde se ve ot ra escr i tura de censo 
firmada de la Santa á H de este mes y año. 

3. El sobrescrito decía : A I M . magnífico señor Diego O r -
t iz , m i señor. Estos decorosos t í tu los son propios de la a ten ­
ta policía de la Santa , como usados en aquel t iempo , has­
ta que Fel ipe I I los r e f o r m ó ; aunque en su lugar se ha i n ­
t roduc ido otro abuso acaso mayor que el de los siglos p a ­
sados: pues dan y a los hombres tan baratos los dones , 
que prop iamente son de ba lde. En t iempo de Augusto Ce­
sar solo se daba á Dios el t í tu lo de s e ñ o r , n i lo quiso a d ­
m i t i r el d iscreto emperador , por mas que el senado se le 
quería d a r ; hoy anda tan por t ie r ra , que ya se da á cua l ­
qu ie ra . 

í . En el n ú m e r o p r ime ro le d i ce : que la causa de es­
c r ib i r le es no haber logrado e l verse con é l , y l legarse e l 
t iempo de su par t ida. Una compañera de 
la Santa nos declara este v i a j e , d i c í en - c ^ ^ 2-
d o : que part iendo de Toledo á A v i l a , es­
tuvo en este convento dos ó t res meses antes de i r á la 
fundac ión de Salamanca, que se efectuó á p r imero de n o ­
v iembre del mismo año. 

5. Pero es d igno de n o t a r , que l l amando la Santa al 
b u e n Ortíz para estar con é l , no lo pudiese lograr . Perdó­
nenos , que no lo ace r tó , por no deci r que no lo mereció 
su sacudida cond ic ión. ¿De qu ién seria el l o g r o , la ganan­
cia y el in te rés? ¿De santa Teresa , ó de l caba l lero? Estos 
d i r án que no gustan de mon jas ; pero deben hacer d i s t i n ­
c ión , y venera r s iempre la v i r t u d : pues de jando Déboras, 
y Oídas, á quienes hombres insignes ten ian por dicha c o ­
m u n i c a r ; cabal lero y m u y cabal lero era e l g ran duque de 
A l v a , y gustaba tanto de esta m o n j a , que decía andaría 
muchas leguas por solo ver la . Caballero era el i lustr ís imo 
y excelentís imo Pala fox, y escribe har ía muchos caminos 
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por comun ica r la . También era cabal lero e l buen Franc is ­
co de Salcedo, qu ien la escribió que por ve r l a daría seis 
ducados. Lo c ie r to es que los cabal leros v i r tuosos gustan 
de mon jas , como personas dedicadas al mayo r servicio de 
Dios. 

6. E n e l número segundo prosiguiendo la mater ia que 
empezó en el p r i m e r o , declara su mente en órden al asun­
to p r inc ipa l de la car ta . Para cuya inte l igencia es de sa­
b e r : que á \ 9 de mayo del mismo año de 7 0 , se bizo u n a 
fundac ión de unas capel lanias en el convento de nuestras 
monjas con l icencia de el reverendís imo Rúbeo por ante 
Juan Sánchez , ent re la Santa , y Alfonso A l va rezRamí rez , 
y Diego Ortíz , como albaceas que quedaron de el p r i n c i ­
pa l fundador Mar t i n Ramí rez , las que conf i rmó después 
f ray Pedro Fernandez como comisario apostól ico. 

7. En estas escr i turas se estipuló lo que dice aquí la 
Santa acerca de cantar las misas los días de fiesta. En t ró 
la duda de sí la ob l igac ión , no solo recaía sobre los c a p e ­
l lanes , sino sobre las monjas también , lo cua l parece es ­
forzaba e l buen Ort íz con mucha ac t i v idad , como se ve en 
la citada car ta L X Y Í ; pero declara la Santa , que de n i n ­
g ú n modo fue su mente n i vo lun tad el obl igar á las m o n ­
j a s : añad iendo , que n i podía , n i conven ia . 

8. Las razones con que lo persuade son poderosas , so ­
b re discretas , du l ces , y esmaltadas de una gran policía , 
con que le pide ven ia de la m a n o agena : añadiendo el n ú ­
mero tercero de la propia , finalizando con la mayo r s u ­
misión , para temp la r le su acalorado h u m o r con car iño y 
suavidad. Verdad es que aunque se templó algo por e n ­
tonces , finalmente, vo lv ió á instar t a n t o , que las re l ig io ­
sas, atendiendo á la qu ie tud y si lencio que profesan , de-^ 
sampararon el sitio y las capel lanías , que perseveran c u m ­
pl iendo esas obl igaciones en la ermi ta ó capi l la de san 
Josef. 

9. A u n q u e la Santa exoneraba aquí á sus h i jas de o f i ­
c iar las misas, solo era por no añad i r nuevo gravamen so-
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bre la obl igación de sus Const i tuc iones: pues era tan d e ­
vota de ese angélico m i n i s t e r i o , como dec la ró la V. A n a d e 
Jesús, d ic iendo e n su d i spos ic ión : « Deseaba ayudásemos 
« siempre á oficiar la misa , y buscaba como lo pudiésemos h a -
« cer cada d í a , aunque fuese en el tono que rezamos las h o -
« ras . . . . La vez que se cantaba misa , por n i n g ú n otro n e -
« gocio dejaba de a y u d a r ; aunque en aque l punto acabase 
« de c o m u l g a r , y estuviese m u y recogida. 

10. E jemplo es este m u y impor tan te para desengaño de 
algunas devotas, que como con grac ia decia la Santa , les 
parece , que si resuel lan , se les ha de escapar l a devoción 
y doct r ina no menos ú t i l , para que s iempre se anteponga 
la obl igación á la devoc ión , s iguiendo el curso y espí r i tu 
de la comun idad mas que el impu lso p a r t i c u l a r , como se 
ve en aquel la misteriosa carroza d e E z e q u i e l , en que acu ­
dían los querub ines á donde los l lamaba e l ímpetu de el 
espí r i tu c o m ú n : Ubi erat ímpetus sp i r i tus , i l luc grad ieban-
tur. 

CARTA LIV. 

A una persona de Avila. 

JESUS. 

i . La gracia del Espír i tu Santo sea con V m d . s iempre. 
G ran cosa es para e l t iempo de la necesidad tener tan buen 
depositar io. Ahora la tengo har ta ; y ansí sup l ico á V m d , 
de eso que t iene dé á e l señor Ju l ián de Av i la lo que V m d . 
pudiere , que es para la costa del c a m i n o , que se io h a n 
pres tado, que por esta f i rmada de mi n o m b r e lo doy por 
rec ib ido : y V m d . me encomiende á nuestro Seño r , que y o 
lo hago por é l , aunque r u i n , y l o mismo diga á el señor 

IF. 3 
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maes t ro , y á mi buena he rmana la señora Catal ina Daza. 
Harta soledad me hace estar tan lejos de qu ien quiero 
b ien , ansí se ha de pasar esta v ida ; á no tener ya de te r ­
minado á que h a de ser con c r u z , t rabajo tuv ie ra . Dé 
nuestro Señor á Y m d . e l descanso que deseo con mucha 
sant idad. Fecha á cuat ro de j u n i o , año de rail y qu in ientos 
y setenta y c inco , de esta casa de san Josef de Sevi l la . I n ­
d ina sierva de V m d . — Teresa de Jesús Carmel i ta. 

NOTAS. 

t . Esta carta se escribió en Sevi l la año de 7 5 , á 4 de j u ­
n io , al t iempo que Ju l ián de Av i la , que había acompaña­
do á la Santa hasta aquel la ciudad , á donde l legaron á 26 
de mayo del mismo año de 75 se vo lv ía á Av i l a . 

2. El o r i g i n a l , que venera en la c iudad de Toro el señor 
marqués de san Miguel de Grox , no t iene sobrescr i to , con 
que nos pr iva de la not icia de la persona á qu ien se e s c r i ­
b i ó ; aunque no es dudable era alguno desús ant iguos a m i ­
gos ó par ientes, como Francisco de Salcedo , ú otro de los 
cabal leros de Av i la , en qu ien parece tenia depositadas a l ­
gunas l imosnas. 

3. Como Ju l ián de Av i la iba en obsequio de la Santa , y 
en los caminos ocu r ren gastos forzosos ta l vez no pensa­
dos, pedi r ían prestado a lgún socorro, que luego sin d i lac ión 
qu iere la Santa sat isfacer: que así pagan los Santos sin 
p re tex tos , d e m o r a s , n i di laciones. ¡ A y de aquellos que con 

pretextos fr ivolos procras t inan la solución! 
P«ndaciones c. sin cons idera r , que h u r t a r y re tener son 

equivalentes en la mo ra l . Pagúese luego 
las deudas , porque el no pagar es hu r ta r . 

í . El maestro que nombra el maestro Gaspar Daza , 
aquel que examinó su esp í r i t u , y ref iere la Santa en el l i ­
bro de su V ida, cap. 23 n ú m . 3, y puso después el Sant isí-
mo en la p r imera casa de su Reforma. De este gran Maes-
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t ro dice una re lac ión ant igua de las monjas de Av i la , que 
fue hombre doc to , e j e m p l a r , n()ble , y que siendo ya v i e ­
j o , m u r i ó de repen te , y sabiéndolo Ju l i án de Av i la d i jo : 
iYo hay que dar pena de la muerte de esté Maest ro , que c u a ­
renta años h a , que se apareja para el la. 

5. A cuantos maestros se pud iera decir : ¿ Tu es magister 
in I s rae l , et hoec ignoras? Pero aquel maestro d ignís imo de 
este t í tu lo lo desempeñó con ún ico l u c i ­
miento , pues empleó cuarenta años en p^j11"^* Card in 
aprender la me jo r sabiduría , que es m o ­
r i r b i e n : esta es máx ima c ienc ia , como d i jo Hugo Carde­
na l . 

6. A u n q u e fuese r e p e n t i n a , no p u d o ser improv isa la 
muer te de cuarenta años esperada , y es ­
tudiada. ¡O estudio fe l i z ! que se p r e p a r a , , D. Aug . tom.5 . 

' , , , : L 1. de Disc. C h n s . 
para no temer el e rgode la muer te . Pues cap. 2. 
como af i rma san A g u s t í n , no puede m o ­
r i r ma l el que v iv ió b i e n : Nonpotest m a l é m o n qui bené v i -
x i t . 

7. L a señora Catal ina Daza era por ven tu ra h e r m a n a de 
este e jemp la r sacerdote : y la g ran comun icac ión y f a m i ­
l ia r idad , y sobre todo su mucha v i r t u d la hab r ían e m p a ­
rentado con la Santa , si ya no se añadía e l v íncu lo de es­
tar casada con a lgún par iente suyo ; pues por a lguno de 
estos mot ivos conjeturamos la l l ama m i buena hermana. 

8. Luego endecha la soledad en que se ba i l a , y la p u ­
diéramos p regun ta r : ¿ Quomodo sedet sola Thren 1 1 
civitas plena populo? Ent re las del ic ias de 
la populosísima Sevi l la dice tenia so ledad, anhe lando por la 
pequeña , aunque i lus t r ís ima A v i l a ; y en otra parte l lama 
á aquel la su t i e r r a , t i e r r a de p romis ión . Es así, porque te­
n ia en Av i la su corazón , y n i nguno está mas solo que el 
q u e está s in sí mismo. 

9. Toda la opulencia de Roma era soledad para santa 
Paula , con ser su patria , porque tenia su a lma en la pe­
queña Belén. Así esta repet ida Paula de la Iglesia se h a l l a -
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ba sola en medio de l empor io de Sevi l la , porque no estaba 
e n A v i l a , donde se le abr ió el c ielo tantas veces, y gozó 
e n aquel helado c l ima e l austro templado de la pa t r ia ; 
s iendo Sevi l la su Ge lseman í , donde se le j u n t a r o n los ac i ­
bares de l des t ie r ro , t a n t o , que se desconocía Teresa á 
s í , v iendo temp la r su ca rne á escusas de l va l ien te espí ­
r i t u . 

10. Otra sentencia b ien doc t r ina l escribe en las cortas 
líneas de esta car ta : A no tener ya deter-

Exod. 4. v. 4. , | i . , . J , 
m inado , dice , que ha de ser con cruz , t r a ­

bajo tuviera. Luego no le t e n d r á , determinada á l a c ruz . Es 
verdad , porque sucede con la c ruz lo que con la va ra á 
Moisés, parecíale serpiente , hasta que determinado á t o ­
m a r l a , v ió era vara suave. 

i 1. Juzgaba Tobías que le había de tragar e l pez , hasta 
T b 6 3 que an imado del Angel se abrazó con é l , 

y le s i rv ió de gran u t i l i dad . Parece á m u ­
chos que el ayuno , la abst inencia , la peni tencia , la m o r ­
t i f icac ión los ha de t r a g a r : abrácense, de te rmínense , y 
v e r á n de cuanta u t i l idad les s i rve. Imi temos á santa T e r e ­
sa en aquel la valerosa de terminac ión con que solia d e c i r : 
O m o r i r , ó padecer. 

CARTA LV. 

A doña Teresa de Laiz , fundadora de Alva. 

JESUS. 

1. La gracia de l Espír i tu Santo sea con Y m d . su carta 
rec ib í de Vmd. mas puedo en lo que había d icho hacer m u y 
poco ; porque en t ra tándolo con la madre Tomasina B a u ­
tista , se pone t a l , que d i c e , que desde los pies hasta la c a -
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beza se tu rba de pensar t o rna r á esa casa: y el la da tales 
razones de que conv iene para el sosiego de su a lma , que 
no hab rá per lado que se l o mande. E l la le t iene ahora 
grande , y m u y buena casa , y está á su p lacer . Si Y m d . la 
qu iere b i e n , de esto se habia de holgar , y no querer á 
qu ien no quiere estar con Y m d . Dios la p e r d o n e , que d e ­
seo yo tanto el con ten to de Y m d . que quis iera fuera p o s i ­
b le dársele en todo. Por amor de Dios , que no tenga Y m d . 
pena , que har tas monjas hay en la Orden , que pod rán 
sup l i r las faltas de la madre Tomas ina . 

2. Si Y m d . la t iene de pensar ha de quedar por p r i o ­
r a (*) la madre Juana de l Espír i tu San to , no la t enga : p o r ­
que el la rae ha escri to , que por cosa de la v ida no t o r n a ­
r á á tomar ese of ic io. No sé qué me diga de esas monjas : 
Temo que no ha de du ra r a h i p r i o r a , porque todas h u y e n . 
A Y m d . supl ico m i re que es su casa, y que con la inqu ie tud 
n o se puede serv i r Dios; y ansí conv iene m u c h o , que Y m d . 
no las dé favor para nada , que si e l lasson lasque han de ser, 
¿ qué les puede hacer n i nguna pr io ra ? sino que son n i ­
ñer ías , y asimientos b ien fue ra de l o q u e h a n de tener las 
Descalzas: n i de lo que t i enen en n inguna de estotras casas; 
y poco mas á menos yo a t ino en las que son las que i n q u i e ­
t an á las o t ras ; y si Dios me da salud , p rocu ra ré i r a l lá en 
p u d i e n d o , á saber estas m a r a ñ a s : porque estoy m u y p e ­
nada , que he sabido por cierto que se da cuenta á f ra i les 
de o t ra Orden de cosas b ien escusadas, y anda en p lát ica 
de seglares fuera de ese p u e b l o : b ien e s , que por sus 
n iñer ías y imperfecc iones hagan tanto per ju ic io á l a Orden 
de que piensen son como ellas todas estotras. 

3. Supl ico á Y m d . se lo d i g a , y p rocure haya sosiego , 
que presto i rá nuest ro P. (**) por a l lá : y esta merced me 
haga á m i , pues cua lqu iera que fuere ha de serv i r á Y m d . 
Yo le d i g o , que s i yo hub ie ra sabido a lgunas cosas que 

(*) L a primera Priora que puso la Sania en Alva , y lo fue muchos 
años. 

(**, E l P. G r a d a n . 
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ahora me han d i c h o , que antes se hub ie ra r e m e d i a d o , y 
que ahora he de hacer todo lo posible para el lo. Supl ico á 
Vrnd. muestre esta car ta al padre Pedro Sánchez ( * ) , y le 
dé mis besamanos, pa ra que reprehenda á las que s o n , y 
n o las deje comu lga r tan á menudo . No deben pensar que 
es nada inqu ie ta r u n monaster io, y t ra tar con los de a fuera 
cosas tan perjudiciales á las que e l m u n d o t iene ahora 
puestos los ojos por buenas. ¡0 señor, como adondehay v e r ­
dadero espír i tu van las cosas de otra suer te ! Dios se le d é , y 
á Y i n d . nos guarde muchos años con la salud que yo deseo. 
Es hoy dia de la T rans f igurac ión .—Ind ina sierva de V m d . — 
Teresa de Jesús. 

NOTAS. 

\ . El o r ig ina l de esta carta se conserva al presente en 
nuestro nov ic iado de V a l l a d o l i d , de donde se ha sacado co­
pia fes l imoniada. Es para doña Teresa Laiz ( n o L a r i z ) f u n ­
dadora de nuestras rel igiosas de A lva. 

2. Esta memorable Señora, como re f ié re la Santa en aque ­
l la fundac ión , hab ló á tres dias de nac ida , mereció sueños 
prolét icos del Señor, y que la hablase el apóstol san Andrés . 
Pues i m p o r t u n á n d o l e , corno muchas , para que le a lcanza­
se suces ión, el santo Apóstol la mostró un prado esma l t a ­
do de flores blancas m u y hermosas , y la d i j o : Otros hijos 
son estos de los que t ú quieres. Entend iendo después en esta 
v is ión y pa l ab ras , q u e r i a e l Señor que emplease su hac ien ­
da e n fundar u n monaster io , como lo e jecu tó , f undando 
e l convento de A lva á las h i jas de santa Teresa , s imbol iza­
das en las flores b lancas. 

3. A estas marav i l las que obró e l cielo en crédi to de 
aquel la venerab le casa , y no menos de su devota F u n d a ­
dora , añade otra no menos una rel igiosa de aque l t iempo 

(*) E r a el capellán del convento. 
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y c o n v e n t o , d ic iendo : que en uno de los dias antes de 
m o r i r la Santa v ie ron las Religiosas de Alva como á las 
diez del dia , pasar dos rayos á raíz de la ventana de la 
enferma , el uno como u n c r is ta l m u y grande , y de mucha 
c lar idad y h e r m o s u r a , el o t ro no tan to . Después se en ten ­
d i ó , que el grande era la Santa , que m u r i ó luego , y e l 
pequeño Teresa La iz , que á pocos dias 
la siguió , apareciéndola la San ta , y l i a - (*) Murió Teresa 

, , . 1 ^ „ . i \ i ' Laiz en 19 de eno-
mandola , como el la misma declaro a r o d é 1583, 
muchos (*). 

4. No obstante , como una p iedra preciosa se labra con 
o t ra , no dejó de ocasionar á la Santa algunas mor t i f i cac io ­
nes esta buena Señora , siendo una la que muestra en es ­
ta car ta. Pues aunque cu lpa á las Religiosas creo que su 
cortesanía ap l i có l a correcc ión á sus h i j a s , por c u r a r en 
su cabeza el genio ó h u m o r algo dominante de la Fundado­
r a . 

5. Pretendía esta l levar á su convento por pr iora á la 
madre Tomas ina , que lo era en Burgos , pues como antes 
la había conocido , prendada de su ta lento y v i r t u d la d e ­
seaba para su f undac ión . Quando los seglares son b i e n ­
hechores á una órden ó comun idad , no hay duda se q u i e ­
ren tomar u n poqui to de mano y de mando en el gobierno 
monást ico , deseando les den gusto hasta en la elección de 
p re l ado , ó p re lada , que les parece mas á su propósi to ; y 
si sobre su par t i cu la r i n c l i n a c i ó n , asisten al sugeto las 
prendas apreciables de v i r t u d y u t i l idad , les parece les 
hacen grande agravio e n no condescender con su jus t i f i ca­
da i n tenc ión . 

6. Algo de esto debió de pasar con esta devota Señora , 
á qu ien satisface la Santa con razones propias de su ra ra 
e n e r g í a , y s ingu lar persuasiva en esta discret ís ima c a r ­
ta . 

7. Escribióla en Patencia e l año de 1882 , á 6!|de agosto , 
y es de no tar la g ran p rudenc ia de la Santa ; pues e s c r i ­
b iendo tres dias después á la mad re Tomasina la carta CV. 
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del tomo 2. n i una palabra la toca de esta agr ia cont ienda. 
Obraba como prudente médica , ap l icando la receta solo 
d o n d e , y cuando se necesitaba la med ic ina . 

8. La discreción conque la apl ica , muest ra b ien el autor 
del año Teresiano en el dia 6 de agosto , donde e x p o n e , 
y glosáosla c a r t a , declarando con p luma b ien cortada t o ­
do su contenido , por lo cua l escusamos de hacer mas n o ­
tas , remi t iendo al lector para que al l í las vea con igua l 
gusto que provecho. 

9. A l l í verá el reverente pavor con que se h a n de m i r a r 
lo; jempleos de gob ierno y super io r idad , á e jemplo de la 
madre Tomasina , que se t u r b a b a , y temblaba de pies á 
cabeza a l oír la quer ían l levar por p r io ra á A lva . I gua lmen­
te verá b ien pintado aquel estilo no menos du l ce , que e f i ­
caz con que la Santa disuadía á esta Señora lo que no era 
servicio de Dios. 

10. Adver t i rá a l mismo t iempo , que cuanto era dulce a l 
persuad i r , era grave al reprehender , mani festando con v i ­
veza su enojo cuando temia en sus h i jas a lgún ademán de 
discordia , ó asomo de i nqu ie tud . 

11 . Hal lará f i n a l m e n t e , que el m a y o r sent imiento de la 
S a n t a , cuerda madre de fami l ias , era saber , que lo que 
pasaba e n sus casas llegase á not ic ia de los de fuera de su 
O r d e n , aun por vía de d i recc ión , ó comunicac ión . Este es 
s in duda el mot ivo p r i nc ipa l de escr ib i r esta car ta tan s e ­
vera ásus hi jas ; porque á la ve rdad , estas comun icac io ­
nes inocentes con directores extraños la causaron notables 
amargu ras , como lo exper imentó en Sev i l l a , Yeas , M a l a -
g ó n , y aun en Av i la , s iendo aquel la casa la o r i g i n a l , y 
e l p r i m e r e jemplar de la Orden . 

12. No han tenido otro or igen las turbaciones de las R e ­
ligiosas de Ta razona , que se han ins inuado en las notas 
antecedentes , n i las que h a n pasado, y aun no acaban 
de serenar e n otras par tes, por mas que el Papa en Roma, 
y en España el rel igioso y p íoMonarca con el Consejo Real 
y su fiscal han declarado la j us t i f i cac i ón , razón y derecho 
de la Rel te ian. 
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13. Aqu i podíamos exc lamar , y dec i r lo que al lá e l V. 
Palafox: si e l Papa y el r ey no va len , ¿ á dónde hemos de 
acud i r ? Solo queda el recurso á Dios para que disponga 
según su agrado y vo lun tad . Este es el me jor recu rso ; b ien 
que prudent ís ima la Santa desea ce r ra r la p u e r t a , para 
que en adelante no en t ren e n sus casas semejantes depen­
dencias. 

M . Pero ya después de u n a ñ o , en que esto se escribió 
ha quer ido la providencia soberana de Dios que se d e t e r m i ­
nen á favor de la verdad y Rel ig ión , á cuya jus ta r eso lu ­
c i ó n , y conc lus ión final, no d ú d a n o s hab rá concur r ido 
la Santa desde la g lo r i a : pues tanto la p rocuró cuando v i ­
vía en la t ie r ra . Esperamos que las h i jas de aquel la casa, 
como las demás , cu idarán de ser agradecidas á Dios y á 
su santa Madre , escusando para lo ven idero cuanto las 
pueda p e r t u r b a r la qu ie tud , y paz que gozan. 

CARTA LVI. 

Para doña Inés Nieto. 

JESUS. 

! . La grac ia de l Espír i tu Santo sea con V m d . Una car ta 
de Vmd. rec ib í , y tamb ién me v ino á hab la r el capel lán 
que la traía. Pague nuestro Señor á Y m d . la merced que 
s iempre me hace. A lcánzame tanta parte de los t rabajos 
de Vmd. que si así los pudiese remed ia r , y a ser ian acaba­
dos. Mascóme soy tan r u i n , merezco poco delante de n u e s ­
t ro Señor, Sea por todo a labado , que pues así lo pe rm i te , 
debe de c o n v e n i r , para que V m d . tenga mas g lor ia. ¡ O 
m i Señora , qué grandes son los ju ic ios de este nuest ro 
gran Dios ¡Verná t iempo que los prec ie V m d , m a s q u e c u a n -

3, 
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tos descansos ha tenido en esta v ida . Ahora duélenos lo p re ­
sente, mas s i consideramos el camino que su Majestad ^tuvo 
en esta v i d a , y todos los que sabemos que gozan de su r e i ­
n o , no habr ia cosa que mas nos alegrase que el padecer ; 
n i la debe haber mas s i gu ra , para as igurar vamos b ien en 
e l servic io de Dios. 

2. Esto me ha consolado ahora en la muer te de esta 
santa Señora m i Señora la marquesa de Ve lada , que la he 
sentido m u y t i e rnamen te , que lo mas de su v ida fue de 
c r u z ; y así espero en Dios está gozándose ya en aquel la 
e te rn idad que n o t iene fin. V m d . se a n i m e , que cuando se 
pasen estos t raba jos , y será presto con el favor de D ios , 
se ho lga rá V m d . y e l señor A lbornoz de haber los pasado, 
y sent i rán e l provecho en sus almas. A su merced beso las 
m a n o s : har to quis iera yo hab la r á V m d . a q u í , que ya se 
rae h ic iera e n todo merced . Hágalas nuestro Señor á V m d . 
como puede , y y o l e supl ico. Son hoy diez y siete de se ­
t i embre . — Ind ina s ierva de V m d , — Teresa de Jesús. 

NOTAS. 

1. Esta carta es para doña Inés Nieto á qu ien se e s c r i ­
b i e ron las tres que se h a l l a n en el tomo 2 , donde se d i j o 
q u i e n fue. Según parece se escr ibió en Av i l a á 17 de set iem­
bre de \ 580 , pues este año mur ió la marquesa de Ve lada , 
como se colige de la carta V I y V I I de l tomo 1 , escritas, 
á su h i jo el i lus t r ís imo señor don Sancho D á v i l a , quien, las; 
i n t r o d u j o en el sermón que predicó á la beat i f icación de la 
Santa. 

2. Sin duda que esta señora comunicó á la Santa sobre 
algunos t raba jos , como se ve tamb ién en una de las c i t a ­
d a s , en c u y o asunto la responde al l í y aquí con ta l v a l e n ­
t ía de espír i tu , que pueden a lentar sus cláusulas a l mas 
aüigido corazón. 

3. En el número p r imero la d ice para su consue lo , que 
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la alcanza tanta parte de sus t raba jos , que á poderlos r e ­
m e d i a r , ya ser ian acabados. Esta es cariñosa expresión de 
te rnu ra para ganar le el a lma . Fue d isponer la con suavidad 
y du lzura para dar la después la doct r ina nías sólida. Esta 
se la da d ic iendo , que á mas t rabajos corresponde mas 
g lor ia ; y t a n t a , que á su vista a lgún dia apreciará los t r a ­
bajos sobre todos los descansos de esta v ida . Consideración 
tan poderosa y d u l c e , que con el la endulzaba san Pablo 
sus t r i bu lac iones , san Estevan sos p ied ras , santa Catal ina 
su rueda , san Lorenzo sus p a r r i l l a s , san Maur ic io sus as­
cuas , los Már t i res sus to rmen tos , los confesores sus p e n i ­
tencias , y los anacoretas sus v ig i l i as , r igores y asperezas. 

4. Con esta consideración alentaba el g ran Ter tu l i ano la 
flaqueza de la carne y sangre á padecer , 
deciéndoles, para que cont inuasen con Teriuüano , de 

1 1 Resurr. carn. cap, 
generoso valor: Secwceesíoíe caro et san - 51. 
guis, usurpastis et ccelum , et regnum Dei. Proseguid carne 
y sangre en padecer, con la seguridad de que babeis usur ­
pado el c ie lo , y re ino de Dios. Es de pondera r la p r o f u n ­
d idad de la voz usurpast is , como advier te su docto i n t é r ­
pre te . Porque usu rpa r , según los j u r i sconsu l tos , es tomar 
a lguna cosa sin derecho j u s t i c i a n i razón. Fue dec i r : a len ­
taos carne y sangre á p e n a r , pues t iene por p remio ese 
penar u n cielo y u n re ino de D i o s , que á su vista y c o m ­
parac ión son las penas descanso , los trabajos a l iv io , las t r i ­
bu lac iones consuelo , t a n t o , que comprada á ese precio Ta 
j o y a , mas parece robada que ganada , mas usurpada que 
adqu i r ida ; usurpastis. 

5. Es u n b ien tan alto , t an supremo k g lor ia , y ta h e r ­
mosa vista de Dios, que por mas que se padezca, se pene , 
se sufra y to lere por conseguir la , todo es poco , leve y mo­
mentáneo , se decia el Apóstol . Es tan p re ­
ciosa la j oya de la g l o r i a , que comprar la " * ' 
con las penas de esta vida , es compra r per las con pajas , 
p lata con t ierra , oro con ba r ro , y margar i tas con v id r io . 
Luego mas es robar que c o m p r a r , mas usurpar q u e a d q u i 
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t ir Anímese , pues , la m a y o r cobard ía , al iéntese la m a ­
yor flaqueza á padecer , que t iempo vendrá , como escribe 
la Santa . en que se aprec ia rán los t rabajos sobre todos los 
descansos de esta v ida . Por esta causa se alegraba , c u a n ­
do á sus amigos regalaba Dios con trabajos. 

6. Pero otro mot ivo aun mas noble propone la Santa á 
esta Señora para an imar la á padecer , y es e l camino que 
l levó el H i jo de Dios. E l mismo modelo propuso el apóstol 
san Pedro en su carta á todos los F ie les, y san Pablo en 
var ias epístolas á todas las gentes. A la v e r d a d , si se m i ra 
tan d iv ino e j e m p l a r , ¿ qu ién no se an imará á padecer ? 
Cuando Ale jandro Magno , bajando de su caba l l o , subía 
los montes pisando n ieve , no b u b o soldado, que no se a n i ­
mase á seguir le. ¿ Pues qu ién no se alentará á seguir á J e ­
sús , si m i ra con atención e l camino que l levó e n esta v ida 
por nuestro amor? 

7. En el n ú m e r o segundo con f i rma lo que deja d ícbo en 
abono de los trabajos con la muer te fel iz de la señora 
marquesa de Ve lada , que sin duda sucedió aquel año de 
80. D i c e , que lo mas de su v ida fue c ruz . ¿Pues qué b a -
bia de ser su muer te sino descanso y fe l ic idad? A una v ida 
santa sucede una muer te preciosa : á v ida de c ruz mue r te 
dichosa y fe l iz . 

8. Tanto lo fue la de esta señora , que escribe á su h i j o 
la Santa en la car ta citada : Su señoría goza de Dios, ¡ y oja~ 
Id tuviésemos todos t a l fin! Guando la Santa lo asegura, b ien 
l a podemos creer . Lást ima es , como dice el venerab le P a ­
la fox , que la vida que escr ibió su b i jo de esta e jemplar se­
ño ra , no se hubiese dado á l a p rensa , pues tuv ie ran en 
e l la las marquesas y demás señoras u n espejo m u y p r e ­
cioso en que m i ra r se , y los demás un estímulo grande p a ­
ra la v i r t ud y al iento noble para padecer. 
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CARTA LTÍ1L 

Para una señora. 

JESUS. 

1. La gracia de l Espí r i tu Santo sea s iempre con VnicL 
No h e hab ido menester ve r á Y m d . para rec ib i r la m u y 
grande en que re r Y m d . dar lugar á que yo le bese las m a ­
n o s ; porque después que he entendido cuan b ien e n t i e n ­
de V m d , lo b u e n o , hub ie ra procurado este c o n t e n t o , si 
pud iera . Y ansí supl ico á V m d . en t ienda , que cuando m@ 
la h ic iere en ven i r acá , será m u y g r a n d e ; y mient ras fue­
re á hora que pueda du ra r mas t iempo , será me jo r . Había 
tan poco el dia de Santo T o m é , que yo me ho lgué hubiese 
ocasión para que V m d . lo dejase para otro d ia. 

2. En lo que V m d . d ice , antes fuera acrecentar el c o n ­
tento que i m p e d i r l e ; porque no había lugar para t ra ta r 
cosas de a l m a , y en todas las demás fuera acrecentar m u ­
cho. Ansí lo debe V m d . hacer en el servicio de nues t ro Se­
ñ o r , pues goza de tan buena doct r ina. Bien parece que lo 
merece V m d , Plega á nuest ro Señor no pierda en t an r u i n 
servidora que qu iere tomar. Por eso mi re V m d . lo que ha ­
ce , porque u n a vez rec ib ida por t a l , está obl igada á sí 
mesma á no despedir la. En todas las cosas se gana mucho 
en m i r a r en los p r inc ip ios , para que los fines sean buenos. 
Para mí no lo puede dejar de s e r ; y ansí e l dia que V m d . 
m a n d a r e , y á l a hora que fuere se rv ida , será mucha 
merced para mí. Sea nuest ro Señor s iempre luz y guía 
de V m d . — Ind ina síerva de V m d . — Teresa de Jesus. 
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NOTAS. 

1 . Esta car ta es de las b ien escritas y cor tesanas, que 
la Santa nos d e j ó ; está l lena de laconismos, como de otra 
di jo el venerable Palafox. Conserva su or ig ina l en V a l l a -
dol íd e l m u y i lust re señor don Josef Laso de Mendoza , 
v izconde de V i lo r ia . / 

2 . Es en r igor b i l l e te f a m i l i a r para una señora de clase, 
á l o que se colige de las discretas expresiones de la Santa. 
El carecer de sobrescri to , con e l largo t iempo ha ret i rado 
de nosotros la noticia de sus c i rcuns tanc ias , y de algunos 
puntos que toca en e l l a , como de l a ñ o , y lugar en que se 
escr ib ió. 

3. E n el número p r ime ro parece que esta señora avisó 
á l a Santa quería su t rato y amis tad , y que la deseaba ver . 
A que responde la Santa con discretísima policía , ag rade ­
ciendo la merced , y mostrando igua l deseo de lo mismo. 
Añad iendo su a tenc i ón ; que á serla pos ib le , hub ie ra p r o ­
curado este p lace r , si hub ie ra sabido antes su v o l u n t a d , 
adornada ya con especies de lo bueno. Esto da á entender , 
que era la señora de la esfera que se ha ins inuado. 

i . Luego aprieta los cordeles de la am is tad , a largando 
los de la conf ianza, most rando el deseo de que sea la v is i ­
ta no b r e v e , y alegrándose de que se d i f i e ra , á fin de que 
sea mas di latada en mejor ocasión. Pero lo escribe con 
tal energía de voces, y tan du lce re t ruécano de pa labras , 
como di jo el señor V e l a z q u e z , que no se ha l la rá p luma 
semejante. 

5. E n el número segundo pros igue con igual dest reza, 
l levando adelante e l i n ten to de la buena señora. Parece esr-
cr ib ió á la Santa que no había ido á comunicar la , cuando 
había poco t iempo para la v i s i ta , ó por no i r en compañía 
de o t ras , para lograr ocasión de t ra ta r á solas cosas del 
alma. 
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6. A lo que responde la Santa con santa be l laquer ía : 
que antes eso acrecentar ia el con ten to , no t ra tando cosas 
de esp í r i t u , sino otros asuntos con mas gusto. Es este u n 
ard id ra ro del ingenio de su h u m i l d a d : ent raba entonces 
en el conoc imiento de esta persona, y no quiso desde luego 
venderse santa. Seria aquel la una gran señora ; pero t e n ­
dría algo de b e a t a , y pensar ía , que á las pr imeras c láusu­
las de la v is i ta la había de i n t r oduc i r santa Teresa toda la 
mística teología. 

7. Pues a tenc ión , que y a empieza á hacer lo , enseñando 
con prudente d is imulo la santa h u m i l d a d , y el secreto de 
los soberanos recibos , que es la guardajoyas del a lma . Si 
no engaña la c o n j e t u r a , tenemos aquí el mismo lance que 

nos p in ta nuest ra H is to r ia , de que cuando 
n . ^ y a 5 ' 2 ' 0 ' 1 0 ' fue la Santa la p r ime ra vez á M a d r i d , y 

concu r r i endo var ias señoras , juzgando 
comenzaría luego á dec larar los arcanos del tercer c ie lo , 
ó lo que hacían El ias y Enoc en el para íso, ó l o que cada 
una figuraba en el pensamiento , la Santa que lo pene t ró , 
d i j o : / Qué buenas calles tiene M a d r i d ! Y pros iguió su c o n ­
versación , d is imu lando su sant idad. 

8. Otro caso al s ími l ref iere la misma Crónica de l h e r ­
mano f ray Pedro de San Angelo , que l l e -

49I n ís , l lb ' * ' C" vado á c ie r to l u g a r , como para o rácu lo , 
se portó tan á lo rús t i co , que quedó des­

preciado m u y á su gusto. Otro gracioso propone san Juan 
Clímaco de uno de aquel los monges , que cuando le fueron 
á v e r , y t ra ta r por su gran op in ión de v i r t u d , se puso á 
comer pan y queso á la puer ta de su cueva , guardando 
así la de su alma , para ocu l ta r los tesoros que poseía. 

9. Siente la p luma no poder coger estas bel l ís imas flores 
de los j a rd ines de f ue ra , porque no caben en los l imi tes de 
las notas aun las de casa. Depone la madre María de San 
Josef que en Sevi l la fue á v e r á la Santa u n padre grave 
de la Compañía, y comenzó á t ra tar cosas de esp í r i t u , c u ­
ya plática cortó tres veces la Santa, sacando conversación 
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de hacienda con u n h ida lgo que al l í estaba, 
10. En otra ocas ión, que tamb ién movido de su f a m a , 

la fue á comun ica r otro siervo de Dios , se portó la Santa 
de modo : que d i jo á otra re l ig iosa : Madre el la bien puede 
ser san ta ; pero no lo parece. Lo que celebró mucho la San­
ta , y d i j o , que ten ia razón , que é l la conocía. E l mismo 
fin parece que l leva la Santa en esta discretísima c a r t a , 
según se colige de sus c láusulas enfát icas, en que obser­
vando la mayor atención , d is imula su esp í r i tu . 

H . Cont inuando la misma cautela esp i r i t ua l , a ñ a d e : 
Pues go&a de tan buena doctr ina. Esto con f i rma lo que v a ­
mos d i c i e n d o , pues fue deci r la con rebozo , la que goza 
de tan buena doc t r i na , no necesita ven i r á comun ica rme 
las cosas de su a lma . 

\%. Y para dar la á entender la dicha de su d o c t r i n a , 
d i ce : Bien parece que lo merece Vmd. Bello dec i r , para co­
nocer el p remio de la v i r t u d , que es el merecer u n buen 
d i rector . A la verdad u n buen d i rec tor es g rande don de 

Dios , que se debe est imar como ta l . Si u n 
tas á^cartaVI IL b u e n médico se estima mucho , y le m a n ­

da hon ra r el Ecles iást ico, porque cuida 
de la salud que mañana se hade acaba r ; ¿cuánto m a y o r 
honor y est imación se deberá a l médico e s p i r i t u a l , que 
p rocura l a salud que no ha detener fin? 

13. En lo restante de la car ta da á e n t e n d e r , quería la 
señora que la dir igiese la San ta , y dice cosas preciosas : 
Que mi re lo que hace ; pues una vez rec ib ida , está obl iga­
da á n o despedir la. E l i lus t r ís ímo Yepes escribe era ta l e l 
amor de la Santa á sus confesores, y tal su h u m i l d a d , 
que al que una vez e l i g i ó , n u n c a le de jó , aunque no f u e ­
se de su gusto. D ic támen digno de b u e n esp í r i tu , que no 
mi ra a l g u s t o , sino a l p r o v e c h o , y á u n h u m i l d e y leal 
agradecimiento. 

i 4. Que mire los pr incip ios de la amis tad , para que sea 
bueno el fin. Sentencia aclamada de todo filósofo m o r a l , 
t an to , que Platón decía se había de pesar, m i r a r , y e x a -
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m i n a r la amistad como el d i n e r o , porque no se l l ame lue ­
go á engaño. 

i 5. En fin, después de ofrecerse a ten ta , c o n c l u y e : Sea 
nuestro Señor siempre su luz y guia. Conf i rmando a l p a r e ­
c e r , que se t ra taba de ser l a santa d i rectora de aquel la 
señora. Fel iz señora , si consiguió su devota pretensión , y 
esmaltó su nobleza con lo decoroso de ta l amistad. Porque 
á santa Teresa la v ienen m u y ajustadas aquel las palabras 
con que el Espír i tu Santo aplaude á s u , . , • „ . . 

i n i , „ , . , . , Eccli. 48.11. 
g ran padre El ias: Bea t i sun t , qui te v i de -
r u n t , et in amic i t ia tua decorati sunt. 

CARTA LV1II. 

Para una señora. 

JESUS. 

1 . La gracia de l Espí r i tu Santo sea s iempre con V m d . 
A m e n . Hago saber á Y m d . que aye r nos env ió el Obispo 
doce hanegas de t r igo . Pues se hace por V m d . la l imosna , 
b ien es que lo sepa, por si V m d . le v ie re . Supl ico á V m d . 
me haga saber , como le va con estos dias tan h ú m e d o s , y 
si se h a confesado para este glorioso Santo , que es m u y 
g r a n d e , y de razón le ha de ser devota V m d . , pues tan 
amiga es de los pobres. 

2. La señora doña María me ha enviado á dec i r , no se 
da por pagada de el r e l i ca r i o , hasta que V m d . me le d é : 
como de cosa propr ia hab la . Yo tamb ién me parece t iene 
V m d . derecho á é l . Gomo el Señor es el que ha de pagar 
esta me rced , y las que V m d . nos hace , b ien entenderá 
este pleito , y le juzgará con verdad . Su Majestad tenga á 
V m d . de su m a n o , y le guie muchos años. La madre P r i o -
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r a , y estas hermanas se encomiendan en las oraciones de 
Vrad. Ind igna sierva de V m d . — Teresa de Jesús. 

NOTAS. 

1. Tamb ién en estacar la está la San ta , m u y cortesana 
por ser s in d u d a , como la pasada , para ot ra señora de 
cal idad : pues era empeño para u n señor Obispo, que si 
n o nos engaña la con je tura , era don A lva ro de Mendoza, y 
la señora , que después n o m b r a , doña Mar ía de Mendoza su 
he rmana , y qu ien con tales tenia t ra to f a m i l i a r , no lo s e ­
r i a in fer io r . Guárdase e l o r ig ina l en nuestro convento de 
Uclés de los Caballeros sin sobrescri to , n i otros i nd i c i os , 
que d igan para q u i e n fue , c u a n d o , donde , ó en que oca ­
sión se escribió. 

2. En e l número p r ime ro da not ic ia áesta Señora de una 
l imosna , que les habia hecho u n I lust r ís imo por su i n t e r ­
venc ión . Cuando se emplean en semejantes asuntos los 
empeños de las señoras , b ien merecen la g ra t i tud , a u n ­
que sea de una santa Teresa. No sabemos si tendrán igua l 

fo r tuna , cuando se embarazan en puntos 
Año Teresiano , de just ic ia. Verdad sea que nunca ped i ­

dla 31. de enero, , , , i u . T • 
n ú m . s . y s i g u i e n - r a n , o por lo menos deberán pedir , sino 
lo Matth. 20.22. i0 que Cabe en la esfera de la gracia ; pero 

como pueden t a n t o , según pondera b ien 
l a e rud i c i ón de l Te res iano , en t iendan que se empeñan 
con pel igro. 

3. No condescendió la Majestad de Cristo con el empeño 
de la Madre de Santiago y de san Juan , y no dió á la Seño­
r a d i rectamente la r e p u l s a , sino á los h i j o s , como lo notó 
san Ambros io . Los que no pueden l legar á aquel la d iv ina 
per fecc ión y en te reza , n i á la Señora, n i á los hi jos sabrán 
da r la repu l sa , y lo mejor fue ra negar las pr imeras ent ra­
das á las esquelas, y mas b ien si puede ignorar las de las 
visi tas el que desea hacer u n recto j uez . 
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4-. Añade : Bienes que lo sepa , por si le viere. Señal que 
le veia a lguna vez : pues sepa la c a n d a d , para que le 
agradezca e l f a v o r , que si v iéndole no lo h a c e , echará 
menos aquel Señor la correspondencia del justo r e c o n o c i ­
mien to de santa Teresa , porque no lo avisó á la Señora ; y 
de esta ] porque no grat i f icaba la merced. Fue la Santa 
modelo de la mas nob le g ra t i tud ; porque fue e jemp la r de 
la mas fina h u m i l d a d , y con estas hermosas Joyas captaba 
á las c r i a tu ras , y a u n , como ella, misma d i j o , a lguna vez 
caut ivó á su Cr iador . 

6. Si el Santo de qu ien hab la es san Josef, como lo t e ­
nemos por c i e r t o , no m u y después de su dia y en Cuares­
mase escribió la carta , t iempo proporc ionado para las h u ­
medades que dice , y tamb ién para la confesión que pide ; 
porque ¿ qué cr is t iano por mediano que sea, dice santa 
Teresa, no se confiesa para san Josef? 

6. Que es muy grande. A ñ a d e este elogio a l célebre que 
le dió en el l i b ro de su V ida , con que conmov ió á la Iglesia 
para que se afervorizase tanto en sus cul tos , pues á el la se 
le deben los que en estos siglos se le t r i b u t a n , como lo d i jo 
e l mismo santo Patr iarca á la venerab le F ranc isca , y lo 
a f i rman los famosos Padres Antuerp ienses. Y el grande B e ­
nedicto X I V lo con f i rma , escr ib iendo en sus erudi tas obras 
que se debe á santa Teresa (con Gerson é Isu lano) e l a u ­
mento de l cu l to que san Josef goza hoy en la Iglesia. 

7. Dos razones da la Santa para aumen ta r la devoción de 
esta Señora , y e l obsequio que pide de confesarse para su 
fiesta. La p r imera e l ser u n santo m u y grande. El que q u i ­
siere v e r l a verdad de esta r a z ó n , m ida si puede su magn i ­
tud por e l lazo de su v íncu lo m a t r i m o n i a l , que le un ió con 
la soberana Madre de Dios, y po r su pa tern idad legí t ima y 
verdadera ; aunque no n a t u r a l , como b ien d i jo el Doctor 
A láp ide: Josef fu i t verus et legit imus Cr is t i pater : con la que 
mereció tener por h i jo legí t imo a l mismo Hi jo de Dios, y 
l lamarse con ve rdad padre de Cristo Señor nuest ro . Pues 
la pro le que nace en legí t imo ma t r imon io , es sin duda l e -
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gi t ima de ambos legí t imos consortes, como af i rma el m is ­
mo A láp ide : y con mas r a z ó n , si es mi lagrosa como aquí. 
Porque eso es querer ob ra r Dios u n prodig io tan es tupen­
do , haciendo á san Josef padre v e r d a d e r o , y legí t imo de 
su mismo H i j o , concediéndole u n a d ign idad s in i g u a l , y 
una excelencia que asombra. 

8. Por lo cua l son dignas de u n pecho cató l ico , de un 
corazón devoto , y de u n entend imiento c laro estas dos 
propos ic iones: la p r imera : poco sabe de D ios , qu ien no 
se admi ra de la grandeza de María. Y la segunda ; no sa­
be mucho de D i o s , qu ien no se pasma de la grandeza de 
san Josef. En fin es u n Santo m u y grande. Lo es por c i e r ­
to m u y grande en n a t u r a l e z a , en g rac ia , y g lor ia , como 
en la sant idad , min is te r io , y d ignidad á que lo sub l imó 
soberanamente el c ie lo. 

9. La segunda r a z ó n d e l a S a n t a e s s e r a q u e l l a S e ñ o r a m u y 
amiga de los pobres : luego debe ser devota de san Josef, 
conc luye santa Teresa , ó por que fue el Santo uno de los 
pobres de espír i tu mas heroicos que h a tenido la Ig les ia , ó 
porque fue e l Santo mas enamorado de los pobres y des­
val idos que ha conocido el mundo . Guando sacó ta l conse­
cuencia santa Teresa , grandes antecedentes tenia , ap ren ­
didos s in duda en las aulas de la g lor ia . 

10. E l reverendís imo padre Fr . Luís Ru íz , maestro de 
nuestros padres Observantes , depone a l a r t í cu lo 61 de 
sus in fo rmac iones : tenia l a Santa puesto á las entradas de 
sus conventos á san Josef y la V i rgen cuando iban á Eg ip ­
t o , con un le t rero que dec ia : Pauperem v i t a m ge r imus , et 
habebimus mu l ta b o m , si t imu m m u s Deum. No sabemos si 
es let ra mas ant igua que la Santa ; pero sí que se ha hecho 
célebre en los años después. 

H . E l Doctor A g u i a r , que tanto ayudó á la Santa en la 
famosa fundac ión de Burgos , depone , que la capi l la ma ­
yo r de la Iglesia de aquel convento v i no á caer donde a n ­
tes había sido caba l le r i za , y que refer ia la Santa que los 
conventos é Iglesias de sus frai les y monjas habían sido 
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muchos en suelos humi ldes , y lugares de est iércol . Y c o ­
mo era aquel para san Josef, d i jo é l con dona i reá la S a n ­
ta : Madre fundadora : bien le debió de i r á este Santo su de­
voto en aquel la p r i m e r a , y bienaventurada cabal ler iza, que 
no le podemos echar de ellas j amás . 

12. Lo cierto es que le fue h i e n , y mas b ien que e n su 
magníf ico palac io á Salomón. Pobre v i v i ó , y pobre estuvo 
en B e l é n ; pero m u y grande y m u y r ico en t ró glor ioso en 
la celestial Jerusalen. 

13. En el n ú m e r o segundo está preciosa la Santa. Hace 
en u n l i t igio devoto la p a r t e , s in de ja r de hacer e l pape l 
de abogada , de fiscal, y a u n de j u e z , todo con s ingu la r 
gracia y p r imor . Tenia al parecer su b ienhechora a l gún 
r e l i c a r i o , p r e n d a , á lo que co leg imos, de doña María de 
Mendoza , que le cedió á la Santa. A c u d e , pues , con la 
cesión en la mano p id iendo la a l h a j a , haciendo de juez á 
la misma que la tenia , y alega m u y legal con dos palabras 
por el la , y por sí misma : Yo tamb ién , dice , me parece t i e ­
ne Vmd. derecho á é l . Como qu ien d i ce , la p renda es de 
V m d . porque nos está haciendo obras de m u c h a car idad , 
sol ic i tando l imosnas con el Obispo , y poseyendo e l re l i ca ­
r i o , que como a lha ja esp i r i t ua l alegara su devoción , que 
sin s imonía puede pagarse de obra de g ran v i r t u d . 

\ i . Este es el Videtur de la c u e s t i ó n ; pero el Dicendum , 
es que Dios ha de pagar á doña Mar ía e l Re l i ca r i o , y á 
V m d . su ca r i dad : luego si n o se pueden ped i r dos pagas , 
sentencie Vmd. con v e r d a d , ó va lga la jus t ic ia y la ve rdad . 
En jus t ic ia pide santa Teresa , y en el la tenemos por c i e r ­
to entregaría luego la Señora las re l iqu ias , no quer iendo 
pleitos con santa Teresa , que con sola una l ínea de a lega­
to venció la posesión y la p ropr iedad. Pleitos de verdadera 
devoción s iempre se sentenc iaron con mucha paz. Con 
g rande quedaría aquel la devota Señora, conmutando el r e ­
l i car io por la re l i qu ia de esta discretísima car ta . 
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CAUTA LIX. 

A la madre Maria Baut ista , priora de Valladolid, y sobrina de la 
Santa. Primera. > 

JESUS. 

1. Sea con e l la , h i j a m ia . Es tan g ran andador ese su 
c r i ado , que pensé v in ie ra mañana de M a d r i d , que le e n ­
v ié al lá , por no saber de q u i e n fiar estos negocios , y v i ­
no hoy j u e v e s , y j u n t o se responderá á cartas de A v i l a , y 
ansí no se podrá despachar basta mañana á medio d i a , 
porque mis ojos , n i cabeza no están para e l l o , y an plega 
á Dios se vaya mañana . Quisiera escr ib i r la m u y despacio, 
y á ia señora doña Mar ía . Ya estoy casi buena , que el j a r a ­
be que escribo á nuestro padre , me ha qu i tado aque l t o r ­
men to de melancol ía , y an creo la ca len tu ra de el todo. 

2. Un poco me hizo reír la carta de su letra , como estaba 
y a s in aquel h u m o r : no lo diga a l padre F r . Domingo que le 
escribo muy graciosamente, quizá la mostrará la car ta ; y 
c ier to me holgué m u c h o con la suya , y con la de V. R., y 
con esta postrera m u y mucho de saber que está en descan­
so aquel la Santa , y ve r ta l muer te ! y o me espanto, como 
le puede pesará nad iede su g ran b i e n , sin haber la env id ia . 
Pena tengo del g r a n t raba jo que habrá ten ido , h i ja mia , 
y t iene con tan grandes negocios ; y tantos , que sé en lo 
que ca í , mas no creo te rn ia mas sa lud , sino menos , si se 
estuviese en la qu ie tud que d i ce , y esto tengo por m u y cier­
t o , porque la conozco la comp lex i ón , y ansí paso porque 
t r aba je , que de a lguna manera ha de ser santa , y ese d e ­
sear soledad le está mejor que tene r la . 

3. i O si viese la ba rabúnda que anda , aunque en secre­
to , en favor de los Descalzos! Es cosa para a labar al Señor 
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y todo io han despertado los que fueron á la Andalucía 
Grac ian y Mar iano. Tiémplame har to e l p lacer la pena que 
le ha de dar á nuestro padre Genera l como le qu iero tanto: 
por otra parte veo la perd ic ión en que quedamos: encomién ­
denlo á Dios. E l padre F r . Domingo le d i rá lo que pasa , y 
unos papeles que le e n v i ó ; y l o que me e s c r i b i e r e , no lo 
envié ans í , sino con persona c ier ta , aunque se esté al lá 
algunos días. Harta fa l ta nos es estar e l padre vis i tador tan 
lejos , que hay negocios , que aunque mas sea creo le h a ­
bré de env ia r mensa je ro , que no basta e l per lado que es 
o para loque es. Sealo é l muchos años. 

4. De lo del padre M e d i n a , aunque sea mucho mas , no 
haya miedo me a lbo ro te , antes me ha hecho re i r mas s in ­
t iera de media palabra de f ray . Dom ingo ; porque n i esotro 
me debe nada , n i se me da m u c h o , que no me tenga esa 
ley . E l no ha t ra tado estos monaster ios , y no sabe lo que 
h a y , n i hab ia de igualarse con lo que f ray Domingo los qu ie ­
re , que es cosa propia , y los ha susten-
tado á la verdad Harta ba rabúnda h a n t e - estos negoc ios las 
n ido ahí de negocios ( * ) , mas tamb ién J|eiatom V ^ 3 7 7 ' 
los tomará cua lqu ie ra pa ra su casa. 

5. Diga u n gran recaudo á doña Mar ía de Sam aniego por 
m í , y que ansí es este m u n d o : que solo de Dios podemos 
fiar. Yo creo todo lo que V. R. escribe de el la y de su h e r ­
m a n a . Mas b ien es no se haber hecho mas , que hemos de 
ser agradecidos , y era g ran ingra t i tud an para el Obispo, 
Andando los t iempos ordenará el Señor las cosas de otra 
manera , y se podría hacer algo para consuelo de esas se ­
ñ o r a s , que b ien vía yo no gustaría la señora doña Mar ía . 
Pensóla esc r ib i r , no creo podré . Sepa que doña Mar ía C i -
b r i a n es muer ta : encomiéndela á Dios. Envíeme u n r e c a u ­
do á la Pr iora de la Madre do Dios m u y bueno , que acá 
nos hacen por su medio mucha car idad , y como yo no lo 
es toy , por los ojos no estar buenos , me perdone que no la 
esc r ibo , y V. R. mi re por su salud , que tan to t raba jo y 
malas noches como ha tenido , no quer r ía se viniese á p a -
gra. 
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6. ¡ 0 qué deseo tengo de poder i r ahí a lgún d i a , pues 
n o estamos le jos ! mas no veo cómo. A la m i Casilda diga 
mucho lea esa carta de su t ia si le parece , que le env ié la 
que el la me escr ib ió : es m u y m i señora dias ha , y de qu ien 
y o í iaria cua lqu ie ra cosa. A lgo se me debe o lv idar . Dios sea 
con el la , y me la g u a r d e , que ex t remadamente hace amis­
t a d : y o n o sé como s u f r o , que tenga tanta con m i Padre. 
Aquí verá que me t iene engañada , y que pienso que es 
m u y s ierva de Dios. É l la haga Santa. Son b o y catorce de 
m a y o , A m i buena Mar ía d é l a Cruz tengo har to deseo v e r , 
dígamela m u c h o , y á Este fanía ,T ino espantado Pablo Her­
nández de e l l a , y t iene razón . — Suya. — Teresa de Jesús. 

Después supe los consejos que la da Isabel de san Pab lo , 
que me h a hecho re í r con sus monaster ios dado me ha la 
v ida en esta en fe rmedad , porque su condic ión y contento 
m e ha a leg rado , y p a r a ayudar á rezar dado la v ida . Yo 
le d igo , que terná en harto tomo así en todo : y que á tener 
salud , se le puede fiar b i e n una casa. 

NOTAS. 

L Esta carta escr ibió la Santa en Segovia e l año de 74 , 
comenzándola jueves á 13 de m a y a , y acabándola el día 
14 siguiente, 

%: Oblíganos á esta d is t inc ión lo que dice al p r inc ip io : 
hoy jueves, y la fecha de catorce que pone al f in ; pues e l 
año de 74 cayó e l d ia 13 de mayo en jueves , y aunque e l 

año antecedente de 73 fue jueves el dia 
^ Hist.hb. 3.c. 21. ^ precisa á que pasemos su escr i tura a l 

año dicho de 74 la ¡da de Grac ian y Mar ia ­
n o á Anda luc ía , adonde los supone la Santa : pues no sa ­
l i e ron á el la hasta el agosto de 73 , como es constante aser­
c ión de nuestras historias y archivos. 

3. En el número p r ime ro nota la Santa , que todo lo no-
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taba con gracia , la agi l idad de l cr iado de su sobr ina María 
Bautista. ¡ Tales espuelas le apl icaría la ama ! Es rauy 
apreciablc u n cr iado á g i l , como molesto u n s o m á t i c o , ó 
flemático. Debia de ser de estos uno de qu ien dice la S a n ­
ta en la XGIV. del tom. 2. tardaba t a n t o , que la daba m o ­
hína. Verdad es que a l paso de los amos suelen andar los 
c r iados , pues de la casa de A b r a h a n notó san Ambros io , 
que eran di l igentes sus domést icos, porque era ági l y d i l i ­
gente su amo. 

4. Tan di l igente fue la madre María Bautista en las e m ­
presas del servic io de Dios, como lo mos t ró aquel la su g e ­
nerosa resolución con q u e , estando aun seglar, ofreció m i l 
ducados para dar pr inc ip io á la Descalcez , añadiendo des­
pués el holocausto de sí misma en la p i ra de la Rel ig ión. 
Fue una de las e jemplares , e n toda v i r t u d , como lo m a n i ­
fiesta su santa Tia en varias car tas , y el Y. Palafox en las 
Notas á la X L V I y X L V I I del tomo 1 , y en las que hemos 
hecho á la X X I V de este queda ins inuado su g ran ta lento, 
y que fue á medida de la valent ía de su án imo. 

5. En este número nos dice la Santa una espec ie , que 
no había l legado á nuestra no t i c i a , n i la podíamos c ree r , 
si no la escribiera su nat iva ingenu idad. D i ce , que á b e n e ­
ficio de u n ja rabe se la ha qui tado aquel to rmento de m e ­
lancol ía. 

6. ¡Bien haya ta l j a r a b e ! Si supiéramos la r e c e t a , le 
l lamaríamos el j a rabe de santa Teresa ; porque receta que 
qui ta me lanco l ía , es prop iamente ja rabe de santa Teresa. 
Hartos nos dejó e n sus escritos para este saludable efecto 
su discreción : Por eso sin duda , según di jo e l V . Pa la fox , 
está desterrada de su Reforma la me lanco l ía , porque, se 
cura su fami l ia con los jarabes du lces , y preciosas recetas 
de tan sabía Médica. 

7. ¿Pero qu i én c reyera que padecía santa Teresa el 
h u m o r tétrico de la melancol ía? ¿ Melancól ica la Cítara del 
cielo mas sonora y graciosa que la fabulosa de Orfeo? sin 
duda conv ino la padeciese u n poco, M Í posset compat i , pues 

11. 4 
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no daba par t ido á las que tenían ese t raba jo . 
8. E n e l número segundo la d i c e , que la hizo re i r un 

poco la carta de su s o b r i n a , como estaba ya sin aquel h u ­
mor. Lo c ier to es , que la melancol ía forja ó fabrica muchos 
Agelastos, y algunos qu ie ren vender por severidad lo f é r ­
reo de este funesto h u m o r . 

9. A ñ a d e , que no lo diga al P. f r ay Domingo Bañez, á 
qu ien escribia muy graciosamente. Era na tu ra l en la Santa 
la grac ios idad, como v io lento el otro humor . Lást ima es no 
gocemos aquel la car ta tan grac iosa, que sin duda seria be­
l la receta para dis ipar melancolías.-

10. Bañez , y María Bautista le hab ian escr i to , según se 
co l i ge , not ic iando esta la muer te de una rel ig iosa, que l l a ­
m a aquí santa la Santa. No pudo ser otra que Beatriz de 
l a Encarnac ión , en el siglo Doña Beatriz Oñez, na tu ra l de 

Hist lib 3 c 19 el l u8ar de A r r o y o » j u n t o á santa Gadea , 
de qu ien t ra ta la Santa en el Capítulo 12. 

de sus Fundaciones. Lo que dice en este n ú m e r o , y en e l 
q u i n t o da á en tender c laro hab iapoco que era d i fun ta . 

H . Verdad es que así nuestra Crónica , como una Nota 
que h a y a l pié de su profesión , ponen su muer te fel iz e l 
año de 73. Pero sin duda nuestro gravís imo Santa M a r i a n o 
v ió esta car ta , y se guió por la d icha N o t a , puesta por 
a lguna rel igiosa , acaso después de algunos años, o l v idan ­
do u n o : que no es razón se qu i te el mér i to de aquel la a l ­
ma ins igne. 

í i . Da luego excelentes consejos á su sob r i na , para me­
recer en los min is ter ios de la vida a c t i v a , enseñándola á 
ser M a r t a , s in de jar de ser Mar ía . Corona el número con 
una sentencia digna de su celestial p luma. Ese desear sole­
d a d , le está mejor que tenerla. Glósenla sus hi jas, y r u m i e n -
l a todas las que emplea en oficios la santa obediencia, que 
vale mas que todas las víct imas. 

13. En el n ú m e r o tercero hay mucho que notar. Lo p r i ­
mero , que habiendo pasado Gracian y Mar iano á Anda lu ­
cía por agosto ó set iembre de 73, se levantó en el siguiente 



TERESA DE JESUS. 63 

la barabúnda secreta á favor de los Descalzos. Esta f avo ra ­
ble barabúnda era para hacer v is i tador a l padre Grac ian . 
U n año entero pensaron el negocio los min is t ros de l p r u ­
dentís imo Felipe I I . Conformes a l Rey procedian los min is ­
tros en la p rudenc ia y i nadu rez , así salió tan acertada la 
e lecc ión. 

U . Siente la Santa el sent imiento previsto de l r e v e r e n ­
dísimo Rúbeo ; y este sen t im ien to , dice , la mi t igaba el p la ­
cer. Sentiría e l G e n e r a l , aunque v e n e r a b l e , ve r á u n des­
calzo con autor idad sobre los Calzados. S iempre las r e f o r ­
mas t raen sus sent imientos. Pero era m u y conveniente que 
el Reformador fuese re formado r para re fo rmar á otros , y 
para ampara r á los reformados. 

i 5. A esto a lude la Santa e n decir su d i sc rec ión : Por otra 
pa r te , veo la perdición en que quedábamos, esto es, sin a m p a ­
ro n i defensa dent ro de la Descalcez. Proveyó lo Dios, or^-
denando en Grac ian esta elección de v i s i t ado r ; aunque si 
bub ie ra sido solo para Descalzos, no hub ie ra ocasionado 
tantos sent imientos. Pero sabe Dios lo que se hace mejor 
que nosotros, á quienes solo toca venerar sus ju ic ios . 

16. El padre maestro f r ay Domingo Bañez fue consejero 
y aun promotor fiel de este negociado , por cuya causa es­
cr ibe á su sobr ina la- Santa , que f ray Domingo la d i rá lo 
que pasa. Era tamb ién a l mismo t iempo pre lado nuestro 
por subst i tuc ión del p r i n c i p a l Vis i tador. Por lo cua l le l l a ­
ma al pr inc ip io nuestro Padre. 

17. Para cuya in te l igenc ia se ha de notar l o segundo, 
que e l padre v is i tador apostólico f r ay Pedro Fernandez co­
met ió sus veces a l padre Bañez para el gobierno de Des­
calzas y Descalzos; en fin le hizo su prelado por subs t i t u ­
c ión de su c o m i s i ó n , que lo podía h a c e r , según la bu la 
o r ig ina l de san Pió V. que poco ha se ha ha l lado en n u e s ­
tras religiosas de Toledo con data de 20 de agosto de \ 569, 
de cuyo hal lazgo dar ían gustosas albr ic ias nuestros h is to ­
r iadores p r im i t i vos , pues se las t imaban de su fa l ta . 

18. Pues esta es la causa, porque p ros igu iendo , dice la 
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Santa la será preciso acudi r al p r i nc ipa l v is i tador que era 
e l padre Fe rnandez , porque ocur r ían negocios en que Ba-
ñ e z , como era subst i tuto, no la podía subveni r . Quenobas-
la , d i c e , el Perlado que es, ó para ¡o que es. Esta propos i ­
c ión puede ser h ipotét ica , d i s y u n t i v a , y también categó­
r ica separada, leyendo la O por a d m i r a c i ó n : porque la 
Santa no se detenia en apuntar todas las notas que d i s t i n ­
gu ían los afectos. En el que la profesaba el padre Bañez , 
j u n t o con su talento y v i r t u d , nadie ext rañará hiciese para 
la Santa un prelado de admi rac ión . 

19. Un testigo depuso en las informaciones de la Santa, 
oyó dec i r al padre Bañez , que deseaba ver muerta á la m a ­
dre Teresa, porque tan g ran perfección de santidad estaba 
muy á gran pel igro. Hasta las naves cargadas de tesorosdel 
cielo no navegan seguras en este peligroso mar . Y el d icho 
de Bañez nos indica el concepto y aprec io , que tenia de 
aquel tesoro de sant idad. 

^0. A u n lo declara mas la madre Beatriz de la E n c a r n a ­
c ión , d ic iendo en su deposición de Salamanca , oyó dec i r 
á d icho padre Bañez : que era tan grande el respeto y r e ­
verencia que tenia á nuestra santa Mad re , considerando 
las grandes mercedes que nuestro Señor la hacia , que 
cuando se l legaba á confesarla , estaba s iempre t e m ­
b lando, 

21. Estas be l las especies v ienen opor tunas para la d i f e ­
rencia que hace la Santa en el n ú m . L del padre Bañez al 
padre Medina. Ambos g randes , ambos ins ignes, y l u m ­

breras b r i l l an tes de la Rel ig ión D o m i n i -

46^eUomo f n ^ 3 cana- ^ Pr 'mero la conocía ,,y respetaba, e l 
y las notas ála'67 segundo poco la habia t ratado : por lo que 
Í I S <leSde 61 no haciendo el debido aprecio de su s a n ­

t i d a d , hab ló con a lgún disfavor. Lo cual 
dice la Santa la hacia reí r . Así tomaba las in ju r ias aquel la 
a l m a , como celestial abe ja , que hasta lo mas amargo con­
vertía en m ie l y du l zu ra . 

22. Dígalo e l agr io del mismo padre Medina para con 
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el la , que se t ransformó después en el mas dulce afectro de 
una eterna amistad. En cuya conf i rmac ión depone una 
h i ja suya , que reconv in iéndo le los demás re l ig iosos, como 
se habia hecho tan amigo de la madre Teresa , qu ien antes 
le era tan poco afecto , respondía: Padre»: dijéronme que 
era mujer , y esta no es sino varón en v i r t u d , sabiduría y p r u ­
dencia, p a r a saber discernir y conocer lo que es bueno ó ma l 
espíritu. ¡ Gran respuesta! Los que la en t ienden b ien , v e ­
rán si es adecuada. El lo es , que como el buen domin ico 
se ha l ló t ransformado de fiscal en abogado, de agrio en d u l ­
c e , por esta soberana A n f i ó n , quiso t rans formar la de 
m u j e r en va rón . Fue decir , que tenia santa Teresa en la 
t ie r ra aquel las bel las condiciones con que h a n de en t ra r 
las mujeres en la g lor ia . 

%3. Los elogios que da la Santa a l padre Bañez son j ustí­
simos , y nos l igan mas el a fec to , que tenemos y debemos 
á aquel padre Maestro, que ya por h i j o de santo Domingo , 
ya por prelado nues t ro , m i raba como cosa propia nuestros 
conventos tanto , que asegura la Santa que á la verdad los 
ha sustentado.. 

24. Sustentólos por eíerto desde el p r ime ro de Av i la , y 
a f i rma en su deposición María de san Josef, h e r m a n a de 
nuestro padre Grac ian , a l ar t ícu lo 32, ,que lo que d i jo en 
j u n t a , que se congregó contra aque l o r ig ina l del r e f o r m a ­
do Carmelo , fue lo s iguiente -. Señores : si esto es de Dios, 
todas las fuerzas que Vmds. qu ie ren poner en deshacer 
esta o b r a , no va ld rán nada ; y si la obra do suyo no es b u e ­
na , n i ayuda de D ios , ella se acabará de suyo. Además , 

que el t ra ta r de deshacer este monaster io , 
Actor. 5; 38. ^ t i ~ • 

mas m e parece que toca a l señor Obispo, 
que no á la c iudad, . por ser negocio eclesiástico. 

25. Con l a misma razón contuvo e l V. doctor Gamal ie l 
la j u n t a ó conci l io cont ra l a Iglesia nueva de Cr is to , y es 
prudent ís ima para contener la fu r ia de u n a lboroto. A u n ­
que la apl ican perversamente los herejes , como suelen , 
para defender sus novedades. 

4 
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26. El mismo padre Bañez dice en su depos ic ión , que 
en el Consistorio de Av i la á solo él tuvo de su par te aquel 
convento , y que todas las rel ig iones lo cont radecian. Aña­
de que se hal ló con la Santa en las fundacionesde Medina, 
Va l lado l id , To ledo , y Salamanca. ¿Qué mucho los tuviese 
por cosa p rop ia? 

T I . En el número qu in to hab la de negocios , y personas 
que no se dejan conocer del t o d o , eran sin duda afectas á 
la Santa , y ent re ellas doña María de Mendoza; y su h e r ­
mano el señor Obispo, con quienes debian de tener c o ­
nex ión las que menciona , y doña María Samaniego, ó Sá­
mago, que uno y otro apel l ido se hal la en ejemplares a n t i ­
guos. 

28. En t re estos negocios f ranquea la Santa har tas luces 
de desengaños, engastados con los hermosos esmaltes de 
su congénita g ra t i t ud con vivos y m u e r t o s , en par t i cu la r 
con aquel la piadosa pr io ra de Madre de Dios. 

29. No menos luce su car idad con la p r io ra de Va l l ado -
l id , pues la encarga cuide de su s a l u d , rezelando que t a n ­
to trabajo y malas noches viniese después á pagar. A lude 
á las malas noches , que pasó por asistir á la sobredicha 
Beatriz de la Encarnac ión . Lo cua l conf i rma su t ránsi to fe­
liz el año de 74 , en que esta car ta se escr ib ió, porque p a ­
recía no opor tuno el cuidado de la Santa , de que las malas 
noches de un año antes hiciesen daño á la car i ta t iva p r io ra , 

30. En e l número sexto está tan cuerda como g rac io ­
sa : que la cordura y la graciosidad no sabían apartarse de 
santa Teresa. La cordura se ve en las d i ferencias sobre la 
ent rada de la h e r m a n a Casi lda, la de Pad i l l a , de qu ien se 
habla en var ias cartas. 

3 1 . Aquel la su t ia no sabemos qu ien fuese; pero sí , que 
era devota de la Santa , que todo lo grande se iba tras el la. 
Quería env iar la u n a car ta de la sobr ina , fiando de el la , 
que favorecía la par te del convento en las di ferencias que 
ocur r ían sobre su persona y hacienda. 

32. Satisfecho lo c u e r d o , entrega lo gracioso, pues dice 
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á María Bautista : ¡ Qué enramadamente hace amistad l Yo 
no sé como sufro que tenga tanta con m i padre ( Bañez ) aqui 
verá que me tiene engañada. Este precioso lenguaje lo e n ­
tenderán sus h i j a s , que saben hace r amistad con qu ien las 
guia á Dios, con Dios y para Dios. Y si las preguntamos 
qu ien las enseñó u n lenguaje tan d u l c e , responderán 
que su Madre q u e s iempre dest i laba de su 
lengua m i e l y leche s m e l , et lac sub l i n - Gant. 4.11. 
gua tua. 

33. Aquí h a b í a n de empezar las notas ; pero aquí es p re ­
ciso dejar las temiendo a m a r g a r tanta du lzu ra con el ac í ­
bar de la p ro l i j i dad Quédense , pues, rebosando leche y 
m i e l ; aunque cese la p l u m a b ien á su pesar. 

CilRTA LX. 

A la misma madre María Baut is ta , priora de Valladolid. Segunda. 

JESUS. 

1. Sea con el la , h i j a mía. En gracia me ha ca idosu eno­
j o , pues yo le digo que no es para m í mucho favor de jar la 
de ve r ; antes lo es tanto , que me ha parecido no era per ­
fección t ra ta r yo de e l l o , como no veo necesidad que fue r ­
c e ; porque adonde está el padre Maest ro , ¿ qué fal ta p u e ­
do yo hacer? Ans í , que si m e lo mandan , i r é , y s i n o , no 
lo hab la r . Bien me parece que alguna cosa aprovecha, á 
donde voy , aunque parezca no h a y que h a c e r : mas como 
el la es tan prudente , quizá ahí no ha ré mas de holgarme : 
ya no debo de ser para otra cosa. 

2. En eso de la f re i la no h a y que h a b l a r , pues está h e ­
cho : mas yo le digo que es cosa b ien recia tres mon jas , c o ­
m o dicen , tener tantas f re i las ; har to sin camino es. Creo 
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se habrá de p rocu ra r con el padre Vis i tador , haga número 
como de las monjas. No sé que me diga de que no me dice 
cuan mala está, y dame har ta pena : es gran bober ia andar 
m i rando perfecciones en cosa de su r ega lo , pues ve lo que 
va en su sa lud. No sé que hace ese m i p a d r e : m i re que me 
enojaré m u c h o , si no obedece á María de la Cruz en este 
caso. 

3. Yo estoy m u y discreta en cosas semejantes: á la v e r ­
dad siempre tuve poca per fecc ión , y ahora paréceme que 
tengo mas ocasión , según estoy v ie ja y cansada , que se 
espantará de verme. Estos dias t rayo u n re la jamiento de 
estómago, que v in ie ron b ien las nueces, aunque de las 
que aquí me han env iado , a u n h a b i a : m u y buenas están. 
Coma el la las que al lá quedan por amor de raí, y dé u n 
granrecaudo de m i par te á la condesa de Osorno: solo u n a 
carta me parece he rec ib ido de su Señoría, y otra he escrito 
mas y o lo haré en pud iendo , que me h a n ven ido hoy tres 
pliegos de cartas, y ayer no pocas, y m i confesor está á la 
r e d , y como dice despache pres toá este mozo, no me p o ­
d ré a largar . 

4 . ¡ O qué melancó l ica v iene la carta de m i pad re ! Sepa 
Y. R. luego , s i es por escrito el poder que t iene el padre 
Vis i tador, que me t r ah in cansada estos canónigos que ahora 
p iden l icencia del pe r lado , para que nos obl iguemos a l 
censo. Si m i padre la puede dar , ha de ser por escr i to, y 
por n o t a r i o , que vea la que é l t iene : y si esto p u e d e , e n ­
v iá rmela luego por c a r i d a d , si no qu iere que me h u n d a n , 
que ya estaríamos en la casa sino por estos negros tres m i l 
maravedís que s o n , y quizá me quedaría t iempo , para 
que mandasen i r a l lá : aun por ver que cosa es esa su m o n ­
ja , lo quer r ía . A María de la Cruz le d i ga , que me holgué 
con su c a r t a , que en lo que ahora qu iero me haga rega lo , 
es en regalar á V. R. 

5. No deje de t ra ta r al Rector, que yo le digo, que quizás 
sea mas su amigo- que n inguno ; y en fin aprovechan estos 
padres. El Rector de aquí h izo la compra, y ha ido al Ca-
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b i l do , y lo hace ha r to h ien . Hágale Dios a Y . R . , h i ja mía , 
y no se enoje c o n m i g o , que ya le digo lo que hay en q u e ­
r e r i r , seria men t i ra dec i r , que no qu ie ro . Harto , pues, 
me ha de cansar, si v o y , tanta señoría y ba rahunda : mas 
todo lo pasaré por ve r la . 

6. Anoche le escr ibí otros reng lones , y har to he hecho 
aho ra , según la priesa tengo de escr ib i r estos. Todas se le 
encomiendan . Dios me la haga santa. Harta grac ia t ienen 
las respuestas que pone en la carta de m i padre ; no sé á 
cua l crea. No se canse en p rocura r me escriba , que como 
V. R. me diga de su sa lud , m u y b ien l levaré. Dígame c u á l 
es su t i e r ra , porque , si es Medina har to ma l lo hará en 
no se v e n i r por aquí . Este mozo v ino hoy á diez y seis de j u ­
l i o , á las diez. Despachélé á las cuatro de l mesmo dia. ¿Por 
qué no m e d i c o de los negocios de la señora doña María ? 
Dígale m u c h o de mí . Dios me la g u a r d e . — S u y a . — Teresa 
de Jesús. 

NOTAS. 

1. El sobrescri to de esta ca r ta dice as í : Para m i h i ja l a 
madre Mar ía Bau t i s ta , p r i o r a de la Concepción. (Fa l l a lo 
demás , y sin duda prosegui r ía) de nuest ra señora de lCár -
men de Va l lado l id . 

2. Escribióse e n Segovia e l año de 1574 k \ 6 de j u l i o . 
Parte de su or ig ina l se venera en nuestras rel igiosas de So­
r ia en dos aseados re l i ca r i os , que al escr ib i r es to , tengo 
la dicha de adorar los en la celda. Lo que fal ta en él se ha 
sacado de los ejemplares ant iguos de nuest ro a r ch i vo . To­
da el la es d iscret ís ima, como lo fue la madre María B a u ­
tista , que á cada uno hablaba la Santa en su lengua. 

3. En e l número p r imero se conoce que esta ins igne r e ­
ligiosa con amor de sobr ina y conf ianza de h i j a , so l i c i ta ­
ba que su santa Madre y T i a , acabada la fundac ión de Se­
govia , pasase por Va l lado l id , para gozar de su amable p r e ­
senc ia , y celestial doc t r ina . En otra an te r io r la había des-
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ped ido , dándole los motivos de om i t i r el pasaje tan deseado 
de la m a d r e , corno de la h i j a . Y juzgando esta que asi lo 
podría conseguir m e j o r , la escribió m u y enojada. 

4 . En t ra la Santa hac iendo gracia de su enojo; y l l evan­
do adelante la repu l sa , dice el gusto que tendr ía en i r , co­
mo lo manifestó en la pasada m u y b i e n , y t a l , que el pro­
cu ra r l o no seria pe r fecc ión , sino p lace r , gusto y vo lun tad. 

o. L u e g o , con t inuando con su d o n a i r e , ya se muest ra 
i nd i fe ren te , ya la despide, ¿pero con qué destreza? Como 
el la es tan prudente, la d i c e , q u i m ahí no haré mas que ho l -
ga rme : ya no debo ser p a r a ot ra cosa. Cada pa labra es una 
g rac ia , cada sílaba u n hech izo , y cada c láusula u n encan­
t o , que merecía u n largo c o m e n t o ; pero las notas no p u e ­
den con tanta gracia. 

6. E n el número segundo hab la de una l e g a , que si t o ­
mó el h á b i t o , como pa rece , no profesó, pues hasta el año 
de 83 no se hal la en las profesiones de Yal lado l id rel igiosa 
de velo b l a n c o , después de Estefanía de los Apóstoles, 
que profesó año de 73. 

7 . Ten ían cuat ro profesas, y con la nov ic ia e ran c inco , 
y n o gustaba la Santa de tantas frei las. Con que ins inúa 
la prov idenc ia de que el padre Vis i tador señalase número 
fijo. El padre f ray Pedro Fe rnandez , que lo e r a , en las A c ­
tas que hizo en Medina de l Campo á 2 de sept iembre de 7 1 , 
le señaló para las cor is tas , ordenando que en los c o n v e n ­
tos que v iv ian de l imosna , no pasasen de t rece , ó catorce, 
n i en los que tenían ren ta excediesen de v e i n t e : JESÍO se 
entiende, dice , fuera de las legas que se tomen pa ra los o f i ­
cios. Con que esUs aun no ten ían determinado n ú m e r o , 
como se señaló después, mandando que n i n g ú n convento 
pueda pasar de tres. 

8. Tamb ién alega la Santa por escusa de su viaje el que 
no hacia fal ta donde estaba e l maestro 

,Jé¡̂ S(iVd?nol'AS Bañez. A buen seguro no d i r ía ta l este 
18 y 19. de la c a r - V 
ta %S. g ran v a r ó n , pues le oímos en las notas 

pasadas su concepto y d íc támen en este 
pa r t i cu la r 
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9. Pero es preciso no tar aquí la estancia de este insigne 
Padre en Y a l l a d o l i d , porque las acciones de este célebre 
Maestro van á u n a con las de la Santa. Estaba , pues, por 
aquel t iempo en el colegio de san Gregor io , como él m i s ­
mo lo escribe en la p re fac ión á los Comentar ios sobre la 
p r imera p a r t e : Per anuos quatuor et Legent is , et Regentis 
officio fungens. 

10. Mas en lo que añade : Sed tándem j a m ante annos 
duodecim Sa lmant icam rever sus, se hace necesario adve r ­
t i r , que no se excluían de ese n ú m e r o los cuat ro de Y a ­
l ladol id ; pues ens muchas cartas le supone la Santa en 
aquel la c iudad por los años de 7 4 , 75 y 7 6 , y en una de 
este año a f i rma , que estaba entonces regente de san G r e ­
gorio. Y si se h a n de descontar mas de doce años de l de 84, 
en que firma la p re fac ión re fer ida , es preciso deci r volv ió 
á aquel la un ivers idad antes de l año de 72 , y que hasta 
en t ra r en la cátedra de Du rando ( que como consta de sus 
grados en los l ibros de la u n i v e r s i d a d , fue por e l j u l i o 
de 77) estuvo en Salamanca y Va l lado l id parte de los c u a ­
t ro años que d ice. Lo cua l se hermana b ien con lo que se 
d i jo sobre la car ta V IH de l tomo 2, que se escribió en Av i l a 
año de 71 , y supone en san Estovan á este g ran maestro. 

11. En el n ú m e r o segundo da á su h i ja y sobr ina una 
cariñosa correcc ión . propia de una amante t ia , y solícita 
m a d r e , para que se regale y cu ide de su salud. Son las 
frases tan ingenuas y afectuosas como salidas de su a m o ­
roso corazón , que en punto de car iño y a m o r , era su v o ­
cabu lar io s ingular . 

\%. Dando de paso su golpecito a l padre Bañez por su 
descuido propio de maes t ro , añade que se enojará mucho , 
sino obedece en este punto á María de la 
Cruz. Esta religiosa que menc iona también Hl3t,U)moa lib. 
la Santa en la pasada y en la s iguiente , 
estaba en servic io de doña Gu io ina r de Ul loa , cuando la 
Santa la admit ió por una d é l a s cuat ro c o l u m n a s , sobre 
que fundó su p r imera casa de Av i la . Fue e jemp la r en t re 
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las p r i m i t i v a s , y la l l evó la misma Santa á la fundac ión de 
V a l l a d o l i d , donde esperando v ig i lante a l d iv ino Esposo con 
la lámpara encendida de la car idad , y ardientes ansias de 
v e r l e , entró con él á las bodas eternas á 23 de febrero 
de 1588, asistida de la Reina del c i e l o , que bajó á subi r su 
fel iz a lma con grande acompañamiento. 

•13. D i ce , pues , la Santa á su' sob r i na , que se sujete á 
esta car i ta t iva rel igiosa en ó rden á su a l i v i o , haciendo en 
cada a l i v io u n sacr i f i c io , que es bel lo sacri f ic io tomar por 
obediencia el a l i v i o ; en fin, es obediencia con tor rezno. , 

i í . En e l n ú m e r o tercero a labando , y templando e l te-
son de su sobr ina en tratarse con r igor en medio de su corta 
salud , está soberana la Santa , d ic iendo : Yo estoy muy dis­
creta en cosas semejantes. A la verdad siempre Pive f oca per­
fección. Y a ñ a d e , que ahora no hay que ex t r aña r tenga 
menos por estar v ie ja y cansada. Aquí no sabe que decir 
la p l u m a : ó si se enoje u n poqui to con la Santa : ó si se 
pasme de su h u m i l d a d , ó se asombre de aquel prodig io de 
sant idad. Todo lo merace j u n t o , aunque luego le pidamos 
pe rdón . Pues nunca tuvo prudenc ia de c a r n e , n i la de jó 
descansar, hasta que cansada y no har ta de padecer p a ­
deciendo , l legó á mor i r . 

15. Díganlo sus cont inuos a y u n o s , c i l i c ios , r a l l o s , cade­
nas , manojos de ort igas y de l laves con que castigaba su 
inocente carne : Díganlo su cama de espinas penet rantes , 
con que envolv ía su cuerpo v i r g i n a l , sin repa ra r en sus 
graves enfermedades: Díganlo sus ans ias , y sus deseos de 
no v i v i r sin padecer , porque si dejaba de padecer , no que­
ría v i v i r . ¿Es esta prudenc ia de c a r n e , ó de espír i tu? ¿Es 
esta discreción de la t i e r ra , ó del c ielo? Responda su d i s ­
creción , que será respuesta del c ie lo . 

16. Luego está preciosa por las nueces que la regaló su 
sob r i na , mandándola se coma por su amor las que q u e d a ­
r o n . Madre y h i j a se qu i taban el du lce de la boca , porque 
lo gustase la otra , endulzándose las almas con el a lmíbar 
de la c a r i d a d , que rebosaba por lengua , labios y p luma. 
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j.T. Envia u n g ran recaudo á la concüt'sa de Osorno. No 
habla de la que era entonces , l lamada doña Teresa H e n -
r iquez , de la casa de A lva de Liste , casada con don G a r ­
cía Fernandez Manr ique , qu in to conde de Osorno , y h e r ­
mano de doña Elv i ra Manr ique , consorte de Suero de V e ­
ga , el de Fa lenc ia , que la Santa celebra mucho en aquel la 
fundación ; sino de la v iuda doña María de Velasco , de la 
casa de los señores de Morón , Esta era la amiga de la San ­
ta , según dice María de san Josef, he rmana de l padre Gra ­
d a n , añadiendo que era tan san ta , como nob le , 

18. ¿Mas qué seria ver á nuest ra graciosa M a d r e , t e ­
n iendo que satisfacer á t res pliegos de cartas que la l lega­
ron aquel día , á no pocas que la v i n i e ron el antecedente , 
apresurándola para que responda , y con e l confesor á la 
red? No hay duda seria espectáculo donoso ver su e n e r ­
gía y gal larda exped i c i ón , con que satisfacía á todo , sin 
fa l tar la t iempo para hab la r con Dios y con el confesor. 
Éralo en Segovia e l padre maestro Yanguas , grande en to­
d o , y mayo r por ta l h i ja espi r i tua l . En fin despachó á las 
cuat ro de la tarde al m o z o , que l legó á las diez de la m a ­
ñana , escr ib iendo esta car ta tan discreta como la rga , sin 
de jar de estar á la red con su confesor. ]Qué mayo r des­
pacho ! 

19. En el número cuar to l lama mi padre a l padre Beñez, 
porque era también su confesor , y nos con f i rma en lo que 
se ha d icho en las notas á la pasada , que fue padre c o ­
m ú n y pre lado de la re fo rma por la subst i tuc ión del p a ­
d re V is i tador , añadiendo eslabones dorados de amor y 
un ión con la esclarecida Rel ig ión de santo Domingo y sus 
hi jos. 

20. Del censo que aquí habla la Santa , dice algo en sus 
Fundaciones cap. 21 , número 3, y aquí expl ica mas en qué 
consistía la d i f icu l tad. En órden á lo que dice de los señores 
canónigos, véase la carta X L V I del tomo 1 , número 4, y lo 
que añade el venerable Palafox e n sus saladas y erudi tas 
notas. 

I I . S 
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21 . En el n ú m e r o qu in to la encarga no deje de t ra tar al 
Rector de la Compañía de Va l lado l id , y elogia tamb ién al 
de Segovia; que era el padre García de Zamora. Dando la 
razón para su t rato , d i ce : E n f in aprovechan estos Padres. 
A q u e l en fin t iene su poco de énfasis ; á que dar ía ocasión, 
ó el ser nuevo al l í e l padre Rector , ó e l no congeniar con 
Mar ía Bautista en a lgún asunto par t i cu la r . 

22. Aunque se puede añad i r que son aprovechados 
t amb ién . El docto padre N ie remberg af i rmó de l ex imio 
Suarez , que trató á la S a n t a , y comun icó su e s p í r i t u , y 
le veneró por del Espír i tu Santo. 

23. El padre Henao e n la dedicator ia de su Ciencia M e ­
d ia congetura pudo ser este t ra to en Segovia; y después de 
ponderar el g ran conoc imiento que en lo míst ico tuvo 
aque l ins igne Doc to r , conc luye hab lando con la Santa , 
que según su conge tu ra , ap rovecharon m u y mucho sus 
plát icas a l padre Suarez para l legar á la excelsa cumbre de 
la c iencia de l espír i tu . No h u b o a lma que tratase á Santa 
Teresa que no quedase aprovechada. 

24. En el n ú m e r o sexto dice : Har ta grac ia tienen las res­
puestas que pone en la carta de m i pad re , no sé á cua l crea. 
Habr ía escri to el padre Bañez á María Bautista a lguna 
car ta , y ella respondería a l pié á sus razones; y con ser de 
tan g r a n Doc to r , supo la mon ja poner en duda la cuest ión, 
y dejar suspenso e l j u i c io de la Santa. 

25. Añade : Dígame cuál es su t ier ra . Ya nos hub iéramos 
alegrado de ver la respuesta de tan sabia m o n j a : pues así 
como á Homero pre tendían para sí siete c iudades , así á 
este g r a n Maestro le qu ie ren diversas regiones. En los Co­
menta r ios sobre la p r ime ra p a r t e , y en los de Fide se p o ­
n e e n el t í t u l o : Áuctore F ra t re Dominico Bañez Mondrago-
nensi. Y en l a pre fac ión de estos ú l t imos confiesa él mismo 
( sin duda m u y gustoso) que le era nat ivo e l estilo cán ta ­
b ro . Dando todo á entender ser h i jo de la prov inc ia i lust re 
de Gu ipúzcoa , suelo de ingenios s ingulares. 

26. No obstante, vemos que Morer i a f i rma en su Diccio-
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n a r i o , se decía ser de Va l l ado l í d , y la Santa duda si era 
de Medina , y no carecia de f u n d a m e n t o , pues en el l i b ro 
ant iguo de profesiones del gravís imo convento de San Es­
tovan de Sa lamanca , se ha l l a una nota que d i ce : «Era 
« n a t u r a l de Medina de l Campo , h i jo de Juan Bañez de 
« Mondragon , y Francisca López Paldon, M u r i ó en Med ina, 
« su pat r ia á 22 de octubre de i 604.» 

37. Esto prueba que nac ió e n Cast i l la ; pero no p u d i é n ­
dose dudar de lo que él mismo di jo , y dejó firmado, es ne ­
cesario con fesar , que su padre no habia adqu i r ido al l í n a ­
turaleza , sino que vo lv ió con su h i jo á poco de nacido á la 
provinc ia , donde le c r i ó , y este aprend ió con la leche e l 
estilo cán tab ro , de que blasona. Si con r a z ó n , díganlo 
o t ros , que lo d i rán sin pasión y mejor . Y si a lguno s i n d i ­
care la detenc ión en estas no t i c i as , eche la cu lpa a l padre 
Bañez, cuyo amor y jus ta memor i a ha sido du lce rémora 
para la p luma , y no displ icente á santa Teresa. 

CARTA LXI. 

A la misma madre Maria Baut ista , priora de Valladolid. Tercera. 

JESUS. 

\ . Sea con e l l a , h i j a m í a , y le dé los años tan b u e n o s , 
y tantos, como y o le supl ico. Yo le digo que me hace re í r , 
como dice que otro dia d i rá lo que le parece de algunas 
cosas : ausadas que t iene consejos que dar. El postrer dia 
de Pascua me d ieron la carta que ven ia por M e d i n a , y la 
o t ra con la de mi Padre an tes : no he tenido con qu ien 
responder. Holguérae mucho con esta , por saber de la se­
ñora doña María , que como me escribió e l Obispo estaba 
con ca lentura , harae tenido con har to cuidado , y ansí to-
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das la hemos mucho encomendado á Dios. Dígaselo , y un 
g ran recaudo de m i par te . Sea b e n d i t o , que la ha dado 
sa lud , y á su h i j a , y á todas me encomiende. 

2. La car ta se escr ibió con mas devoción que gana de 
cump l i r . Ya que r r í a yo estar en disposición con el que fue­
se cump l im ien to algo de lo que y o digo. Cosa ex t raña es, 
que este otro nuest ro Padre no me hace embarazo lo que 
l e q u i e r o , mas que sino fuese persona. En par te no sabe 
ahora que la escr ibo. Bueno está. ¡O los t rabajos que p a ­
samos en estas sus re fo rmas ! que me ha cabido har ta mas 
par te de p e n a , que de contento , después que está ya aqu í : 
ha r to me jor estaba antes. 

3. Sí me de ja ran ya yo estuviera con Y . R. porque me 
no t i f i ca ron e l mandamien to del Reverendís imo, que es que 
escoja una casa , adonde esté s i e m p r e , y no funde m a s , 
que por e l conci l io no puedo sal ir . Bien se ent iende es eno­
j o de mi venida , pensándome hacer m u c h o m a l ; y esme 
tanto b i e n , que a u n pienso no lo he de ver . Yo quer r ía es­
coger esa por a lgunas razones, que no son para ca r t a , sino 
es una , que es estar ahí m i Padre, y V. R. No me ha dejado 
e l padre Visi tador sal i r de a q u í , que por ahora manda 
mas que nuestro Reverend ís imo; no sé en que parará . Pa­
r a m i har to b ien fuera no estar ahora en estas barahundas 
de r e f o r m a s : mas no qu ie re el Señor que me l i b re de 
trabajos semejantes , que son har to disgustados para mí. 
Dice nuest ro P a d r e , que para el verano me i r é . Para lo 
que toca á esta casa (digo á su fundac ión ) n inguna cosa 
hace fal tar y o d e e l l a : para m i salud c laro se ve ser mejor 
esta t i e r ra , y aun en par te para m i descanso , por no h a ­
be r memor i a de la v a n i d a d , que al lá les ha dado de m í : 
mas h a y otras causas, por donde creo será mejor hacer 
asiento por a l lá . Estar mas cerca de las casas es la una. 
E l señor lo g u i e , que no pienso tener pa rece r , que a d o n ­
de mandaren estaré contenta, 

4. Mi he rmano v ino , y ha r to m a l o , ya está s in ca len tu ­
r a . No negoció nada , mas como lo que tenía aquí está ya 
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seguro , b ien t iene con que pasar. A l verano ha d e v o l v e r , 
que no era ahora t iempo. Está con ten l i s imo con su h e r ­
m a n a , y con Juan de Ova l i e , ( m a s ta l le regalan , y c o n ­
t en tan ) y ellos mucho de é l . No ha v e n i d o aquí sino u n 
r a t i c o , y ansí no le he d icho de eso t ro ; mas c r e o , que no 
ha ré mas de dec í rse lo , y é l hace r l o , porque han menester 
los n iños u n pa je , les v i e n e a n c h o . M i he rmana d i c e , que 
si acá v i e n e , que su m a d r e puede hacer cuen ta que está 
con el la ; y si é l asienta , y es v i r tuoso , estudiará con ellos 
en San G i l (1), y me jo r estará que e n o t ra p a r t e : y Juan 
deOva l l e ( como d i je que V. R. l o q u e r í a ) dice tomará e^ 
negocio m u y á ca rgo , que me r e í ; porque m i he rmano lo 
que imagina que y o q u i e r o , le da gusto h a c e r , y ansí los 
tengo á el los tan amistados con é l , que espero en Dios h a n 
de ganar m u c h o , y él no pierde con e l los, porque t iene 
descanso. 

5. Juan de Oval le está ex t remado de bueno con é l , los 
n iños no acaban de l o a r l o , d ígo lo , porque no tendrá de 
qu ien deprender sino v i r t u d ese n i ñ o : si acaso v iene (digo 
acá cuando no estén e n Av i la por ab r i l ) s i yo pud ie ra r e ­
med ia r lo t odo , har to me ho lgara , por qu i ta r á m i Padre 
de cu idado , que para su cond ic ión me espanta c u á n á pe ­
chos ha tomado eso, y débelo Dios de h a c e r , porque n o 
t ienen otro remed io . Harto me pesará si va á Toro. No sé 
como qu iere mas estar a l l í que en M a d r i d : he miedo no 
se ha de hacer . Dios o rdene lo que sea mas para su s e r v i ­
c i o , que es lo que hace a l caso. Por el la me pesará , y 
aun qu i t a rmeha ha r to la gana de estar en esa casa. Bien 
creo que como he d i c h o , m e m a n d a r á n estar adonde h a ­
ya mas necesidad. 

6- En lo que t o c a á s u h e r m a n a , no hay que h a b l a r , 
hasta que nuest ro Padre vaya por al lá , y cierto que tengo 
m i e d o , que por qu i tar los de costa, no se l a demos m a y o r , 
porque cr iada toda su v ida a l l í , n o sé cómo se ha de hacer 

(1) E r a el colegio de la Compañía de Avila. 
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por acá , y según he medio e n t e n d i d o , no se debe de h a ­
ber b ien con sus hermanos. Digo que debe de i r algo por 
si n o sea santidad de melancol ía . E n t i n , se i n fo rmará nues­
tro Padre de todo , y hasta esteno hay que hab la r en n a ­
da. 

7 . Y a la babrán dado u n a car ta m í a , en que le decía 
como env ié pr iora de aquí para Carayaca. La suya la tomó 
con mucha alegría , y ansí me escribe la Pr iora de Ma la -
gón ( á donde se quedó ) que está contenta. Y o l e digo que 
debe de ser buena a lma, el la me escribió deseaba saber de 
V. I I . , y mucho dice lo que la debe, y con har to amor habla 
en e l la . Ya estará fundada la casa antes de Navidad á lo 
que e n t i e n d o : no he sabido nada . 

8. Creo será b ien no diga á m i Padre nada de l n i ñ o , 
hasta que hab le á m i h e r m a n o . Escr íbame qué edad h a , 
y si sabe leer y escr ib i r , porque es menester que vaya con 
el los al estudio. A la m i María de la C ruz , y á todas me e n ­
comiende m u c h o , y á Dorotea , y ¿ por qué no me d i jo de 
e l capel lán como está ? Consérven le , que es u n buen h o m ­
bre , y como le va de traza de cuar to , y si están b ien ansí 
h i b i e rno y verano. Ausadas que aunque el la dice de la S u -
pr io ra que n o es mas rend ida : ¡ O Jesús cómo no nos cono­
cemos! su Majestad nos dé luz , y rae la guarde . 

9. En las cosas de la Encarnac ión puede escr ib i r á I sa ­
be l de l a Cruz , que har to mas puedo ayudar desde acá 
que desde a l lá , y ansí lo hago, y espero en Dios, si da v ida 
a l Papa , Rey , y Nunc io y á nuest ro Padre uno ó dos a ñ o s , 
que queda todo har to remediado. Cualquiera que f a l t e , 
quedamos perdidos , por estar nuest ro Reverendís imo cua l 
e s t á ; aunque Dios lo remediará por o t ra parte. Ahora le 
pienso esc r ib i r , y se rv i r mas que an tes , que le qu iero m u ­
cho , y se lo debo. Har to me pesa de ver lo que hace por 
malos in formes. Todas se le encomiendan mucho . 

10. No estamos para coplas. ¿ Piensa que anda ansi la 
cosa ? Encomienden mucho á nuestro Padre á Dios , que 
es lást ima las ofensas de Dios que p a s a n : su Majestad lo 
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r e m e d i e , y á m í me l ibre de v e r m e con n inguna , si se ha 
de serv i r algo D i o s : poco es m i v i d a : muchas quis iera t e ­
ner . Es mañana víspera de año nuevo . — De V. R. — Te­
resa de Jesús. 

La f ra i l ía de m i h e r m a n o no fue ade lan te , n i lo será. 

NOTAS. 

1. Esta carta se escribió en Sevi l la á 30 de d ic iembre de 
1575. Es tan larga como c la ra , de suer te , que apenas n e ­
cesita de expl icac ión e n var ios pasajes que toca en lo h i s ­
to r ia l . No obstante , como no h a y número que no tenga 
alguna sentenc ia , ó cosa p a r t i c u l a r , se d i rá en cada uno , 
algo dejando m u c h o , por ev i ta r la p ro l i j i dad . 

2. En el número p r ime ro después de la cortesanía de 
anunc ia r á su sobrina felices entradas de a ñ o , la da p a r ­
te de haber recibido dos cartas suyas, con otra de l padre 
maestro Bañez , y envía e l pláceme por la salud de doña 
María Mendoza, que e l señor obispo don A lva ro había a v i ­
sado estaba quebrantada , como tamb ién por la de su h i ­
ja , á qu ien saluda car iñosa. 

3. Es notable aquel la g rac ia con que la d i c e : Ausadas 
que tiene consejos que dar. Era la madre Bautista de igua l 
viveza que ta len to , y su santa Tía se la ajaba u n poqu i t o , 
dándola bellos golpeci tosásus t iempos. 

4. Nuestro ins igne padre Doria , escr ib iendo á Dorotea 
de la C r u z , rel igiosa de V a l l a d o l i d , d i c e : « A la carta de 
« María Bautista tan l lena de razones y Salomonadas le res-
« p o n d o , lo que solia responder la Santa Madre : / Válame 
« D ios l vé cuanto ha d icho, pues no ha dicho nada. » Esto es 
con lo que contenía la vanidadde su h i ja y sobr ina , c u a n ­
do la daba los consejos que acos tumbraba , que e ran m u ­
chos , como se di jo en otra parte por re lac ión de el padre 
G rac i an , y en esta carta se lo deja caer la Santa como u n 
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picante gracioso, que en té rm ino mas b a j o , ó vu lgar se 
l lama pu l l a . 

5. En el número segundo hab la con reserva , para que 
solo lo entendiera su sobr ina : parece que responde á cier­
to devoto á alguna súplica de la Santa , afectando escrúpu­
l o , ó devoción para evadi r la d i f i cu l tad . A lo que r e c o n ­
v iene su generosa c o n d i c i ó n , que no está en esa d isposi ­
ción con é l . Porque á la ve rdad , ó la Santa habia demuda r 
de su noble p roceder , ó hab ia de t ra tar s iempre sin c u m ­
p l im ien to . 

6. Pasa á ins inuar e l afecto que tenia á Grac ian en tono 
de comparac ión : de lo que se a rguye que aque l devoto 
escrupuloso que hu ia el c u e r p o , era confesor s u y o , ó p re ­
lado. Ya que ha insinuado á Grac ian , enlaza los t rabajos 
que pasaron por la re fo rma. En el mes antecedente las h a ­
bia comenzado aquel venerab le Padre , presentando las 
comisiones dia de la Presentación , con que empezaron los 
dolores á los re fo rmados , los t rabajos al Re fo rmador ; y 
como santa Teresa era la Débora de estas batal las de D ios , 
par t ic ipaba de los t rabajos como la que mas. 

7. En el número tercero nos da clara luz de lo que es­
c r i ben nuestras historias de e l orden que la i n t i m a r o n en 
Sevi l la de parte del Reverendís imo, para que no fundase 
mas conventos , sino que se re t i rase , y permaneciese en 
uno de los fundados s in sal i r . Cada cláusula merecía u n 
comento ; pero nos contentaréraos solo con repe t i r la ú l t i ­
ma de este n ú m e r o . 

8. Después de balancear donde estaria mas á su p lace r , 
y mas conforme á su sa lud , conc luye con decir : E l señor lo 
guie , que no pienso tener parecer , que á donde me mandaren 
estaré contenta. \ Hermosa conclus ión ! Sola ella bastaba pa­
ra convencer la solidez de su espír i tu , lo firme de su sen­
t i do , y l o hero ico de su per fecc ión. ¡ O modélo de obed ien­
cia , mapa hermosa de re l ig ión , y pr imoroso e jemplar 
de todo rel igioso que desea c u m p l i r con su profes ión! 

9. En el número cuar to avisa la vuel ta á Sevi l la del se-
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ño r Lorenzo de Cepeda ,su hermano. Parece paso á la Cor­
te alegando servicios , y dejó para el verano el prosegui r 
sus negocios. Hizo b i e n , que para negociar en la Corte son 
precisos dias largos. 

10. Consta de la car ta X L Y I I . de l tomo s iguiente , que el 
dia 24. de octubre l legaron á Sev i l la doña Juana de A h u ­
mada , y Juan de Oval le con s u h i ja doña Beatriz á rec ib i r 
á su hermano que l legaba de I n d i a s , y aun pe rmanec ian 
a l l í . Por lo que escribe lo hermanadas que ten ia las dos 
casas: me jo r que la fabulosa M i n e r v a , merecía ser c o r o ­
nada con ramos de o l iva , por la paz que en los co razo­
nes causaba. 

11 . De esta y otras car tas se ve que el padre maestro 
Bañez empeñóá la San ta , á fin de que e l señor Lorenzo 
recibiese u n n iño para paje de sus h i jos , y sobre esta p re ­
tensión es lo mas de l número , y la toca en los s iguientes. 
Con ta l eficacia hacia e l empeño e l padre Bañez , que lo 
e x t r a ñ á b a l a Santa , ó por d o m i n g o , ó por maes t ro ; pues 
que unos y otros se matan poco por empeños. Debía de 
ser h i j o de a lguna persona p r i n c i p a l , que había ven ido á 
neces idad , y esta carece de ley , con que está escusado e l 
padre Bañez. 

12. Se le acabada al padre Maestro e l empleo de r e g e n ­
te , y parece pensaba i r s e , ó que le l levasen á Toro , lo 
que dice la San ta , que har to la pesaría , porque le deseaba 
en V a l l a d o l i d , ya por su sobr ina , ya por sí misma : pues 
añade se le qui taba la gana de elegir aquel la c iudad para 
su res idencia. Tan to como esto estimaba la Santa á este 
g ran domin ico , que sin él no quer ía i r á Va l lado l id . 

13. En el m i m e r o sexto hab la de una p re tend íen ta , a l 
parecer he rmana de l mencionado pajecíto , la cua l quer ía 
i r á Sevil la , ó á a lgún convento de las Descalzas, y no 
aprueba la Santa su pretensión , y menos si ten ia santidad 
de melancolia. Bella frase para examinar una sant idad b e -
Haca. Beatas y melancól icas e ran dos especies de personas, 
que s iempre traía en t re ojos santa Teresa. En fin , la r e -

5. 
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mite para me jo r examinar la a l padre Grac ian , que ya era 
v is i tador. 

i i . E n e l número sépt imo habla de una g ran Religiosa , 
pues im i taba ásu Madre en la obed ienc ia , y h u m i l d e resig­
nación de l o q u e d ispon ian de su persona. No se ha l la fuese 
otra que Geróniraa de Jesús, que pasó á la fundac ión de 
Salamanca , y después de ejecutada la de Veas , fue a l l í , y 
mur ió en aque l convento. 

i 5. Estaria asignada con otras para la de Carayaca , y 
mudado el consejo lade ja r ia en Veas. Recibió con con fo r ­
midad e l desaire de verse ya f u n d a d o r a , ya sin n a d a , y 
mas de cuarenta leguas de su casa. Bien merece que la San­
ta perpetua su m e m o r i a , y la ponga á sus h i jas por e j e m ­
p lo . 

16. En e l número octavo vue lve á prov idenc iar sobre el 
dichoso pa je : da encomiendas para la p r im i t i va Mar ía de 
la Cruz , y para Dorotea de la Cruz , segunda profesa de 
Va l lado l id . Solicita noticias de l cape l lán , que celebra de 
hombre bueno como de las obras del convento . Nada se le 
pasaba á su sol ic i tud m a t e r n a l : n i lo m í n i m o , con tener 
los gravísimos cuidados de su gobierno , abrumado con el 
mandato de l genera l que nos ha d icho. 

47. En e l n ú m e r o nueve re f iere algunos , y no era el 
menor el que tenia de la Encarnac ión . Este venerab le c o n ­
vento padecería algo aun en lo tempora l con la ausencia 
de la San ta , que era como el sol para las p lantas de los j a r ­
dines de Dios. En una de las cartas pasadas ins inuó har to 
la Santa , deseando le visitase Grac ian , y en l a que esc r i ­
b ió al Reverendísimo del t o m . \ . le declara también su d e ­
seo. Es b ien notemos de paso , que esta célebre car ta al 
Reverendís imo se escribió el año de 76 , como di jo nuestro 
grave cronis ta. 

18. Isabel de la Cruz ( era la que en la Encarnac ión fue 
supr iora dé la Santa) mani festar ía sent imientos y menos*-
cabos de l a ausencia de ta l pre lada, y la envía á deci r , que 
¡a podia ayudar mas ausente que presente , como el so l . 
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que cuanto mas d is tan te , comun ica á la luna sus luces mas 
abundantes . 

19. Nótese la discreta c o n d i c i o n a l ; espero en Dios , dice, 
si da vida a l Papa , Rey , y Nunc io , y ánuestro Padre CGra ­
d a n ) uno ó dos años , que queda todo remediado. Mucho i m ­
por tan las v idas de semejantes príncipes. Y cua lqu ie ra que 
fal te , a ñ a d e , quedamos perdidos. Mur ió el Nunc io Horma-
ne to , y quedó la re fo rma c o m b a t i d a , perseguida , y a f l i g i ­
da ; aunque no p e r d i d a , pues como dice b ien la Santa , 
la remedió Dios po r otra par te con raras prov idenc ias . 

20. De la postdata sabemos, pensó el señor Lorenzo de 
Cepeda en ser re l ig ioso , s in duda nues t ro ; pero sucedió lo 
que la Santa d i c e , y aun p r e d i c e ; b ien que logró en parte 
su b u e n pensamien to , pues vist ió el santo háb i to , v iv ió y 
y m u r i ó con é l , aunque e n estado de seglar. 

CARTA LX1I. 

A la madre A n a d e la Encarnación , priora de Salamanca. 

JESUS. 

1. Sea c o n V . R. Hágame saber cómo es tá , y todas , y 
déles mis encomiendas , que b ien quis iera poder gozar de 
las de al lá , y de las de acá. Creo he de tener menos e m b a ­
razos , y tengo una ermi ta , que se ve el r io , y tamb ién á 
donde d u e r m o , que estando en la cama puedo gozar del , 
que es h a r t a recreación para m i . Mejor me h e ha l lado hoy 
que suelo. Doña Qui ter ia con su c a l e n t u r a , dice las ha 
echando menos , sepa que h a n l levado de aquí u n médico 
para la señora doña Gerón ima , que se está todavía ma la , 
encomiéndenla á Dios a l lá , que ansí hacemos acá: con cu i ­
dado me t iene. Tenga Dios á V. R. de su mano. 
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2. Esa t rucha me envió hoy la duquesa , paréceme tan 
buena , que he hecho este mensajero para env ia r la á m i 
padre e l maestro f ray Barto lomé de Medina , si l legare á 
hora de comer : V. R. se la env ié lugo con M i g u e l , y esa 
carta , y si mas tarde , no se la deje tampoco de l l e v a r , 
para ve r si quiere escr ib i r a lgún r e n g l ó n . 

3. V. R. no me deje de escr ib i r como está , y no deje de 
comer ca rne en estos d ias : d igan al doctor su flaqueza , y 
denle m u c h o mis encomiendas. En todo caso sea Dios con 
V. R. s iempre a m e n . A m i padre Osma me encomiende , 
que harto menos le echaré acá. A Juana de Jesús que me 
haga saber como es tá , que tenia m u y chica cara e l dia que 
me v ine . Es hoy miércoles después de las doce , y yo de 
V. R. — Teresa de Jesús. 

i . Cómo está la condesa , y la de l cor reg idor envíe á sa ­
ber de m i par te , y díganmelo ; yo escr ib i ré como es tuv ie ­
re s u h e r m a n a , que hasta saberlo , no qu iero e n v i a r á Na ­
va r ro , porque tamb ién le inv ie algo. L levará este los diez 
y seis rea les , si se me acuerda mañana , que hoy tamb ién 
se me o lv idó . Si algo p id iere Lescano dénselo , que yo lo 
pagaré , que d i je que si hubiese menester a l go , que V. R. 
se lo d a r i a : b ien creo no lo p e d i r á . — Teresa de Jesús. 

NOTAS. 

i El sobrescr i to dees taca r ta dice: £ s f a m / a wadre P n o -
ra deSanJosef. Era esta g ran rel igiosa la madre Ana de la 
Encarnac ión , p r imera pr io ra de Salamanca , p r ima de la 
Santa, he rmana de Inés de Jesús , y t a l , cua l se ins inuó 
en las notas á la car ta L X X V I I I de l torno segundo. 

2. Escribióse esta, según su contexto , en A l v a , cuando 
pasaba de Salamanca la Santa para la fundac ión de Sego-
vía , y lo prueba el acompañamiento que supone de doña 
Qu i t e r i a , ca rme l i t a calzada que la iba asis t iendo, desdo 
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que salió la Santa de la Encarnac ión . 
3. Refiere el v iaje Isabel de Jesús que fue á fundar á 

Segovia con la Santa , d ic iendo que fue ron á A lva , de al l í 
á Med ina , donde es tuv ie ron a lgunos d i as : después a l con ­
vento de la Enca rnac ión : ú l t i m a m e n t e á el de San Josef, de 
donde sal ieron pasados dias para Segovia. 

i. Fuera de esto , se hal la habe r firmado la Santa en A l -
va á 8 de febrero del año de 74 la cer t i f icac ión de u n t ras­
lado de sus l ib ros , lo que obl iga á que pongamos la dala de 
es tacar la en e l p r inc ip io de aque l a ñ o , por a f i rmar varias 
relaciones de Salamanca estuvo la Santa en este c o n v e n ­
to c inco meses aque l la vez , hab iendo l legado á él por el 
agosto an teceden te , como consta de di ferentes cartas s u ­
yas. 

5. Esta, á lo que se ve de el la m i s m a , la escr ib ió luego 
que de Salamanca, l legó á A l v a , dando not ic ia de su l l e ­
gada , y sol ic i tando la del estado de sus h i j as que dejaba. 

6. En el n ú m e r o p r imero es de notar la devota i n c l i n a ­
c ión de la Santa a l d iáfano elemento del agua , que se s a ­
borea con el la en la e rm i ta de donde veia el r io T o r m e s , y 
se jac ta de que también le puede gozar de donde dormía , 
lo c u a l , d i c e , es ha r ta recreac ión. Era tan af ic ionada la 
Santa á este puro e lemento , que como d i j imos en las n o ­
tas á la carta X X I X . de sus hermosas propiedades se va l ia 
de con t inuo , para dec la ra r los mov imien tos progresivos de l 
espír i tu : como se vé en aquel las cuatro aguas, para exp l i ­
car los cuatro modos de o rac ión , que son los cuat ro r ios que 
r iegan el Paraíso de la Ig les ia, y e l j a r d í n de l a lma. 

7. En el capí tu lo 19 del Camino de Perfecion quer ía sa ­
ber filosofía la que escribía la mas elevada teo logía , para 
dec larar me jo r con la agua lo que no se puede dec larar 
mejor . En otras var ias partes usa de la agua de pozos, de 
fuentes , de r ios , de mares , de la l lov ida del c i e l o , y de la 
conducida con ar t i f ic io para de jarnos su doct r ina celest ial 
tan clara como la agua. Y lo m ismo era ve r este plateado 
elemento , que elevarse su espí r i tu sobre todos elementos. 
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Porque , como ot ro san Agust ín , aun en lo mas alto de la 
perfección buscaba su generosa a lma las c r i a t u r a s , para 
subi r a l Cr iador. 

8. E n el n ú m e r o segundo muest ra su noble condic ión en 
el regalo que env ia a l maestro Medina. Doña Mar ía H e n -
r iquez , duquesa de A l v a , la regalar ía como á rec ien l l ega ­
da con la t r u c h a , que ser ia pieza digna de qu ien la e n v i a ­
ba ; pero acaso juzgó la Santa la empleaba mejor en su 
confesor, aunque solo tuviese unas pobres legumbres p a ­
ra s í : y al modo que santa Paula á su d i rec tor san G e r ó n i ­
mo , quiso most rar su g ra t i t ud con aque l regalo, 

9. Si el padre Medina permaneciese aun en el d is favor 
para con la Santa que v imos en la car ta L I X , d i r íamos 
correspondía santa Teresa á una g r a n in ju r ia con una g ran 
t rucha , ni había que e x t r a ñ a r , pues á im i tac ión de su Es­
poso, b lasonaba de pagar i n j u r i as con finezas, y agravios 
con beneficios. 

10. Pero según e l l l l m o . Manr ique en la v ida de la Vene­
rable Ana de Jesús, conoció la Santa á este padre Maestro 
en este penú l t imo v ia je que h izo á Salamanca , y en é l le 
pasó lo que sobre la c i tada carta d i j imos , quedando t rans­
formado de fiscal r iguroso en panegir ista perpetuo. 

\ i . Conf í rmalo la m isma venerab le Ana de Jesús, d i ­
ciendo en su depos ic ión : « A l maestro Medina que m o f a -
« ba de e l l a , l e est imó tanto , que p rocu ró ( l a Santa ) que 
« e l comisario apostól ico f r a y Pedro Fernandez le diese sus 
« veces , y en algunas ausencias le dejase por super ior 
« de e l la . Mas en t ra tándo la , v ió cuan engañado había 
« a n d a d o , y decía á todos no había tan g ran santa en la 
« t i e r r a : Y á mí misma, po rque una vez a l to rno se ía n o m -
« b re á él , d ic iendo solo: L a Madre Teresa, me r i ñó porque 
« l a nombré con tan poca reve renc ia , mandándome que 
otro día no dijese menos d e : Nuestra Madre Fundadora. 

12. Esto es de la dicha venerab le A n a , la c u a l , p ros i ­
guiendo en su depos ic ión , d i c e : » Y contándoselo yo á 
« el la , se le encendió el rost ro m u c h o , d i c iendo : ¡ Qué no 
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« merezca yo que me dure e l tenerme estos en p o c o ! 
« ¡Qué aunque me he confesado genera lmente con é l , y d i -
« cho la que soy, no lo acabe de en tender ! A l lá se lo haya 
« nuestro Señor , que yo n o puedo m a s , para que vean 
« que soy nada, » M u y b ien aderezada va la t r ucha : á buen 
seguro que la enviaba santa Teresa. 

14. E l Padre Osma, á qu ien saluda , seria o t ro confesor, 
y s in duda maestro tamb ién de aquel la g rande A tenas , 
que no escogerla en el la cosa de menos v a l e r , la que siem­
pre buscaba let ras. 

16. Juana de Jesús e r a u n a rel igiosa de a l l í ; que pasó á la 
fundación de Salamanca después de qu ince dias de n o v i ­
cia en A v i l a , l a cual profesó e l año antes á 30 de a b r i l . Es 
graciosa la nota que hizo la Santa de su fisonomía, pues 
dice que la haga saber como está , que ten ia m u y chica la 
cara el dia de la despedida. Tamb ién tendr ía m u y chicos 
los ojos , co razón , y lengua , pudiendo endechar mejor 
que al lá Ovidio , que apenas ten ia lengua para a r t i cu la r la 
desped ida: Et v i x substinuit dicere l ingua 
vale. Pero la graciosidad de la Santa solo Ov id .Ep . 5. 

escr ibe que tenia m u y chica la cara. 
15. En la posdata nombra con car iño y est imación á la 

condesa, que sin duda era la d e M o n t e r r e y , cuya devoción 
consiguió l icencia de los pre lados, para que cuando la S a n ­
ta volviese á Salamanca se apease en su casa, Hizolo la 
Santa , pagando el hospedaje con sanarle una h i ja de poca 
edad, y t a n á lo ú l t i m o de su v ida , que por horas esperaban 
su muer te . Sanó, v i v i ó , y fue en adelante 
aquel la ce lebrada m u j e r de l conde de 48Tnúm.' I. Tom! 
Olivares. Esta , con otras marav i l las que 51 .21 . c, 31. núm. 
re f ie ren las c r ó n i c a s , obró la Santa e n 
aquel la i lust r ís ima casa de la devota condesa. 

16. Las demás encomiendas y encargos son para perso­
nas no conocidas , y t amb ién para e l que le asistió en el 
v i a j e , l lamado Lescano qu ien parece l levaba el apreciable 
presente para el padre Medina con esta carta tan rega la ­
da, 
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CARTA LX1IL 

A la madre María de San Josef, priora de Sevil la. Primera. 

JESUS. 

-J. La gracia del Espír i tu Santo sea con V. R. h i j a mía . 
Con nuestro padre escribí m u y la rgo , y ansí no tengo aho­
ra qué dec i r , sino que deseo saber de V. R. y que la m a ­
dre Priora de Malagon está u n poco mejor . Dice mi h e r m a ­
no , que si rec ib ió Y. R. unas cartas s u y a s , que iban c u a ­
tro reales dent ro para un bot icar io , que v ive ahí j u n t o de 
casa, de u n ungüen t i l l o que le dió : creo era cuando tenia 
la p ie rna mala : si no fueron al lá , páguelos V. R. y no le 
deje de esc r i b i r , que me parece que m i r a en e l l o , aunque 
yo le envío sus recados. A todas me encomiendo m u c h o : la 
pr iora á V. R. escr ib i rá con e l a r r ie ro , que yo no la dejé 
a h o r a , pensando poner menos porte , y hanse l legado mas 
cartas que pensé , y ansí va grande. 

2. De l m i padre Pr ior de las Cuevas deseo saber , y de l 
agua lo que se ha h e c h o : hágalo Dios como puede y g u á r ­
demelas á todas, y dé les mis encomiendas : y por car idad 
que tenga cuenta con avisar á nuestro Padre que se g u a r ­
de , y con r e g a l a r l e , y váyase poniendo á cuenta de los 
cuarenta ducados , y no sea boba : haga esto que le d i g o , 
y los portes tamb ién i rá pagando, que yo lo aver iguaré. Acá 
á todas encomiendo la encomienden á Dios m u c h o , aunque 
veo que no es menester . Es h o y víspera de san Mateo , y 
yo de V . R. — Teresa de Jesús. 
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NOTAS. 

I. El sobrescrito de esta ca r ta d i ce : Para la madre Pr io ra 
de san Josefde Sevi l la. Escribióse en Toledo á W de sep t i em­
bre de 1576. Cuanto amó la Santa á esta insigne rel ig iosa y 
e jemplar prelada , l o muest ra e l c a r i ñ o , y n ú m e r o de sus 
car tas , pues solo á el la escr ibió mas que á todas sus hi jas 
jun tas . 

%. Esta , y a lgunas otras para la misma , que solo t ra tan 
de negocios fami l iares , las quis imos o m i t i r ; pero re f l ex io ­
n a n d o , que apenas hay n inguna , que no dé alguna l u z , 
ó para e l desengaño ó para la p r u d e n c i a , ó para i n te l i gen ­
cia de otras de la Santa , ó pa ra la cronología de sus acc io ­
nes : y que todas mues t ran aquel g r a n ta lento de discreción 
para mane ja r cuantos asuntos se le p resentaban, con c o m -
prehension eminente , conocimos n o era b i en def raudar de 
luces tan b r i l l an tes este ep is to la r io , donde se encuen t ran 
otras con inmed iac ión , que l l enan el gusto de los devotos 
y aun de los erudi tos. 

3. En el n ú m e r o p r ime ro d i c e : Con nuestro padre escribí 
muy largo: Esta es la cláusala mas notab le de esta car ta , 
pues en e l la nos da not i cia , que y a para la víspera de san 
Maleo hab ia acabado su p r imer capi tu lo de A lmodóva r nues ­
t ro padre Grac ian , pues escr ib ió con é lá María de San Jo -
sef m u y largo ; y si m a l no lo ent iendo, fue la L I X . de l t o ­
mo 1 . rem i t i endo la carta escri ta á 7 de set iembre á A l m o ­
dóvar para que la l levase el vene rab le P r o v i n c i a l , ó V i s i ­
t ado r , que conc lu ido su c a p í t u l o , part ía para la A n d a l u ­
cía. 

4 . Es digna de no ta r aquel la menudenc ia de los cua t ro 
reales que remi t ía e l Señor Lorenzo de Cepeda para pagar 
la medic ina , escr ib iendo desde Av i l a á su h e r m a n a , y es ­
ta desde Toledo á Sevi l la. Con esta cuen ta v i v e n los t i m o ­
ratos , y con esta f ide l idad proceden los Santos. El que no 
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es fiel en lo poco , cerca anda de no ser en lo mucho. Lo 
c ier to es que e n el re ino del Señor en t ran aquel los que 
fueron fieles en lo poco: guia i n pauca fu ist i fidelis. 

5. En el n ú m e r o segundo desea saber de la salud del 
padre P r i o r de la Car tu ja , y de l éxi to de la agua. También 
tocaba este negocio de la agua en la ci tada car ta L I X . que 
escribía con nuest ro padre Grac ian ( de jaron los antiguos 
esta especie, no sé p o r q u é razón ), Sol ic i taban las re l i g io ­
sas de Sevi l la se la diesen los padres Franciscos que v iv ían 
ce rca , pero no parece estaban de ese h u m o r , según se 
colige de otros pasajes: y de la car ta L X X X I I . del tomo 2. 
n ú m . 4 . 

6. Luego encarga e l cu idado y regalo de l p a d r e Grac ian 
como s i el amor filial de Mar ía de San Josef necesitase de 
tal despertador. Mas e l de la Santa andaba a l compás de 
su car idad , que siendo grande para con todos, era para 
con los prelados y confesores mayor . 

7 . E l padre Henao dice del padre Padramos , p r i m e r con­
fesor que tuvo la Santa de la Compañ ía , que estando e n ­
f e r m o , le hizo i r á un l u g a r j u n t o á Ledesma, y acompa­
ñada de d o ñ a G u i o m a r d e U I I o a l e c u r ó á el la m i s m a , d á n ­
dole de comer por su mano hasta estar bueno, 

8. E l I l lmo . Yepes hac iendo re lac ión de esta profusa c a ­
r idad de la Santa , a f i rma , que le asistió muchos dias y 
noches, con la misma h u m a n i d a d , y desvelo como sí f ue ­
ra u n a cr iada , s i rv iendo á su confesor hasta en los m i n i s ­
terios mas humi ldes. ¿ Qué mucho cuídase de l regalo y 
asistencia del que por asignación del cíelo se le había dado 
por perpetuo padre e s p i r i t u a l , y era entonces, y lo fue 
después pre lado, y co lumna ún ica de su af l ig ida fami l ia ? 
Pues la que aprehendió la mater ia de chari tate en las aulas 
del c i e l o , donde se expl ica m e j o r , b ien sabía e l ó rden de 
la car idad . 

9. Gomo no la tenia solo en la l e n g u a , sino mas en las 
obras, la dice que el gasto que h ic iere con el padre Grac ian , 
como también los portes de las c a r t a s , apunte , y ponga á 
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cuenta de los cuarenta ducados. E l convento p r im i t i vo de 
Av i la los habia prestado al de Sev i l l a , dándole n o r m a , y 
d ine ro para lo f o rma l y m a t e r i a l , con que s in duda la San­
t a , como generosa p r io ra de A v i l a , a rb i t raba para i r des­
cargando á la de Sevi l la. 

-10. Añade con su l i b e r d y graciosa condic ión : y no sea 
boba. ¿ E l ser desinteresada, ó dadivosa una pr io ra es ser 
boba ? Cuando lo es con menoscabo de la casa, convento 
ó hac ienda , s í , dice santa Teresa. Sobre esta gracia e s c r i ­
be el venerable Palafox : iV¿ pol í t ica , n i cortesana , n i es­
p i r i t u a l parece que pudo ser mayor santa Teresa. Véase su 
discreta razón e n l a s n o t a s á la mencionada car ta L I X . n ú m . 
11 . y 12. pues á lo que glosó aquel la p luma s i n g u l a r , nada 
tenemos que añadir . 

CARTA LX1V. 

A la misma madre María de San Joseph, Segunda. 

JESUS. 

1. Sea c o n V . R. dos dias ha que escribí á V. R. por la 
vía de el correo mayor , y ansí ahora no tengo que d e c i r , 
sino que mi h e r m a n o está y a bueno (que se me o lv idó ) y 
que la estameña no l a qu ieren tan cara. La de que se h a ­
cen las sayas por acá es como las que se hacían á Teresa , 
y mas grosera: y cuanto mas grosero lo h a l l a r e n , será me­
j o r . Por car idad que tenga cuenta con hacerme saber de 
nuestro Padre por la v ía que la escribí en l a carta que l levó 
su Patern idad. Tengo g ran deseo de saber si l legó bueno , 
y como le h a ido. Ya ve , s i estando cerca estaba con tan ­
to cuidado , qué será ahora . 

2. Mucho quer r ía que tuviese gran cuenta c o n no l i e n -
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ch i r la casa de mon jas , sino fuere qu ien sea para el lo , y 
ayude á pagar la. Tamb ién quer r ía que se hubiesen con ­
certado con el a lcabala. Yo le digo , que me da har to cui ­
dado ver los que a h í V . R. t i e n e : plega á Dios la vea yo ya 
sin n i n g u n o , y con salud que deseo. A todas las hermanas 
me encomiendo, y á la m i en fe rmera , que al menos las no ­
ches no le o lv ido . A nuestro Padre no torno á escr ib i r ahora 
porque como digo , escribí largo á su Paternidad ant ie r , y 
creo estará tan ocupado , que es b ien no le ocupar con co­
sas no necesar ias, har to le encomendamos á Dios: a l lá no 
se descu iden; y al padre f ray Gregorio dé un g ran r e c a u ­
do mió , porque no me dice si está ya bueno. Fue ayer dia 
de san Mateo. — Yo soy de V. R. — Teresa de Jesús. 

Buenas estamos. 

NOTAS. 

1 . El sobrescrito de esta carta dice así : Para la M. P r i o -
de San /ose/ del Carmen en Sevi l la , Descalms Carmeli tas , á 
la calle de San Josef, á las espaldas de San Francisco. V á l g a ­
me Dios por san Josef. La p r io ra era de san Josef el conven ­
to de san Josef , y la cal le tamb ién de san Josef: todo lo 
quer ia la Santa para san Josef, y en san Josef. Así la pagó 
San Josef, dándole ensa lud , v ida , v i r t u d , conventos, y fami ­
lia el aumento santo , que signif ica san Josef. 

2 . E l o r ig ina l de la car ta se venera en nuestro c o n v e n ­
to de rel igiosas de Cartagena. Escribióse en Toledo á 2 2 de 
setiembre de 7 6 , dos dias después de la pasada, como 
consta de su p r inc ip io y fin. 

3 . En el n ú m e r o p r i m e r o , después de avisar e l recobro 
de la de su buen h e r m a n o el señor Lorenzo de Cepeda , 
que la soberana Providencia t ra jo de Indias á Sevi l la para 
ayudar á su santa H e r m a n a , y par t ió á 9 de j u l i o para 
Av i l a , trata de compra y venta de estameña y sayal , m a r -
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cadurías propias de una fundadora y re formadora. 
4. Como ta l muestra su heroico espír i tu de pobreza , 

deseando para sus conveníos la especie mas grosera de es­
tos géneros. Para las galas de l mundo se busca lo mas r ico 
y precioso ; para las galas de l cielo lo mas pobre y g rosero . 
Mas baratas son las galas para e l cielo que para el mundo . 
Este camina por r umbo con t ra r io al de Cr is to , que solo gus­
ta para esposas á las que se adornan con los atavíos de la 
santa pobreza. 

5. Bien entendido le tenia el gusto su esposa fiel santa 
Teresa, y así asegura á sus h i j a s : Que cuanto mas grosero lo 
hal laren [ el sayal) será mejor. ¡ O m u n d o ! ¿ Qué d i rá aquí 
t u fausto y van idad? ¿ Qué tus pompas y arreos con que 
traes perdidas las hac iendas , ar ru inadas las casas, a b r u ­
mados los cuerpos, y t i ranizadas las a lmas ? Oye á santa 
Teresa, que se j a c t a , y blasona del sayal mas grosero , c o ­
mo de la gala mas preciosa. 

6. Habiéndose vestido la Santa en una ocasión u n a capa 
de gerga m u y basta , d i jo delante de sus h i jas : ya rae voy 
haciendo monja de importancia. Refiérelo u n rel igioso que 
recogió var ios dichos y hechos de la Santa. 

7. En la car ta LV . del t om. 1 . n ú m . 40. escribe que la 
env ia ron u n a gerga la mas á propósito para el la , porque 
era m u y grosera , y luego dice á sus hi jas : Ya me voy ha­
ciendo mon ja , rueguen á Dios que dure. Duró por c ier to , y 
pareció b ien á los hombres , y á los ángeles, y a l m ismo 
Dios mejor , que por enseñarnos á ser pobres , nació pobre 
en e l establo de Belén y mur ió desnudo en el madero de la 
Cruz. 

8. En el número segundo parece se oponen sus cuidados 
de la casa de Sevi l la á lo que se ha dicho de su espír i tu de 
pobreza : pues encarga no l lene e l convento de m o n j a s , 
si no f u e r e n : quien sea pa ra ello y ayude d pagar : Gomo el 
concier to de la a lcaba la , de la que se d i jo en la carta X X X I . 
n ú m . 3. Pero m u y distante su doct r ina de opos ic ión , se 
compone m u y b ien .-porque no es lo mismo p o b r e z a , que 



94 CARTAS DE LA SANTA MADBE 

empeño ; este congoja ; aquel la alegra. La pobreza como 
dicela Santa en su Camino de per fecc ión, v incu la una h o n ­
ra y señorío que no se puede su f r i r ; el empeño t rae una 
serv idumbre que no se puede to lerar . Por esto quiso dis­
cretamente la Santa á sus hi jas pobres , pero no empeña­
das : porque las qu iere honradas , y señoras á lo del cielo, 
no siervas tristes y congojadas con los empeños. 

9. Después de var ias encomiendas para las hermanas y 
el padre G r a c i a n , añade su discreción que no le to rna á 
esc r ib i r , po rque lo ha hecho dos dias an tes , y no añad i r 
mas molestia á sus ocupaciones. ¡O discreción santa ! ¡Y 
Santa verdaderamente discreta , que en todas sus acciones 
y palabras rebosa su cordura y p r u d e n c i a ! Porque á la 
verdad , t ienen los pre lados, y mas los super io res , l i m i t a ­
do e l t iempo para sus precisas ocupaciones; con que escr i ­
b i r sin necesidad es , sobre añad i r molestia , qu i tar les el 
t iempo preciso para dar cump l im ien to á las graves tareas 
de la prelacia. Pues deje de escr ib i r santa Teresa , aunque 
se p r i v e de su a l i v i o , y nos defraude de su doct r ina , d á n ­
donos á entender hasta en su misma inacc ión , que p r i v a r ­
se de l consuelo por no mo les ta r , es una doc t r ina ce les­
t i a l . 

CARTA LXV. 

A la mismajoadre María de san Josef. Tercera. 

JESUS. 

i . Sea con V. R. Está tan de priesa el que la presente 
l leva , que no puedo decir mas de que estoy buena , y ayer 
b ien tarde v ino el P. Mar iano : ho lguéme con la carta de 
V . R. g lor ia á Dios que están buenas. La hi ja de l P o r t u -
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gués (ú que es) no tome , si no deposita p r imero en a l g u ­
na persona lo que le h a de d a r , que he sabido que no le 
sacarán b l a n c a , y no estamos en t iempo de tomar de b a l ­
de , y mi re que no haga otra cosa. Dé esas cartas á n u e s ­
t ro Padre p r o v i n c i a l , á é l mesmo, y dígale que no tenga 
p e n a , que acá estamos dando trazas el padre Mar iano y 
yo sobre lo que ahí v a , para si hubiese a lgún r e m e d i o , 
que se hará todo lo que se pudiere , que después de escr i ­
tas esas, ya que se iba e l buen Alonso 
Ruíz (*] á M a d r i d , en t ro el padre Mar iano , * E r a un bien-

' , , ' ' , , hechor que s u e -
que me he holgado con el mucho , y de na en varias c a r -
saber que vaya el señor haciendo así los tas' 
negocios, que se vayan esos Padres antes que los eche. 

2. V. R. me escriba por car idad l u e g o , y pa r t i cu l a rmen ­
te lo que pasa re , no se fie en nuestro Padre , que no t e r -
ná lugar . A l señor García A lvarez m u y muchas saludes , 
que le deseo v e r : m i r e que deseo tan imposible a l parecer. 
Dios le pague la merced que en todo nos h a c e , y le g u a r ­
d e , y á e l nuestro b u e n Pr ior (*) . H a r t ó l e 
hemos encomendado á D i o s : huélgome * E l p a d r e P a n -

,, , . . i . J- J t0Ja Prior de la 
que este algo m e j o r : tamb ién me diga de Cartuja. 
su s a l u d , y á nuest ro P a d r e , que yo q u i ­
siera har to le esperara el padre Mar iano , 

3. A las mis h i j as me encomiende , y quédese con Dios , 
amiga m ia . Las de Caravaca h a n estado malas : d icen que 
h a n escrito á V . R. b ien les va ahora , y ya compran casa: 
porque no he respondido á la car ta , n o se la envío : con la 
de Veas me holgué , y con las cuentas del P. Fr . G rego r i o , 
yo le escr ib i ré. La madre Pr iora de Malagon se está b ien 
m a l a : creo son hoy ve in te y seis de sept iembre. Yo de V. R. 
— Teresa de Jesús. 

NOTAS. 

i. Esta car ta se escribió cuatro dias después que la a n ­
tecedente en To ledo , donde estuvo la Santa hasta el j u l i o 
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siguiente, e n que acompañada de Grac ian y Fr Antonio 
de Jesús se re t i ró á Av i la . Su o r ig ina l se venera en el gra­
vísimo convento de los padres Dominicos de San Pablo de 
Va l lado l id . 

t . En el número p r imero nos da luz de la ven ida del 
padre Mar iano á Toledo desde Sevil la , y que fue el dia 25 
de set iembre de aquel año de 76. No parece esta la vez 
pr imera que pasó aquel venerab le de Anda luc ía ; porque 
en los l ibros de nuestros padres Observantes se ha l la h a ­
ber estado al l í los días 28 y siguientes de l ab r i l pasado u n 
padre Mar iano y su compañe ro , aunque no expresa f u e ­
sen Descalzos. 

3. En el marzo s iguiente se dice con expres ión estaba 
a l l í , es m u y na tura l cont inuase todo el t iempo in te rmed io 
en Cast i l la , si no fue todo lo restante , hasta que se se re ­
n a r o n las tempestades de la f a m i l i a : favorece esta c o n j e ­
tu ra el que hal lándose memor ia f recuente de Mar iano en 
los l ib ros de los Remedios de Sevi l la hasta los pr inc ip ios de 
este año de 76 , no se hace menc ión alguna de él en los 
c inco años siguientes. 

4. Luego prov idenc ia la Santa acerca de la admis ión de 
la h i j a de l Por tugués, que era la hermana Blanca de Jusus 

Tom.2 carta 86 Mar ía ' ^ de Enr i ( iue F r e y l e Y de doña 
y 94. Leonor de Valera , Por tugueses, de q u i e ­

nes se hab la en var ias cartas de l tom. 2. 
5. Deseaba l a Santa ayudase la Novic ia á desempeñar 

l a casa , y dice : iVo estamos en tiempo de tomar de balde. 
¿Pues habia otros t iempos en que las tomaba de ba lde? 
S í , y muchos. Díganlo las dos esclavinas de Sevi l la : otras 
dos pobres , b ien que honradas de Av i la : otras , de q u i e ­
nes recib iéndolas por sola car idad solia dec i r : con esta me 

paga Dios los t raba jos de esta fundac ión . 
Tom. 1. carta 30. Ta l era su ca r i dad , que el poder la e jerc i -

n u m . 15. í i > . i i 
far tema por premio y ga lardón. 

6. Era igual su confianza en D ios , en cuya conf i rmac ión 
l a venerab le Ana de Jesús depone as í : « Pesábale si veía 
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« nos inc l inábamos á rec ib i r a lguna por lo tempora l , y d e -
« c i a : » Miren que n o es eso lo que nos ha de sustentar, sino 
f ia r de solo Dios ; y ansí se me hacen mejor las casas que f u n ­
do sin favores humanos: acuérdeseles esto después de yo 
muerta. » Para después de muer ta dejó en sus celestiales 
escritos una memor ia perpetua de esta máx ima evangé­
l ica. 

7. A u n desde la g lo r ia con t inuó su r e c u e r d o , y cu idó de 
su práct ica, pues según depuso en su in fo rmac ión la v e n e ­
rab le Ana de san Agus t in , repugnando el la dar e l voto á una 
que pedia e l hábi to sin do te , se le apareció la Santa , y 
la d i j o : ¿ Que cómo quería i r contra la car idad y contra las 
Leyes que el la habia ordenado? Añade venia con grande 
resp landor , y que l a pretendienta tomó e l hábi to , y fue 
después á fundar á Va lenc ia . 

8. ¿Pues no era santa Teresa la que escribió es tacar ía? 
La misma ; pero el t iempo y c i rcunstanc ias e ran diversas. 
E l cardenal de Luca pondera lo repet ido, que es en los d e ­
rechos aquel proloquio : Distingue témpora , et concordabis 
j u r a . Y confiesa que a lguna vez le llegó á fast id iar tan ta 
repet ic ión , mas que reí lex ionando su i m p o r t a n c i a , j uzga 
que es ta l la var iedad de t iempos y c i r cuns tanc ias , que á 
cada instante se debe alegar. Pues lo m ismo que e n lo j u ­
r íd ico sucede en los demás asun tos , sean po l í t i cos , m i l i t a ­
res , m o r a l e s , ascét icos, po lémicos , escolásticos, místicos 
en lo n a t u r a l , y aun en lo sobrena tu ra l . Muchas ant i log ias 
que se ha l l an en las v idas, dichos y hechos de los Santos, 
y hasta en la misma Sagrada Escr i tura se ^ 
concuerdan be l lamente con esta p rudente 49. art.7, ' " " ^ 
m á x i m a , pues la misma p r u d e n c i a , como 

dice e l angélico Doc to r , enseña el acomodarse al t iempo y 
ocu r renc ia de var ias c i rcunstanc ias. 

9. Prosiguiendo la Santa , habla de ciertos negocios que 
t rataba con Mar iano , y ser ian re lat ivos á las re fo rmas , ó 
á la separac ión , como luego se d i rá , sobre los cuales es ­
cr ib ía al padre Grac ian , holgándose que se v a y a n a q u e -

I I . 6 
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líos Padres antes que los e c h e n . 
10. En las visitas de l mismo padre Grac ian se ve , que 

hablan pasado á la o rden del Cármen en Andaluc ía m u ­
chos sujetos de otras re l i g iones , y se conoce eran los que 
mas re tardaban la r e f o r m a ; po r lo cua l p id ió el zéloso v i ­
sitador una nómina de todos ellos , que está presentada en 
las vis i tas, con el án imo de vo lver los á sus propias ma­
dres. Y el los, según aquí dice la Santa , p r e v i n i e r o n la d i ­

l igencia que celebra la p rudent ís ima V í r -
p i v . Th. 2 . a. q. gen ^ porque á la ve rdad no s iempre los 

89. ort. 8. in corp. , , . . . . . 
t ránsi tos a otras rel ig iones se hacen con 

las c i rcuns tanc ias , ó cansas m o t i v a s , que prescr ibe el a n ­
gélico Doctor , para que sean loables. 

1 1 . En e l n ú m e r o segundo encarga e l aviso pa r t i cu la r 
de los sucesos ins inuados, porque su so l ic i tud m a t e r n a la 
tenia con cuidado de lo que pasaba en Sev i l l a , espec ia l ­
mente en orden a l padre V is i tador , que lo tenia m u y en 
su corazón ; por cuyo mot ivo añade: Quisiera que le hub ie­
ra esperado a l l í el padre Mar iano. 

12. Para cuya inte l igencia es de saber , que el capítulo 
de A lmodovar que se acababa de ce l eb ra r , le encargó e n ­
t re otros negocios impor tantes agenciase e l de la separa­
ción ; para obedecer p u n t u a l salió Mar iano de Sevil la , y 
antes de pasar á la Corte , l legó á Toledo á tomar la b e n ­
d ic ión y órdenes de su Madre , que deseaba se avocase 
con Gracian , que part ió desde A lmodovar para Sevi l la , á 
fin de que ambos procediesen de común parecer en nego­
cio tan grave. Pero como verdadero obediente cump l i ó ve­
loz el órden de los Padres capi tu lares, y v ino luego sin es­
perar al padre Grac ian . Y siendo este e l m o t i v o , no d i s ­
gustaría á la Santa , n i es mucho que en la sol ic i tud de t a ­
les asuntos gastase en Castilla todo el t iempo que se ha 
ins inuado. 

13. De aquí consta la respuesta de lo que la Santa p r e -
, guntaba en o t r a , si habia asistido el p a -

Carla 9. num. 4. , , , . , 
dre Mar iano al capi tu lo mencionado, pues 
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á haber asistido era corto e l t iempo para la ida y r u e l t a de 
Sevi l la , n i ten ia que desear la Madre la conferencia v e r ­
ba l de aquellos dos sus grandes hi jos. 

14. En el n ú m e r o tercero anda su p luma a u n mas veloz 
que Mar iano , pues se encomienda á sus h i jas de Sevi l la , 
hab la de las de Garavaca, se huelga con las de Yeas, y 
con las cuentas de l padre f ray Gregor io Naz ianzeno; y 
siente l a enfermedad de la pr iora de Malagon Br ianda de 
San Josef. Todos los r ios e n t r a ñ e n el m a r , y todas las 
aguas dulces y amargas de su fami l ia en t raban en su g ran 
corazón. 

CAUTA LXVL 

A la misma madre María de San Josef. Cuarta. 

JESUS. 

í La gracia de l Espír i tu Santo sea con V. R. h i ja mia . 
Har ta pena me ha dado su m a l , no sé que me haga para 
no sent i r (anto los que t ienen estas pr ioras. La de Malagon 
está m e j o r , g lor ia á Dios. V. R. m i r e por s í , y guárdese de l 
agua de l a zarzapar r i l la para nadie , y por amor de Dios 
que no se descuide á de ja r esa ca len tu ra s in remedios , 
anque no sean de purgas. Algo me ha consolado acordar­
m e , que algunas veces les parecía la tenia , y vía yo que 
no . Dios me la guarde con salud que le supl ico. A m e n . 

2. M u y b ien v i n i e r o n los pl iegos, y ve rnán s iempre por 
F igueredo: e l porte b ien viene a n s í , y lo que v iene dent ro 
de porte puede poner enc ima , y el porte de den t ro nunca 
le deje. Es menester que me diga por la vía que rec ibe mis 
c a r i a s , porque estoy ahora en duda si han l legado a l l á las 
que envío. Con este Figueredo acá no pueden pe l ig ra r , que 



100 CARTAS DE LA SANTA MADRE 

está avisado, y es m u y buena cosa ; y anque me responde 
á a lgunas de mis cartas V. R. no tengo memor ia de en cua­
les lo escr ibí . Dios la guarde , que m u y b ien lo bace , y no 
es menester meter las den t ro en las suyas á m i parecer , 
que es mucbo cansancio. 

3. ¡O qué env id ia las tengo esos sermones , y qué deseo 
de ve rme ahora con ellas 1 Acá dicen , que quiero mas á las 
de esa casa , que á n ingunas , y c ier to que no sé que lo ha­
ce , que yo las cobré mucbo a m o r , y ansí no me espanto 
que Y. R. me le t e n g a , que s iempre se le t u v e , aunque 
me es rega lo e l o i r lo ( ya no h a y que hab la r en lo pasa­
d o , que creo no era en su mano c ie r to ) . Caime en gracia 
el án imo que t i e n e , y ansí creo que la ayudará D i o s , y 
plega á él la dé salud , como yo se lo supl ico. Mucho m e h e 
holgado del hábi to y profes ión. Délas el enhorabuena de 

m i parte , y á san Francisco (*) que me 
Francisco.de San buelgo con sus cartas m u c h o , y con las 

demás , como me perdonen el responder , 
no es nada las que a l lá tenia , que después que estoy aquí 
es cosa te r r i b le . 

í . En lo de las par ien las de Garc i -A l va rez haga lo que 
le parec ie re , que é l verdad di rá , y cosa suya no puede ser 
ma la : si tengo lugar , le escr ib i ré , para pedir le no las d e ­
je de confesar , que me ha dado pena ; y sino , dígaselo 
V. R. de rai pa r te ! har to me la da el mal de nuestro buen 

padre Pr ior { * ) , y le encomendamos á 

CaríujaPll0r de la Dios- Estoy á miedo no se vaya el cor reo, 
y ansí no le escr ibo : har to h a n de perder , 

mas Dios que du ra para sin fin, les queda. 
5. En lo de la orac ión de esas he rmanas escribo á n u e s ­

tro Pad re , él se lo d i r á : cuando algo tuv iere san G e r ó n i ­
mo , escríbamelo á mí . Con Rodrigo no hay que t ra ta r en 
n inguna m a n e r a : con Acosta s í , envíele un g ran recaudo 
de rai par te , que c ier to estoy m u y b ien con é l , y le debe­
mos mucho. 

6. Harto me he holgado en lo de la A lcaba la , porque mi 
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he rmano ha comprado ya la Serna , que es u n té rmino r e ­
d o n d o , que está cerca de A v i l a ( m u y buena cosa de y e r ­
b a , y pan de ren ta , y monte ) y da catorce m i l ducados 
por e l l o ; como él no tenia tanto d inero ahora , antes le fa l ­
l a , y no era c o y u n t u r a , para que se le de jara de dar su 
terc io para c o m e r , yo espero en Dios que no será menes ­
ter. Si van tomando poco á poco los que les d ie ren los de 
la casa , será g ran cosa. No me dice de la del T i n i e n t e : dé­
les mis encomiendas , y á todas las h e r m a n a s , y á qu ien 
mas v i e r e , y á Delgado y á Blas, y quédese con Dios. 

7. A f ray Gregor io le envió u n recaudo , y que me haga 
siempre saber de su salud. Dios la dé á V. R. que en g r a ­
cia me h a n caido sus labores. Con todo esto V. R. no h i le 
con esa ca lentura , que n u n c a se q u i t a r á , según lo que 
ella bracea cuando h i l a , y lo mucho que h i l a . A M a r g a ­
r i ta encomiendas. Si han de lomar alguna frei la , m i re 
que una par ienta de nuest ro Padre nos da g r a n gue r ra . 
Avíseme si se podrá tomar . La Priora de Val ladol id la ha 
v i s t o , dice que para f re i la es buena , no debe saber leer. 
E l nuestro Padre no qu iere hablar en el la. La su h e r m a n i -
ta es especia l , y de condic ión mas b landa que Teresa, una 
hab i l idad ext raña. Harto me hue lgo con el la. Son hoy 13 de 
oc tubre . — De V. R. s i e r v a . — Teresa de Jesús. 

NOTAS. 

i . El sobrescrito de esta car ta dice a s i : Para la madre 
Pr io ra de San Josef de Sevi l la , hi ja mia. Escribióse e n To­
ledo el mismo año de 76 á 13 dé oc tubre . Conservan su 
o r ig ina l con devota venerac ión sus hi jas de Va l l ado l i d . 

%. En el número p r ime ro se mués t ra la Santa compasiva 
m a d r e , y excelente méd i co , ap l i cando r e m e d i o s , que s in 
duda se los enseñaba, no la teórica de Galeno , sino la 
práct ica del amor de Dios , que es gran doctor e n toda f a ­
cu l tad . Repugnando el padre Grac ian hacer pr iora de So-

6. 
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r i a á ia V. Catal ina de Cr is to , porque no sabia esc r ib i r ; le 
respondió la Santa: Ca l le , p a d r e , que sabe amar mucho 
á Dios , y eso basta para gobernar b ien . A la verdad m u ­
cho sabe el que ama mucho á D ios ; y el que no le a m a , 
aunque sea u n Salomón , nada sabe. 

3. Pues enseñada la Santa en las aulas de la car idad , va 
dando sus recetas á las rel igiosas de Sev i l l a , y las veda el 
agua de la za rzapa r r i l l a , como escribe tamb ién en la c a r ­
ta L I X , de l tomo í , número H . Lo que mas sentia e ran las 
dolencias de las p r i o r a s ; y e s , que dol iendo la cabeza 
adolecen todos los m i e m b r o s , como dicen los físicos. U l t i ­
mamente se acaba de dec l a ra r , que cuando otros no a t i ­
n a b a n con e l pulso de María de san Josef, la Santa le c o ­
nocía m u y b i e n . Bien tomado se le tenia á sus hi jas esta 
gran Madre. A buen seguro que conocía si sus fiebres e ran 
c o n t i n u a s , ó i n te rm i ten tes , si sus pulsos estaban l axos , ó 
agudos , con las demás especies que d is t inguen los m é ­
dicos. 

4. En el n ú m e r o segundo todo es prov idencias para se­
gur idad de las ca r tas , y no es m u c h o , que estaban g r a n ­
des asuntos á su cargo. E l por te de d inero , d ice , lo ponga 
fuera , y que no deje e l de dent ro . Acaso seria entonces 
costumbre env ia r el porte e l que escr ibía. Sí era as í , fue 
siglo en que había con las cartas mas fidelidad que p u ­
bl ica el nuest ro . Y c ier to la prov idenc ia no era mala , por ­
que entendiese el que había de esc r ib i r , que la había de 
p a g a r ; pero advier te la Santa , que lo que envía dent ro de 
la c a r t a , lo note fuera , tamb ién es prov idenc ia como de 
su prudenc ia , para que el of icial no alegase quejas en la 
paga. O puede ser se acostumbrase en aquel t iempo , po-
n e r e l que escribía e l por te as ignado, y para que constase 
mas b ien , se pusiese dent ro y fuera . E l arancel que ahora 
r i ge , y se hace observar p u n t u a l , nos ahorra de este c u i ­
dado. 

5. Añade : No es menester meterlas dent ro : esto es poner­
las segundo sobrescrito para el correo. Eralo el buen F i -
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gueredo , que así le apel l ida tamb ién en la car ta L I X del 
tomo 1. Debia ser m u y just i f icado , pues le alaba de cosa 
m u y buena. Bien pagado va con una a labanza, que p e r p e ­
tua su memor ia lo que d u r e n los siglos. 

6. En el número tercero muest ra gran deseo de oi r se r ­
mones , como si los hub ie ra menester. Pero e l que es de 
Dios, gusta o i r las palabras de Dios. Ay de „ , „ 

Joann. 7. 47. 
aquellos que padeciendo g ran necesidad , 
no las qu ie ren o i r : Propterea vos non aud i t i s , quia ex Deo 
nonestis;dec'm á estos el mejor pred icador . Ser ian n a t u r a l ­
mente aquel los sermones de l pad re G r a c i a n , que fue e x ­
celente en el pu l p i t o , y predicaba con z e l o , y con i n c l i ­
nac ión . 

7. Está luego car iñosa la Madre con sus h i jas de Sev i l la , 
escribiendo que las de Toledo ten ian sus ze los , de que 
quer ia mas á las sevi l lanas. Costáronla m u c h o , y no es 
mucho las amase m u c h o ; pero no decide su cordura si las 
qu iere mas que á las o t ras , ya para que disputen el las esta 
graciosa d u d a , y a para con el equ i l i b r i o de l amor m a n t e ­
ner las en p a z , ya para que cada d ia todas le p r o c u r e n , y 
merezcan mayor . 

8. E l paréntesis que luego c i e r r a , cer rando las puer tas 
de Jano , alude á algunos desvíos y desconfianzas que e x ­
per imentó la Santa en Sev i l l a , mot ivadas de l genio de Ma­
r ía de san Josef , no el mas símbolo con el de santa T e r e ­
sa , que era ingenua y candidís ima paloma , en cuya figu­
ra subió su a lma á los alcázares de la g lo r ia . 

9. En la carta LIV del tomo \ , n ú m e r o 1 y 2 , está prec io­
sa la Santa sobre los perdones que la pedia esta g ran R e l i ­
giosa de los mencionados desvíos, y d i ce : Con que me 
quiera tanto como yo la qu ie ro , yo l a perdono. A la Magda­
lena la perdonaron porque amó , pues ame esta Magda le ­
na , y está perdonada. 

10. Son los santos de la generosa condic ión de Dios, que 
en amándole , todo está perdonado. Bien haya tal c o n d i ­
c ión , tal bondad , miser icordia y piedad. 
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H . Envía e l p láceme de l háb i to y profesión. Esta fue la 
de Beatriz de l a Madre de Dios , p r ime ra novic ia de Sev i ­
lla , que profesó á 29 de sep t iembre , cuya vocación hero i ­
c a , y constancia e jemp la r re f ie re la Santa en aquel la f u n ­
dac ión. 

12. Sobre el hábi to solo podemos dec i r que la Madre de 
esta religiosa le tomó por aque l t iempo con nombre de 
Juana de la C r u z , y profesó e l año siguiente á .pr imero de 
nov iembre . Verdad es que profesó ese mismo dia otra r e l i ­
giosa. Pero es m u y cre ib le se guardase para u n dia la e n ­
trada de la madre , y la profesión de la hi ja , y que hable 
de ellas la Santa. 

13. En e l n ú m e r o cuar to t ra ta de las mismas p r e t e n -
dientas que en la car ta L X X X I de l tomo 2 , que es preciso 
se escribiese á 9 de sep t i embre , como al l í no tamos , y d i j i ­
mos quienes fue ron . 

i í . Parece que el b u e n García A lva rez se escusaba de 
confesar á las rel ig iosas; puede ser se hubiese ya c o m e n ­
zado una desazón que tuvo antes de acabar este año , de 
que di remos en la carta L X X I I I . Aquí supl icaba la Santa 
su asistencia , que después le costó har tas congojas, y a l 
fin hubo de p rocu ra r le apartase e l Arzobispo del c o n ­
fesonario del conven to . Pues aunque b u e n o , y v i r t uoso , 
po r falta de exper ienc ia , ó sobra del d ic támen p r o p i o , sos­
tenido de su celo y buena i n tenc ión , ocasionó grandes sen­
t imientos . 

15. En e l n ú m e r o qu in to t ra ta de cierta oración ó c o n ­
templac ión , que la tenia con sobresalto. Dice que escribe 
a l padre Gracian , s in duda fue la car ta X X I I I del tomo I , 
donde á los números 8 y 9 prescr ibe saludables recetas 
para las dos h e r m a n a s , que e ran Isabel de san Gerón imo, 
y la rec ien profesa Bea t r i z : qu ie re la Santa ser su d i r ec ­
to ra , y s in duda era segura : también lo seria e l padre Ro­
dr igo A l va rez ; pero le exc luye la S a n t a , s in que sepamos 
el po rqué ; bien lo sabia la Santa. 

16. Aprueba la d i rección de l padre Acosta, como lo hace 
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en la LV I I del tomo 1 , número 5 , y t a m b i é n , aunque con 
cautela prudente , e n la XGIV del segundo, donde d ice: 
Querría no le dijese muchas cosas. Porque deseaba e l a l iv io 
de sus h i j a s ; pero recelaba la tu rbac ión de sus casas con 
la mucha comunicac ión de f u e r a , por las agrias expe­
r iencias que y a ten ia . En fin dice del padre Acosta que está 
m u y b ien con é l , y que le debemos mucho. Yaya este g e ­
neroso reconoc imiento en pago nob le de sus benef ic ios. 

47, E l padre Acosta , según Henao en la Dedicator ia de 
su Ciencia m é d i c a , fue he rmano de l célebre padre Josef 
Acosta, mur ió en C iudad-Rea l , donde se ha l ló su cadáver 
incor rupto después de algunos años. 

-18. En e l número sexto habla de la alcabala , de que se 
di jo en la car ta X X X I de este tomo, y de la compra de la Ser­
na , de que se hab ló en la L X X X I I de l segundo. Env ia sus 
encomiendas al T e n i e n t e , que lo era de l Asistente , que 
por haber hospedado, y regalado algunos dias e n casa 
á la Santa , cuando fue á Sevi l la , lo t iene m u y en la m e ­
mor ia , como tan agradecida. Los otros á quienes saluda , 
ser ian tamb ién conoc idos , y la Santa era m u y reconocida 
á todos : porque la v i r t u d es n o b l e , es agradecida , es c o r ­
tés , y es a ten ta ; y e n fin, como h i ja de ta l p a d r e , b ien 
c r iada. 

19. En el número sépt imo nombra al padre f r a y G rego ­
r io Nacianzeno , á qu ien l lamaba su h i j o , porque le d ió el 
hábi to nuest ro padre Grac ian en las monjas de Veas , asis­
t iendo la Santa. Margar i ta era la he rmana Margar i ta de la 
Concepc ión , de velo b l a n c o , que aun era nov ic ia en Sev i ­
l la , y fue la segunda que profesó al l í á p r i m e r o de enero 
siguiente. 

20. La h e r m a n a del padre Grac ian era la he rmana I sa ­
bel de Jesús Mar ía , que a u n estaba n i ñ a , y t an graciosa, 
como aquí y en otras cartas escribe la Santa. Profesó á su 
t iempo en Toledo , y mu r i ó coronada de v i r tudes e n Cue r ­
va , como otras veces se ha d icho . 

21 . La p re tend ien ta de l padre G r a c i a n , que hacia d e -
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vota batería por en t r a r en la fortaleza de la Rel igión , no 
se ha l la en las Profesiones de aquel los p r imeros años: con 
que ó ent rar ía e n otro conven to , ó si en t ró en Sevil la , no 
perseveró. Lo que se hace n o t a b l e , es e l desinterés del 
pre lado. Es g r a n documento su si lencio para pre lados, y 
subdi tos. 

22. No es menos de notar la grac ia con que enseña la 
Santa á h i l a r á su h i j a . Har ia dona i re aque l la A r a d m e se­
v i l l ana de su garbo en h i l a r , y la preciosa Madre la e s c r i ­
be que no bracee tanto , que si tanto h i l a , y tanto bracea, 
no se qu i tará la ca len tura . ¡O t i empo! ¡O cos tumbres ! con 
ca len tu ra h i l a b a , y h i laba mucho aquel la re l ig iosa, c u a n ­
do á muchas el ceñ i r la rueca las da ca len tu ra . Será por 
fa l ta de uso , que si la usaran tanto como las Carme l i tas , 
su mas gustosa ocupación seria el uso de la rueca. 

23. A este propósito solia dec i r la V. Francisca del Sa­
c r a m e n t o : iVo me fal le á m i un poco de l a n a , que no pediré 
otro a l iv io . Otras veces: Mucho debo d la rueca , pues con 

ella me entretengo. Levantábase m u y de 
^ Lanuza lib. i. mañana á esta su cont inua ocupac ión , y 

u n a e n que se d u r m i ó algo mas , se le 
apareció santa Teresa con san Juan de la Cruz y Grac ian , 
y le mandó que se levantase á h i l a r . 

24. E l Y. Palafox d i jo eran m u y símbolos los e n t e n d i ­
mientos de santa Teresa, y la n u n c a b ien celebrada re ina 
doña Isabe l , y se ve conf i rmado este nob le pensamien to , 
v iendo á las dos cu idar de que sus h i jas supiesen h i l a r : 
pues aquel la g ran Reina enseñó ó cuat ro In fantas á h i l a r , 
coser , y l a b r a r , como si de l t raba jo de sus manos se h u ­
b iesen de mantener . Y á santa Teresa vemos que en v ida 
y después de gloriosa p rocuró lo mismo con sus h i jas. Yer-
dad es que n i las de A l e j a n d r o , n i Car lomagno, n i las de 
Augusto César las aventa jaban en la apl icación , acaso n i 
e n e l p r imor . 
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CMTA LV1I. 

A la misma madre María de San Josef. Quinta. 

JESUS. 

1. Sea con V. R. h i ja m ia . Por amor de Dios sepa c u a n ­
do nuestro Padre recibe carta m ia , aunque casi nunca dejo 
de escr ib i r á V. R. con las suyas, que una que me dan hoy 
de su Pa te rn idad , hecha de ve in te y dos de o c t u b r e , dice 
que ha mucho que no recibe carta mia , y no hago sino 
e s c r i b i r , en especial con el Recuero . Escr ibí l a r g o , n o 
quer r ía las cogiesen , que de perderse no iba tanto. Si n o 
se det ienen en casa del correo mayor de a h í , de acá b ien 
seguras van : hab ia V. R. de e n v i a r a l lá a lgunas veces á 
ver s i hay cartas. Antes que se m e o l v i d e , y a parec ió e l 
Agnus-De i g rande , y las sort i jas, y buenos están en A v i l a , 
como verá por esas ca r tas : m i he rmano me dice se h o l ­
gó , y r ió mucho con las suyas , y las d ió en San Josef, que 
ot ro dia esc r ib i rá , que las t iene g r a n a f i c ión , pues yo le 
digo que á mí que no m e fa l ta . 

%. Mucho dice que ha de hacer Nicolao por e l l as , y que 
las ha de confesar : es m u y buena cosa: muést re le g rac ia , 
y escríbame ya si está buena , y no por rodeos , sino la 
ve rdad de la salud de la buena Pr io ra de Malagon no sé 
que le diga , sino que está h a r t o m a l a : ahora se t ra taba de 
t raer la a q u i , dice este médico será acabar la mas presto : 
e l ma l es de suer te , que solo Dios es e l verdadero médico, 
que la t ie r ra no hace , n i deshace para aquel m a l . T o r n ó ­
le av isar , que no beban el agua de la zarzapar r i l l a . Ya es­
c r ib í á García A l v a r e z , y á nuestro padre har to sobre é l : 
dígame m u y por m e n u d o , cómo va en todo , y porque n o 
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hace comer carne á nuest ro Padre algunos d ias , y quéde ­
se con Dios , que ha tan poco que la escr ib í , que no tengo 
mas que d e c i r , sino que á todas dé muchas encomiendas 
raias. Es hoy víspera de todos los Santos. — De V. R. s ier-
va. — Teresa de Jesús. 

NOTAS. 

1. Esta car ta se escr ib ió en To ledo , víspera de todos 
Santos de l año de 76. El o r ig ina l se ha l laba en Ya l lado l íd , 
y dejando cop ia fe - fac ien te , le d ie ron aquel las rel igiosas 
á N. M. R. P. f ray Juan de l Espí r i tu San to , genera l que 
fue de la O rden . 

2. El número p r imero es de sol ic i tud por las cartas que 
escribía á nuest ro padre Grac ian , y dice : no quer r ía las 
cog iesen, que de perderse no iba tanto. En lo h i s to r i a l , y 
polí t ica const i tuc ión de aque l t iempo es así : pero b ien m i ­
r a d o , permi ta la h u m i l d a d de la Santa que d i gámos lo 
con t ra r io . Pues de perderse se malograba u n tesoro, y 
h a r t o se ha perd ido respecto de lo que gozamos, que a -
penas son unas cortas re l iqu ias de lo mucho que escribió : 
Pero á cogerlas , al fin se guardaba la j o y a , que cuando 
no la estimase aque l s ig lo , la venerar ían los fu tu ros . 

3. Da después c u e n t a , como la m u j e r del Evange l io , 
del hal lazgo de una d r a g m a , y tan grande como la del 
cordero de D i o s , y las j o y a s , índices de l a m o r , que son 
los an i l los que tenían esmeraldas , como af i rmó en la car­
ta L X X X I I de l tom. 2. n ú m . 3. dando not icia de su p é r d i ­
da ve in te y c inco días antes. Pasa después á decir los o b ­
sequios de su h e r m a n o , y e l amor á las monjas de Sev i l l a , 
y no quiere la Santa que la gane en é l la pa lma. 

i . En el n ú m e r o segundo se ve que el gran Doria , aun 
antes de entrar en la Re l i g i ón , se ofrece al servicio de las 
h i jas de la Santa , y á cu idar de la acertada d i recc ión de 
sus almas. Dent ro y fuera n inguno cuidó mas b ien de ellas 
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que este gran P a d r e , n i m i ró mejor por e l b u e n olor de 
aquel rami l le te de l a V i rgen , como él decia : Es muy bue­
na cosa, prosigue la Santa , y mejor lo d i rá después que 
se lo enseñe la exper ienc ia . 

5. A ñ a d e : Muéstrele grac ia . Muéstrensela las hi jas de la 
Santa , que le deben mas de lo que p iensan. Mucho las 
quiso , y m u y para D ios , mucho las s i r v i ó , y con e l m a y o r 
desinterés. 

6. Pide después la diga de su salud y s in rodeos: No los 
qu iere la Santa en sus h i j as , que era la mas amar te lada 
que se hab ia visto de la ingenu idad y ve rdad . Muchas v e ­
ces pide esto la Santa á María de San Josef, que temia n o 
la d iv i r t iese de este c a m i n o , ó su mor t i f i cac ión , ó otros 
respectos que imaginase de v i r t u d , y no lo s o n , d i rá la 
S a n t a , porque donde no h a y v e r d a d , no puede haber 
v i r t u d . 

7. María de las Vírgenes depone a l i n t e n t o : «Que la v id 
« amonestar á sus m o n j a s , que a u n en cosas pequeñas 
« no di jesen cosa que no fuese mucha verdad , porque 
« era costumbre m u y de es t imar , y en lo demás se f a l t a -
« ba á Dios y a l m u n d o . » 

8. De Br ianda d i ce : solo Dios podría cu ra r su e n f e r m e ­
d a d : sería en fe rmedad dada por é l , y hay dolencias e n 
doc t r ina de santa Teresa y san Juan de la C r u z , m u y c o n ­
f o rme á la de l Santo Job , que solo el que ^ 5 18 
las causa las cu ra : Ipsevulnerat et medetur. 

9. D i ce : Habia escrito á García A l v a r e z , y á nuest ro 
padre Grac ian sobre é l . Habr ía ya algunos humos de lo 
que se ve en la carta L X X X 1 V del tom. 2. escrita á 26 d e l 
s iguiente ; pero n i bastó la p revenc ión de la Santa n i o t ras, 
para que el santo hombre , aunque con buena i n tenc ión , 
no ocasionase después t raba jos , como ins inuamos en las 
notas á la pasada. Pero lo que escribió no lo sabemos. E n ­
carga después se le dé not icia de lo que pasa re , y que se 
cu ide de la salud quebran tada de N. P. Grac ian , y c o n ­
c l u y e con otras encomiendas de su amor y g ra t i t ud . 

H 7 
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CART1 LXVUI. 

A la misma madre María de San Josef. Sexta. 

JESUS. 

1. Sea con V. R. No tengo l uga r de deci r lo que q u i s i e ­
r a . Hoy m e d ie ron su carta el recuero . Mient ras mas l a r ­
ga , me hue lgo mas. Son tantas las que hoy he ten ido , q u e 
a n para esto no hay l u g a r , n i para leer las cartas de las 
he rmanas le he t e n i d o : encomiéndemelas mucho . Ya la 
esc r ib í , para que tomase las hermanas de ( ia rc ia A lvarez . 
Paréceme habia de haber l legado car ta . Si son tan buenas, 
n o h a y que esperar. Dame p e n a , que se carga de m o n ­
j a s , y no se remedia . Siquiera esos trescientos ducados 
que h a de pagar ogaño , p rocure que le den , y al pobre de 
Alonso Ruiz no le dar los d ineros (que ha de ganar de c o ­
m e r con ellos con ganado en M a l a g o n ; y mas que ando 
p rocurando qu ien le dé m a s , que es m i he rmano , aunque 
gane é l t a m b i é n , porque se remed ie algo) yo le digo que 
m e parece se me hace conc ienc ia , por ver el poco r e m e ­
d io que ahí t i e n e , aunque no fue ra tan cabal la de N i co ­
l a o , n o la despedía yo . Encomiéndeme le , y d íga le , que 
m e ha venido á ver su p r i m o , y enviado l imosna. 

2. En lo de Pablo no sé que la diga , que aun no le he 
entendido b i e n , hasta que lo torne á l ee r : ¿cómoda a h o ­
ra tanta pr iesa hasta que venga el año ? Si les diere m i l y 
qu in ien tos ducados , y lo que ha de dar o g a ñ o , renunc ie 
en hora b u e n a , que nunca son buenas para nosotras es­
tas herencias , que no quedan en nada ; y heredad no to ­
men , sino que cargue sobre sí esa par te de lo que dan por 
la casa : n i les pase por pensamiento de lomar he redad : 
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digan que no p u e d e n , pues no h a n de tener ren ta : en fin, 
en estas cosas no hay que me esc r i b i r , m i ren a l lá lo m e ­
j o r . Yo no quer r ía que de eso, y de lo de Beatr iz qui tasen 
cosa, sino que lo diesen j u n t o , que no se podrán valer , 
pagando tan to cada año , y á t rueco de res taurar algo de 
este t r a b a j o , no dude sino que b a n de perder mucho . En 
lo de la f re i la escr ib i ré á Val ladol id , y responderé , y pres­
to la tornaré á escr ib ir . Buena es toy : son ocho de n o v i e m ­
bre. 

3. A las cartas de nuestro Padre porné sin c u b i e r t a , y 
para V. R. e l sobrescr i to , y dos cruces ú t r e s : m e j o r es que 
dos ú una , que son muchas las que ahí v a n . Y V. R. le av i ­
se que no me sobrescriba él sino V. R. , y en las suyas con 
la misma s e ñ a l , y es mas d i s imu lado , y mejor traza que la 
que y o daba. Plega á Dios que diga verdad en que está 
b u e n a , y quédese con é l . — Suya. — Teresa de Jesús. 

Ya le he escri to que d ieron las cartas á m i he rmano , y 
se holgó m u y mucho . Bueno está, y la madre P r io ra . B r i a n -
da de san Josef como suele. 

NOTAS. 

1. El sobrescrito de esta car ta d i ce : Para la madre p r i o ­
r a Mar ía de san Josef. Su o r i g i n a l , que antes estaba en V a ­
l l ado l id , se env ió el año de 1714, á las Carmel i tas Desca l ­
zas de T u r i n , corte de Saboya. 

2. Escribióse en Toledo á 8 de nov iembre de 76. La p r i e ­
sa con que la Santa misma representa estaba, la obligó á 
escr ib i r la con muchos lacónicos, y apuntando ú n i c a m e n ­
te los negocios; pero con una c l a r i d a d , que no lo b a r i a 
me jor el que se pusiese á p rocu ra r l o m u y de asiento. 

3. En el número p r imero después de cump l i r con su ca­
r i ño para con su amada h i j a , mani festando lo mucho que 
se holgaba a l ver sus ca r ias , en medio de o c u r r i r tantas 
que n i para leerlas tenia t i e m p o , a l lana la d i f icul tad para 
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tomar las hermanas de García A lva rez , Habíaselo escrito 
en la carta L X V I , pero es de adve r t i r que al l í las l lama 
pa r i en tas , y es c ier to no eran he rmanas sino p r i m a s , ó 
sobr inas , como se ve de la L I X de l tomo I . n u m . 8. y de la 
L X X X I del 2. n ú m . 2. y de otras. Por lo cual el l lamar las 
aquí he rmanas , seria acaso porque eran pr imas h e r m a ­
nas. O les dió nombre de h e r m a n a s , no con re lac ión á 
García A lvarez , sino a l estado glor ioso que estaban para 
t omar , contándolas ya en el n ú m e r o feliz de sus hi jas y 
hermanas. 

4. A no ser que digamos que la priesa la hizo l l amar 
hermanas á las que solo e ran p r i m a s , ó par ientas. Lo c ier­
to es , que en dec i r l uego : Paréceme habia de haber llegado 
ca r t a , h izo s u p r i m i r l a apresuracion u n y a , y u n l a , b ien 
que sin ellas se expl ica bastantemente e l concep to : Y la 
carta que ya debia haber l l egado , seria la m e n c i o n a ­
da L X V I en que aprueba la admis ión de aquel las devotas 
pretendientas. 

5. Con lo que t raían quer ía la Santa pagase la Pr iora los 
trescientos ducados de aquel año ; sin duda los debían p a ­
gar por plazo a l señor Lorenzo de Cepeda. Pasa después á 
poner en escrúpu lo e l que no se pague tamb ién á Alonso 
Ruíz, á quien así mismo era deudor e l convento de Sevi l la. 
Y por l o que aquí d ice y en la carta L X X era de Malagon 
este sujeto. Procuraba la S a n t a , como agradecida , para su 
b ienhechor dinero á gananc ias ; y sin duda ser ian jus t i f ica­
dísimas las ganancias aprobadas por santa Teresa. 

G. Luego habla de ot ra pretendíenta, de qu ien trata en 
varias ca r tas , y por qu ien se empeñaba nuestro g ran p a ­
dre f ray N ico lás , a u n siendo seglar. Su pr imo que m e n ­
c iona , era un cabal lero casado , como se inf iere de la ca r ­
ta L X X l l de qu ien no tenemos mas noticia , que la que 
aquí nos da la S i n t a de su mucha u rban idad y ca r i dad , y 
de que comenzaba ya el enlace que e ternamente habia 
de tener con santa Teresa y su fami l ia la augustísima c a ­
sa D o r i a , ó de Or ia . 
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7. En el n i lmero segundo t rata de la renunc ia que h a ­
bía de hacer la hermana Bernarda de san Josef, h i ja de 
Pab lo , que aquí n o m b r a , y d i j imos qu ien fue en las notas 
rá la car ta L X X X I I 1 del tomo 2. n ú m . 5. Debía de poner 
calor el buen Pablo sobre la deseada r e n u n c i a , pero dema -
siado t e m p r a n o ; pues n o cumpl ía la novic ia hasta san Jo ­
sef de el año siguiente. 

8. A vuel tas de esta renunc ia de la Nov ic ia , r enunc ia 
la Santa, e jemplar d é l a pobreza evangé l ica ,herenc ias , he ­
redades y ren tas . Repugna admi tan h e r e d a d , como otra 
santa Clara, g ran modelo de pobreza. A ñ a d e : que no han de 
tener renta. No la tenían a u n las de Sev i l la , v i v ían de p o ­
b reza , y esta todo lo dest ierra , heredades y rentas. Punto 
era este digno de tocarse con mas extensión de la que per ­
m i ten las notas. Solo se dice que es verdad que en cuanto 
á las monjas se admit ió la facul tad y concesión de N i c o ­
lao I I I y del conc i l io T r í d e n t i n o , y la Santa v i n o en el lo ; 
pero sus hi jos n o la h a n admit ido como es notor io al m u n ­
d o , que nota con edi f icación su desapropio de toda ra í z , y 
heredad . 

9. Pero d i rán los pol í t icos: ¿ ü n convento sin ren ta e n 
t iempos trabajosos como se podrá sustentar? ¿Hemos de 
esperar mi lagros cada día? No hay sino esperar en la p r o ­
mesa del Evangel io , que con mi lagro ó sin él nunca f a l t a ­
r á : Lo que falta es la fe y l a conf ianza , conf iando mas en 
la letra de u n mercader que en la de Jesu-Gristo. 

10. Santa Teresa que tenia v i va la f e , solía decir á sus 
h i j a s , según depone Juana de Jesús en la i n fo rmac ión de 
Salamanca : iYb hayan miedo mis hijas que les fa l te. No me­
recerán ellas que las haga nuestro Señor tanta merced, que 
mueran de hambre por é l . 

U . Ana de la T r i n i d a d , re l ig iosa de l m ismo Salamanca 
depone , que cuando se v ió en Toledo s in esperanza de 
r e n t a , y con l icencia para f u n d a r con pobreza, d i jo : ; Omis 
hi jas ! ¡ qué segura va vuestra peregrinación, Ef s 5 5 
pues nos ha ya derribado el Señor este ído lo! 
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¡La ren ta ído lo ! Así la l l amó santa Teresa , y s in duda con 
a lus ión b ien propia a l d i c támen de san Pablo , que l lama 
a l avar iento esclavo ó siervo de ídolos. Y si preguntamos al 
Doctor y Doctora de las geotes la causa de su d ic támen , 
nos responderán que muchos p o n e n , y t ienen toda la es­
peranza de su v i v i r , y sustento en las rentas y r i quezas , 
luego las t ienen por su D ios ; porque aquel es el Dios de 
cada uno de qu ien espera lo necesario para su m a n t e n i ­

mien to , como dice el docto Cornel io . Ver -
Cornel. ibi. , , . ... , . 

dad es que en esta mater ia como en otras 
h a y m a s y menos; pero santa Teresa aborrecía las rentas y 
r iquezas como á los ídolos. 

]%. En fin dice que en estas cosas no la escr iban, y p r o s i ­
gue p r o v i d e n c i a n d o , que con e l dote de la d icha Bernarda 
y de Beatriz la p r i m e r a profesa de aquel la casa , la va ­
y a n e x h o n e r a n d o , pues tenia que pagar tanto cada año. 
Adv ier te que no dude h a n de perder mucho , por que lo 
era e l rendi rse á rec ib i r en menos las nov i c ias , y á c o n ­
ven i rse e n los tratados que en otras c i rcunstanc ias no p a ­
sar ían : Que la necesidad obl iga al pobre á pasar por m u ­
chas cosas. 

13. En el n ú m e r o tercero da sus precauciones para la 
segur idad del padre Grac ian . Tra ía sobre sí toda la R e l i ­
g ión , y era preciso escr ib i r le m u c h o ; y porque sabido, no 
á todos sabría b i e n , era necesario e l recato , a tendiendo á 
que se lograse el negocio de mucha glor ia de D ios , y edi f i ­
cac ión de su Iglesia. 

U . Las cruces que le envía serían para que sus h i jas 
t ra jesen a l pecho , y mas en el corazón , como se lo pide su 
d i v ino Esposo. Habló de estas c ruces en la carta L X X X I I I . 
de l tomo 2. y en otras , y de las que con t inuamente qu iere 
e n su fami l ia en la X X V I I de l tomo 1 n ú m . 2. donde esc r i ­
be este san Pablo de las m u j e r e s : que la Cruz ha de ser 
nuestro gozo y a legr ía , e x h o r t a n d o , y c lamando que b u s ­
quemos , y abracemos la Cruz. 
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CARTA LXIX. 

A la misma madre María de San Josef. Séptima. 

JESUS. 

1. La gracia de l Espír i tu Santo sea con Y. R. m i h i j a . 
Poco ha que respondí á sus ca r tas , que no me v ienen t a n ­
tas, como van á V. R. mias. Nunca me ha escr i to la orden 
de la visita que hizo nuestro P a d r e : hágalo por ca r idad . 
Plegué á Dios que salga con la t raza que dice nuestro P a ­
dre que da el Vis i tador de l A rzob i spo , y su Patern idad p a ­
ra sus m o n j a s , que har to p rovecho ser ia , no es pos ib le , 
pues l leva tan buen ze l o , sino que su Majestad le ayude. 
Harto deseo saber de las mis monjas de P a t e r n a : creo que 
les ha de i r m u y b i e n , y con las nuevas que le d i rá nues­
t ro Padre que h a y de no admi t i r el Tostado. No para rá en 
solo ese monaster io la re fo rmac ión de las Descalzas. Dios 
le guarde , que cosa parece de mi lagro de la manera que 
van las cosas. 

2. Mucho me ha contentado e l papel que escr ib ió , para 
que viese García A lvarez , que no h a y m a s q u e dec i r , que 
lo que en él está. No se ha sabido qu ien va por r e t o r : p l e -
ga á Dios que qu ie ra lo que dice el P. Acosta. Porque es­
totra vez le esc r ib í , no lo hago a h o r a , n i digo mas que no 
sé que. De la Pr iora de Malagon no he sabido mas de lo que 
escr ib í , que me d i je ron entonces estaba m e j o r , y de A l o n ­
so Ru iz , que había tornado á recae r : mas creo , si fue ra 
m u e r t o , ya lo supiera. A todas esas m is h i jas me e n c o ­
miende mucho. Y quédese con D ios , que no tengo mas 
que dec i r . Esa car ta la ínv io para que sepa nuevas de su 
Te resa , porque la encomienden á Dios. Su Majestad me la 
guarde. 
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3. A lbe r ta ha escrito á Doña L u i s a , y enviádola una 
c r u z , el la a u n no la ha escr i to : es cosa grande lo que 
huelga con cualqu iera cosa de sus monjas nuestra doña 
Y o n i a r , que es ya casada. No sea ing ra t i l l a , quédese con 
Dios. Son hoy tres de d ic iembre . Su s i e r v a . — Teresa de 
Jesús. 

NOTAS. 

1. E l o r ig ina l de esta car ta se venera en el convento de 
nuestras rel igiosas de Calahorra . Escribióse en Toledo á 
tres de d ic iembre de 76. 

2. En el número p r imero p rocura la Santa not ic ias de 
una visita que habia hecho en Sevi l la el v is i tador Apos tó l i ­
co N. P. Grac ian . Esta vis i ta no podemos de te rm ina r si fue 
de Calzadas, ó Descalzas, b ien que e l dia 6 de nov iembre 
hizo e n estas elección , y es m u y n a t u r a l hiciese también 
visita , pues n o acababan las que ten ian o f ic ios , por ser 
por nombramien to de la Santa , y n o por e lecc ión , como 
consta de sus l ib ros . Verdad es que m u y conforme á razón 
y jus t ic ia conf i rmaba Grac ian l a elección hecha en las 
nombradas por la Santa. 

3. D i c e ; plegué á Dios salga con la traza que ideaban 
Grac ian y el Vis i tador del Arzobispo, viéndose en e l p a l a ­
cio arzobispal del señor don Cristóbal las ut i l idades que 
traia en los propios la vis i ta de G r a c i a n , se pensó en la R e ­
forma de los conventos de la filiación de la D i g n i d a d : p ro ­
pusiéronse medios ó trazas que aprueba santa Teresa , c o ­
mo arqui tecta tan sab ia , sin duda ser ian conven ien t í s i -
m a s , p u e s la escogió el cielo para maestra de r e f o r m a ­
c ión . ; ; * 

4. iVb es posible, dice , pues lleva tan buen ze lo , sino que 
su Majestad le ayude. Sentencia g rande y d igna de santa 
Teresa. Haya buen ze lo , que nunca fal tó Dios. E l Dios de 
Elias es h o y , así hub ie ra hoy el zelo de Elias. 

5. Desea saber de sus monjas de Paterna , que también 
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sal ieron á re formar . Quienes fueron , cuanto p rovecho h i ­
c ieron , y el t iempo que al l í perseveraron d i j imos en las 
notas á la carta X X I I del tomo 2 , n ú m . 13 , y á la X X I I I 
desde el número 10. 

6. Ins inúa la not ic ia de n o admi t i r a l Tostado. Sabria 
ya la Santa la in tenc ión de l Rey y sus min is t ros . E n 24 de 
nov iembre despacharon cédula Real mandando al Tostado, 
que dent ro de qu ince dias mostrase su comis ión y poderes. 
Pero é l l levado de l ze lo , bueno á su pa rece r , n o tanto en 
la real idad , sobre no h a c e r l o , usó de el los , como consta 
de otra cédula Real que con la p r ime ra se guarda en nues­
tro a r c h i v o . 

7. Otra sentencia d igna de su profét ica p luma escribe 
la Santa , d i c i endo : No p a r a r á en solo ese monasterio la r e ­
formación de las Descalzas E l t iempo ver i f icó la profecía , 
pues se re fo rmaron muchas de otras sagradas Religiones 
á su e j e m p l o , y tomando por guia sus const i tuciones en 
España , Franc ia , F landes , y otras naciones , s iendo santa 
Teresa en su modo la re formadora del estado monástico 
en el Occ iden te , como en otro t iempo lo fue san Beni to. 

8. En cuya con f i rmac ión d i jo don Francisco Méndez de 
Puebla al ar t ícu lo 80 de sus rernisoriales : que todas las de­
más reformaciones se le deben a t r i b u i r , y l l amar ( á la 
Santa ) , á boca l lena re fo rmadora de las re l ig iones r e f o r ­
madas : y que él oyó á u n pre lado de una de el las tener 
este reconoc imiento . A l o que añad imos, que muchos c o n ­
ventos y aun fami l ias cuando se h a n quer ido r e n o v a r , h a n 
tomado por n o r m a sus const i tuc iones, como las Agust inas 
de Valencia , las Gerónimas de Corpus-Ghr is t i de M a d r i d , 
las de la Imágen de Alcalá , y otras que reconocen á santa 
Teresa por pauta ó dechado e jempla r de su esp í r i tu y f e r ­
vo r . 

9. En el n ú m e r o segundo menc iona u n papel docto que 
escribió el padre Grac ian para contener a l buen García 
A l v a r e z , que defendiendo con n imiedad la l iber tad de 
confesarse las religiosas con quien gustasen, y s iempre 

7. 
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que gustasen : prueba Grac ian con razón y autor idad ser 
desorden mas que rel igiosa l ibe r tad . Aprueba la Santa 
aquí este papel y en otras ca r tas , y mas al fin de la L X X I I I 
donde le toca , y tocarémos tamb ién . 

10. En el número tercero avisa como A l b e r t a , esto es , 
Ana de san A l b e r t o , p r io ra de Carayaca , env ió á doña L u i ­
sa de la Cerda a lguna de aquel las santas cruces tocada á 
la mi lagrosa de Carayaca , que se dice ser toda de l árbo l 
de nuestra Redenc ión , y que t rayéndola por pectora l e l 
pat r iarca de Jerusalén , se la tomó un A n g e l , y la t ra jo á 
España , para que el santo sacerdote Ginés prosiguiese la 
misa que queria oir el Rey bá rba ro de aquel la v i l l a , y é l 
n o se atrevía á con t i nua r por fa l ta r le la santa Cruz. En e l 

. . „ . florido año Teresiano se ref iere una m a -
Ano Teresiano ... • , , ~ , „ 

dia 1 de marzo. rav i l la obrada por la Cruz de Caravaca , y 
una re l iqu ia de la Santa, cuya devoción á 

la santa Cruz mereció acaso la un i ón de ambas re l iqu ias 
para o b r a r l a marav i l la . 

H . También escribe el aviso de haberse casado doña 
Y o m a r , su ama de María de san Josef, que también es a v i ­
so de c r u z , y aunque no se toma por t a l , no es de las mas 
l igeras. E l añadi r la : iVo sea i n g r a t i l l a , pienso si fue d e c i r ­
l a que la enviase otra c ruz , para a l igerar la que habia t o ­
mado , ó an imar la á que la escribiese e l parab ién del nue ­
vo estado, enseñando la Santa á ser atenta y agradecida á 
su h i ja , como lo hizo á todas, pues la g ra t i tud y atención 
son nobles y hermosas hi jas de la c a r i d a d , y buenas t e r ­
ceras de l amor. 
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CARTA LXX 

A la misma madre María de San Josef. Oetava. 

JESUS. 

t . Sea con V . R . h i j a m ia , e l Espí r i tu Santo. Ya he respon ­
dido á sus cartas que m u y b ien v i n i e ron por e l c o r r e o , y 
me holgué har to con ellas , sino que estoy con pena de su 
m a l . Por car idad me escriba presto de su s a l u d , y de lo que 
supiere de nuestro Padre. Env id ia la he tenido la c o n f e ­
sión g e n e r a l , digo e l ver que no tenia tanto que confesar 
como y o , que no la h ic iera t an fác i lmente . Bendi to sea 
Dios que quiere á todos. Mi he rmano me d i jo en una ca r ta 
h o y , como la hab ia escri to y enviado poder a l lá para e l 
t e r c i o : bueno está, y y a está la compra efectuada : no l i ­
b r a n ma l las monjas de San Josef. Ahí escribe Teresa : e l 
Agnus-De i y sort i jas parec ieron, gloria á D ios , que me d i e ­
r o n cuidado al p r inc ip io . Yo estoy b u e n a , y dará la u n a , y 
así no me alargaré. 

2. Deseo saber de l m i buen p r io r de las Cuevas ( * ). E l 
a t ún env ia ron la semana pasada de M a -
lagon , c r u d o , y estaba ha r to b u e n o , b ien toja* ^ E1 P- 1>an~ 
nos ha sabido. Yo no he quebrantado dia 
de ayunodespues dé la Cruz . M i res i estoy buena . La n u e s ­
tro Pr io ra de Malagon, que me escribió estaba mejor , h a -
celo la Santa por no me dar pena, que no era nada la me ­
j o r ía . Hoy he tenido carta suya , y esta har to mala , y con 
g ran hastío , que es lo peor para tanta flaqueza, Har to l a 
encomendamos á Dios, sino que mis pecados son g randes . 
A l lá ya veo , que no hay que encomendar estos, que e n 
todas partes le encargo. Doña Yomar se ha velado h o y . 
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Mucho se huelga de saber que le va b ien á V. R. y doña 
Lu i sa , que nunca tanto me qu i so , y t iene cuidado de r e ­
g a l a r m e , que no es poco : encomiéndelas á D ios , que se 
lo debe , y encomiéndeme á todas las hermanas m u y m u ­
cho. 

3. Gran cuidado t rayo de estos monaster ios , que n u e s ­
tro Padre t iene ácargo , ya le convido conDescalzas , y de 
m u y buena gana convidara conmigo. Yo le digo que es 
g ran lást ima, y a m e d í c e l o que le regala. Dios me la g u a r ­
de , y avísele n o coma con esos f ra i les por car idad. Yo no 
sé para qué se va a l l á , sino para darnos á todas trabajos. 

4 . Ya he dicho á V . R . que lo que gastare ponga por c u e n ­
ta d é l o que nos env iaron de San Josef. M i re que es b e ­
bería hacer otra cosa , y yo me ent iendo. Y pagarlo h a n 
sin sent i r lo . No hagan o t ra cosa. Tenga cuenta de esto la 
buena Supr iora , que no será mucho contar e l agua. Ansí 
se lo d iga , y á la m i Gabr ie la grandes encomiendas. Dios 
sea con ellas. Dése mucha priesa á pagar eso que t iene la 
hermana , y lo mas que pudiere al legar á los de la casa , 
porque no tengan tanto que pagar de réd i tos , que es cosa 
recia. — De V. R. s ierva , — Teresa de Jesús. 

NOTAS. 

1. El o r ig ina l de esta car ta se venera e n nuestras r e l i ­
giosas de Val ladol id : Escribióse en Toledo , á lo que se c o ­
lige de los asuntos que t r a t a , e l año de 7 6 , y m u y cerca 
de la antecedente , y por ven tu ra antes que e l la . 

2. Ponérnosla después, porque en aquel la da not ic ia del 
casamiento de doña Yoraar Pardo , y en esta dice se habia 
velado aque l dia , cuya func ión y Santa ceremonia , si se 
hizo con separación , es preciso fuese poster ior. Y cuando 
n o , esta se escribió antes que la pasada. 

3. En el número p r ime ro después de sol ic i tar not ic ias de 
la salud de su h i ja y de la de nuest ro padre G r a d a n , con 
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quien aquel la hizo confesión genera l , está preciosa la Santa 
con su humi ldad . Dice con toda su a lma, sin que le quede 
otra cosa : Env id ia la he tenido la confesión general, digo el ver 
que no tenia tanto que confesar como y o , que no la hiciera 
tan fácilmente. No dudo que al leer estas c láusulas de aque­
l la a lma angé l ica , las regaría con t iernas lágr imas María 
de San Josef. 

4. Pero perdónenos la Santa con su hum i l dad , y no nos 
desconsuele con la ponderac ión de sus culpas. Quien la 
oyese podría recelar hab la sido a lguna T h a i s , Pelagia , ó 
Egipcíaca , no habiendo perd ido la inocencia p r i m e r a : 
Pues, según decían el señor don Alvaro de Mendoza, el 
señor Yepes, los padres Yanguas , Ribera y Ju l ián de A v i ­
la que la confesaron , nunca manchó con culpa grave su 
dichosa a lma. 

8. Lo mismo a f i rman otros confesores, y en t re ellos el 
I lust r ís imo Manso, obispo de Ca laho r ra , d e p o n e , que p i ­
d iéndole mater ia para la absolución , y rep i t iendo el la las 
cosas antes confesadas, apenas echaba de ve r cu lpa a l g u ­
na. Con que el dec i rnosqne n o hacia su confesión genera l 
tan fácilmente , no la creerémos con fac i l i dad . Po rque , co­
mo son sospechosas para dar las créd i to las cosas , que los 
m u y vanos dicen en su alabanza , así y m e j o r , ó mas b ien 
las que los m u y humi ldes pub l i can en su menosprecio. 

6. El padre maestro Bañez, con ingenu idad de d o m i n i ­
co , declaró que en la vida que hizo en la Encarnac ión en 
su mocedad , no ent iende hubiese otras faltas en ella mas 
de las que c o m u n m e n t e se ha l lan en semejantes rel igiosas 
que se l l aman mu je res de bien. Pues si las faltas de la San­
ta aun en su mocedad eran de m u j e r de b ien , no nos qu ie­
ra persuad i r tanta d i f icu l tad en su confesión genera l . Ver ­
dad es que en los ojos de los Santos son pesadas vigas las 
que en los de los inadvert idos son l igeras pajuelas. E n este 
sentido la podemos c ree r , y debemos desear y p rocu ra r su 
santo t e m o r , y su ent rañab le dolor . 

7. En lo que prosigue se ve que el señor Lorenzo de Ce-
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peda hab la ya comprado el té rm ino , ó posesión de la Ser­
na , corno escribe en la car ta L X Y I . n ú m . 6. y habia e n ­
viado poder á Sevil la , para cobrar e l terc io que le pagaba 
aquel convento . Cobraba el buen cabal lero dineros en San 
Josef de Sev i l la , y los estaba dando en San Josef de Av i la . 

8. E n el número segundo está preciosa , quer iendo p r o ­
bar qué está buena . Para i n f e r i r esta consecuenc ia , pone 
por antecedentes el haber comido de l a tún de Malagon , y 

a y u n a r desde la Santa Cruz. Pero con v e -
L x x l l f l . i3 3Carta n ia de su dia léct ica , no es buena la c o n ­

secuencia de que está buena . Lo c ier to es 
que se levantaba la Santa de l ma l de que otros se acues­
t a n : en ferma y m u y en fe rma ayunaba y comia de v ig i l i a , 
por g u a r d a r e ! capítulo de su Regla, dando ejemplo a l m u n ­
do para l a observancia de los preceptos de la Iglesia. Cuan­
do no hub ie ra servido á la Católica esta heroica V i rgen mas 
que e n este e jemplo de p u n t u a l observancia á sus ayunos 
y v ig i l i as , dejándolo perpetuado en su f a m i l i a , que p u b l i ­
ca suavidad lo que la carne y sangre cal i f ica in to le rab le 
r i g o r , merecía ser colocada en t re las nueve de la fama. 

9. Depone la madre Mar ía de l Nac im ien to , que u n dia 
de ayuno de la O rden , en que por estar m u y mala la c o n ­
venc ie ron comiese c a r n e , no quiso sino teniendo p r imero l i ­
cencia de su confesor , que era e l padre f r a y Diego Yepes, 
y estaba su casa mas de media legua de a l l í : Sucedió esto 
no m u y léjos de escri ta esta car ta . Yéase si sale la conse­
cuencia. En otros s í , en santa Teresa n o , que m u y enfer ­
m a no solo guardaba los ayunos de la Iglesia , sino los de 
su Regla p r i m i t i v a . 

\ 0. En el mismo número hab la de doña Yomar P a r d o , y 
de su madre doña Luisa de la Cerda, que cada día crec ían 
e n el amor de la Santa. Nunca tanto me quiso. Como crecía 
su santidad se aumentaba el afecto en doña Luisa , d e j a n ­
do atrás a l que antes la había tenido. Las amistades del 
m u n d o son quebradizas como e l v i d r i o , las de l cíelo son 
firmes como e l oro. 
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I I i D i c e : 2'iene cuidado de regalarme que no es poco Es 
hispanismo de la Santa que tenia muchas imperfecciones 
hermosís imas, y hasta su desaliño es p r imor . Quiso decir : 
t iene u n cuidado no pequeño en rega larme; pues entendido 
en otro sent ido , disfavorecia á aquel la señora , y al afecto 
que se ha dicho. A ñ a d e : A María de San Josef que la enco­
miende á Dios , que se lo debe. I labia sido su dama ó d o n ­
cella aquel la rel igiosa , y la est imaban con ex t remo sus 
amas tan cariñosas como nobles. 

12. En e l número tercero hab la de los monaster ios que 
andaba re formando e l padre G r a c i a n , para cuyo fin le 
convidaba la Santa con sus hi jas , y consigo misma. Es el 
medio mejor para la re fo rmac ión , á lo menos es d ic támen 
de santa Teresa , el encargar esa grande obra á personas 
pr imi t ivas de la misma profesión. Y cuando no hubiese de 
la misma , sean de o t r a , pero re formada ; pues n o b ien 
podrá re fo rmar el que no es re formado de pro fes ión . Po r ­
que como dijo san I s ido ro : Entonces se da con u t i l i dad la 
doc t r ina , cuando la con f i rma , ó comple­
ta la eficacia de la obra Tune enim u t i l i - felógr. 1. 3. 
ter predicat io p r o f e r t u r , quando efficacüer 
adimpletur. 

13. Cuidadosa la Santa de su amado h i j o encarga á la 
h i j a le diga que no coma con esos frai les. Transf i r ió e l buen 
Grac ian al pecho de la Santa los miedos que a lgunas veces 
hab ian sugerido en su ánimo : s iempre se resiente la refor­
mación , y temia no le sucediese lo que á qu ien para toda 
re fo rma fue d iv ino o r ig ina l . En la esfera de lo posible c a ­
be mucho , y no deja de ser co rdura p reven i r los sucesos. 
Lo que sabemos de c ier to es , que no hubo lo que se temió, 
y que aquellos venerables hermanos le amaron m u c h o , y 
que en Sevil la hacian orac ión noche y d ia 
después que humi ldes se r i nd ie ron á los JH'81-1?"1- 6-iib-

, j , , , , r . . 23. cap. 52!. n. 2. 
preceptos del venerab le Vis i tador. 

i í . En el número qu in to encargando ponga á cuenta de 
lo de Av i la lo que gastare en Sevil la con el padre Grac ian , 
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está preciosa la Santa con aquel la esmerada su p r io ra , que 
contar ia hasta el agua. Era María del Espír i tu San to , á 
qu ien por su ingenuidad y ve rdad l l amaban Glarencia en 
aquel la comun idad . Concluye con que paguen á los que 
compra ron la casa de lo que había dejado la hermana (se­
g ú n parece) Beatr iz de la Madre de D ios , que poco antes 
hizo su profesión. A todo atendía esta solícita V i r g e n , á la 
g r a t i t u d , á la car idad , á la jus t ic ia , y Rel ig ión. 

CARTA LXXI. 

A Ja misma madre María de San JoseT. iVcma. 

JESUS. 

1 . Sea con V . R. h i ja m í a , e l Espír i tu Santo. Hasta que 
me escr iban que está sin c a l e n t u r a , me t iene con m u c h o 
cuidado. Mi re no sea ojo , que suele acaecer en sangres l i ­
v ianas. Yo con haber tan poca ocas ión, he pasado en esto 
mucho. El remedio era unos sahumerios con e rba tun y c u ­
lan t ro , y cáscaras de huevos , y un poco de ace i te , y p o ­
qui to r o m e r o , y u n poco de a lucema , estando en fe c a m a , 
Yo le digo que me tornaba en mí esto : sea para el la sola. 
Mas no me parecería m a l que lo probase a lguna vez. Casi 
ocho meses tuve calenturas una v e z , y con esto se me 
qu i tó . 

2. No me har to de dar gracias á Dios de que se hubiese 
quedado ahí Blasíco la noche de la buena v ie ja . Nuestro 
Seño r ía tenga consigo , como acá se lo hemos supl icado. 
Paréceme, que no hab rá que consolar á su h e r m a n a , n i 
sobr ina. Déles mis encomiendas , que t ienen razón de es­
tar contentas, que se haya ido á gozar de D ios , mas n o 
Beatriz de desear lo, que m i re no haga a lgún pecado con 
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esa bobería. Mucha car idad me hizo de escr ib í rmelo tan 
por e n t e r o , y har to rae he holgado de que tengan tan b u e ­
na herenc ia . Paróceme que no la ha apretado ahí e l demo­
nio con la pus i lan imidad que á m i , que ahora veo era é l , 
que acá me he tornado á lo que antes. 

3. ¿Qué es esto , que el buen Prior de las Cuevas e s c r i ­
be al padre Mar iano de que les p rocure una paja de agua? 
No ent iendo c ó m o , anque me ho lgar ía har to . Por c ier to é l 
pone en e l l o , como si fuese para sí. Bendi to sea Dios que 
está b u e n o : ahí le escr ibo. Encomiéndeme mucho á todas 
y á la m i Gabr ie la . Hágame saber si se hace buena t o r n e ­
ra , y nunca se le o lv ide de dar mis encomiendas á la D e l ­
gada : y dígame si está bueno f ray Bartolomé de Agu i la r . 
No sé como está mala, ten iendo ah íá nuest ro Padre. Cada 
día da Dios á dos , etc. 

4. En e l Pe rú es adonde está mi h e r m a n o , anque ahora 
ya creo ha pasado adelante. De Lorenzo lo sabré. Mas para 
lo que a l lá les toca no t iene ese as iento , que an no es c a ­
sado , y hoy está en u n cabo y mañana en ot ro , como d i ­
cen . A m i he rmano Lorenzo envió la car ta de V. R. Si le d i ­
j e r a n en la t i e r ra que está ese h o m b r e , quizá conocería á 
q u i e n lo encomendar . Infórmese de e l l o , y escríbamelo. 

5. B ien seria que por Beatr iz se pagase la casa , pues 
el la fue p a r t e , á lo que c r e o , para l levarnos ahí. Siempre 
diga á Gabr ie la me avise de como les va en Paterna , p o r ­
que el la no se canse. No es marav i l l a que no estén m u y so­
segadas. Diga á m i Padre si seria b ien irse Margar i ta con 
e l las , si que terná án imo para e l l o , que me parece están 
m u y solas, que ya creo podr ía hacer p ro fes i ón , anque 
no me acuerdo cuando tomó e l h á b i t o , porque si a lguna 
está m a l a , seria rec ia cosa, que ahí no fa l ta r ían f re i las. 
Sea Dios con el la. A m e n . Es día de santa Lucía. De V. R. 
— Teresa de Jesús. 

6. Por esta carta verá como está la Priora de Malagon ; 
que es del médico. 
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Lea esas dos cartas (porque no haga lo que escribo á san 
Franc isco, se l a envió ab ier ta) c iérre las. Si e l padre Prior 
le d ie re las es lampas, no me tomen n inguna , que al lá les 
dará cuantas qu ie ra . 

NOTAS. 

1 . El sobrescrito de esta carta d i ce : Para la madre P r io ­
ra de San Josef, Carmel i ta . Su or ig ina l se conserva con fi­
l ia l devoción en nuestras rel igiosas de Val lado l id . Escribió­
se e n To ledo , e l mismo año de 7 6 , en el que la Santa dice. 

2 En el número p r imero está tan preciosa como su r e ­
ceta. No la d ic tar la con mas c l a r i d a d , n i acaso con mas 
propiedad u n Hipócrates, n i u n Av icena. En fin, vemos á 
santa Teresa célebre médica , hac iendo anal ipsi de la e n ­
fe rmedad de su h i j a , y recetándola varios simples aproba­
dos con la exper ienc ia , que es prop iamente la madre de la 
med ic ina . Pues aunque la exper ienc ia es madre de todas 
las c ienc ias , la medic ina consiste en su acertada práct ica. 
Esculapio y H ipócra tes , que fue ron los pr imeros que mas 
florecieron en esta ú t i l ís ima facu l tad , se gobernaron por 
las repet idas exper ienc ias , y apl icando simples e x p e r i ­
mentados hac ian prodig ios en la cura de los enfermos. 
¡ Ojalá se rep i t ie ran en nuestros s ig los , que asi im i tando á 
santa Teresa en la c la r idad de las voces y en la s incer idad 
de las recetas, creo se cu ra r í an mejor las do lenc ias ! 

3. Hay duda si la Santa esc r ib ió ; E rha lun ó Erba t ron , 
pues los caracteres de la Santa pueden deci r uno y o t r o ; 
pero nos inc l inamos á que escribió E r b a t u m , que en Espa­
ñ o l es Ye rba tun , según Laguna a l capítu lo 86 del l ib ro 
tercero de Dioscórides. 

í . En el n ú m e r o segundo y a no receta la Santa , porque 
cont ra l a fuerza de la muer te no hay recetas. Contra v im 
mort is non est medicamen i n ho r t i s , por mas que nos q u i e ­
ran fingir las fábulas que Hipócrates sacó , ó vo lv ió á u n 
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di funto de sus negros dominios. Elias fue el p r imero que 
obro este p rod ig io , y por ta l lo ce lebra el Espír i tu Santo. 
Pero n i la m e d i c i n a , n i toda la naturaleza t iene v i r t u d n i 
poder para hacer mi lagros. 

5. Mur ió de u n accidente repent ino una buena v ie ja que 
servia á las Religiosas de Sev i l l a , de qu ien se hab ló e n las 
notas á la carta 82 del tomo 21 n ú m e r o 7 , y de cuyo suce­
so escribe María de san Josef en sus d iá logos, que las R e ­
ligiosas tuv ie ron el consuelo de que se hal lase presente e l 
mancebo que cuidaba de la sacr is t ía, y se l lamaba Blas, y 
debía de ser tan v i r t uoso , que merec ió que la Santa le e n ­
viase encomiendas en estas ca r tas , y e n la presente le l l a ­
ma Blasíco signif icando su ca r iño . 

6. Como era vieja fue fáci l que su h e r m a n a y sobr ina , 
que e ran Juana de la Cruz y Beatr iz de la Madre de Dios 
se resignasen y consolasen , lo cua l parece conoció la S a n ­
ta. ¡ Yálgate Dios por v ie jos , d i r á n e l los: hasta los santos 
nos conocen por fastidiosos! No es eso dirá la San ta , sino 
que concibo que ellos están mas fastidiados que n i n g u ­
no . Verdad es, una cosa es la na tu ra leza , y ot ra la grac ia . 
Esta de nadie se fastidia ; pero acaso es necesar io m u c h a 
gracia para que de las viejas n o se fastidie la na tu ra leza . 
A lo que aludía la Santa cuando escribió e n ot ra con g r a ­
cia : que mozas y v iejas no b ien se avenían . 

7. Pero sí antes hab ló como g ran médica : ahora adv ier ­
te como gran teó loga: Que tienen razón de estar contentas, 
que se haya ido á g o m r de Dios. Añadiendo : Mas no Beatr iz 
de desearlo, que mire no haga algún pecado. Dist ingue el d e ­
seo de la resignación , p r e v i n i e n d o , que la resignación no 
pasase á deseo, y e l deseo á pecado. Bien podemos con ­
fiar no le h u b o , pues n i en aquel deseo de que se fuese la 
buena tía a l cielo i ncu r r i ó la v i r tuosa sobr ina en cosa t o ­
cante á las proposiciones ) 3. 14. y 15. condenadas por I no ­
cencio X I , como n i la Santa en la complacencia de la h e ­
r e n c i a , á que tamb ién l lama ímena. 

8. Buena era la herenc ia , y mas buena la v ie ja testado-
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r a , cuando pudiendo pasarlo bien con ella 
alFfii)n.daC" C' 2G' en su casa, se dedicaba al h u m i l d e ejer­

cicio de serv i r en la por ter ía á las Religio­
sas , haciendo las dos obras de piedad , una en v ida con su 
persona , y otra en muer te con su hacienda. 

9. En lo que añade se detuv ie ra gustosa la p luma , s ien 
sus notas n o la notasen de p ro l i j a . Dice que á su h i j a no la 
ha apretado el demonio con la pus i lan imidad que á el la. 
Aquí tenemos pus i lán ime en Sevi l la á la animosa de Av i la , 
coba r de , t í m i d a , y flaca se p in ta en aquel la fundac ión . 
Tor lo que nuestro grave h is tor iador l lama á Sevil la el Get-
semaní de santa Teresa , acaso porque como al l í tembló la 
carne mas v a l i e n t e , en Sevi l la temió la m u j e r ve rdadera ­
mente fuer te. 

\ 0 . Pero ya dice ha tornado lo que antes , y que conoce 
era el demonio el que causaba su t imidez. E l porque el 
enemigo hacia t ímida en Andalucía á la que era animosa 
en Castilla , es cuest ión que no hemos visto escr i ta , y aun­
que digna de disputarse ; antes queremos o i r , que dar la 
respuesta. 

1 i. Mas veamos todavía si en Sevi l la mostró va lo r , ó pu ­
s i lan imidad. Estaba u n día ( dice María de san Josef) la 
Santa m u y a f l i g ida , y l legó esta Rel igión á d e c i r l a , que 
según co r r i an los negocios, temía que la habían de l l evar á 
la Inqu is ic ión r y que oyendo es to , la d i jo que había q u e ­
dado sin pena. Esto con l icencia de la Santa no es pus i la ­
n i m i d a d . 

12, Añade la misma re l ig iosa , que la cayó á la Santa 
m u y en gracia su modo de consolarla , y la solía deci r des­
pués : ¿ Con que m i h i j a me fue á consolar en tan grande aflic­
ción , con decirme que me habian de llevar á la Inquisición ? 
Esto á la v e r d a d , era hacer gracia de la a f r e n t a , porque 
no a f renta la a f ren ta , sino su causa. Tengámosla conc ien ­
cia de santa Teresa , y haremos gracia de las a f rentas. 

13. El padre Grac ian r e f i e r e , que cuando estaban á la 
puer ta los inqu is ido res , fue á ver á la Santa , y la ha l ló 
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m u y conten ta , y quejándose él de ve r la tan contenta, c o n ­
soló, y an imó al buen Grac ian . Véase si este va lo r es de 
corazón g r ande , que amenazado del mayo r desdoro, se 
bur la de é l , y an ima á los demás que se af l igen de i m a g i ­
na r lo . No está lejos esta fe de la que mostró la santa Susa­
na , que n i en el cadalso desconfió del d i v ino íavor . 

U . En el número tercero perd iendo la esperanza de que 
los padres Franciscos le diesen u n poco de agua , que p e ­
dían las Religiosas de Sevi l la, como se toca en otras cartas : 
parece que el buen Pr ior de la Cartuja sol ici taba con M a ­
r iano , que estaba en la Corte , las negociase por al l í ese 
a l iv io . Mucho debió aquel la casa a l padre Pan to ja ; pues 
escribe la Santa cu idaba de sus negocios como de los p r o ­
pios. Es muy propio de la c a r i d a d , que no busca lo propio 
hacer suyos los'negocios del p ró j imo . 

45. L u e g o , dando sus encomiendas á su Gabr ie la que 
era la hermana Leonor de san G a b r i e l , su en fe rmera en 
Sev i l l a , desea saber si hac ia ahora buena to rne ra . Si se 
ajustaba al m o l d e , y n o r m a que dió la Santa á las t o r n e ­
ras en la carta XL1V har ia pr imorosa to rne ra . Oir y r e s ­
ponder . y no mas qu ie re la Santa hagan sus torneras , pa­
ra ser unas to rneras santas. 

46. La Delgada seria a lguna afecta á la Santa. A g u i l a r , 
el padre D o m i n i c o , de q u i e n habló en la carta L X X X V I d e l 
tomo 2. Gomo que nada d i ce , muestra su car iñosa e m u l a ­
c ión d ic iendo : iVo sé como está ma la , t iniendo ah i d nuestro 
Padre. Era el padre Grac ian con qu ien se en tendían h i ja y 
m a d r e , tenían los tres su in te l igencia secreta , y tan se ­
creta como e s p i r i t u a l , y tan espir i tual como santa. El d i ­
cho i n m e d i a t o , que no acabó quebrándo le con u n etc. s e ­
r ia adag io , ó proverb io de aque l t ie ' i ipo , „ . 
y lo t raer ía muy al caso , ver i f icando lo de 
Salomón en los Proverbios, que son f ru ta dorada en el a z a ­
fate de plata las palabras dichas á su t iempo. 

17. En el número cuarto habla de su hermano, que os ­
laba en el P e r ú , y solo podía ser don Agustín de A h u m a -
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da ; pues los demás ya por ese t iempo no estaban al lá. So-
l ic i ta r ia María de San Josef a lguna cobranza en aquellos 
Reinos, que esto da á en tender todo lo demás del número. 

i 8. E l n ú m e r o qu in to t rata de pagar lo que debía aque­
lla casa con lo de Beat r i z , que era la p r imera novic ia de 
Sev i l la , de cuya vocación beróica habla la Santa en el ca­
pí tu lo 26 de sus Fundac iones , a lud iendo aquí á la p r o v i ­
dencia como p re fé t i ca , que escribe en el n ú m e r o 6. de 
haber v isto aquel venerable anciano vestido de Carmel i ta, 
que sant iguándola tres veces, y diciéndola : Bea t r i z , Dios 
tehaga fuerte, fue p a r t e , ó anunc io maravi l loso de aquel la 
fundac ión . Fue el g r a n padre E l ias , que sin duda bajó del 
Paraíso á rec lu ta r gente para su renovada Rel ig ión. 

id. Pasa su so l ic i tud á cu idar de las que fue ron á Pa ­
terna á r e f o r m a r , y qu ie re que para ayudar las envíe el 
padre Grac ian á Margar i t a de la Concepción. Así lo e jecu­
tó , como d i j imos en las notas á la car ta X X I I y X X I I I del 
tomo 2 . Profesó d icha Margar i ta á 1 de enero siguiente 
de 77. 

20. E n e l número sexto habla de Br ianda de san Josef, 
s iempre cuidadosa de su m a l , y luego del b ien de Isabel 
de san Franc isco , pr iora de Pa te rna , s in dejar de cuidar 
de sus estampas, por que no se las qui tasen sus hi jas. De 
cielo y t i e r r a , de cuerpos y a lmas , de muer tos y v i vos , de 
Amér ica y España , de hi jas y estampas, y otras var ias co­
sas cuida de una vez esta prodigiosa A r g o s , y prudentís ima 
V i rgen . 
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CARTA LXXII. 

A la misma madre María de San Josef. Décima. 

JESUS. 

\ . Sea con e l l a , h i ja m i a . Dará las dos , y ansí no puedo 
a l a rga rme , digo de la n o c h e : por lo mismo no escribo a l 
buen N i co l ao , déle los buenos años de m i pcarte. Hoy ha 
estado acá la m u j e r de su p r imo , y que el de l Monaster io , 
como le d e j ó , está en su buen propós i to , sino que hasta 
acabarse lo de la Corte , para admi t i r l e , como no v iene acá 
el padre M a r i a n o , estáse así. 

2. Holgádome b e , que haya tomado tan buena mon ja : 
encomiéndemela mucho y á todas. Holgádome he con las 
cartas que me env ió de m i he rmano . Lo que me pesa es , 
que no me dice nada V. R. de su salud. Dios se la dé como 
y o deseo. Harto g r a n merced nos hace de dar la á nuestro 
Padre. Sea por s iempre bend i to . Las cartas me t ra jo e l r e ­
cuero , que enviaba á Malagon : no sé si t ra jo los d ine ros : 
ha r ta bobería era no tomar los que le da m i h e r m a n o : o ja ­
lá f u e r a n mas. Bien hará de env iarme los c ru f i t es , que d i ­
ce si son m u y buenos , que gustaría de el lo para c ier ta 
necesidad. 

3. Buena e s t o y , aunque estos dias antes de Pascua he 
estado algo r u i n , y cansadísima con negocios demasiado. 
Con todo no he quebrantado el Av ien to . A todas las perso­
nas que le pareciere dé mis encomiendas, en especial 
al padre f ray Anton io de Jesús; y que si t iene promet ido 
de no responder. Y á f ray Gregor io me encomiendo. M u ­
cho me huelgo que tenga para pagar este año. Dios dará 
lo demás. Su Majestad la g u a r d e , que deseo tenia ya de 
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ver carta suya . Es dia de san Juan Evange l i s ta , y yo 
de V. R. — Teresa de Jesús. 

NOTAS. 

1. El o r ig ina l de esta carta se conserva en nuest ro con­
vento de Bud ia . Escribióse á 27 de d ic iembre de l año de 
76. Aunque no es larga y solo f a m i l i a r , todavía nos da a l ­
gunas luces de negocios, y no menos de impor tan te doc ­
t r i n a para e l aprecio y observancia de los ayunos de R e ­
gla. 

2. En el número p r imero envia los buenos años al padre 
Dor ia que a u n era seglar , y da not ic ia de la m u j e r ó c o n ­
sorte de su p r i m o , que de esta c a r t a , y la L X V I U se p rue ­
ba le tenia e n Toledo. En lo que sigue se ve habia alguno 
que quer ia hacer a lguna fundac ión , que promovía nues ­
tro g ran Pad re , que ya era nuest ro antes de estar con no­
sotros. A q u e l : como le dejó está en su buen propósi to, se ha 
de e n t e n d e r , perseveraba ó mantenía en su buen p r o p ó ­
sito como le de jó , que son proposiciones propias de la San­
ta , y s iempre con grac ia . 

3. Lo que ins inúa d é l a Corte y de la detenc ión de l p a ­
dre Mar iano en e l l a , descubre que se andaba p r e t e n d i e n ­
do e n favor de la f a m i l i a , como e l que era su p rocurador 
d icho Mar iano m u y acepto al Rey , Nunc io , y otros seño­
res : ni pudo ser otra pretens ión que la separación de 
p r o v i n c i a , que sin duda de te rm ina ron los venerables Gre­
miales tres meses antes en su capítu lo de A lmodova r , 
viéndose amenazados de el zelo de l Tostado, del enojo del 
Reverendísimo , y de la emu lac ión de algunos hermanos 
m a y o r e s , que v iendo ensalzado y estimado á Grac ian , lo 
l legaron á sen t i r como los ant iguos de Josef. Ni ent re los 
santos y patr iarcas fal tó la emu lac ión . 

4. A la v e r d a d , así como no quiso Dios l legase á tanta 
for tuna Josef sino después de grandes persecuciones y bor-
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rascas , así no qu iso conceder á Grac ian y su fami l ia la d i ­
cha que p r e l e n d i a , y l a paz que buscaba , sino después de 
sangr ientas guerras que padeció su t o l e ­
ranc ia. Que nuestros Padres t ratasen de f j 8 ^ i ^ i j 0 ' ^ 0 , 
A lmodovar e l g ran negocio de la sepa ra - J. c.aV. M m . ' i ^ ' 
c l o n , lo ins inúa la h is tor ia g e n e r a l , y es 
de creer les avisó la Santa , b ien que con recato y por m e ­
dio del padre Grac ian , que lo tomasen con c a l o r ; por el 
orden del c ielo que dos años antes le habia comunicado 
nuestro padre san A lber to en Segovia. 

5. Por solo este rayo de luz que nos da esta car ta es 
m u y est imable , pues vemos á la Santa ya cuidadosa de 
una empresa , que no se pudo conseguir hasta e l año de 
81. ¿ Y qué d i remos de su v i g i l anc ia , pues á las dos de la 
noche escribía esta carta ? A u n q u e digamos que los c u i d a ­
dos de los hi jos no la de jaban d o r m i r , y que velaba la Ma­
dre cuando reposaba su fami l ia ; creo d i remos g r a n v e r ­
dad. E n fin la lámpara de esta p rudente V i rgen ardia 
mas al lá de la media noche . Una h i j a suya la observó en 
Segovia que permanecía escr ib iendo las Moradas hasta las 
doce de la n o c h é , y luego tres horas en cruz. ¡O V i rgen 
v i g i l an te ! 

6. En el n ú m e r o segundo se huelga de una nov ic ia que 
recibió María de san Josef, que atendiendo al t iempo de las 
Profesiones, fue la he rmana Blanca de Jesús M a r í a , h i j a 
de los portugueses que se ha d icho otras veces , y profesó 
á 21 de enero de 87. Pero m i rando á lo que dice la Santa 
en l a car ta L X Y I I I n ú m 2. no fue sino o t r a , que no sabe­
mos sí profesó. 

7. Las cartas que dice de su h e r m a n o , sino eran desde 
Indias de su he rmano don Agust ín para la San ta , serían 
algunas que escribió el señor Lorenzo desde Av i la á la 
Pr iora de Sevil la , y esta las remi t i r ía á la Santa , para que 
viendo las finezas y car idad de §u he rmano , la s irv iesen 
de recreo y consuelo. 

8. A esta car idad alude el deci r la era bobería no tomar-
I I . 8 
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sus dineros. ¿ Pues en una mon ja y pr iora puede ser a c ­
ción mas hero ica? Ya lo sabría la Santa , y por eso sin d u ­
da quiso tanto á esta P r i o r a , que sobre ser l i b e r a l , p ro fe ­
saba y mostraba u n g ran desinterés. Tomó en esta parte 
la nob le propiedad de su M a d r e , que fue desinteresada so­
bre l i be ra l . 

9. La señora duquesa de A lva depuso al i n t e n t o : que 
siendo la Santa pr iora de la Encarnac ión , y el monaster io 
pob re , no ten iendo su Excelencia d inero que d a r l a , m a n ­
dó á una cr iada que con d is imulac ión escondiese en u n 
envol tor io de la Santa una c in ta de pedrer ía y gruesas 
per las , que su Excelencia tenia puesta aquel d i a , y con la 
misma d is imulac ión la d icha Mad re la tornó á dar á la 
cr iada. ¿Preguntémosla ahora , si es bobería este h idalgo 
desinterés? Pero no hay que p r e g u n t a r , sino confesar que 
es la mas nob le discreción : s iempre fue ron ánimos des i n ­
teresados ejecutorias de nobleza. 

10. Admi te luego el regalo de los conf i tes , ó crufites, co­
mo el la escr ib ió , que no sabemos si fue descuido de la 
p l u m a , ó nombre que tenia en aquel siglo : en el D i cc io ­
na r io nada se ha l la que dé l u z ; pero en la carta L X X I V 
nos la da l a Santa , para ver que eran con f i tes , y no los 

quer ía para s í , sino para regalar á sus hi_ 
Carta 79. n. 4. . „ ^ ' j - i - i i ^ 

j asen íe rmas , y para dona Luisa de la Cer­
d a , que humanando su g randeza , se dignó de part ic ipa 
también de la con f i tu ra . 

1 \ . Una venerab le rel igiosa depone que siendo el la t o r ­
n e r a en Toledo , le t ra je ron casi mi lagrosamente unas g r a ­
nadas por mayo ó j u n i o , y l levándolas á la Santa que las 
había deseado, y soñado se las rega laban , no las quiso 
admi t i r , d ic iendo que las había deseado mucho. Sacrif icio 
m u y símbolo al del l l c y David , que no quiso beber la agua 
que mucho había deseado de la cisterna de B e l é n ; y que 
muestra lo que bar ia la Santa con los confites. 

12. En el número tercero ref iere su cansancio y d e b i l i ­
d a d , resultas de sus grandes cuidados sobre su cor ta sa-
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l ud . Pero añade : iVo he quebrantado el Aviento. ¿Y estando 
cansada y enferma? S í , que como escribe e l venerab le Pa -
Wox á cierta Priora de Carmel i tas Descalzas de Pamplona, 
Si la Carmel i ta Descalza subdita necesi tados tercianas para 
fa l tar á la observancia , en la Pr iora son menester tres , y 
podemos añadi r que en las Santas n i seis bastan. 

í3 . F i n a l m e n t e , env iando var ias encomiendas t i ra su 
puntad i l la al buen v ie jo Fr . Anton io de Jesús de si ten ia 
propósito de no responder. Es prop iedad loable de los v i e ­
jos dejarse ya de escr ib i r , carteándose con el c i e l o ; pero 
propósito de no responder , y mas á una madre y f u n d a d o ­
ra , y sobre madre y fundadora tan discreta y santa , lo 
nota la d iscreción y sant idad de su Madre fundadora . 

CARTA LXXI1I. 

A la misma madre María de San Joseí, Undécima. 

JESUS. 

1 . Sea con V. R. h i ja mia. De razón buenas Pascuas-ha­
b rán ten ido , pues t ienen al lá á m i Padre, que ansí lo f u e ­
ran para m í , y buenos años. Parece que no se h a n de aca ­
bar esas cosas de por al lá tan presto , que ya me estoy c o n ­
gojando de la soledad que por acá nos hace. ¡O qué hielos 
hace aqu í ! poco fa l ta para ser como los de Av i la : con todo 
estoy buena , aunque ya con deseo de ver car ta de por al lá 
que me parece h a mucho que no h e visto n i n g u n a . T a m ­
b ién ta rdan los correos en ven i r acá , como en i r a l lá . A 
la verdad todo se hace tarde á quien desea. 

2. En el sobrescri to de su carta v i que dec ía , que está 
me jor después que se sangró : si está sin ca lentura es lo 
que qu ie ro saber. Harto me holgué con su c a r t a , y mucho 
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mas me holgara de v e r l a , en especial me diera par t icu lar 
contento a h o r a , que me parece fuéramos m u y amigas , 
que pocas h a y con qu ien yo gustara de t ra ta r har tas c o ­
sas, porque cierto es á m i gusto ; y así me alegra mucho 
entender e n sus ca r tas , que se ha e n t e n d i d o , porqué si 
Dios fuese servido nos tornásemos á v e r , no ser ia boba , 
que ya l e r n á e n t e n d i d o lo que la q u i e r o , y así siento su 
m a l m u y t i e rnamen te . 

3. El de la madre Pr io ra de Malagon no h a y qu ien e n ­
t ienda , dicen está algo m e j o r , y no se la qu i ta m u y buena 
ca l en tu ra , n i se puede l e v a n t a r : ha r to deseo que esté para 
t raer la acá. No de jen de encomendar la á Dios m u c h o : 
porque sé que no es menester encargar lo , no lo digo cada 
vez. ¿No m i r a r á como s iempre que escribo á m i Padre (*) 
gusto de esc r ib i r l a , aunque mas o c u p a d o -
* v , j - * N .P .Grac ian . 
nes tenga ? pues yo le digo que me es ­
panto de el la : ¡asi escr ibiera á la m i Gabr ie la algunas ve­
ces ! Encomiendémela m u c h o , y á Beatr iz , y á su madre 
y á todas. 

i . A mi Padre escribo que seria g ran cosa, pues en Pa ­
terna h a n menester m o n j a s , digo f r e i l as , env ia r de las 
nuest ras ,que ayudar ían mucho á las o t ras , que yo le digo 
que son pocas. Envíelas mis encomiendas , y s iempre me 
diga como les va . F r a y Ambrosio me dice cuan bueno está 
nuestro Pad re , héselo agradecido á V. R. mucho , que 
pienso es g ran parte sus regalos. Bendi to sea Dios que tanta 
merced nos hace. A l padre f r a y An ton io me diga mucho. 
Como n u n c a m e responde no le escr ibo : cuando pud ie ren , 
que no sepa de tantas ca r tas , dígalo á m i Padre que no se 
lo d iga. 

5 . A Garc i -A lvarez , y á q u i e n mas v iere dé mis enco­
miendas. Acá he aco rdádome, ¿qué ha r ían la noche de 
mai t ines? Hágamelo s a b e r , y quédese con Dios. Su Majes­
tad la haga s a n t a , como yo le supl ico. Son t res dias de 
enero. Mí he rmano me escribió a y e r , n i n g ú n m a l le h a ­
cen los hielos. Es para a labar á Dios las mercedes que le 
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hace en la o rac ión : é l dice que son oraciones de las D e s ­
calzas, Con mucho aprovechamiento está , y hac iéndonos 
b ien á todas. No le o lv iden . Suya. — Teresa de Jesús, c a r ­
me l i ta . 

Vuelva la ho ja . 

Di á una he rmana el papel de nuestro Padre : el que es­
cr ib ió p a r a l o de Garc i -A lva rez para t ras lada r l e , porque 
es bonísimo para cada casa ; y para A v i l a parece que el 
demonio le ha desaparecido. Envíeme en todo caso otro 
como él de buena l e t r a , y no se le o lv ide. 

NOTAS. 

1 . E l o r ig ina l de esta car ta le d ieron nuestras religiosas 
de Val lado l id e l año de 1678 , al señor duque de Sesa , d e ­
j ando copias fehacientes en aque l convento y en nuestro 
a rch i vo . 

2. Escribióse en Toledo á tres de enero de 1S77 Apenas 
t iene que adver t i r en lo h is tor ia l , pues son los mas de sus 
puntos m u y obvios e n todas estas cartas. Pero t iene que 
admi ra r la gran d iscrec ión con que enlaza los asuntos , y 
la hermosura y fac i l idad con que pasa de unos á o t ros , 
vo lv iendo tal vez , como en l a siguiente lo rep i te con p r i ­
mor f á l o q u e d e j ó , para mayor declaración , como aquí lo 
hace , á fin de dar mas realce á las expresiones de afecto 
para con esta su h i j a , que los t iene b ien especiales. 

3. E n e l número p r imero comienza dando , ó supon ien ­
do felices Pascuas y años á Mar ía de san Josef y su c o m u ­
n idad , por la asistencia en Sevi l la de nuest ro padre G r a ­
d a n , pre lado amado de aquel las rel ig iosas, y amadísimo 
de la S a n t a , c u y a soledad y fal ta l lega á pondera r t a n t o , 
que dice se estaba congojando. No sabíamos que al pecho 
di latado de la Santa le l legó á congojar a lgo ; aunque sa -
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bemos que la esperanza que se di lata afl ige e l a lma. 
4 . Uno de sus hi jos p r im i t i vos la oyó dec i r varias veces, 

que el dia que no tenia di f icul tades que v e n c e r , le parecia 
no era su obra de mucho agrado de Dios. Con las oposicio­
nes se n u t r i a , con las contradicc iones se saboreaba ; en fin 
el la misma decía que tenia corazón , y án imo mas que de 
m u j e r , y podia también a f i r m a r , que mas que de va rón . 
Pero á todo ese c o r a z ó n , m a y o r que el de A l e j a n d r o , le 
supo acongojar el amor que ten ia á su pre lado. Es peso el 
amor , según san Agust ín , y mucho debia pesar e l amor 
que opr imía t an va l ien te corazón. 

5. Está buena ent re los hielos de To ledo, que compet ían 
con los de Av i la . Cuando h ie la mucho , Toledo es Av i l a . 
Era na tu ra l en la Santa estar buena en los h i e l os , pues los 
que nacen en la Scitia se c r i an con sus h ie los : á mas que 
en santa Teresa habia mot ivo super io r , porque se t e m p l a ­
ba así el fuego de su corazón. Lo que se puede estrañar es 
como salió de Av i l a tanto vo lcan de incendios. Por lo cua l 
la d i jo b ien aquél devoto cuando la c a n t ó : 

Avila en su c l ima helado 
Te dio cuna : ¿. Quién creyera 
Que de la nieve naciera 
Un espíritu abrasado ? 

6. E n Toledo depuso Juana del Espír i tu Santo, como tes­
tigo ocular , que u n dia de los apóstoles san Pedro y san 
Pablo, sal iendo de mai t ines la Santa , fue ta l el ímpetu de 
amor de Dios , y deseo de padecer por é l , y verse con su 
Majestad, que g ran parte de la noche gastó con grandes 
gr i tos , ansias y l ág r imas , sin poderse con tene r , y fue ne­
cesario que la madre Pr iora y otras rel igiosas la es tuv ie­
sen acompañando. Sucedió este t ie rno pasaje, según b u e ­
na cuenta , el año mismo en que escribió esta c a r t a , y no 
venían m a l en este j u n i o los hielos de l enero pasado, pue& 
sin duda c lamaba á las hi jas de Jerusalen para que la r e -
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í r igerasen con ño res , ó á los serafines para que repi t iesen 
la b r e c h a , ó respiradero á tanto incend io , ó lo templasen 
con agua del paraíso. 

7. A l fin del n ú m e r o escribe una sentencia que merecía 
un largo comen to ; pero nos contentaremos con repet i r la y 
con f i rmar la con dos palabras : A laverdad , 

, j , , . , . Exclamación 15. 
d ice , todo se hacetardea quien desea. A c o r -
daríase la Santa aquí de lo que dice en sus amorosas Exc la­
maciones. Tan tarde se les h izo á las vírgenes de l Evange­
lio la ven ida de l Esposo deseado, que todas d o r m i t a r o n , y 
aun d u r m i e r o n . Moram autem faciente 

, . r * i • Matth. 25.5. 
Spónso, dormi taverunt omnes, et dormie -
runt. Tanto juzgó David tardaba D iosen c u m p l i r su deseo, 
que le contempla d o r m i d o : Exurge quare obdormis, D o m i ­
ne. Jacob l lamó a l Mesías el deseo de los collados eternos: 
Desiderium co l l ium ceternorum. Porque lo 
deseaban tanto los patr iarcas an t iguos , Q Q ^ f g 1 " ^ 4 3 ' 2 i * 
que su deseo hacia e tern idad a l t iempo. 
De modo , que la vida de los que no le deseaban era t i e m ­
po ; pero la v ida de los que le deseaban era ó parecía e t e r ­
n i dad . 

8. Son dos cosas tan parecidas el deseo, y la e te rn idad , 
que ambas se re t ra tan con una misma figura c i r cu la r . Con 
u n a O p in taban los Egipcios la e tern idad , porque no t iene 
p r inc ip io n i fin, y con una O p in ta su deseo el corazón. 
Luego b ien dice santa Teresa , que todo se hace tarde á 
q u i e n desea. Es la razón n a t u r a l , porque á la medida de l 
deseo , crece la d u r a c i ó n , por eso en el c i e l o , donde t i e ­
nen dichoso fin todos los deseos, hasta la misma e te rn idad 
es u n punto , ó u n n u m , como dice el teólogo , y en l a 
t ie r ra reg ión de deseos , hasta los instantes se hacen 
eternos. 

9. En el número segundo se muest ra la santa Madre ca­
r iñosa de su amada h i j a . Todas las cláusulas son s i n c e r i ­
dades de su afecto con ella , que si b ien se reparan otras 
de estas ca r tas , no habían cul t ivado la mayo r con la San -
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ta ; y como esta la quer ía tanto , quer ía se lo pagase q u e ­
r i éndo la , como se lo dice en la carta C del tomo 2 , n . M . 
No hay cosa mas interesada que el a m o r , y cuanto mas fi­
n o , m a s : y es j u s t i c i a , y razón que se pague una j o y a de 
tanto v a l o r y tan n o b l e , que no se satisface sino con otro 
amor. A s i , que sí amar no siendo amado es la m a y o r fi­
neza , no amar á qu ien nos ama es la m a y o r in just ic ia. 
Hasta l a dureza del h i e r r o corresponde al amor de la p i e ­
d ra i m á n , dice P l i n i o , pero t amb ién aquí es preciso c o r ­
tar los vuelos á la p luma , porque l levada de su dulce i m á n 
no salte e l muro de las notas. 

10. En e l número tercero t rata de la repet ida Pr io ra de 
M a l a g o n , que parece t ra jo la Santa á Toledo antes de m a ­
yo , como se in f ie re de las car tas L X X X V I I I y XG de l t o ­
mo 2 , y aseguran papeles de aquel la casa , fue la Santa 
po r e l la. Es m u y ági l la car idad , y en sus alas volar ía á 
t raer á su h i j a , para cu ra r l a mejor . 

11 . En e l n ú m e r o cuar to habla de las que fueron á r e ­
formar á P a t e r n a , de que otras veces se ha dado not ic ia . 
F ray Ambros io , no era Mar iano que andaba hácia la Corte 
en el negocio de la separación , sino otro que v ino de A n ­
dalucía , y se cree que fue f ray Ambros io de san Pedro , á 
quien siendo supr ior de A l m o d o v a r , cometió la Santa e l 
acompañar á las fundadoras de Caravaca. 

12. Saludando á nuest ro padre f r a y An ton io de Jesús, 
prev iene que no sepa este de tantas cartas como escribía 
al padre Grac ían. Acaso este sería e l mot ivo de no respon­
der á a q u e l , que no dejaba de haber su poqui to de e m u ­
lación , y l a conocía la Santa , como se ve de su p r e v e n ­
c ión. E n fin, era Gracían el h i j o q u e r i d o , y se l levó los ca­
r iños de la Madre . 

i 3. En e l n ú m e r o sexto desea saber ¿qué har ían sus h i ­
jas de Sevi l la la noche de N a v i d a d , ó con 

341^st^lib-3-caPqué regocijos ce lebraron aquel t ierno 
mister io ? Los demás deseamos saber, ¿có­

mo lo celebrar ía la Santa? El padre maestro f ray Diego de 
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Guevara depone haber sabido de la Y. Ana de Jesús, que 
cantando la Santa uno de los años antecedentes en a q u e ­
llos mai t ines e l Evangel io de san Juan , fue cosa celest ia l 
de la manera que sonó su v o z , no ten iéndo la n a t u r a l m e n ­
te buena. Si he de decir m i sen t i r , solo por amor á la v e r ­
dad y de mala gana escribe la p luma la ú l t i m a c láusula; 
aunque declara mas b ien el f e r v o r , espír i tu , devoc ión , y 
amor de la cantora ce les t i a l , que todo es para mas a labar 
á Dios. 

i i. No lo es menos el ap rovechamien to de u n cabal lero 
seglar como su h e r m a n o e l señor L o r e n z o , que según 
creemos, se comenzó á dar á la oración , cuando vió y co­
mun icó á su santa He rmana en Sevil la el año de 7 5 , por 
agosto, y ya en menos de dos años estaba tan ade lantado, 
como dice el la en la carta X X X I de l tomo i , que escribió 
u n d ia antes que esta, y en la X X X I I , que se escribió q u i n ­
ce dias después , y en otras de aquel tomo y de l segundo. 
A t r i buye lo e l hum i l de cabal lero á las oraciones de las Des­
ca lzas, dice la Santa , y aunque le aprovechar la no poco , 
las de su h e r m a n a , y su t r a t o , comun icac ión y d i recc ión , 
creo fue e l todo después de Dios. 

15. En la posdata aprueba la Santa u n papel que e s c r i ­
b ió nuestro padre G r a c i a n , en el que se comienza á ce r ra r 
l a puerta de la n im ia l iber tad de confesores para las r e l i ­
giosas. Hace menc ión de este pape l en la carta L X X X I V 
de l tomo 2 , donde dice no le habla visto ; aunque confiesa 
su espanto de la pre tend ida l i be r tad . 

16. Dice pues nuest ro padre Grac ian en d icho p a p e l , 
ent re otras cosas : « Dígale V. R. de m i par te ( á G a r c i - A l -
« varez ) que con acuerdo de los mas graves y doctos de 
« Casti l la tenemos y o y la madre Teresa de Jesús m a n d a -
(( do que en cada monaster io se t ra te con cua t ro ó c inco 
« que n o m b r a m o s , y fuera de aque l l os , que no consientan 
« las pr io ras que al l í t ra ten , n i confiesen otros. » 

17. Mas abajo prosigue : « Esto de ser m u y contados y 
« mirados los que conf iesan, no es cosa nueva , pues e l Con-
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« ci l io T r i d e n t i n o , por gran cosa , tres veces en el año les 
(Í da á escoger : y ent re nosotros ( y a que f ra i les no confe-
« samos á nuestras Descalzas, porque hu imos del t rato de 
« las mu je res ) es menester que los prelados m i r e n mucho 
« qu ien son los que las conf iesan. » Escribió esto e l padre 
G r a c i a n , cuando perseveraba e l acta de f r ay Pedro Fer­
nandez de poder l l amar confesores de fuera , y antes que 
la Santa palpase con dolor los inconvenientes que v incu la ­
ba , y mudase de d i c t amen , como se ve de estas cartas que 
m u d ó , s in que lo pueda d u d a r , sino el que dudase si es 
b lanca la n ieve. 

iS. De aquí se descubre c u a n exorb i tan te fue aquel la 
pretensión de Ana de Jesús (que l lo ró b ien ) de l l amar á 
cuantos confesores quer ían las mon jas , s in dependencia 
de l p re lado , como al p r inc ip io de admi t i r á los ex t raños , 
porque era máx ima de los Descalzos pr imi t i vos no t ra ta r á 
las m o n j a s , porque b u i a n de m u j e r e s , hasta que la Santa 
los convenc ió , se lo pidió y encargó. Siendo este uno de 
los fines para que los sacó á luz la solícita M a d r e , fecunda 
esp i r i tua lmente de l d i v ino Esposo en la sagrada Comunión 
con aque l pan de escogidos, y aquel v ino que engendra 
Vírgenes. Yéase la carta L X X I X n ú m . 9 donde d i c e , que 
el P. V icar io genera l ha mandado á los Descalzos las c o n ­
fiesen , y fue á pet ic ión de la misma Santa. 

19. En este p a p e l , que tantas veces aprobó la San ta , y 
dice aquí es bonis imo, def iende Grac ian otros p u n t o s , y 
entre el los la ley de comun ica r las subditas su esp í r i t u , y 
modo de proceder á las pre ladas, á que tamb ién acometie­
r o n el buen A lvarez y otros consul tores de Sevil la , f i g u ­
rándose era confesión la comun icac ión esp i r i tua l . ¿Pero 
qué no figurará u n a pas ión , y mas si se cubre con la capa 
de celo ó car idad? En fin, p rocuró después la Santa que 
sus Descalzos confesasen á sus h i j a s , y que estas p ros i ­
guiesen en comun icar el i n te r io r con sus preladas, y q u e ­
dó por ley , que observada b ien v incu la conocidas u t i l i d a ­
des. 
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20. Tantas con templaban los Padres ant iguos en esta fiel 
comunicac ión , que era máx ima ¡asentada entre e l los , que 
nadie podía sin el la l legar á la per fecc ión ; por lo cua l c o ­
mo ref iere san Juan Glímaco , l levaban u n l i b ro colgado á 
la c inta , para escr ib i r hasta los pensamientos mas l igeros, 
y mani festar los á su Pastor. Una de las const i tuciones mas 
encargadas del señor san Ignacio de Loyola es en orden á 
esta clar idad in te r io r de subditos con pre lados: Luego p r u ­
dentísima procedía santa Teresa en p lant i f i car este no n u e ­
vo , sino út i l ís imo e jerc ic io en su re fo rma . 

%\. Aquí será b ien adve r t i r la g ran di ferencia que in ter ­
viene ent re la comunicac ión e s p i r i t u a l , y confesión Sacra­
mental ; pues esta se i ns t i t uyó solo para lava r c u l p a s , por 
lo que en la confesión ún icamente se debe t ra ta r lo que 
conduce á este fin , s in mezclar otras especies, sino lasque 
conc iernen á la mater ia de la absolución , n i t rascender á 
otra cosa , aun con pretexto de conse jo , de r e m e d i o , ó a v i ­
so para otros. Pues todo esto se debe t ra ta r fuera de aquel 
t r i b u n a l , ten iendo presente los padres confesores las c u a ­
tro Bulas que en este par t i cu la r expid ió N. SS. P. Bened ic­
to X I V . 

22. La comun icac ión esp i r i tua l es una dec larac ión del 
estado, g e n i o , y condic ión de la p e r s o n a , manifestando 
los resabios del n a t u r a l , los mov imientos ó apetitos de l Co­
razón , las pasiones del alma , las tentaciones del enemigo, 
el modo de portarse en la o r a c i ó n , en la mor t i f i cac ión , 
e jerc ic io de las v i r t udes , empleo del t iempo , con el que 
tiene de sus potencias, y sent idos , y todo lo demás condu ­
cente para adqu i r i r la perfección , y cump l i r b ien con las 
obl igaciones de su estado. Todo lo cua l es út i l ís imo , y a u n 
necesario para qu ien de veras qu iere darse á la v i r t u d y 
aprovechamiento de su a lma. Mas nada de esto se debe i n ­
t roduc i r en la confesión , que debe ser c la ra , b reve y com­
pendiosa , declarando con dolor las culpas con la mayo r 
sinceridad y v e r d a d , d e j a n d o , como se ha d i c h o , las d e ­
más especies para otro lugar ú ocasión ; y si fuere en la 
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misma ocasión y s i t i o , debe i n te rven i r una prudente inter­
rupc ión en t re la confesión y comun icac ión . 

CAUTA LXXl¥. 

A la misma matlre María do San Josof. Duodécima. 

JESUS. 

1. Sea con V. R / e l Espír i tu Santo, hi ja mia. Y o l e d i g o q u e 
pud ie ra yo poner aquí algunos de los encarecimientos que 
ellas ponen á nuestro Padre , y con tanta verdad , que yo 
n o sé que tentación me ha dado de quere r la tanto : ya voy 
c reyendo que me lo paga , plega el Señor en encomendar­
nos mucho á su Majestad se parezca. 

2. A y e r dia de la Convers ión de san Pablo me dio e l re­
cuero sus cartas y d i n e r o , y todo lo demás , que venia tan 
b ien puesto que era de ver , y ansí todo l legó bueno , Dios 
l e pague el contento que me h a dado con lo que env ia á 
su madre de N. P, que no ha sido n inguna para t a n t o , y 
é l gusta mucho de e l lo . ¿Cómo no la he de quere r mucho, 
que no hace sino hacerme placeres? Solo el Anus -De i co ­
dicié un poco , porque habia estado estos días deseando 
que dar a l admin is t rador ( que no se me ofrece cosa que 
n o la hace m u y b i e n , en especial ha t rabajado mucho en 
esta casa de Malagon , y t rabajar ía) , y es tanta la seque­
dad de esta casa , que para mí condic ión es har to trabajo : 
e n cada una hay u n poqui l lo de c r u z , y no me pesa de 
el lo. 

3. Háceme Dios tanta merced en que las de esta casa 
sean pasadas, que no sé de que me puedo q u e j a r , y de 
que todas las cosas vayan tan b ien , en especial de la espe­
ranza que me da de el pagar algo de esa, que cuando 
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pienso el haber de dar mas de u n ducado cada d i a , no me 
deja de dar pena , aprovecha de pedir á Dios las qu i te esa 
carga, plegué á su Majestad que s iquiera la modere . Amen. 

4. To rnando á lo de l Agnus-Dei , como era para qu ien era , 
no quise se dejase de env ia r , porque autor izaba lo demás 
que iba har to bueno. Del bálsamo se tomó acá u n poco , 
porque Isabelita dice que tenían al lá mucho , y tres b r i n -
qu iñ i l los , porque no piense que es mi Isabel i ta la h i ja de 
la madrastra , que no la habia de dar algo , que bastan los 
que van . Dios se lo p a g u e , mi h i j a , amen , amen , amen , 
y las patatas , que v in ie ron á u n t i empo , que tengo har to 
mala gana de comer , y m u y buenas l l ega ron , y las na ran ­
jas , que regoci jaron á algunas enfermas , anque no es mu­
cho e l m a l : todo lo demás es m u y b u e n o , y los confites 
le v i n i e r o n , y son muchos : hoy ha estado acá doña Luisa, 
y le d i de e l los , que á pensar y o que los tenia en tan to , se 
los env iara en su n o m b r e , que con cua lqu ie r cosa sehue l -
ga m u c h o , y mas bien parece á nosotras dar poco á estas se­
ñoras. Mi he rmano me habia enviado la caja , me jor que le 
envió de el los. 

5. Yo me huelgo no le haya costado n a d a , y b ien p u e ­
de á qu ien v iere que se suf re , pedir algo para una persona, 
la que quisiere , ú si se lo d i e r e n , deci r que lo toma para 
Ulana , ú para una persona , que eso no es dar del conven ­
to. Yo no habia env iado á la Pr iora de M a l a g o n d e l o s q u e 
me envió m i h e r m a n o , por la m u c h a ca len tu ra que t iene, 
que la m a t a r á ; y ansí no quer r ía le enviase cosa cal iento 
de regalo , mas de otras es m u y b ien , tal como naran jas 
du lces, que t iene mucho hast ío, y cosas de e n f e r m a : h a r ­
to la quer r ía t raer aquí. Ahora e n el agua tengo esperanza 
de Loja. Ya he escri to á nuestro Padre nos avise si se d e -
t e r n á , haré que envíen por e l l o : creo es b ien c u r a d a , 
porque yo lo aviso mucho. Mantequ i l las es lo que ahora le 
caían mas en grac ia. 

6. Yo quis iera responder m u y largo á las suyas , que t o ­
das las he rec ib ido , y vase mañana el recuero , y ya ve lo 

I I . 9 
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que ahí va para nuest ro Padre. Perdone el p o r t e , que es 
cosa tan impor tante , que es menester b u e n o , y también 
que V. R. procure luego con el padre f ray Gregor io , y se lo 
pida de m i p a r t e , que env ie a lguna persona c ier ta que se 
las l leve ( Diego si está a h í } y con brevedad , que é l lo ha­
rá por amor de mí de buena gana , que sino es con perso­
na m u y c i e r t a , y que vaya p res to , no se sufre dar las á 
n i nguno , que van algunas c a r t a s , que á no ser el Recuero 
tan c i e r t o , no las osará env iar . 

7. Tamb ién se ha v isto acá el mandato que me t ra jeron 
del General cuando ahí es tuve ; y n o solo qu i ta el sal i r yo , 
sino á todas las m o n j a s , que n i podr ían mandar las ser 
Pr io ras , n i sal ir á cosa, y es u n a grande des t ru i c i on , si se 
acabase la comisión de nuestro Padre , que aunque esteraos 
sujetas á Descalzos, no basta si no lo declara siendo comi­
sario ; y para ellas y para m i basta su declarac ión , y de 
u n hora para otra puede suceder que nos quedemos ans í ; 
por eso ponga di l igencia por ca r i dad , y qu ien las l levare 
puede aguardar á que se haga esto , que poco t iempo es 
menester , y t o rna r l o á V . R. , y sino fuere con el a r r ie ro , 
y pon iendo buen p o r t e , no le envíe : diga á nuestro Padre , 
que y o le escribí á V. R. que se lo enviase á e l la : es cosa 
ext raña cuan bobos hemos estado, y ha lo visto e l A d m i n i s ­
t rador , que es gran leg is ta, y el doctor Velazquez , y d i ­
cen que se puede hace r , y env ían la ins t rucc ión . Dioshaga 
lo que mas conviene á su se rv i c io , que mándanme que lo 
procure con b r e v e d a d , y ansí lo hago. 

8. Dicha fue no tener dados los d ineros á Alonso Ruíz , 
porque está aquí el alcaide que los había de l l e v a r : ya 
había yo d icho á qu ien t iene para mis por tes, que diese 
los veinte rea les , porque no quedasen á deber m e n u d e n ­
cias , mas haráse lo que V. R. dice. De el an ime también 
se tomó un poco , que se lo quer ía yo env ia r á pedi r , que 
hacen unas pasti l las con el lo de azúcar rosado , que me 
hacen m u y gran provecho á las reumas : har to va : el j u e ­
ves que viene lo l l eva rán á recaudo. En g ran manera me 



TERESA DE JESUS. 147 

he holgado de que me dice está buena : mi re no se I ra te 
como sana , no tengamos mas que hacer , que me ha dado 
malos ratos. A la supr iora María de l Esp i r i ta Santo, y á 
todos y todas me encomiendo. Por e l correo escr ibiré pres­
to , y ansí no mas de que Casilda ha ya hecho profesión. 
Dios me la gua rde , m i h i j a , y la haga santa. A m e n . De 
V. R. s ierva. — Teresa de Jesús. 

A García Alvarez y su pr ima me diga mucho , y á t o ­
dos. 

NOTAS. 

1. El sobrescrito de esta car ta dice : Para m i hi ja la m a ­
dre Pr io ra de Sevi l la. Escribióse en Toledo á 26 de enero 
del año de 77. Toca la Santa en sus c láusulas tanta v a r i e ­
dad de asuntos, con tal enlace de voces, conexión y c l a r i ­
dad de t é rm inos , que pasma c ier tamente el talento de esta 
gran m u j e r , y la comprehension de esta sabia V i rgen . 

%. En el número p r imero empieza su discreción : Y aun 
xjo le digo. Vean aquí un p r inc ip io de los que l l aman los r e ­
tóricos exabrupto , que b ien mi rado se pud ieran e j e m p l i ­
ficar en los escritos de la Santa cuantos pr imores t iene la 
re tór ica . Los encarecimientos que escr ibían las de Sevil la 
de sent imientos , e ran por la falta de Grac ian (que toda 
m u j e r es g ran retór ica para persuadir sent imientos y otros 
afectos). O ponderar ían la necesidad que tenían de é l , ó 
la soledad que las causaba su ausencia. 

3. A lo que responde la Santa , que el la podía poner los 
m ismos , y con tanta v e r d a d , que aun por eso las quería 
mas. Aqu í se ve la nobleza de e l amor 
santo , que como dice el angélico Doc to r , r[h- ^ 2 ^ 
admi te e l consorcio de otros , y lo que en 
e l mundano fuera pr inc ip io de desun ión , hace en el santo 
aumenta r la amistad. A u n en Lía y Raquel h u b o s u p o q u i -
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to de discordia por e l amor de Jacob, y no faltó algo de 
emulación en Mar ta y María por el de su Maestro y p r e ­
lado ; pero en la Santa y su h i j a crecía el amor ent re sí, 
cuanto mas amaban á su pre lado. Mucho le quería la San­
ta , y l e quería b i e n ; por eso quer ía mas á qu ien mas le 
quería. 

4 . También es de no ta r lo que d ice : que hab lando con 
encarec imiento af i rma que habla con verdad : porque los 
hipérboles también la d icen aunque d igan mas de lo que 
hay en la rea l idad. 

5. En el número segundo agradece á María^de san Josef 
los regalos que enviaba á la Santa , ó á qu ien ella gustaba, 
y exclama : ¿ qué cómo no la ha de querer si la hace placeres? 
Es así que las dádivas quebran taban no solo peñas , sino 
hasta los corazones de los santos, y rompen aun el del 
mismo Dios. Era el rega lo , ó lo mas de él para doña J u a ­
na Dant isco , madre fel iz del padre G r a d a n , qu ien es t ima­
ba que las h i jas de la Santa mostrasen agasajo á su señora 
Madre , con afecto rel igioso en sus dones. 

6. A ñ a d e : No ha sido nenguna pa ra tanto. No dar ían en 
el lo las demás , porque fuese mas afor tunada María de san 
Josef, en ser sola , y en l levarse así el car iño de la Santa y 
del padre Grac ian. Es prenda de soberanos u n án imo g e ­
neroso ; y e l de esta rel igiosa lo era tanto que en otra le 
escribía la Santa que e ran sus regalos como de Reina. 

7. Dice que aquel los días había codiciado el Anus-Dei . 
¿ Y cuándo no lo codició? Verdad es que 

t o m . '̂ . Cd r i .% . le tenia en su alma , y le v ió estampado 
n. 1. Vid. cap. 40. t , , t , „ , 
n. 4. en todas las partes de el la como en hostia 

consagrada , pero el que deseaba era para 
regalar al Admin i s t rado r , que sería e l de doña Luisa de la 
Cerda : pues la detención de la Santa en Toledo era á fin 
de asentar la casa de Walagon , y sus rentas ó s i tuadoscon 
aquel la señora , en cuyo asunto podía valer e l admin is t ra ­
dor , y le quería grat i f icar con u n cordero bel l ís imo á lo 
rel ig ioso. 
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8. Quéjase de n o p o d e r l o ^ i a c e r según su án imo l i b e r a l , 
d ic iendo que era c ruz para su condic ión. Es así que estaría 
cruci f icada , pues según era grande aquel corazón , no bas­
taran todas las Indias si hub iera de dar como quis iera. 

9. Si no hub ie ra cr iado el c ie lo , le di jo el Señor , para tí 
solo lo c r i a r a , y podemos entender que no solo para que 
ella lo gozase, sino para que tuviese que d a r , como de h e ­
cho lo dió á m u c h o s , y esperamos que no ha mudado de 
condición , pues como dice santo Tomás : 

La glor ia no dest ruye sino perfecciona la ^ a r t ^ n i * 2 , ^ q' 
natura leza, y el o rden de la car idad pe r ­
manece en la Patr ia. 

'10, No le pesa de que haya aquel la Cruz , aunque era 
pesada á su generosa condic ión. Esto es mas h e r o i c o , por ­
que ceñía con gusto aque l su gran corazón á las e s t r e c h u ­
ras de la pobreza rel igiosa. Consuélense con santa Teresa 
los que v iven con esta c ruz , para no poder dar lo que q u i ­
s ieran , que si la l l evan con per fecc ión darán bienes de l 
c i e l o , que son mejores que los de e l suelo. Así se consoló 
la San ta , dando u n cordero de e l cielo , ya que la Cruz de 
la Santa pobreza tenía aladas sus manos para otros r e g a ­
los. 

H . En el número tercero se complace y congratu la con 
su h i ja de el a l i v io de la casa de Sevil la , que de todas c u i ­
daba esta g ran Madre de fami l ias, y todas las tenía á su 
cuenta . 

12. En el cuar to vue lve á elogiar e l regalo que venia pa­
ra la lamosa madre de Grac ian , de el que tomó par te la 
Santa con el j us to y gracioso t í tulo de que tenia al l í una 
h i ja aquel la señora , que era la I sabe l i ta , á qu ien era r a ­
zón dar a lgo , y no dejar la como si fue ra h i ja de madras ­
t ra . 

13. Como era t iempo de Pascua y generosa la Pr iora de 
Sevi l la envió tamb ién su porc ión al señor Lorenzo de Ce­
peda ,fy este á la Santa , que la repar t ió con las e n f e r m a s , 
hac iendo par t i c ipante á doña Luisa dé la Cerda, cuya g r a n -
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deza no se desdeñaba de tornar con est imación los confiles 
de unas pobres Descalzas. Estas es bien tengan m u y p re ­
sente l a sentencia que de paso se deja caer su M a d r e , c o ­
mo sol b r i l l a n t e , de qu ien no pueden caer sino luces muy 
apreciables. 

1 i . Mas bien parece á nosotras dar poco á estas señoras. 
Gran sentencia digna de santa Teresa , que sobre sania 
fue discreta y pol í t ica. En lo san to , en lo discreto y en lo 
polít ico es m u y verdadero su d icho. Es m u y semejante a l 
que se ref iere en la vida de santa Eufrasia, que con ser 
de sangre imper ia l era máx ima s u y a : Que parece muy bien 
que las señoras sean m o n j a s : pero n o tan b ien e l que las 
monjas sean señoras. 

\ 5. E n e l número qu in to está teóloga l a Santa , enseñan­
do m u y santa teo logía , pues siente que aun l a prelada n o 
puede dar de e l convento á su arb i t r io . Ni l a Santa con ser 
Madre c o m ú n y fundadora daba sino con muchas l icencias 
del pre lado. 

16. En el voto o r ig ina l de m a y o r pe r fecc ión , propio de 
un ángel ó serafín mas que mu je r , que se conserva en nues­
tras religiosas de Calahorra , a l fin de l a exp l icac ión de 
f ray Grac ian de Toledo , añadió l a Santa de su le t ra lo s i -
gu ien le : Dióme el reverendísimo General l icenciapara prome­
ter este v o t o , y pa ra que gastase todo lo que me diesen en l i ­
mosna: dijo que me hacia su procurador. Teresa de Jesús. A 
mas de esta l icencia nos consta tenia otras de el padre Gra­
c ian para gastar y hacer l i m o s n a ; pero la e jemplar de 
pobreza sabemos n o se atrevía da rá su hermana doña Jua­
n a , aunque la vio en var ias urgenc ias . 

17. Lo demás de el número son cuidados de l a salud de 
Br ianda de san Josef, y como gran médica receta lo que 

puede env iar la María de san Josef. Desea t raer para su a l i ­
vio la agua de L o j a , n o reparando su c a -

)aTcarta2'86 0lnS 5* ridad n i en el coste n i en l a d is tanc ia , pues 
Ovid. lib Triste, disla Loja de Toledo mas de c incuenta le -
Figura Enálage. guas p.irece la Santa á la p iedra s¡ngUlar 
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que ref lere Ar is tó te les, la cua l á u n misríío t iempo brotaba 
l l a m a s y aguas. De esta car idad de la Santa pudo aprender 
Ovidio su f á b u l a : unda dabit f l ammas , et dabit ignis 
aquas. 

\ 8. En poner la Santa : en el agua tanta esperanza de h o ­
j a : usa de u n ená lage, ó anástrofe , ó invers ión de el ó r -
den gramat ica l en que adelanta algo mas de lo que ense­
ña la retór ica , y por suya merece esta figura respeto y 
venerac ión. 

19. Cont inuando su ca r i dad , dice : ya he escrito á N . P. 
Gradan si se deternd. Estarla en ven i r á Castil la , y lo hizo 
al t iempo que d i rá la carta s iguiente. Creo es bien c u r a d a , 
porque yo lo aviso mucho. Fue m u y ext remada en este c u i ­
dado, y depone esta misma María de san Josef, que decia 
á las preladas que no asistían á las en fe rmas : E r a n como 
los amigos de Job , que Dios daba la enfermedad , y el las 
ponían en pel igro la pacie»cia. Otra depuso que dec ia , que 
á las enfermas se había de as is t i r , aunque fuese v e n d i e n ­
do los cál ices. 

20. En el número sexto encarga la segura d iscrec ión de 
unas cartas para el padre G r a c i a n , que andaría en la v is i ­
ta . Pídele la exp l icac ión de e ldecre to de el Reverendís imo , 
que con prudenc ia humana proh ib ía á la Santa una empresa 
de tan ta gloría de Diosy lus t re desu Iglesia. A c u d e l a S a n t a á 
nor te super ior , deseando se diese á la re fo rma prelado pe ­
c u l i a r , independíente de l genera l ís imo. En esta pretensión 
se andaba , manejando en Madr id como d i j i m o s , Mar iano 
e l negoc io , en que daría grandes esperanzas Hormaneto . 
Algo de esto ins inúa la car ta X X X I . de el tomo 1 n ú m . 6. 
No bastaba lograsen los Descalzos p r o v i n c i a l , á no ser i n ­
dependiente de la Orden porque el mandato de el genera l 
era super ior . 

2 1 . En el n ú m e r o octavo habla de Alonso Ruíz su d e v o ­
t o , y de e l alcaide que ser ia de el palacio de Ma lagon , pa­
ra donde parece eran los d ineros. Quiere pagar la deuda 
de la h i j a . Inf iérese de lo que dice que pagaban las casas 
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los que las escr ibían , lo cua l se vé aun con mas c lar idad 
e n la L X X X I I . de el tom. %. n ú m . 6. y su posdata , donde 
dice : Aquí dentro vá el por te. 

%t. Vuelve á t ra ta r de el regalo para doña Juana Dan l i s -
c o , que se conoce estaba en Madr id ; y por andar con l e ­
ga l idad in fo rma de una menudenc ia que había lomado , 
para que la tuviese á b ien su h i j a , que si lo haría , v iendo 
era para una salud tan impor tan te á la Iglesia. Estando l e ­
jos la daban malos ratos las enfermedades de aquel la Prio­
ra ; la contemplaba necesaria , y juzgaba m u y conven iente 
cu idar de su a l i v io : b ien q u e , como se ha d i cho , á todas 
y de todas cuidaba su ma te rna l amor. 

23. Avisa de la profesión de Casilda , era la de Padil la , 
que l a hizo aque l año día de l Bautismo de Cr is to , como lo 
dice su profesión o r i g i n a l , y habiéndola hecho á 13 de ene­
r o , como se dice en las notas á la car ta X X . de el tom. 2. 
nos persuadimos que la devoción de las religiosas dió ese 
t í tu lo á aquel día, porque la Iglesia t ra ta en é l de este m i s t e ­
r io soberano en las segundas Lecciones y Evange l i o , a u n ­
que e n la real idad el Bautismo de Cristo fue á 9 de e n e ­
r o . 

V i . En la posdata sa ludaá García A lverez y s u p r i m a , que 
de dos que pre tendían , solo sabemos e n -

Notas a la carta , , , ' , , , , 
L X X X í . u. 4.tom. tro en la Orden la una , quedando fue ra 
2- la otra por melancol ía , que no es la O r ­
den de santa Teresa para me lancó l i cas , sino para alegres 
devotas y fervorosas. 
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CARTA LXXV. 

A la misma madre María de San Josef. Décimalercia. 

JESUS. 

\ . La gracia de l Espír i tu Santo sea siempre con V . R. h i ­
ja rnia, y la haya dado ta n buenas Pascuas, como y o deseo. 
Acá las hemos tenido buenas con la ven ida de nuest ro 
Padre que va á la Cor te , que le envia á l l amar el Nunc io . 
Viene bueno y gordo , bendi to sea Dios. Sepa V. R. que 
ahora es menester encomendar al Señor mucho los nego-
ciosde la Orden , y con mucho cu idado que h a y m u y g r a n ­
de necesidad. El Tostado está y a en h Corte. Há cuat ro ó 
cinco dias que pasó por aquí con t an grande priesa , que 
no estuvo mas de t r es , ó cuatro horas. Plega al Señor h a ­
ga en todo lo que mas conviene para su hon ra y glor ia , 
pues no deseamos otra cosa. Encomiéndeme á Dios esta c a ­
beza , que todavía la tengo r u i n . Mala d icha habernos t e ­
n ido con este su l ienzo de V. R. que le h a n l levado á m e ­
dio Toledo de casas y monaster ios , y no se ha podido v e n ­
der , porque á todas se les hace mucho dar á cuat ro reales 
por el lo , y dar lo por menos parece que es conc ienc ia : 
no sé qué nos hagamos de el lo : vea V. R. lo que qu ie re . 
Nuestro Señor sea con V . R. postrero d ia de Pascua. 

%. Nuestro Padre no está acá h o y , que pred ica adonde 
está su he rmana , y ansí no podrá esc r ib i r , porque se i rá 
e l correo. Deseo tengo de saber como está V. R. y todas. 
Ya mucho que no veo car ta suya. Dios rae la guarde. La 
madre Br ianda se está ansí algo mala , y se le encomienda 
y á todas, y á m i padre f ray Gregor io ( * ) , 
v que ahora es e l t iempo en que es m e - (*) E l padre N a -

, , . 1 - 1 n - , , zianceno. uesler la oración de todos. Envíele luego 
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esta , y el las tengan cuidado , porque con el favor del Se­
ño r verémos la resoluc ión de l b ien , ú lo con t ra r io . Nunca 
tanto fue menester la o rac ión . Dios me la guarde. De. V. R. 
— Teresa de Jesús. 

NOTAS. 

1. El sobrescri to de esta car ta d i ce : Para la madre Pr io ra 
de S e v i l l a n a o r i g i n a l , como los de las tres que se siguen , 
se conservan con devota venerac ión e n nuestras religiosas 
de Va l lado l id . Escribióse en Toledo el dia 28 de mayo , t e r ­
cero de la Pascua del Espír i tu San to , que cayó á 26 de m a ­
y o e n el año de 77. 

2. Fue preciso se escribiese esta Pascua, porque el s á ­
bado de la de Resurrección firmó el padre Grac ian en Jaén 
para el señor Nunc io una c a r t a , que se hal la en t re sus v i ­
sitas , y en tres dias no era fác i l l legase desde Jaén á To le­
d o , donde af i rma la Santa que estaba : á mas que el dia 7 
de mayo dió el mismo en Garavaca l icencia para una p r o ­
fes ión , como se ve en los l ib ros de aquel la casa. Añádese 
que e l Tostado l legó á la Corte el dia 2 5 d e mayo (que fue 
víspera de Pentecostés) como consta de los l ibros de nues­
tros padres Observantes en Madr id , lo cual se h e r m a n a 
b ien con lo que a f i rma la Santa q u e , ha cuat ro , ó cinco' 
dias que pasó por aquí. 

3. El número p r ime ro está l leno de cu idados , y e l cora­
zón de la Santa presagiando ya los t rabajos que amenaza­
ban á el la , y á su fami l ia . Mas no por eso deja de a n u n ­
c iar á.su h i ja las Pascuas alegres del Espír i tu Santo , a v i ­
sando las había tenido gustosas con la venida del padre 
G r a c i a n , manifestando su án imo d u l c e , a ten to , y mater ­
n a l , aunque amenazado de tan te r r ib le t r i bu lac ión . 

4. Para cuya inte l igencia es de notar que habiendo es­
tado Gracian por el verano del año antes en la Cor te , y re ­
c ib ido nuevos órdenes de los min is t ros del gran Fi l ipo , y 
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sobre todo del celosisimo Hormaneto para que con t inuara 
la v i s i t a , la prosiguió con m u c h a paz y u t i l i dad desde e l 
octubre de aque l año, hasta el m a y o de este de 77. En c u ­
yo in termedio visitó todos los conventos Observantes de su 
comis ión. Y quer iendo j u n t a r Capitulo , avisó a l Nunc io de 
las Consti tuciones que tenia meditadas , p a r a l a firmeza de 
la mucha re l i g ión que se habia establecido e n el los. 

6. Ordenóle Hormaneto las v in iese á t ratar con é l , t r a ­
yendo de paso los papeles de las visi tas. L legó á Madr id 
por j u n i o ; mas cor tando la Parca los plazos de una v ida 
digna de muchos s ig los , no pudo G r a ­
d a n t ra tar de sus ideas n i comis ión. Murió el señor 
„ . r i j i • j i i Hormaneto por ju-
Este fue e l fin de los negocios de aquel la n¡o de 1577, 
vez , y p r inc ip io de los cuidados de la Sa n -
l a , que desde entonces comenzaron á ser mayores. De 
ellos está l l e n o , como se ha d icho este n ú m e r o , y toda la 
carta , s in tener otro asunto par t icu lar , que manifestar los 
á su h i j a María de san Josef, y par t ic ipar los también á sus 
hi jos. Está tan t ie rna como de un corazón de m a d r e , y 
propio de una Santa que solo desea la honra y g lo r ia de 
Dios. 

6. Esto deseaba hiciese e l Tostado, que tan de pr iesa, 
d i c e , fue á la Corte. Según escribe e l padre Grac ian hab ia 
ido este g ran va rón poco antes á v is i tar á Sevi l la. Mas i m ­
pedido por el Asistente con una p rov is ión de l Consejo r e a l , 
se vió precisado á ven i r á la Corte y dar razón de sí. La 
que dió muer to Hormaneto f u e : que este le hab ia d icho 
que habia revocado la visita de Grac ian . Alegaba testigo 
muer to y no fue c re ído , con que el pío Rey y sus min is t ros 
o rdenaron á Grac ian que c o n t i n u a r a ; y a l Tostado con 
otra prov is ión dada meses después , que manifestase sus 
poderes. Esta fue la segunda concur renc ia de los dos G e ­
rónimos en aquel teatro del mundo . De el p r i m e r encuen­
t ro se habló en las notas á la carta X X I I I de l tomo % notas 
3 , y 4 . 

7. En medio de asuntos tan graves no omite la Santa un 
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negocio fami l ia r acerca del l ienzo de María de San Josef, 
cu idando de lo pequeño como de lo grande su ra ra c o m -
pre l iens ion. No resplandece menos la soberana Prov iden­
cia e n los insectos y var ias yerbas h u m i l d e s , que en los 
corpu lentos elefantes y empinados cedros. 

8. En el número segundo d i ce : que el padre Grac ian no 
estaba a l l í , sino á predicar donde tenia una h e r m a n i t a , 
que era en e l colegio del cardena l Si l íceo, como se d i jo en 
la carta X de este lomo. No pudo estar ocioso, aunque de 
paso , aquel espír i tu apostólico , n i los cuidados de las dos 
fami l ias que cargaban entonces sobre sus hombroá , e ran 
bastantes á op r im i r el fuego de su celo y ca r i dad : sino 
cor r ía como el sol benef ic iando á todos con las bellas luces 
de su pred icac ión. 

9. Encarga y pide á todos y a todas la o r a c i ó n : que 
nunca , dice , fue tanto menester. E l mismo encargo hizo e l 
Señor á sus Discípulos cuando se acercaba la batal la de su 
sagrada Pasión. Porque siendo la orac ión las armas del sol­
dado esp i r i t ua l , nunca son mas necesarias que cuando se 
acerca la bata l la de la t r i bu lac ión . 

\ 0 . María de san Josef, para qu ien es esta c a r t a , esc r i ­
be en sus Diálogos , hab lando de la orac ión que la Santa 

hac ia por su Reforma : que pidiendo a l Señor un día el que 
no se deshic ieran los conventos hechos , la respondió su 
Majestad : Eso pretenden; mas no lo verán, sino muy a l con­
t ra r io . Es m u y símbolo este orácu lo profét ico a l que ref ie­
r e la misma Santa á la carta X X V I I del tomo i , m i m e r o 4, 
donde la vemos por mas que se qu iera o c u l t a r , que con 
su orac ión a lcanzó la firmeza de su fami l ia ; fundándo la con 
o rac ión , firmándola con o r a c i ó n , aumen tándo la con o r a ­
c ión , y conservándola con oración , dándola po r p r inc ip io 
y también por fin la orac ión. 

1 1 . Podía su fami l ia reconven i r á la Sania con lo que 
allá Santa Agueda á Santa L u c í a : Quid d me pe t i s , quod 
ipsa poter ispmstare matr i tuce? Gloriosa v i rgen , ¿para qué 
pedís á vuestras bi jas é hi jos por el l us t r e , aumento y t r -
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meza que vos podéis dar á vuestra madre la Re l ig ión , c o ­
mo tan poderosa con Dios en la orac ión? Si responde su 
hum i l dad hablando de sus h i jas , como lo solia dec i r ; Por­
que son mejores que yo : a labaremos á 
* J. * Joan. 20.25. 
Dios, y nos tomaremos t iempo para creer , 
dic iendo me jo r que santo Thomé : N is i v idero, non credam. 

CARTA LXXVI. 

A la misma madre María de San Josef. Décimacuarta. 

JESUS. 

1. Sea con V. R. s iempre , h i j a mia. E l mes pasado es­
c r ib í á V. R. con un ar r ie ro de esta c i u ­
dad , con qu ien tamb ién escribió m i h e r - (*) El seííor L,]0~ 

, , i • i . , renzo de Cepeda, 
mano . (*) en la cual decía andaban los n e ­
gocios algo revue l tos , como ya Y . R. sabrá de l padre G r e ­
gorio mas por entero , que y o los pude entonces escr ib i r , 
ahora bendi to D ios , van m u y b ien cada dia m i j o r , y n u e s ­
t ro Padre está bueno , y se t iene todavía su comis ión : a u n ­
que yo le quis iera ha r to ve r l ib re de esta gen te , que son 
tantas las cosas que i n v e n t a n , que no se pueden esc r ib i r ; 
y lo bueno es que todo les l l ueve acuestas, y se vue lve en 
b ien para nosotros. 

2. Ya V. R. sabrá como f r a y Migue l y f r ay Baltasar se 
h a n desd icho, aunque j u r a f ray M i g u e l , que no escribió 
cosa de l m e m o r i a l , s ino que por fuerzas y amenazas se lo 
h i c ie ron firmar. Esto y otras cosas di jo con testigos delante 
de escr ibano, y del santísimo Sacramento. E l Rey ha c u ­
ten dido ser todo maldad , y asi no hacen sino hacer m a l 
p a r a sí. Yo me ando r u i n de m i cabeza : encomiéndeme á 
Dios , y á estos h e r m a n o s , que Dios les dé luz para que sus 
ánimas se salven. 
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3. Yo digo á V . R. que pasa aquí en la Encarnac ión una 
cosa , que creo que no se ha visto ot ra de la manera . Por 
o rden de l Tostado v ino aquí e l P rov inc ia l de los Calza­

dos (*) á hace r la elección há hoy quince 

la*MaidaIenUa!nde dias' ^ t ra ia §randes censuras y descomu­
niones para las que me diesen á mí v o t o , 

y con todo esto á ellas no se les dió n a d a , sino como si no 
las d i j e ran cosa , vo ta ron por m i c incuenta y c inco m o n ­
j a s ; y cada voto que daban el Prov inc ia l las descomulga­
ba y maldecia , y con e l puño machucaba los vo tos , y les 
daba golpes , y los q u e m a b a , y dejólas descomulgadas há 
hoy quince d ias , y s in o i r m i s a , n i en t ra r en el co ro , 
aun cuando no se dice el of icio D i v i n o , y que no las hable 
n a i d e , n i los confesores, n i sus mismos pad res , y lo que 
mas cae en gracia es , que ot ro día después de esta e lec­
c ión machucada , vo lv ió e l Prov inc ia l á l l a m a r l a s , que v i ­
niesen á hacer elección , y ellas respondieron , que no t e ­
n ían para que hacer mas elección , que y a la habían h e ­
c h o : y de que esto vió tornólas á descomulgar , y l lamó á 
l a s q u e habían quedado, que e ran cuaren ta y c u a t r o , y 
sacó otra pr iora , y envió a l Tostado por con f i rmac ión ; ya 
la t i enen con f i rmada , y las demás están fuertes , y d icen 
que no la qu ie ren obedecer sino por v icar ia . 

4. Los letrados dicen que no están descomulgadas, y que 
los f ra i les v a n cont ra e l Conci l io en hacer la pr io ra que 
han hecho con menos votos. Ellas h a n enviado al Tostado 
á dec i r le como me qu ie ren por pr io ra , él dice que no , que 
s i qu ie ro i rme al lá á recoger , mas que por pr iora no lo 
pueden l levar á paciencia. No sé en que parará . Esto es en 
suma lo que ahora pasa, que están todos espantados de ver 
una cosa que á todos ofende , como esta : yo las pe rdona­
r ía de buena gana, si el las quisiesen de jarme en paz , que 
no tengo gana de ve rme en aquel la babi lon ia , y mas con 
la poca sa lud que tengo , y cuando estoy en aquel la casa , 
menos. Dios lo haga como mas se sirva , y me l ib re de 
el las. 
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5. Teresa está buena , y se encomienda á V . R . Esta m u y 
bonita , y ba crecido mucho , encomiéndela á D ios , que la 
haga su s ierva. Hágame V . R. saber , si ba ent rado la v i u ­
da , que lo deseo, y su hermana , si vo lv ió á las I n d i a s . — 
De V. l \ . Teresa, de Jesús. 

6. Harto deseo me ha dado de poder t ra tar con V . R. 
muchas cosas.que me diera consuelo , mas a lgún dia terné 
espacio, y mensajero cierto para tomar le me jo r que a h o ­
ra. La señora doña Luisa nos ayuda mucho , y hace m e r ­
ced en todo. Encomiéndela á Dios , y al Arzobispo de To le­
do , y de l Rey nunca se o lv ide. 

NOTAS. 

1. E l sobrescri to de esta carta dice : Para l a madre Pr io ra 
de Sevi l la. Por lo que dice la Santa en la carta siguiente : 
Que habia casi dos meses que estaban descomulgadas las 
de la E n c a r n a c i ó n , se colige haberse hecho aquel la e lec­
ción mediado o c t u b r e , y que á f ines de l mes se escr ibió 
esta, pues se ve en el la haber pasado qu ince dias desde la 
memorab le elección. Todo sucedió año de 7 7 , estando la 
Santa en Av i l a . Para cuya m a y o r con f i rmac ión se ha l l an 
las cuentas de l mes de octubre de aque l año firmadas de 
doña Ana de To ledo , que fue la pr iora compet idora fel iz 
con la Santa. 

21. En el número p r imero h a b l a , con nombre de nego­
cios revuel tos , de los t rabajos que en la pasada presagia­
ba su cuidadoso corazón. Dice que el padre Grac ian está 
bueno y con su comisión. Conservóla hasta el j u l i o si­
g u i e n t e , aunque poco mas que en t í t u lo , si no fue para 
alguna prov idenc ia en órden solo á los Descalzos. 

3. A ñ a d e : Son tantas las cosas que i n v e n t a n , que no se 
pueden escribir. L o c ier to es que no gusta la p l u m a e m ­
plearse en escr ib i r tales especies ; b ien que son m u y ú t i -
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les las que se emp lean en escr ib i r las histor ias con lega l i ­
dad , para que sepamos a b r a z a r l o b u e n o , y reprobar y 
h u i r lo malo. Por lo c u a l , aunque quisimos sup r im i r algu­
nas de estas expresiones por parecer amargas , las dejamos 
como las dictó aque l ingenuo corazón de la Santa , por ser­
v i r á la verdad . 

4. En esta car ta , pues , con la s igu ien te , y otras que to­
can el asun to , es necesar io tener ante los ojos la compe­
tencia de ju r i sd i cc ión que concur r ía ent re padres y hi jos 
Observantes y Descalzos, como el que en los castigos de 
los Padres , cuando j uzgan de su parte la r a z ó n , t iene l a r ­
gos l ímites de ju r i sd i cc ión n a t u r a l , y es menester mucho 
para que l legue á exceso f o rma l . Y cuando in te rvenga a l ­
guno en el e jecu to r , no se ha de impu ta r al p r imer padre 
que ordenó la co r recc i ón , si la creyó jus ta á su parecer , y 
creció ta l vez cont ra él en la mano segunda que la apl icó. 

5. Con esta adver tencia se salva el i nven ta r las cosas 
que dice la Santa. Tendr ían indic ios para t e m e r l a e lecc ión, 
de el los pasaban á sospechar , y al dia siguiente pasó la 
sospecha á j u i c i o : O quedando en mera sospecha en el s u ­
pe r i o r , pasarla en los subal ternos á fijodictámen ; y como 
iba por diversos conductos hasta los oidos de la Santa , en 
cada uno rec ib i r la a u m e n t o , ó nueva impres ión ; con que 
no es de ex t rañar diga su ingenu idad inven taban cosas que 
no se pueden escr ib i r . 

6. Lo bueno es, p ros igue , que todo les llueve á cuestas, y 
se vuelve en bien pa ra nosotros. Harta agua y b ien amarga 
cayó acuestas á la San ta ; pero habla m u y confiada y l lena 
de esperanza de que todo seria para mayo r b ien . En la car^-

Tom Carta 3 'a ^ ^ 'omo ^ c''ce '0 1TI'smo Que aquí 
desde el n. 5. has - en este p a r t i c u l a r , aunque en lo demás 

hay a lguna var iac ión . Don A lva ro de Men­
doza decía : Voto á m i v ida que yo no entiendo á la Madre, 
mas creóla, porque siempre se efectúa lo que comienza. Mejor 
lo podíamos decir los demás, pues á pocos meses después 
que escribió esto vió presos á sus h i j o s , desterrados o t ros , 
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y tan encrespado el m a r , como casi á p ique de perecer 
su combat ida nave . Pero la c reemos, pues al fin v i no la 
serenidad , y todo se vo lv ió e n b ien . 

7. En el número segundo nombra dos sugetos , que s i ­
gu ieron á los que e r ra ron , s iguieron t amb ién á los que se 
a r rep in t ie ron . Negó san Pedro á su Maestro y Super ior ; 
pero lavó luego con sus lágr imas y a r r e p e n t i m i e n t o el bor ­
rón de su negación. Los cuatro Evangel is tas ref ieren su 
negación, y luego su dolorosa re t rac tac ión . Lo mismo h a ­
ce santa Teresa , d ic iendo como ambos se desd i je ron , y el 
uno con la mayor solemnidad , j u r a n d o le h i c ie ron v io len ­
cia y extorsión para firmar su i nvo lun ta r i a deposición. Lo 
que también escribe la Santa a l p r u d e n t í - , „ , 
M. i- i j * ' i Í T o m . l . C a r t a . u . l . 
simo R e y , d iscu lpando en parte a los tes ­
tigos aun en la negac ión , como lo hace san Agust in con el 
santo Apóstol . 

8. Aquí seria b ien notar que la re t rac tac ión no se hizo á 4 
de se t i embre , como escr ibe el h i s t o r i a ­
d o r , sino á 8 de oc tubre como consta de pí tu ' io^ l '13 'Ca~ 
su o r i g i n a l , que se ha regis t rado. N i su 
copia f idedigna que se ha l la en nuest ro a rch ivo dice cosa 
en con t ra r io . Dia 24 de l m ismo mes de oc tub re escribió el 
b u e n f ray Miguel a l R e y , retractándose del v io lento m e ­
m o r i a l , que a f i rma se dispuso por malas artes de o t ros ; 
pero pues dice la Santa á su Majestad que estaba á ratos 
sin j u i c i o , har ta disculpa t iene e n todo j u i c i o . F ray Ba l ta ­
sar no picó tan a l t o , aunque lo poco en su autor idad hacia 
mucho daño. Mucho daño hizo s iempre la fa l ta de r e n d i ­
miento , y de aquí p rov ino todo su d a ñ o , que detestado y 
l l o rado , convier te la grac ia de Dios en g ran provecho , c o ­
mo sucedió á este g r a n sugeto. 

9. En el n ú m e r o tercero está c lara y sincera la re lac ión 
de la machucada elección. No es de o lv idar c ier ta especie, 
que en otra ocasión tocamos de que había pr inc ip ios para 
p resum i r , que la Santa quería agregar á su Descalcez 
aquel la g ran Casa de la E n c a r n a c i ó n , y que ayudaba al 
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in tento de san Juan de la Cruz. Esta era especie para sen­
tirse á la verdad , y para que el zelo de no perder ta l joya 
se l legasen á ena rdece r , y aun aca lo ra r ; y como sospe­
chaba en los h i jos la cu lpa , para todo c reyó tener l i cen ­
cia. No obstante , estando la Santa y sus hi jos indemnes, 
pudo quejarse de la v io lenc ia , y el op r im ido s iempre h a ­
bla sentido y a l t o , y puede l l amar á la s inrazón y á la i n ­
just ic ia con sus propios n o m b r e s , como hace aquí la Santa. 

10. Y si b ien los demás no disculpamos las acciones, 
ponemos delante que eran de qu ien ejerci taba super ior i ­
dad ; y v iendo que no obstante sus censuras para que no 
eligiesen á la S a n t a , la votaban á su vista , mucho era me­
nester de prudenc ia para aguantar tanto desaire , y á 
lo que él c reyó inobedienc ia . En fin había aquí compe ten ­
cia de jur isd icc iones : el Tostado y su comisionado j u z g a ­
b a n que podían p roh ib i r la e lección : la Santa y las de la 
Encarnac ión estaban con otras comisiones que las ex imían 
de obedecer. Era gue r ra de competencias ó ju r isd icc iones, 
donde cada uno adelanta la suya cuanto puede , y ra ra vez 
deja de haber exorb i tanc ias de a lguna par te . D i j e ron las 
monjas al Tostado en esta ocasión : ¿ No quiere V. Reveren­
dísima á la madre Teresa ? L a quiero, respond ió , y ojalá se 
vuelva á esa casa; pero no conviene por razones de gobierno 
que sea ahora p r i o ra . Respuesta digna de un pre lado zeloso 
y c a b a l ; y si no hub ie ra pasado á mas , sin duda hub ie ra 
estado mas cabal . 

1 1 . E n e l n ú m e r o c u a r t o , pros iguiendo su tr iste n a r r a ­
t iva , conf i rma el amor que la tenia el Tos tado , pues la 
convidaba con su casa , aunque la quer ia mas recogida 
que su d iv ino Esposo, qu ien la daba pr iesa para que le 
fundara otras casas, ó qu in tas de recreo del mas soberano 
Salomón. Quer ia e l Tostado á santa Teresa para subdita 
suya , y Cristo la tenia destinada para pre lada e j e m p l a r , y 
idea de prelados. 

En el número qu in to mani f iesta su serenidad de ánimo 
en medio de cuidados de tanto bu l to , pues p in ta boni ta y 
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crecida á su sobr ina Teresa , y desea saber de una v iuda , 
que en la siguiente y en otras tamb ién menciona ; pero no 
ba l legado á nuestra no t i c i a , n i sabemos qu ien era , como 
n i la hermana que dice si se vo lv ió á las Ind ias. 

\ 3 . En el número sexto desea consolarse con su amada 
b i ja , y la pide oraciones para tres grandes bienhechores 
dignisimos de nuestra perpetua g ra t i t ud . Echa la l lave de 
oro dic iendo : Del Rey nunca se olvide. Pr imero se o lv idará 
de su mano derecha la R e f o r m a , ó de jará de ser h i ja de 
santa Teresa. Muchas suyas deponen que decia var ias v e ­
ces , habia fundado su Reforma para que rogasen á Dios 
por el Papa, Colegio apostól ico, por los Reyes, y por todos 
sus capitanes y mi l ic ia cr ist iana. Encargando lo mismo en 
su Camino de per lecc ion en otros cap í tu los , las dice al fin 
de e l qu in to : Cuando vuestras oraciones y deseos, y d i s ­
cipl inas y ayunos no se emplearen por esto que he d i c h o , 
pensad que no hacé is , n i cumpl ís el fin para que aquí os 
j u n t ó el Señor. Sepan , pues , las hi jas de santa Teresa , 
que v iven para que p idan por todos á Dios , y nunca se o l ­
viden d i l Rey. 

CARTA LXXV11 

A la misma madre María de San JoseC. Decimaquinla. 

JESUS. 

\ . Sea con e l l a , h i ja mia. O que há que no veo carta su­
y a , y que lejos parece que estoy acá. A u n q u e estuviera 
ce rca , para escr ib i r y o , estos dias ha habido tantas b a r a ­
búndas , como aquí le con ta rán : yo le digo que me deja el 
Señor poco ociosa. Antes que se me o lv ide: en lo que loca á 
el Agnus-De i quis iera yo estuviera guarnec ido de per las. 
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Cosa q u e á V . R . dé gusto, no hamenester ped í rme la , que á 
mí rae le da que le h a y a contentado. Quédese m u y enho­
rabuena . 

2. Mucho quer r ía hubiese entre estas bara tas , que rae 
dicen está tornada á l evan ta r la Prov inc ia , dádose priesa 
en t raer las de Paterna , que lo deseo en ext remo. Nuestro 
Padre me escribió que había escrito á V. R. lo hiciese con 
parecer de l Arzobispo. Sépalo gran jear antes que haya otra 
cosa que lo estorbe. Aquí me están acordando la pida un 
poco de ca raña , por que me hace mucho provecho : ha de 
ser b u e n o , no se le o lv ide por car idad . A Toledo lo puede 
env ia r m u y e n v u e l t o , que me lo e n v í e n ; ú de que vaya 
el hombre de acá , basta. N o deje de poner mucha d i l i ­
gencia en eso de Pa te rna , que dejado por e l l as , por V . R. 
lo querr ía , que no sé como se han podido pasar .-ahora 
d i rá la h istor ia de los trabajos m i compañera . 

3. Escríbame V. R. sí t ienen ya pagada esa casa , y si les 
cobran dineros , y que es la priesa que 

Prosigue otra t ienen por pasarse de el la. Avísemelo t o -
d o , que me escribe el p r io r de las Cuevas 

sobre el lo. Sepa V. R. que á las monjas dé la Encarnac ión 
las han asue l to , después de haber estado casi dos meses 
descomuigadas, como ya V R sab rá , y tenídolas m u y 
apretadas , mandó el Rey que el Nunc io las mandase asol-
ver . Env ia ron el Tostado y los demás que le aconsejan un 

Pr io r (*) de Toledo á e l l o , y asolviólas 
* El padre fray con tantas molest ias , que sería lar2;o de 

temando Maído- , , . , i 
nado. contar y dejolas mas apretadas que de an­

tes , y mas desconsoladas, y todo porque 
no qu ieren por pr iora á la que ellos qu ie ren , sino á m í , y 
qu i táron les los Descalzos, que tenían al l í puestos por el 
Comisario apostólico , y por el Nunc io pasado hanlos l le­
vado presos como á ma lhechores , que me t ienen con har­
ta pena hasta ver los fuera del poder de esta g e n t e , que 
mas los quis iera ver los en t ie r ra de Moros. E l día que los 
p rend ie ron dice que los azotaron dos veces , y que les ha-
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cen todo el ma l t ra tamiento que pueden. A l padre f r ay 
Juan de la c ruz l levó e l M a l d o n a d o , que es el p r io r de T o ­
ledo , á presentar al Tostado, y a l f ray Germán l levó el 
Pr ior de aquí á san Pablo de la M o r a l e j a , y cuando v ino 
di jo á las monjas que son de su par te , que á buen recado 
le dejaba aque l t r a ido r , y dicen que iba echando sangre 
por la boca. 

4. Las monjas lo h a n sentido y s ienten mas que todos 
sus t raba jos , aunque son hartos : por car idad que las e n ­
comiende á Dios, y á estos santos presos, que ha ya ocho 
dias mañana que están presos ; dicen las monjas que 
son unos santos , y que en cuantos años que ha que están 
a l l í , que nunca los han visto cosa que no sea de unos 
apóstoles: no sé en que han de p a r a r l o s disbarates de es­
ta gen te : Dios por su miser icord ia lo remedie , como ve la 
necesidad. A i padre f ray Gregor io me encomiendo m u c h o , 
y que haga encomendar á Dios todos estos t rabajos , que 
es gran compasión lo que pasan estas monjas que , son 
már t i r es , que no lo escr ibo , porque ha poco que le esc r i ­
bí : con la de V . R. iba la carta á m i Ga­
br ie la (*] v á todas me encomiendo m u - „ Leonor de san 

Gabriel 
cho. Dios sea con todos, Son de d ic iembre 
diez. 

5. Yo no acabo de entender con que dineros qu ie ren 
comprar otra casa, que an no me acuerdo 
si está pagada esa , que me parece me d i - Aquí vuelve la 

. u -i J i • Pluma de la S a n -
j o que ya estaba qui tado e l censo , m a s s i ta. 
esotra no ent ra monja , c laro está que 
quer rá su d inero , en especial si casa á la h e r m a n a : de 
todo me avise por car idad l a r g o , que por vía del padre 
Padil la v ienen c ie r tas , dándolas a l A r z o ­
bispo ( * ] , ú por nuestro P a d r e , y mas . * E l señor R o -
presto que por Toledo , si t iene tantos d i - 3c 
ñe ros , no se olv ide de los que se deben á m i h e r m a n o , 
que p a g a qu in ientos ducados de censo por una heredad 
que c o m p r ó , y seríale har to socorro , an siquiera qu in i en -
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tos ducados , que de las Indias no le t ra je ron nada. 
6. Tamb ién me avise como anda el levantamiento de la 

p r o v i n c i a , y á qu ien h ic ie ron v i c a r i o , y encomiéndeme 
a l padre Evangelista , y dígale , que buenas ocasiones le 
da Dios para ser santo, y dígame mucbo de su salud , y de 
todas : y si no t iene l u g a r , m i Gabr ie la me lo esc r ib i rá ; á 
Beatriz y al señor García A lvarez muchos recados, que 
ha r to sentí su m a l , y á todas me diga m u c h o , y al padre 
Nicolao. Dios me la guarde. Su sierva , Teresa de Jesús. 

NOTAS. 

\ . Esta carta se escribió á 10 de d i c iembre del año de 77, 
e n e l t iempo mas trabajoso para la re fo rma , y cuando se 
i ban mul t ip l i cando las aguas , que si combat ían furiosas 
las olas de la con t rad icc ión , levantaban a l cielo la arca 
míst ica. 

2. En el número p r imero las ins inúa la Santa con n o m ­
bre de harahundas, y en el s iguiente con el de baratasf 
quer iendo dec i r revue l tas , té rm ino que la Academia p u ­
d iera añadi r al D icc ionar io español po r la autor idad de 
esta Doctora ce les t ia l , pues se vale de ella para otros tér­
minos ó voces, y con mucha razón . 

3. Me deja Dios, d i c e , poco ociosa. Para eso estaba su 
Majestad. Tiene á su cuenta Teresa toda la honra de Dios, 
desde que en la Encarnac ión e l año de 72 se desposó con 
é l , y es necesario que t rabaje . Mas eso era padecer , no 
h a c e r : es así ; pero no se adelanta entonces menos la glo­
r i a de Dios. Cuando su soberano Esposo sub l imó mas la 

g lor ia de su Padre fue en la Pasión ; aun-
Hist.lib.a. c . 50. que no hubo en el la sino trabaios en so 

Adición n. 17. J " . . „ , 
Div ina persona, re fo rmadora del mundo 
y de l v ie jo Adán . 

L Habría regalado a lgún Agnus-Dei la Santa á su hi ja » 
pagando con él otro que la envió esta re l ig iosa, según se 
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ve en la car ta L X X I V n ú m e r o %. U n cordero se paga con 
otro , y podía dar el cordero de Dios la Santa , porque se le 
había dado con todos los dolores y t rabajos de su pasión. 
Quería según su án imo l i be ra l fuese guarnec ido de perlas. 
Semejante á esto es lo que d i jo e l señor Yepes, y lo ref ie­
re él mismo. En fin la dice su c a r i ñ o , que cosa que la dé 
gusto no ha menester pedírsela , con lo que la deja b ien 
pagada, y obl igada á corresponder á su vo lun tad ma te rna l . 

5. Verdad es que e l A g n u s - D e i con esa preciosa g u a r n i ­
ción , no se le env ia r ía para su uso , sino para a lgún seglar, 
ó para dedicar lo a l adorno de la Iglesia , pues María de san 
Josef, he rmana de G r a c i a n , depuso así: «Mandaba que en 
« l a venerac ión de las imágenes se esmerasen , no en te-
« ner las curiosas con mo lduras y guarn ic iones costosas, 
n porque no las d i v i r t i e sen , n i fuesen con t ra su profesión, 
« que era de mucha pobreza. » 

6. Casi lo mismo declaró María de san Francisco por es­
tas pa labras : «Decia á sus rel igiosas que en la venerac ión 
« de las imágenes se esmerasen m u c h o , pero no con guar -
« nic iones n i molduras cur iosas , s ino con pobreza y d e -
« c o n c i a , porque ayudaban mucho para la car idad y amor 
« de Dios.» 

7. En el n ú m e r o segundo , prev iendo la to rmen ta , p r o ­
cura se r e t i r en á su arca las reformadoras de Paterna. H i -
c iéron lo á 4 de este m e s , como se ha d icho otras veces. 
Pide u n poco d e c a r a ñ a , que según e l padre Acosta y otros, 
es una goma ó resina de Ind ias m u y med i c i na l . 

8. E n e l número tercero , que con e l cuar to es de d i s ­
t in ta m a n o , desaprueba la compra de casa que in ten taba 
aquel la P r i o r a , como lo hace en el qu in to y sépt imo t a m ­
bién , que corno andaban tan revuel tas las pob res , hasta 
la car ta está algo revue l ta . ¿Pero qué no revolverá una ce­
losa j u r i s d i c c i ó n , si presume le fa l tan á su autor idad ? C la ­
ra está la re lac ión en orden á la absolución , dejando mas 
apretadas á las monjas. ¿Qué har ían sino estar desconso­
ladas? Absoluc ión que apr ie ta , desconsolada absolución 
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es. Si á una mon ja á qu ien apr ie tan no solo las paredes del 
convento y de su celda , sino sus leyes y reg las , la apr ie­
tan mas , m u y apretada estará; y si del cielo no baja el 
consue lo , m u y desconsolada también . Pero seria razón no­
tasen estos aprietos las que se juzgasen apretadas sin ex­
comun iones , amenazas, p r i vac iones , n i severos m a n d a ­
mientos. 

9. Mas qué diremos de aquel los afor tunados presos que 
el dia de su pr is ión tuv ie ron doblada rac ión de azotes. Lo 
que es del u n o , podemos decir tendría tanta hambre como 
la Cananea de las miajas de la mesa. Pues no se la sacia­
r o n por mas que le aumen ta ron la v i a n d a , t a n t o , que des­
pués solia decir por gracia que le azotaron mas veces que 
á san Pab lo : Sabíanle tan dulces los azotes como á san Es-
tévan sus piedras. 

10. Pero ta l compasión causaba á la Madre el mal t r a t a ­
miento de sus h i jos , que a f i r m a : Mas quisiera verlos en t i e r ­
r a de Moros. Válgate Dios por Santa : a u n centel leaba en 
su seráfico corazón aquel la l l ama de ansias por dar la vida 
en Afr ica. Sino que lo d i jera porque allá se sabria donde 
p a r a b a n , y seria fáci l su rescate por d i n e r o , ó de otra fo r ­
m a , l o que acá no sucedía. A lo menos si la Santa pudiera 
rescatarlos quedándose ella cau t i va , como san Paul ino 
por el h i jo de la v i u d a : estemos ciertos lo ba r ia con toda 
el a lma. Puede ser también que lo diga por lo que di j imos 
en las notas á la car ta L , en el número 9 y siguientes so­
bre l l amar la Santa á estas rel igiosas m á r t i r e s , como aquí 
lo ref iere. 

I L En el número cuarto se ven los sent imientos de las 
religiosas de la Enca rnac i ón , que decían sentían mas el 
sangr iento lance que sus mismos t raba jos , siendo muchos. 
No hay que e x t r a ñ a r , que son m u y t iernas de corazón , y 
mas para con el padre esp i r i tua l , y aquí á la verdad tenían 
razón de sent ir . Porque si procedían como unos apóstoles, 
merecían gran a m o r , y á su medida la compasión. 

i i . Pero nunca mas apóstoles que cuando presos, y azo-
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tados por Cr is to , pues las cárce les, p r is iones, azotes , t o r ­
men tos , y mar t i r ios son el glorioso carácter de sus d isc í ­
pulos. Asi p robó san Pablo que era mas 
discípulo que o t ros : ¿ Discipul i Chr is t i ^ S ^ a d Cor. 11. 23 
sunt ? p lus ego. Porque padeció mas que 6 Seq" 
ellos en cárce les , en azotes, en u l t ra jes y demás t rabajos 
hasta en los peligros de sus falsos hermanos. 

13. Del padre f r ay Juan de la Cruz nada tenemos que 
dec i r , pues los trabajos y la Cruz fue su g l o r i a , su d e s ­
canso , su carácter y su b lasón. En fin tan enamorado de la 
c ruz , que s iempre quiso ser de la Cruz desde el n o m b r e a l 
corazón. 

18. Del padre f ray Germán dice una re lac ión ant igua de 
Mancera t ra tando de sus p re lados : año 1578, fue electo 
pr ior del convento de Descalzos de Mancera el padre f r ay 
Germán de san Mat ías , l lamado Nava r re te , na tu ra l de la 
c iudad de Logroño e n la R io ja , el cua l fue preso en esta 
c iudad de Av i la (á donde se habia pasado de Mancera al 
t iempo de esta re lac ión con e l santo f r ay Juan de la Cruz 
en el t iempo de los muchos trabajos que v i n i e r o n sobre 
esta r e f o r m a , y ú l t imamen te mur ió p r io r de Mancera con 
op in ión de varón santo e l año de 1579. 

15. Este mismo año fue su elección á 10 de j u n i o , n o e l 
de 78 , en que se equivoca la re lac ión , que prosigue d i ­
ciendo : fue su convers ión milagrosa , bajando sobre él en 
u n a plaza u n g ran resplandor de l cielo , y en su t ráns i to 
hubo qu ien vió sub i r su a lma al c ie lo s in pasar por el 
purgator io . Dichosos azotes d i r ía el azotado noble y fel iz 
que no pasó por la cárcel á donde no dejan de en t ra r los 
mas honrados. De u n rel igioso se ref iere , que por no h a ­
ber tomado una.d isc ip l ina de su órden , apenas hubo d i a ­
blo que al en t ra r en e l purgator io no le diese su azote. Pe­
ro como f ray G e r m á n habia tomado tantos y de su orden, 
n i los diablos tuv ie ron que h a c e r , n i e l que padecer en 
aquel la honrada cárce l . S i r van estas not ic ias gustosas para 
endulzar la amargura de la c a r t a , que las monjas amar -

I I . 10 
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gas no escr iben du lzu ras , y saben señalar b ien con la Unta 
lo que t ienen en e l corazón. 

1 9. En la in fo rmac ión de Sevi l la depone Pedro de las 
Cuevas, sacerdote, que estando en Av i la con la Santa co­
menzó á l l o r a r , y preguntado de la causa d i j o : acaba de 
mor i r e l Pr io r de los Descalzos de Mance ra , y fue así: 
añade que habia muer to aque l dia. Si era hermosa Raquel 
¿qué hab ia de hacer sino de r ramar l ág r imas , desconsola­
da con la fal ta de u n h i jo tan e jemplar? Profesó este gran 
rel igioso en Pastrana á 25 de febrero de 7 3 , con que en 
seis años de re l ig ión l l enó siglos de v i r t ud . Bien se puede 
congratu lar la nobi l ís ima c iudad de Logroño adornada con 
tal h i jo , mejor que toda la Grecia con su A l e j a n d r o , que 
en seis años de imper io conquistó el m u n d o ; pues f r ay 
Germán e n seis años t r i un fó del m u n d o , y conquistó e l 
cielo. 

17. En e l número qu in to vo lv ió á t o m a r l a p luma n o t a n 
amarga la Santa, y v iendo sobrada de dineros á su h i ja 
para comprar nueva casa , la reconv iene para que pague 
lo que debe. Pr imero es pagar que c o m p r a r , si lo que se 
compra no es m u y preciso para v i v i r y comer. ¡ O h ! si t o ­

dos cuidasen de pagar antes que de c o m -
Hist. tom. 1 . 1 . p r a r , no hub ie ra en el mundo tan vana 

3. c 51. num. 5- . , . . . . . . . • -, , . 
ostentación , n i in just ic ia , n i desorden! 

18. En e l número sexto ins inúa otra r e v u e l t a , ó l e van ­
tamiento de p rov inc ia . La histor ia general pone uno en el 
año antecedente: t amb ién escribe e l padre Grac ian sobre 
la vis i ta que hizo en Sevil la á 10 de marzo de 7 6 , que no 
hal lándose con bríos para tanta observancia el pr ior y su ­
pr ior de la casa g r a n d e , r enunc ia ron sus of ic ios, y que su 
Reverencia nombró pr io r al padre f ray Juan Evangelista , 
y supr ior a l padre presentado f r ay Domingo de san A l ­
berto, Si hubo alguna desazón de n u e v o , los vo lver ían á 
p r i va r de sus of icios, y seria bel la ocasión para el e jerc i ­
cio de la v i r t u d , que se prueba en la cont rad icc ión. 

4 9. En e l n ú m e r o séptimo se muestra cariñosa madre en 
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el cuidado de la salud de su h i ja ; pero al mismo paso se­
vero juez en la sentencia que añade , pues 
dioe tanto pueden porf iar en comprar la ca­
sa que las deje. ¡ T e r r i b l e amenaza ! ¡gran cast igo! no da 
Dios mayo r a l pecador porf iado en este mundo , /sraei! non 
intendit m i h i , et d imis i eos. A todos debe hacer temblar 
la amenazado la Santa: cuidemos los h i j o s , y teman las 
h i j a s , no nos deje tan amorosa Madre. Si a lgunas ha d e ­
jado por mucho po r f i a r , quiera su ma te rna l corazón v o l ­
verlas á su g r e y , y a l apr isco de su amor. 

CURTA LXXV11L 

A la misma madre María de san Josef. Décimasexla. 

JESUS. 

i . Sea con Y. R. s i e m p r e , m i h i j a . La suya r e c i b í , y con 
el la las patatas y el p ipote y siete l imones : todo v ino m u y 
b u e n o ; mas cuesta tan to el t r a e r , que no h a y para que 
me envié V. R. mas cosa n i n g u n a , que es concienc ia. Por 
la via de Madr id escribí á V . R. habrá poco mas de ocho 
d ias , y ansí e n esta no seré la rga , porque no h a y cosa de 
nuevo en los negocios que al l í d i je , de lo cua l tenemos 
harta p e n a : porque aunque ha hoy diez y seis días que 
están nuestros dos f ra i les presos, no sabemos si los h a n 
sue l to , anque tenemos conf ianza en Dios que lo h a de r e ­
mediar . Como ahora v iene la Pascua , y no se puede t r a ­
tar de negocios de jus t i c ia hasta pasados los Reyes : si a h o ­
ra no está negoc iado, será largo t rabajo para los que 
padecen. Y también dan har ta pena estas monjas de la E n ­
carnación , por que están m u y apretadas con tantos t r a b a ­
jos , y mas con haber las qui tado á estos santos confesores, 
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y tenerlos ansí apremiados : por car idad que los encomien­
den á Dios á todos , que es g ran lást ima lo que padecen. 

2. De que Y. R. es té buena me h u e l g o , y de que lo es­
tén todas las he rmanas , y de que se h a y a descubierto la 
buena obra que nos hacia Bernarda : plega á Dios que la 
v i uda haga lo que V . R. d i ce , de no pedir las los dineros. 
A l padre Prior de las Cuevas esc r ib í , y con la de Y. R. e n ­
v ié l a carta por Madr id como digo : y porque no sé si este 
mensajero será c ier to , no digo mas. A l padre G a r c i - A l v a -
rez dé mis encomiendas , y a l padre f r ay Grego r i o , que 
no le respondo á la s u y a , con la cua l me ho lgué por la 
causa que d igo : Yo p rocu ra ré saber si hay aquí qu ien c o ­
nozca á ese Rector , y haré q u e le escr iban. A m i Gabr ie la 
me encomiendo m u c h o , y que me holgué con su car ta . A 
todas las hermanas me encomiendo , y á doña Leonor t a m ­
b ién dé Y . R. todos los recaudos de m i parte que quis iere, 
y que har to me consuelo en saber la gran car idad que t i e ­
ne con esa Casa , y porque sepa lo que pasa, doce reales 
l l eva ron por t r a e r l o que me e n v i ó , y venia har to flojo, no 
sé la causa. Quédese V. R. con D ios , e l cua l les dé tan bue­
nas Pascuas á todas, como yo deseo. Son de d ic iembre 19. 

3. Teresa y todas se le encomiendan mucho. Yo estoy 
ha r to r u i n de esta cabeza (no sé como ent ienden que n o ) 
y tantos trabajos j u n t o s , que me t i enen cansada á ra tos : 
n i sé cuando l legará a l lá esta, n i si será c ier ta. Mi he rmano 
e l señor Lorenzo de Cepeda está bueno. M i r e , que me d i ­
ga á todas m u c h o , y á las de Paterna , que me caí en gra­
cia sus can tos : y á lo que podemos e n t e n d e r , presto serán 
sus esperanzas en v a n o , y lo v e r á n m u y á la c l a r a , cuan­
to quis iere dec i r de m i p a r t e , le doy l i c e n c i a . — I n d i g n a 
s ierva de Ymd. — Teresa de Jesús. 

4. Mi re que la mando m u y de veras , que en lo que toca 
á su t ratamiento obedezca á G a b r i e l a ; y á e l la que tenga 
cuidado de Y . R., pues ve lo que nos impor ta su salud. 
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NOTAS. 

1. E l sobrescri to de esta car ta que escribió en Av i la á 19 
de d ic iembre del año de 7 7 , dice : Para la madre Pr io ra de 
san Josef de Sevi l la de las Descalzas Carmel i tas , á las espal­
das de san Francisco en la calle de la Pageria. 

2. En el número p r imero avisa la Santa como rec ib ió e l 
regalo que aquel la pre lada la env iaba e n jus to reconoc i ­
miento y demostración filial por la p rox im idad de las Pas­
cuas de l Nacimiento del Hi jo de Dios. Pero la encarga los 
escuse , porque e ran excesivos portes para gente pobre do­
ce reales-, y sobre eso l legar flojo ó sisado; b ien que su 
candad no quiso dec i r c laro e l defecto. 

3. A este propósito depone la madre Ana d é l a Encarna­
ción , que tenia g r a n cuenta con la honra del p r ó j i m o , y 
lo amonestaba á sus rel igiosas la tuv iesen , y aunque f u e ­
ra una imper fecc ión m u y pequeña no la consentía decir . 

i . Prosigue la Santa ref i r iendo la con t inuac ión de la p r i ­
sión de sus h i j os , y last imándose como t ie rna Madre de lo 
que padecen. Refieren sus hi jas que las solia decir de san 
Juan de la Cruz , que habia estado en la cárce l pacientísimo 
como Job , y constantísimo como u n Apóstol . Este dictado 
glorioso lo oimos también en la car ta pasada: y aunque no 
fue apóstol en la d ign idad , lo fue s in duda en los min is te ­
rios que e je rc ió , y en la constancia de padecer por su Se­
ñor . 

5. Escribe e l padre G r a d a n e n sus d iá logos, que el san­
to Padre v ió que los demonios hac ian grandes fiestas en el 
i n f i e r n o , cuando se estorbaba la Reforma. En sustancia vió 
lo m ismo la Santa en su cárcel y p r i s i ó n , como consta de 
la car ta X X V I I de l tomo 1 número 4. Fiestas del in f ie rno 
har to amargas y desengañadas s e r i a n ; pero serv i r ían no 
poco estos o rácu los , ó avisos de l cielo de lo que pasaba en 
el i n f i e r n o , para a lentar á los guer reros del cielo á c o n t i -

10. 
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nuar sus batal las contra el in f ie rno . Las banderas del con ­
t rar io i n funden noble coraje al va l iente soldado. 

6. Siente se re tarden los negocios de Justicia. Mas bien 
parecía este de in just ic ia , quejándose al Consejo de la vio­
lenc ia que se padecía, para que con la autor idad de l Pr ín­
cipe l o remediase como Padre. Pues solo como á ta l , d i jo 
Dios á la Santa acudiese al R e y : y u n Padre b ien puede 
con tener las in jus t ic ias que á sus b i jos se hacen. Por lo 
cua l d i j imos otra v e z , que t a b s recursos con las c i r c u n s ­
tancias que santa Te resa , todos los alabamos y a p l a u d i ­
mos. 

7. Pasa después á los trabajos de la E n c a r n a c i ó n , t e ­
n iendo por e l mayor baber las qui tado aquel los santos con­
fesores. Sin duda es grandís imo para las almas devotas p r i ­
var las de u n confesor santo. Dígalo la fidelidad de santa 
PauJa , que por gozar ta l confesor , caminó desde Roma á 
Belén , s in de jar lo hasta mor i r . 

8. En el n ú m e r o segundo d i c e , se alegra de haberse 
descubierto la buena obra que nos hacia Bernarda. Según 
escribe Mar ía de san Josef, doña Leonor V a l e r a , madre de 

la h e r m a n a B lanca , hacía grandes l imos -
37^nSS.1, 4' cap" ñas por medio de una beata á los neces i ­

tados : y c reyendo lo estaban las Descal ­
zas, la daba mucho para el las. Pero la buena m u j e r , j u z ­
gando no era tanta su neces idad, lo apl icaba á otras, hasta 
que se v ino á saber. No sabemos si era esta beata la que 
hacia la buena o b r a ; pero en apl icar la l imosna seguía su 
d íc támen , y t iene algunos visos de s e r l a del descubierto 
favor . 

9. Habla luego la Santa como m u j e r en lo d é b i l , que 
también las santas fue ron mujeres , y dice la tienen cansa­
da tantos trabajos. Gansada sí , ha r ta n o , d i je ra yo .Porque 
con su padecer ó m o r i r , h izo que hasta mor i r no dejase de 
padecer. Bien que hasta los Santos tenían sus t iempos. V i ­
vían lo mas como santos; pero algunos ratos como flacos. 
Job con ser Job se que jó tal vez dic iendo á Dios : Numquid 
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caro mea cenea est? Véase esta g ran d i f e ­
rencia en la bel la p in tura que hace de sí Joob' ti' ^ ' 
la Santa en la carta X I I de l tomo 2 n ú m . 26 donde d ibu ja 
su cobardía y pus i lan imidad para todo ejercicio de v i r t u d ; 
pero mírese luego su espír i tu , án imo y va lor en la he rmo­
sa estampa que presenta en la carta X I I I desde el n ú m e ­
ro 10. Sírvanos de algún consuelo la pus i lan imidad n a t u ­
ral de los Santos ; pero al iéntenos también su fe rvor y v a ­
lentía con la gracia de Dios. 

10. Saluda á las de Pa te rna , esto es , á las que es tuv ie­
ron á re fo rmar . Estas al parecer se ins t ru ían en el canto 
que habían de en tablar si vo lv ían á aque l convento , lo que 
desaprueba la Santa con g r a c i a , y á que no la tenían ellas 
en su can ta r , como da á entender la Maestra de la capi l la 
celestial en la carta L X X X I V . de l tom. % n ú m . 2. donde 
las dice que no c a n t e n , porque no nos a f ren ten . Según re ­
laciones de Sevi l la las monjas de Paterna apenas tenían 
observancia a lguna antes de i r a l lá las Descalzas: eran po­
cas estas, y por esto las p roh ib ía el cantar la que en el 
oficio asistía como un serafín. 

11. Una religiosa ant igua que conoció á la Santa dice en 
su deposic ión, tenia tan g ran cuidado e n el oficio d i v i n o , 
que parecía tener le por e l p r i nc ipa l de los suyos : y así lo 
hacia en ex t remo b i e n , y tan s in pesa­
dumbre , y con tanta suavidad y alegría , r Nou*8 á la carta 

' • . . „ . , J ? ' L X X I V . del tomo 
que parecía b ien ser Dios el que movía su %. 
lengua. Otra depone a l mismo in tento que 
estaba en el coro con su Breviar io en la mano tan c o m ­
puesta , que b ien parecía espír i tu de Dios. De é l s in duda 
rebosaba ta l gracia á la lengua de la S a n t a , que los que 
oyeron los Mait ines juzgaron mas de una vez los entonaba 
algún ángel . 

12. E l número cuarto ó posdata es una bel la estampa 
del amor ma te rna l de la Santa. En el la vemos dos obe ­
diencias imperadas de la car idad. Esta manda á la señora 
que obedezca , y á la subdita que mande á la p r i o r a , para 
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que obedeciendo una y o t r a , logre la Madre amorosa su 
i n t e n t o , y la car idad su f ru to . De estas hermosís imas es­
tampas se h a l l a n muchas en sus car tas , porque é r a l a 
p l u m a de la San ta , pr imoroso p ince l en los d ibujos de la 
car idad. 

CARTA LXXIX. 

A la misma madre María de san Josef. Décimaséptima. 

JESUS. 

1. La guacia de l Espír i tu santo sea con V. R. h i j a mía . 
Su carta recibí y las de mis hermanas antier. ¡ O Jesús ! y 
qué g r a n consuelo fuera para mí ve rme yo ahora en esa 
casa , y ansí me le h u b i e r a dado estar antes á par t i c ipar 
de los tesoros tan en abundanc ia , que les ha dado nuestro 
Señor : sea bendi to por s iempre. A m e n . 

2. En ext remo se me ha doblado el amor que las t e n i a , 
aunque era h a r t o , y á V . R. porque h a sido la que mas ha 
padecido ; mas sepan c ier to que cuando supe que la ha ­
b ían qui tado voz y l u g a r , y e l oficio , que me dio p a r t i c u ­
l a r consue lo ; porque anque veo que m i h i ja Josefa es har ­
to r u i n , tengo en tend ido que teme á D ios , y que no habría 
hecho cosa cont ra su Majestad , que mereciese ta l castigo. 

3. Una carta las escribí por la vía de mí p a d r e , e l Pr ior 
de las Cuevas , para que diese orden como se la d iesen: 
deseo saber si la rec ib ió su Pa te rn idad , y otra para é l , y 
á qu ien la d íó , á que to rne á esc r i b i r : como supo el padre 
Nicolao lo que habia pasado con la de su he rmano , la rom­
pió. Débele V. R. m u y mucho ; mas engañado la t iene que 
al padre García A lvarez. Pesádome ha de que no diga al lá 
misa , anque todo es perder esa casa , que á él antes se le 
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quita u n gran t rabajo. Cierto es mucho lo que le debemos, 
mas yo no sé que medio se t e n g a , porque si el reve rend í ­
simo Arzobispo no lo ha hecho por el Pr ior de las Cuevas 
y el padre Mar iano , no sé por qu ien lo hará . Enojádome 
h a n en parte estos bi l letes del padre Mar iano de que l e p a ­
se por pensamiento que en esa casa se hab ia de procurar 
tal cosa, cuanto mas poner lo en práct ica. E l lo es , que co­
mo el demonio h a andado con tan ta fu r ia , en todo nos ha 
quer ido a p r e t a r , en especial en lo que nos hacen, . . . (1) 
mayor tormento de todos. Ya parece que nuestro Señor no 
le quiere dar tanta l icencia ; y espero en su Magestad irá 
ordenando se descubran las verdades : en esta casa ha h a ­
bido poca , y esto me dió á m i m u c h a pena , cuando supe 
los dichos del proceso que t r a j e r o n , y de algunas cosas 
que sabia yo eran gran fa lsedad, por ser de l t iempo que 
yo ahí es tuve : ahora que he visto lo que pasa de esas her ­
m a n a s , he dado muchas gracias á nuestro Señor , que no 
Ies dió lugar para que levantasen mas. 

4. Estas dos almas me t ienen fatigada , y es menester 
que todas hagamos pa r t i cu la r orac ión , porque Dios las dé 
luz . Desde que andaban así el padre García A l v a r e z , t raía 
y o temor de lo que ahora v e o ; y si V. R. se le acuerda, en 
dos cartas la escribí que creia salía de casa , ya la nombré 
á la una que en Margar i ta nunca caía para que anduviese 
con aviso , porque á la verdad j amás estuve satisfecha de 
su esp í r i tu , anque algunas veces me parecía era ten tac ión, 
y de ser yo r u i n : ya lo t raté con el padre maestro Grac ian , 
para que como la había tratado tanto , advir t iese en e l l o , 
y ansí ahora no me he espantado m u c h o , y no porque yo 
la tenia por mala , sino por engañada , y persona de flaca 
imaginac ión , aparejada para que le hiciese el demonio 
t rampan to jos , como lo h a hecho , que sabe m u y b ien apro­
vecharse del na tu ra l y poco en tend im ien to , y ansí no hay 
que la echar tanta c u l p a , sino haber la g ran lás t ima; y en 

(1) No se puede leer por estar destrozado el original. 
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este caso me han de hacer car idad V. R. y todas de no sa­
l i r de lo que ahora les d i r é , y c rean que es á m i parecer 
lo que conviene , y a laben mucho al Señor , que no per ­
mi t ió , el demonio tentase tan rec iamente á n i nguna de 
e l l a s , que como dice san Agustín , que pensemos h i c i é r a ­
mos cosas peores. No qu ie ran h i jas mias perder lo que han 
ganado este t iempo : acuérdense de santa Catal ina de Sena 
lo que hizo con la que le hab ia levantado que era mala 
m u j e r , y temamos, temamos he rmanas mias , que si Dios 
aparta su mano de nosot ras, ¿qué males habrá que no ha ­
gamos? C r é a n m e , que n i esa he rmana t iene ingenio n i ta­
lento para tantas i nvenc iones , como ha h e c h o ; y ansí o r ­
denó el demonio dar le esotra compañía, y é ldeb ia ser c ier­
to el que la enseñaba : Dios sea con el la. 

5. Lo p r imero d i g o , que tomen m u y á pechos encomen­
dar la á su Majestad en todas sus orac iones, y cada m o ­
men to , s i pud iesen , que ansí lo harémos por acá , para 
que nos haga merced de dar la l u z , y que la deje el d e m o ­
n io despertar de ese sueño en que la t iene : yo la cons ide­
r o como una persona fuera de sí en par te . Sepan que se 
v e algunas personas ( a n q u e no de estas casas) de flaca 
imaginac ión , que todo lo que les v iene al pensamiento, les 
parece verdaderamente que lo ven , porque el demonio las 
debe a y u d a r , y la pena que tengo es , que á esa he rmana 
le debe habe r hecho entender que ve lo que á é l le parecía 
que convenía para echar á perder esa casa , y quizá el la no 
t iene tanta cu lpa como pensamos; ansí como no la tiene 
u n l o c o , que verdaderamente si se le pone en la i m a g i n a ­
c ión que es Dios Padre, no se lo qu i ta rá nadie : aquí se ha 
de parecer mis hermanas el amor que t ienen á Dios en h a ­
be r m u c h a compasión de e l la , ansí como la h u b i e r a n , si 
fuera h i ja de sus padres : pues lo es de este verdadero Pa­
d re , á qu ien tanto debemos, y á qu ien la pobreci ta ha de­
seado servir toda su v i d a ; orac ión , h e r m a n a s , oración por 
e l l a , que también cayeron muchos santos, y lo t o r n a r o n á 
ser : qu izá ha sido menes te r , para h u m i l l a r l a , que si Dios 
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nos hiciese merced que se entendiese, y se desdijese de lo 
que ha h e c h o , todos hemos ganado en padecer , y para 
ella podr ia ser lo m i s m o : que sabe el Señor sacar de los 
males bienes. 

6. Lo segundo , que no les pase mas por pensamiento 
por ahora que el la salga de esa casa, porque es u n desa­
t ino m u y grande , y en n inguna manera conv iene , que 
mientras mas pensaren que es qu i t a r pe l ig ros , ca i rán en 
e l los : dejen pasar los t iempos, que ahora no lo es de esa 
mudanza por muchas razones que pudiera d a r ; y espán­
teme yo no las en tende r : Y. R. piense en el lo , que Dios se 
las descub r i r á , y fie de su Majestad , y de los que m i r a ­
remos de l o q u e conv iene á esa casa mas de espacio. A h o ­
ra de tomar lo en boca se g u a r d e n , n i á en el pensam ien ­
to si pueden. 

7. Lo tercero e s , que no se le muestre n i n g ú n género 
de desamor , antes la regale mas la que estuviere por m a ­
yo r , y todos le muest ren gracia y he rmandad , y á esotra 
también : Procuren o lv idar las cosas, y m i r e n lo que cada 
u n a quisiera se h ic iera con e l l a , si le hub ie ra acaec ido: 
crean que esa a lma estará b ien a to rmen tada , aunque no 
esté conocida , porque el demonio lo hará de que n o salió 
con mas. Podria ser hacer la que haga u n m a l recaudo de 
s í , con que p ierda el a lma y el seso, que para esto pos t re ­
ro quizá hab rá menester poco y todas hemos ahora de t raer 
delante este , y no lo que h a h e c h o : quizá le hacia e n ­
tender el demonio que ganaba e l a l m a , y servia m u y m u ­
cho á Dios : n i delante de su madre se hab le pa labra , que 
la he habido lást ima. Como no me dice n i n g u n a , como ha 
l levado estas cosas todas, y qué l a decia, que lo he deseado 
saber , y si ha entendido su t ramas. 

8. Yo he miedo , que ahora las ha de poner e l demonio 
otras tentaciones de nuevo de que las qu ie ren m a l , y las 
t ra tan m a l , enojarmeía m u y mucho , si las diesen n i n g u ­
na ocasión para el lo. Ya me h a n acá escrito , que á los de 
la Compañía les parece m a l que la t ra ten ma l . Estén m u y 
sobre aviso. 
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9. Lo cuar to es que con n inguna persona la dejen h a ­
b lar sin tercera , y que sea la tercera que esté con aviso , 
n i confesar sino con Descalzo, este e l que ella quisiere de 
todos , pues los ha mandado el padre v icar io genera l el 
que las confiesen, n in inguna tampoco: tráigase cuenta con 
que no se hab len mucho estas dos con desimulacion , no 
las apr ie ten en nada , que somos flacas las mu je res , hasta 
que el Señor las vaya c u r a n d o , y no seria malo ocupar la 
en a lgún oficio , como no sea en n inguna manera de cosa 
que haya t ra to con los de f u e r a , sino de dentro de casa ; 
porque la so ledad , y estarse pensando, la hará mucho 
d a ñ o , y ansí se estén con el la á ratos las que v ie ren la 
pueden hacer provecho. 

10. Yo creo antes que por al lá vaya el padre Nicolao , 
nos veremos: y o quer r ía fuese presto , y hablaremos mas 
en todo ; hagan ahora esto que les digo por car idad ; en 
todo caso las que de veras t ienen dése de padecer , no les 
queda resabio con qu ien las hace mal , antes mas a m o r : 
en esto se verán si salen aprovechadas de e l t iempo de Cruz . 
Espero en nuest ro Señor que se remediará todo p res to , y 
se quedará la casa camo antes estaba, y an m e j o r , que 
s iempre da su Majestad ciento por uno. 

H . Mire que les to rno á rogar m u y m u c h o , que en n i n ­
guna manera se hable mas en lo pasado unas con otras , 
que n ingún provecho puede h a b e r , y daños m u c h o s ; en 
lo por ven i r es menester andar con gran cu idado , que co ­
mo he d i c h o , tengo temor no haga el demonio á esta pobre-
cita de Bea t r i z , que haga e l ma l r ecaudo , que an de eso­
tra tengo menos t e m o r , que sabe m a s , no la t iente en que 
se vaya . Tengan gran aviso , en especial de noche , que 
como el demonio anda por desacreditar estos monasterios 
lo que parece imposible hace posible algunas veces. 

12. Si esas dos hermanas se deshermanasen, y hubiese 
alguna ocasión para desabrirse la u n a con la otra , sa-
bríanse mas de raíz las cosas, y abría puerta para que se 
desengañasen. V. R. se sabrá como que mient ras estuv ie-
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ren m u y amigas la una y la otra , mas se a y u d a r á n á h a ­
cer enredos. Las oraciones pueden m u c h o , y ansí espero 
en el Señor las dará luz : con harta pena me t ienen . 

13. Si les da consuelo escr ib i r todo lo pasado, no será 
malo para tomar aviso con la exper ienc ia , pues no es en 
cabeza agena por mis pecados: mas si l a h e r m a n a san F r a n ­
cisco fuere la h is to r iadora , n o encarezca , s ino m u y s e n ­
c i l lamente lo que ha pasado , la le t ra de m i h i j a Gabr ie la , 
A todas qu is ie ra escr ib i r ; no tengo cabeza. Muchas b e n ­
diciones les he e c h a d o , l a de la V i rgen Señora nuest ra les 
ca iga, y de toda la Santís ima T r i n i d a d , á toda la Orden 
han obl igado en especial las que no h a n hecho profesión , 
quedan b ien probadas que son hi jas suyas ; y para serlo 
m u y mucho , me las encomiende , y á l a s que me escr ib ie­
ron tengan esta por suya , que aunque va para la madre 
María de san Jose f , y la madre Vicar ia , pa r t i cu la rmen te 
para todas ha sido mi i n tenc ión . 

14. A la m i h e r m a n a Geróniraa qu is iera esc r ib i r : d í g a n ­
lo que con mas razón puede sent i r el crédi to que p ierde la 
casa en que haya faltado el padre García A lvarez , que no 
por é l , porque está b ien conocido e n Sevi l la. Las pobres 
ex t ran je ras son sobre qu ien cae todo : estaba c l a r o , que 
cuando se pensara era por a lguna culpa suya , que no p o ­
dían quedar las monjas sin e l la , mas de esto estoy yo s e ­
gura , que es como d igo , b ien entendida su v i r t u d , en lo 
demás quítase de g ran t r a b a j o , que cierto e l que ahí ha 
pasado , y lo que le debemos todas , no se puede enca re ­
c e r , n i pagarlo sino solo Dios : dénle muchas e n c o m i e n ­
das mías , porque había de escr ib i r á su merced m u y l a r ­
g o , si tuv ie ra cabeza , y se dice m a l por cartas lo que yo 
qu is iera : no lo hago , que algunas quejas pud ie ra da r , que 
como otros sabían los grandes daños que estas benditas 
decían se hacían en la casa , no fuera mucho fuera y o av i ­
sada a lguna vez , pues es á qu ien mas había de d o l e r , y no 
aguardar á que los remediasen los que nos t i enen tan p o ­
co a m o r , como todo el mundo sabe. E n f i n , en f in la v e r ­

i l . H 



182 CARTAS DE LA SANTA MADRE 

dad padece , pero no p e r e c e : y ansí espero la ha de d e ­
c la ra r mas el Señor. 

15.. A l buen Serrano den mis encomiendas , deseo v e n ­
ida t iempo en que le podamos pagar lo mucho que se le d e ­
be. A m i santo Pr io r de las Cuevas me env ien un gran r e ­
caudo. ¡ 0 qu ién pud ie ra estarse con é l todo u n d i a ! A ellas 
me guarde Dios, y haga tan santas, como y o le supl ico. 
A m e n . Estas hermanas han l lo rado mas que yo sus t r aba ­
jos , y se les encomiendan mucho . Presto to rnaré á escr i ­
b i r , y en e l negocio que me encomiendan de la Madresan 
Josef, qu izá estará hecho cuando l legue. Bien se están 
ahora , no den priesa , n i hay para que hacer elección 
hasta que de acá se mande , que no hay descuido en p r o ­
curarse . 

16. Si el padre Mar iano estuviere a h í , l lévenle estacar­
l a , tó rnese la , que porque creo no le ha l la rá ahí la m i a , 
no le escr ibo ahora . A l padre f ray Gregor io den mis sa lu ­
des : deseo ver carta suya. En lo de la misa no sé que les 
diga , n o se den p r i esa : si no hub ie re qu ien se la d i g a , no 
se m a t e n , conténtense con los domingos , hasta que el Se­
ñor provea , porque no les falte que merecer . Yo estoy r a ­
zonable. 

17. E l pad re Jul ián de Av i la ha sentido sus trabajos, creo 
que si pensara ser parte para qu i t a r l os , que fuera al lá de 
buena g a n a , encomiéndeselas mucho . Dios las de fuerzas 
para mas y mas padecer , que ahora no h a n derramado 
sangre por el que toda la suya ver t ió por e l l as : Yo le digo 
que po r acá no hemos estado ociosas. Es hoy dia de la 
Cruz. — Ind ina sierva de V, R.— Teresa de Jesús. 

¡O , lo qué ha sentido m i he rmano sus t raba jos ! Era 
menester conso la r le ; encomiénden le á D ios , que se lo de­
ben. A la madre v icar ia Isabel de san Gerón imo , que t o ­
dos los consejos que da en su carta me han parecido m u y 
b i e n , y de mas ánimos que la Madre san Josef. A la h e r ­
mana Beatriz de la Madre de Dios me encomienden , y que 
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me be holgado mucho de que este ya sin t r aba jo , que eu 
una carta que recibí suya me decía cuan grande se le d a ­
ba ese oficio , y á la he rmana Juana de la Cruz me digan 
mucho . 

NOTAS, 

1 . En esta carta se hace preciso que aguante a lguna d i ­
fusión e l benigno lector para in formarse de la ve rdad . El 
sobrescrito dice : Para la madre Isabel de san Gerónimo , y 
para la madre Mar ía de san Josef, en las Descalzas de Sev i ­
l la Carmel i tas. Era la p r i m e r a actual V icar ía de la segun ­
da , á qu ien p r i va ron de o f ic io . 

2. Consérvase su or ig ina l en dos pliegos todos de mano 
de la Santa en el m u y rel igioso convento de Carmel i tas 
Descalzas de Boadi l la del M o n t e , que está sujeto á la d i g ­
n idad del i lus t r ís imo Arzobispo de Toledo. Escribióse e laño 
de 1579, 

3. Por a lguna razón par t i cu la r que en otro t iempo debió 
h a b e r , se sacó copia autént ica de dos capí tu los de esta 
car ta , y parte de ot ra m u y d iversa : y ha l lándo la con otros 
or ig inales de la Santa en nuestras religiosas de Y a l l a d o l i d , 
los dió e l venerab le señor Palafox en la carta LV I I I del t o ­
mo i donde glosando e l p r i m e r n ú m e r o , h u r t ó como d ies­
t ro el cuerpo á los golpes del segundo , pasándose al t e r ­
cero . Pero habiendo parecido el o r ig ina l e n t e r o , y d e ­
seando la Orden da r a l púb l ico con la mayor legal idad es­
tas Cartas , no parece ya jus to cal lar lo mas excelente que 
se o m i t i ó , n i de f raudar á los devotos de u n escr i to, que sin 
duda es de los notables de este Epistolar io. 

4!, E l religioso convento de Carmel i tas Descalzas de Se­
v i l l a en sus pr inc ip ios teatro de t raged ias , en t re otras va ­
rias padeció dos sobresal ientes. La pr imera en el p r imer 
tercio del año de 7 6 , estando allí la Santa , que con su co­
mun idad fue delatada al santo T r i buna l . Por el nov iembre 
del mismo año las vo lv ió á a l terar el buen García A lvarez , 
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con la s ingu lar pretensión de quere r l l eva r cuantos direc­
tores gustase e l confesor , ó e l antojo de la m o n j a , s in l i ­
cencia n i aviso de la p re lada . Durmióse algo (no mur i ó del 
todo) su pretensión con el papel de nuestro padre Gracian, 
que se ins inúa en la car ta L X X X I V del tomo 2 y aprueba 
la Santa e n la L X X I I I de este d ic iendo que es bonís imo. 

5. No m u y lejos de este t iempo se esparcieron varias 
voces cont ra e l honor de aquel la comun idad , que ob l iga­
r o n al padre Grac ian á hacer una in fo rmac ión en su abo­
no , de que habla la Santa en la car ta L X X X V 1 I del t o m . t 
donde no la ap rueba , dejando á Dios el vo lver por sus Es­
posas : Lo mismo hace en la X X X I V de este al número ter­
cero. Pasada mas de la m i tad del año de 7 7 , se encrespa­
ron tanto aquel las turb ias o l a s , que se vio precisado G r a ­
c ian á escr ib i r las á 22 de oc tubre desde Alcalá una carta 
l lena de erud ic ión , consolándolas en su a f l icc ión, ins inuan­
do en el la lo mucho que se decia cont ra e l l impio cr ista l 
de su pureza , en que le hac ian par le por haber entendido 
en la Vis i ta . Otros t rabajos de la misma especie sucedieron 
por aquel t iempo en Casti l la , de los cuales habla la Santa 
en la Gar la I I I de l tomo 1 n ú m e r o 6, no de Sevi l la solo, co­
mo se hab ia presumido. Véase aquel la c a r t a , en que la 
Santa hace una apología cont ra las imposturas de la e m u ­
lac ión . 

6. Mas adelante vo lv ió y revo lv ió García A lvarez con 
mayor tu rbac ión aquel la c o m u n i d a d , como cal lando el 
n o m b r e ref iere María de san Josef en uno de de sus escr i ­
tos , que in t i tu la b ien : Ramillete de M i r r a ; pues lo fue á la 
verdad para el la , que quer iendo ir á la mano ya en el go­
b ierno del conven to , ya en el mucho t iempo que estaba 
con dos he rmanas , estándose con ellas desde la mañana á 
la noche con pretexto de comunicac ión , y de confesiones 
generales que du ra ron cuat ro ó c inco meses. ¡Grandes 
confesiones! general ís imas podían ser. 

7 . E n f in v ino á parar toda la man iob ra en que e l since­
ro confesor y una de sus confesadas, tan inocente como 
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é l , vo lv ie ron á denunc ia r á toda la comun idad al t r i b u n a l 
de la I nqu i s i c i ón , que no hizo caso . como ya estaba i n f o r ­
mado del lance pasado. Pero los h i jos de su Madre pagaron 
su zelo á Mar ía de san Josef con p r i va r la de oficio y todo 
h o n o r , poniendo sucesivamente dos v icar ias. Y aunque sa­
b iendo la c iudad lo ejecutado por el P r o v i n c i a l , envió c o ­
misarios ofreciéndola todo f a v o r , no lo admi t ió su desen ­
gaño , deseosa de ca l la r y padecer , mas que de mandar y 
gobernar . 

8. Esta fue sumar iamente la segunda tragedia ó t r i b u ­
lación de las dos pr inc ipa les que padeció aquel la v e n e r a ­
ble Comunidad , j u n t a n d o á estas amarguras las que l e ­
vantó e l desgraciado Capítulo de A l m o d o v a r , que fue á 9 
de oc tubre de 78 , f o rmaron e l r am i l l e t e de M i r ra para la 
Madre y para la h i j a . 

9. Ansiosa pues la Madre aun mas que la h i j a de aquel 
man ja r sabroso á su p a l a d a r , y de estas flores de que se 
ado rnan y g lo r i an las Esposas de Jesús, exc lama en el 
n ú m . 1 mani festando sus deseos con t inuos de padecer. Con 
una santa codicia l lama tesoros á los t r a b a j o s , y b i e n ; 
pues no los hay tan preciosos en las I n ­
dias de la t i e r r a . Sobre lo restante del n ú - ta L V i T i A o m ^ " 
mero habla el venerab le Pa la fox , y d o n ­
de hab la este Tu l i o español es jus to ca l len los demás. 

10. En el n ú m e r o tercero dice que escr ibió por o t ra v ia 
dos ca r t as : fueron la L I y la L V I I I del to­
mo 1 , donde an ima á sus hi jas á la t o l e - r Notas á la carta 

. ' , , , , . L V I I I , tora. 1. 
rancia con deseo de mayores t raba jos , y 
con anuncios fel ices de seren idad. Escr ib ió estas cartas 
con cautela , porque con tan ta tu rbac ión todo fue m e n e s ­
ter , pues n i para escr ib i r había l i b e r t a d ; de donde p r o v e ­
nia que con la p r i m e r a v icar ia n o ten ían satisfacción las 
castellanas para avisar sus t rabajos á la Santa , n i la Santa 
para consolar las como deseaba. Con la segunda v icar ia 
escr ib ieron , y con la misma ocasión pudo la Santa hacer lo 
en derechura . La que escr ibió al padre Pantoja es la X V I I 
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del tomo \ , donde desde el número 4 habla de esta l a s t i ­
mosa escena, y disculpa coa g ran car idad á quienes la 
ocas ionaron. 

\ \ . Habla luego del buen Garc ia A l v a r e z ; ¡ mas con qué 
reserva , d is imulo y t ien to ! Hal lábase ofendida , pero era 
agradecida ; quería le desped i r , pero por el Arzobispo y v i ­
sitador e l padre Fe rnandez , como se h i z o , no por s í ; por 
no fa l ta r á su g ra t i tud . Bien lo publ ica en el n ú m e r o 13; el 
padre Mar iano quería acaso despedir también á los c ó m ­
plices de la tu rbac ión , como parece del número 5 , pero 
aun el que se piense ta l reprueba la prudent ís ima V i rgen . 
Declara la rab ia del enemigo común contra aquel la v e n e ­
rab le c o m u n i d a d ; lo mismo escribe en la car ta X V I I , n ú ­
mero 6 del tomo 1 , en la L I , n ú m e r o 2 , y en la L 1 I , n ú ­
mero 4 , donde nombra á los dos peni tentes. Y pues se a r ­
rep in t ie ron y l l o ra ron su senc i l l ez , la una tanto que l legó 
á c e g a r , nada p ierden en que sepamos su n o m b r e , sa­
biendo su peni tenc ia sobre su candidez é inocencia. 

12. En e l número cuar to dice la t ienen fat igada estas 
dos a lmas, ins inuando el temor con que v iv ia desde que 
t ra taban tanto con el b u e n A lvarez . Con nadie deben las 
religiosas t r a t a r mucho sino con Dios , pero con los e x t r a ­
ños menos , como ordena la Santa a l número 8 , donde da­
remos a lguna razón . Nombra á la he rmana Margar i ta , que 
era la segunda de las dos confesadas, y la disculpa con 
razones y e j emp la res , que merecían g ran comento . Alega 
opor tuna la máx ima de san Agust ín , noble pregonero de 
la gracia e f icaz , y no menos v ig i lante Argos de nuestra 
f ragi l idad. 

i 3. Con igua l opor tun idad presenta e l e jemplo de santa 
Cata l ina , á qu ien levantó un feo test imonio una mu je r i n ­
citada del enemigo para deslustrar su h o n o r , mas no por 
eso dejó la Santa de proseguir la car idad que hacia á su 
f isca l , curándola y asistiéndola en adelante en su penosa 
dolencia , como antes lo había hecho. 

14. En e l número qu in to y los siguientes prosigue e x -
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hor tando á sus hi jas á la compasión de sus dos hermanas, 
y en par t i cu la r de la una , dándoles excelentes d o c u m e n ­
tos de car idad , con razones tan propr ias de su amor ma­
terna l , como dignas de su espír i tu apostól ico. Dícelas que 
la t ra ten como á h i ja de u n mismo p a d r e , que se c o m p a ­
dezcan de su trabajo , que no se le añadan con a lgún des­
vío ; sino antes la a l iv ien mostrando toda 4.dGal 6 
gracia y a fab i l idad. En fin aquí se ve aquel 
espír i tu de b landura que pedia el Apóstol á los de Galacia , 
respirando agasajo y suavidad en santa Teresa. 

i 5. En el n ú m e r o octa vo apunta c ier ta especie , que por 
nuestra desgracia no se acabó en Sevi l la. Sucede á ciertas 
en fe rmas , que siendo suya la dolencia por no tener m u y 
sanas las en t r añas , echan la cu lpa á las en fe rmeras , y 
nunca fal ta qu ien apoye sus quejas. Lo mismo sucede en 
u n sexo que en o t r o , que ambos en fe rmaron por la cu lpa 
de cuya lastimosa lesión p rov iene por lo c o m ú n , que qu ien 
debía ca l la r y suf r i r levanta la v o z , cal lando y suf r iendo 
qu ien pod ia , y aun tal vez debia hab lar . Son las quejas 
por lo regu la r h i jas nada apacibles de l amor prop io , y de 
u n a inquieta cav i l ac ión , que esta como m a d r e , las e n ­
gendra fecundada de l propio amor como de su padre n a ­
tu ra l . 

16. En el número nono dice mucho en poco. Encarga 
no hable la peni tente ar repent ida con persona de luera , 
sino con escucha no sorda , sí av isada, n i confesor sino 
Descalzo. Es m u y para n o t a r , que rebosando la p luma de 
la Santa d u l z u r a , a m o r , b l a n d u r a , y s u a v i d a d , solo en 
el t rato de f u e r a , y de confesor ex t raño muestra severidad 
y r igor . ¡Oh , que es médica ce les t ia l ! Por el t ra to d e f u e r a 
y de confesor no Descalzo enfermó aquel la he rmana : 
pues con acuerdo soberano receta r igurosa dieta á su v a ­
le tud inar ia : con t ra r ia cont rar i i scurantur . 

17. El mismo remedio la apl icó en var ias c a r t a s , y le 
repite en la L Y I I , n ú m e r o 4 , y en la L X Í de l lomo 1 , n ú ­
mero 3 , en cuyas notas dice el señor Palafox cuanto c o n -
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v iene al i n ten to , y en la L X I I I , número 7 , lo da todo por 
compuesto , con que no la dejen confesar sino con Descal­
zo. Pero es d igno de r e p a r o , que encargando aquí tanto la 
Santa que aquel la inocente no trate sino con Descalzo, 
añade : Ninguna tampoco. ¿Pues si las demás no h a n fa l la-
d u , n i causado t u r b a c i ó n , porqué ? Porque no la causen. 
Lo que han hecho una y dos pueden hacer las demás. 
Bien lo exper imentó la Santa en Yeas , en A lva , y hasta 
en Av i la , o r ig ina l de la p r im i t i va per fecc ión. De los escar­
mentados salen los p ruden tes , como dice el Y. Palafox en 
el lugar citado. 

18. De este y otros muchos se deja ver tan c laro como 
la l u z , que la Santa mudó de su p r imer d ic támen en ó r -
den á la l iber tad de confesores. Y si b ien sobre otras c a r ­
tas se ha tocado esta v e r d a d , aqu i pide el encargo de la 
Santa se dec la re , y conf i rme tamb ién . Sea asi que la Santa 
hizo , ó dejó á sus monjas la const i tuc ión permis iva de esta 
l i b e r t a d ; pero descubr iendo muchos inconvenientes con 
e l t i empo , m u d ó como sabia de parecer. 

19. A f í rmalo el i lus t r ís imo Yepes , qu ien como noble a r ­
ch ivo de sus pensamientos , fue su h i s t o -

Yepes Vida de r iador m u v legal . Y en conf i rmac ión de su 
santa Teresa , lib. . „ , , , , a * ' 
%. c. 37. párraf. 5. legal idad , presenta e l dicho de la Santa a 

la venerable Ana de san Bar to lomé, á 
q u i e n mani festó la Santa la mucha pena y confus ión que 
la causaba la menc ionada const i tuc ión tan favorable á la 
l i be r t ad . 

20. La misma verdad testifica e l doctísimo padre maes­
t ro f r a y Crisóstomo Henr iquez , cronista genera l de la 
Orden de san Bernardo en la vida que con p luma elegante 
escribió de l a d icha venerab le Ana , empleando casi todo 
e l capí tu lo 19 de l l i b r o 4 , en asentar esta impor tan te m á ­
x i m a que tantos cont ra r ios ha tenido dent ro y fuera de la 
Orden . Las pa labras que ref iere haber dicho la Santa en el 
asunto á su h i ja y fiel i n t é r p r e t e , son las s igu ientes: Un 
día la hal lé muy t r i s te , dice la venera ble A n a , y habland 
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con ella me di jo estas pa labras : — A n a , yo veo que vamos p e r ­
didas en abr i r puerta á muchos confesores, que aunque he te ­
nido otro parecer, ahora alabo á los Franciscos que van acer­
tados, porque si hay bien ó m a l en su orden, es secreto de los 
seglares , que esto honra las Religiones. 

21 . Estas palabras cont ienen a lguna va r iac ión acc i den ­
tal de las que escr ibe el señor Yepes , á qu ien ci ta t a m ­
bién e l padre Henr iquez , y s in duda las pone este d i f e r e n ­
tes , ó porque la Santa declaró su sent i r mas de una vez , 
ó porque la misma var iac ión con f i rma mas la verdad . Pero 
es de adver t i r , que dice la Santa por la l iber tad de con fe ­
sores: Yo veo vamos perdidas. Santa g lo r iosa , ¿porqué? 
Porque así lo vió , pa lpó , y expe r imen tó m u y á su pesar. 
Aque l á qu ien guia uno que no sabe e l c a m i n o , va p e r ­
dido. 

22. Que á propósito d i jo e l i lust r is imo Anto l inez , de la 
esclarecida órden de san Agust ín , a l despedirse de n u e s ­
tros religiosos del colegio de Sa lamanca, hab iendo c o n ­
fesado mas de veinte años á las h i j as de santa Teresa: P a ­
dres, ¿quieren que estas religiosas no se les pierdan y r e l a ­
j e n ? Pues no las fien de otro alguno que no hubiere profesado 
su inst i tuto de espíritu y o rac ión , n i aun de m i m ismo, p o r ­
que infaliblemente se les perderán ; porque el que no ha p r o ­
fesado lo d i cho , no puede saber, n i conocer lo mucho que 
impor ta la observancia de sus leyes, y de las cosas mas m e ­
nudas pa ra la conservación de lo p r i nc ipa l y mas substancial 
de é l , que es la oración y t ra to f am i l i a r con Dios nuestro Se­
ñor. En estas notables palabras con f i rmó este i lus t r is imo 
Pre lado, y g ran teólogo e l dicho de la Santa : vamos pe rd i ­
das , dando genu ina razón de la temida perd ic ión . 

23. Con otras n o menos graves mani festó su d i c t a m e n , 
cuando d i j o : Muy bien hacen los padres Descalzos en no f iar 
sus religiosas de los de fuera , aunque sean muy aventajados 
en letras y espíritu , y tas estimen tanto como y o , porque pa ra 
el gobierno y dirección de las Carmelitas Descalzas mas á p ro ­
pósito es cualquiera donado de su Orden , que f ray Agustín 

7. 
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Anlo l inez . Consta esta expres ión de u n documento manus­
cr i to , que conservan nuestras rel igiosas de Logroño , so­
bre l a lamosa traslación que h ic ie ron de V i tor ia ; y añade 
la r e l ac i ón : Lo mismo oiraos algunas veces en esta re ja al 
señor don Juan Osor io, obispo de Ca lahor ra . Calif lcados 
son los test igos, y venerables sus d i c támenes ; y aunque 
t i enen algo de p o n d e r a c i ó n , se deben venerar y a d m i t i r , 
en cuan to c o n f i r m a n mas b ien la verdad que qu is ie ron de­
c l a ra r . 

24. Con ellos pueden deponer su j u i c io algunos que aun 
piensan m u y a l con t ra r io , quer iendo apoyar su pensa­
miento con el p r i m e r parecer de la Santa, que re t ractó 
después á me jo r l u z , a l modo que en otras materias su de­
voto y maestro san Agust ín. Véanse las notas á la c a r ­
ta X X X I y L X I I I del tomo % , como las de la L X X I I I de este, 
donde desde el n ú m e r o 15 se habla de u n erud i to papel 
que escribió al asunto e l padre Grac ian , y concuerda c o n 
lo que aquí expone la Santa d i c iendo : Pues los ha mandada 
el padre Vicario general. 

25. A lude á lo que dice Grac ian en dicho p a p e l : que los 
Descalzos hu ian de monjas como de mu je res , y se escusa-
ban de confesar las, hasta que la Santa los rogó y c o n v e n ­
c i ó , y e l padre f ray Pedro Fernandez y el padre f ray A n ­
gel les mandó lo hic iesen. Con que no es mucho que en 
aque l t iempo se valiese la Santa de extraños , pues r e p u g ­
naban los p rop ios , y no los tenia á los pr inc ip ios. 

26. Va con t inuando la Santa sus saludables consejos 
para la cu ra de aquel las dos a lmas , que no los dar ia mas 
a l caso u n san Ambros io , ó u n Crisóstomo , y dice a l n ú ­
mero 12 , que si las dos se deshermanasen , y desabriesen, 
deseando discordia entre las dos. ¿Pues que desea discor-

Math 10 35 dia ' ó desun¡011 la Madre de la ca r i dad , 
la que todo es paz y u n i ó n ? S í , que lo 

•i7DarM %\d̂ i ^ aPren(l ió ^ su d iv ino Esposo, que vino 
á separar al hombro de su p a d r e , á la h i ­

j a de su madre , y á cuantos sean con su un i ón impedí -
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mentó para serv i r á Dios. Porque es m u y de su servic io 
causar discordia que qui te la mala concordia , como ense­
ña santo Tomás. Habíanse conocido en e l siglo aquel las 
dos , y cont inuaban en la Orden su amistad ; y aunque con 
buena in tenc ión , v in ie ron á ocasionar mucho m a l , p r o t e ­
gidas del Cándido confesor. Nunca t raen buenas resul tas 
en las comunidades las amistades par t i cu la res . 

27. En el número trece desea.se escriba e l suceso, ó io 
acontecido en esta t ragedia para aviso y escarmiento , que 
no es , d i ce , en cabeza agena por mis pecados. No fue c ier to 
por los pecados de la Santa ; pero fue por su bondad y ca­
r i ño de m a d r e , con que dió a lguna oías l iber tad á las l u ­
jas. U n poco que las d i ó , y ot ro poco que se tomaron , 
forjó lo que después Madre y h i jas pagaron , y a m a r g a ­
mente l l o ra ron . ; 0 padres y madres , cu idadocon las l i b e r ­
tades de las h i j a s , n o vengan á parar en lágr imas a m a r ­
gas ! 

28. Da después documentos para fo rmar la histor ia , que 
si todas se escr ib ieran con la ve rdad y senci l lez que p r e s ­
cr ibe la Santa , ser ian mas út i les para la Repúbl ica , y mas 
preciosa su lec tura . 

29. En el n ú m e r o catorce habla de la hermana G e r ó n i -
ma , que era pr ima de García A l va rez , ¿pero con qué 
discreción , reserva , y g ra t i tud ? Dice ó declara sus d i s fa ­
vores con favores , su descanso en el mismo t r a b a j o , su 
crédi to en el descrédi to, y en el mismo ye r ro sus aciertos 
y su v i r t u d . Habla con una p r i m a , y habla como discreta 
sobre agradecida. Concluye el número con una sentencia , 
q u e por el la y oirás que escribe en estas ca r tas , la pode­
mos l l a m a r m u y b ien la Maestra de las sentencias. En f in, 
en fin , d i ce , ta verdad padece, pero no perece. 

30. En el número qu ince da las gracias á su devoto Se r ­
rano , que favoreció mucho á la Santa, y en aquel los t r a ­
bajos á las religiosas de Sevil la , como al buen Prior de la 
C a r t u j a , que hasta de Cartujos se vale D ios , para que 
hab len en defensa de la verdad cuando le parece es m e ­
nester. 

http://desea.se
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31 . En el número diez y seis como se despidió finalmen­
te á García A lvarez con orden del Arzobispo Roxas , y del 
padre vis i tador Fernandez , d ice á sus hi jas que no se ma ­
ten por la misa , que se contenten con tener la los d o m i n ­
gos. A laben á D ios las p resen tes , que sin t rabajo t ienen 
ese consuelo , con otros muchos que no gozaban las p r i ­
mi t ivas. A ñ a d e : Yo estoy razonable. ¿Cuándo no , p r u d e n ­
t ís ima Vi rgen ? Tan razonable es taba, que ponia en razón 
aun á quien huía de la razón ; aunque en la in te l igenc ia 
l i t e ra l habla en o rden á su sa lud. Cuando no estaba con 
cua t ro ó cinco accidentes compl icados, estaba razona ­
b le . 

32. En el n ú m e r o diez y siete, después de mani festar las 
la compasión y vo l un tad del buen Ju l ián de A v i l a , las a n i ­
ma á padecer mas y mas, á e jemplo de qu ien mas y mas p a -

deció por el las, y aun tuvo sed de padecer, 
Joan 19.28. ' / ,. ^ 

como d i jo san Agustín : Si t io m a j o r a t o r -
menta. 

33. En la posdata tamb ién las escribe el sent imiento de 
su hermano e l señor Lorenzo en sus t raba jos , que según 

dice el angél ico Doctor , se templan con la 
•D- T h . i . 2. q. compasión de los amigos. Luego aprueba 

o», art. 3. m corp. , - t i i . . r u i 
los consejos de la segunda v icar ia Isabel 

de san Gerón imo , a labándola de mas án imo que María de 
san Josef. Pero á la ve rdad , mas animosa fue esta g ran 
Religiosa , sino que e l dolor de su p r i vac i ón y de la fuer te 

„ „ t r i bu lac ión agravaron su án imo y c o r a -
Idem. ib l q.37. . * i " i . • j 

art, 2. zon , exper imen tando en si la doc t r ina de 
santo T o m á s , que la angust ia , ó g r a v a -

m ien to de l án imo es efecto prop io de u n g ran dolor . 
34. U l t imamen te , p rac t icando discret ís ima lo que ense­

ñ a e l Angel de las escuelas , se encomienda la Santa á la 
hermana Bea t r i z , dándola e l parab ién de haberse e x i m i ­
do del t raba jo de su of ic io. Fue esta la p r i m e r a V icar ia que 
pus ieron , y una de las dos inocentes que con el senci l lo 
confesor f raguaron la t r i bu lac ión . No hay para que ocu l te-
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rnos su defecto, pues hemos d i c h o s a a r repen t im ien to . No 
cal ló Moisés el defecto de su h e r m a n a María , n i e l de su 
hermano A a r o n ; n i por eso dejamos de venerar su v i r t u d y 
sant idad. Por eso af i rma santo Tomás contra el Maestro: se 
verán en el ju ic io un iversa l todos los pecados a u n de los 
santos, sin que les sirva de confus ión ; sino antes de cele­
b rar su peni tencia , y alabar mas á Dios. 

35. Si rva pues de a labar mas á D ios , saber que esta ino­
cente V i rgen m a l aconsejada del d i rec tor fue la p romotora 
de esta t u r b a c i ó n , que l lo ró hasta cegar , a l modo que el 
Príncipe de los Apóstoles, y fue antes tan e j e m p l a r , como 
la p in ta la Santa a l Capítulo 26 de sus Fundac iones ; y des ­
pués prosiguió con t a l va lor el camino de la v i r t u d , que 
mereció grandes recibos del cielo en su fervorosa orac ión 
con don de profecía , y m u r i ó de 86 años con op in ión de 
sant idad. Pero sirva , como dice aquí la San ta , de aviso á 
la posteridad este e jemplo de v i r t u d . 

CARTA LXXX. 

A la misma madre María de san Josef. Décimaoctava. 

JESUS. 

1. La grac ia de l Espír i tu Santo sea con V. R. h i j a mía. 
Ya habrá recibido una carta mía , á donde le decía , como 
había l levado Dios consigo á m i buen h e r m a n o Lorencío 
de Cepeda, y como y o iba á Av i l a para m i r a r por Teresa y 
su h e r m a n o , que t ienen harta soledad : ya estoy en Med i ­
na de l Campo de camino para Va l l ado l i d , á donde me 
mandan i r aho ra : a l l í me podrá V, R. escr ib i r hartas v e ­
c e s , porque hay o r d i n a r i o : ya sabe l o q u e me huelgo con 
sus ca r tas : t rayo conmigo á don Francisco mí sobr ino , 
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porque se han de hacer unas escr i turas en Ya l lado l id , y 
hasta ver como ha de quedar , que yo le digo que no le 
fa l tan t r aba jos , n i á n ú t ampoco , que á no rae decir se 
s i rve á Dios mucho , en que y o los a m p a r e , según t rato de 
ma la gana en estos negocios, ya lo hab r ia dejado todo: es 
ha r to v i r tuoso. 

2. Y. R. m e h a de a y u d a r á lo que por al lá se ofreciere 
en Ind ias , y ansí le p ido por amor de D ios , que en v i ­
n iendo la flota , tenga cuenta de i n f o rmarse , si t r ah in a l ­
gún d inero para m i he rmano , que haya g lor ia , y av i sá r ­
me lo para que se ponga cobro en el lo , y no se ha de des ­
cu idar , y saber si t r a h i n ca r tas , y tamb ién in fo rmarse de 
lo que l e he escr i to , si es muer to Diego h,opez de Zúñiga , 
que estaba en la c iudad de los Reyes. 

3. Para hacer una cap i l la en san Josef de A v i l a deja m i 
h e r m a n ó l o que en esa casa se debe , para enter rarse en 
e l la . Ya di je á V. R. que de las l ibranzas que hab ia e n ­
v i a d o , hay tan ma l c o b r o , que no sé si se ha de cobrar 
algo al menos : la de Toledo que yo dejo encomendado , 
creo se dará poco á poco , y t a r d e , si d iere algo , que d i ­
ce e l que lo debe , que se han de hacer no sé que cuentas, 
que él por otra parte t iene ca r tas , u no sé que d i c e , de 
que le tenia pagado parte , y es tan g r a v e , que no habrá 
qu ien le quiera a p r e m i a r e n nada. Lo que se debe en Y a ­
l lado l id sabré ahora si el padre Nicolao me envia los r e ­
caudos: como soy t es tamen ta r i a , hab ré de p rocu ra r se 
c o b r e , aunque no q u i e r a : por eso Y. R. dé a lguna orden , 
y para lo que ha dado para la O r d e n , y esto no seria ma­
lo tomar una mon ja , si la hal la buena . Esta carta que va 
para el su presidente de la con t ra tac ión de su lugar , esdel 
Obispo de Canar ia , que es su am igo , para que si v in ie ren 
dineros de las I nd ias , los tenga á recaudo , m i r e que se dé 
en su mano con persona c ier ta , y que lo haga m u y bien 
todo mi h i ja en a lbr ic ias de lo que le qu ie ro dec i r . 

4. Sepa que ha c inco dias que recib ió una carta f ray Ge­
rón imo Grac ian (que está ahora a q u í , y ha venido estos 
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caminos conoi igo , y échome har to provecho en estos n e ­
gocios ) de Roma de f ray Juan de Jesús, en que le dice que 
ya está el Breve dado al Embajador del Rey de nuestros 
negocios, para que se le e n v i é , y que le t ra i rá el correo 
con que él esc r ibe , y ansí tenemos cierto que está ya en 
poder del R e y ; escribe la sustancia que t r a h i , y es m u y 
copioso ; sea Dios alabado que tanta merced nos ha hecho 
b ien pueden dar le gracias. Dí jome el padre fray Gerón imo 
que escr ib i r ia al padre f ray Gregor io , no sé si podrá , p o r ­
que predica hoy : si da lugar el cor reo no de jará de esc r i ­
b i r , sino V. I I . le dé estas nuevas y mis encom iendas : P le-
ga á Dios que tenga s a l u d , que pena me ha dado su m a l . 
V. R. me escriba con brevedad si está ya bueno , que h a s ­
ta saberlo no le escr ibo : que tamb ién le he de supl icar 
ayude á V. R. en estas i n fo rmac iones que le pido haga. 

5. Dígame que tal está este v e r a n o , que la temo c u a n ­
do veo el ca lo r que hace por acá , y como va á Beatr iz , y 
á todas encomiendémelas mucho , en especial á la madre 
Supr iora. El padre Nicolao estábueno glor ia á Dios. Yo a n ­
do razonable de salud con hartos cuidados y t raba jos , sino 
que de todo se me da poco. Su Majestad sea con Y. R. y me 
la guarde. Tengo en tanto tener la ahí para estos negocios 
de las I nd ias , que rae parece se ha de hacer b i en todo, 
También me escriba , si enviando poder cuando viniese 
algo á Y. R. si lo podría c o b r a r , y guardar en esa casa. 
De su salud me escr iba m u y largo , désela Dios como yo 
deseo, y ve la necesidad. Amen . Es hoy día de la T r a n s ­
figuración. — Ind ina sierva de Y . R. — Teresa de Jesús. 

NOTAS. 

I. E l sobrescrito de esta carta dice : Para la Madre Pr io ra 
de san Josef del Carmen en Sevi l la . Su o r ig ina l como el de 
la s iguiente se conserva en nuestras religiosas de Yal lado-
' id , a rch ivo r ico de estas preciosas re l i qu ias : Escribióse el 
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año de 1580, á 6 de agosto en Medina de l C a m p o , de 
paso para Va l l ado l í d , á donde caminó la Santa el d i a 8 , 
como parece de la carta X L V de l tomo 1. n ú m e r o 3. 

%. En el número p r imero rep i te á su h i j a la not ic ia de 
la muer te fel iz de su b u e n he rmano , la cua l se la escribió 
an tesen la carta L X I V de l t o m . L Puede ser la avisase 
también en o t r a , pues no parece toca en aquel la todo lo 
que en esta supone. 

3. Dice como habia l levado Dios consigo á su b u e n h e r ­
mano. En las notas á la LV del tom. 2. d i j imos algo del d i ­
choso t ránsi to de este v i r tuoso caba l le ro ; añadimos ahora 
lo que declaró f ray Juan Calleja , domin ico , en la i n f o r m a ­
c ión de Segovia, y e s : que estando él u n dia con la Santa en 
aquel la c iudad, la bab ia dado el pésame de la muer te de l 
h e r m a n o , y que la Santa respondió que aunque como m i ­
serable luego que supo la nueva lo habia sentido y dádole 
pena ; pero que ya mas le tenia envid ia que no compasión 
y que le habia d icho u n Te Deum Laudamus. 

4. Dicen que la sangre sin fuego h i e r v e , con que no es 
mucho que a l p r i m e r mov im ien to sintiese la Santa la m u e r ­
te de u n hermano tan amado. No sabemos de el la lo que 
para la to ta l resignación del a lma espir i tual (hablando así 
á d i ferenc ia de las carna les que también las h a y , y son las 
mas) se escribe de santa L i d u v i n a , l a cua l por el t ierno 
sent imiento en la muer te de su he rmano fue pr ivada de 
algunos gustos y recibos de l c i e l o , de que tuvo reve lac ión 
u n santo e r m i t a ñ o , que lo avisó á la Santa, y por esto 
e l l a , cuando mur ió su Padre , l levó aquel golpe con mayor 
moderac ión . Santa Teresa tuvo al mismo t iempo las noticias 
del c ie lo , á donde pasando por el Purgator io subió su feliz 
h e r m a n o , según d i j imos en las citadas notas á la carta LV. 

5. A las que añadimos lo que depone María Bautista d i ­
ciendo : Que sint iendo la Santa que hubiese muer to sin 
sacramentos , la d i jo nuest ro Seño r : Que antes en l levarle 
de aquel la manera , habia mostrado mas el amor que tentad 
ella y á él. Adorados sean sus j u i c i o s , y alabada su bondad 



T E R E S A DE JESUS. 197 

que todo lo hacs su amor cuando y como nos está m e ­
j o r . 

6. L levaba la Santa á su sobr ino don F ranc i sco , lu jo de 
su he rmano d i f un to , y hermano de Teresa , que n o m b r a . 
Quedó la Santa Tia como tu tora ó curadora de sus sobr inos, 
y sentia como Santa haber de cu idar de sus negocios cuan­
do tenia tanto de que c u i d a r e n la fami l ia que dió el cielo á 
su fecunda v i r g i n i dad . 

7. En el número segundo pide favor á María de san J o -
sef para el buen cobro de lo que se debia en Ind ias á su 
he rmano , y da r cump l im ien to á su testamento. Diego L ó ­
pez de Zúñiga era u n caba l le ro de Sa lamanca , como d i ce -
en la s iguiente n ú m . S. 

8. En el tercero prosigue como cuidadosa a lbacea , y 
habla con resolución á su h i ja aunque tan q u e r i d a , y nada 
sobrada para c u m p l i r con la mayo r f idel idad la manda de 
su h e r m a n o . En la carta X C V I I I . número 3. y 4. y aquí 
lo ins inúa tamb ién , v iendo á la p o b r e Pr iora sofocada con 
la d e u d a , la templa algo , p rov idenc iando que con lo de 
unas pretend ientas podrá pagar . Cuatrocientos ducados 
e ran los que había dado á las monjas de Sevi l la e l señor 
Lorenzo de Cepeda. 

9. Habla de las l ib ranzas que la había enviado , y no 
queda satisfecha la Santa en pa r t i cu la r de la de To ledo , 
que era con cierto Oidor que se hacia sordo , como se d i jo 
en las notas á la X C Y I I de l t om. 2. n ú m e r o S. A las pobres 
monjas las pagar ían con esas l ibranzas ; pero estas no l i ­
b raban de sus deudas á las pobres monjas. Con d ineroso d e ­
be pagar á las monjas pues no t i e n e n l ibe r tad para sa l i rá 
cobrar . L legan tarde ó n u n c a á la c lausura de monjas las 
cobranzas detenidas en otras clausuras , y no santas n i sa­
gradas. 

10. En el número cua r to da á su h i j a en pago de sus e n ­
cargos las gustosas albr ic ias del breve de la separación > 
que con el amparo del pió Monarca , y la eficacia del p a ­
dre Roca se despachó en Roma á 22 de j u n i o antecedente. 
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Nueve dias después de escrita esta á 15 de agosto avisó el 
rey desde Badajoz a l abad Br iceño , su min is t ro en Roma, 
hab ia l legado el dupl icado del b reve. La not icia de la se­
parac ión era tan deseada y gustosa á toda la Reforma , co­
mo que sus a lbr ic ias costaron muchas fatigas , desvelos y 
cuidados, que son de super ior va lo r á los d ine ros , aunque 
también costaron d ine ros , y todo se dió por b ien empleado 
cuando se alcanzó u n t r i un fo tan glorioso , como propio del 
brazo omnipotente de Dios. Teniendo pues ya la g ran M a ­
dre casa á parte en t ra en nuevos trabajos y cuidados 
de la salud de sus h i j os , y en pa r t i cu la r de f r ay Gregor io 
Nac lanzeno, que lo fue m u y de la Santa. 

11. Dice que de todo se le da poco. De los trabajos ya lo 
sabemos , que hacia t iempos andaba hidrópica de e l l os ; 
¿pero de los cuidados que era preciso le robasen el corazón 
ó á lo menos se lo par t iesen ? Sí ; porque gozaba ya su a l ­
ma g ran t ranqu i l i dad . Pues un ida con Dios solo qu ie re y 
gusta lo que gusta y qu iere D ios , y así v ive en suma paz 
Hermosamente lo declara el la misma en la carta IV, n ú ­
mero 1. escr ib iendo al señor Velazquez el estado feliz de 
su a lma. Cuya g ran paz se ha de entender casi o r d i n a r i a , 
como dice a l l í n . 8. 

12. Depone al in tento la venerab le Ana de Jesús esta 
fe l ic idud de la Santa d i c i endo : que andaba recogida de 
m a n e r a , que supe cierto de e l la que siempre t ra ia la p a r ­
te superior ocupada en lo esp i r i t ua l , y con sola la infer ior 
asistía á lo que hac ia , y ansí se le fatigaba y quejaba el na tu ra l 
porque le dejaba d solas, y ella se estaba gomndo,digo el a lma. 
Con mas pr imor lo expl ica la misma Santa en sus Moradas 

sépt imas, cap. 1. n ú m , 9. con las que -
n M o ^ 7. cap. 1 jas t¡ernas que Mar ta tenia de su herma_ 

na María. 
13. ¿ Pero qu ién no a d m i r a en una a lma tan recog ida, 

elevada y subl imada en la parte super ior ta l so l i c i tud , des­
velo y d i l igencia , como se ve en esta car ta con las demás? 
Estando en Castilla gira por Anda luc ía , vuela por Roma 
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y por las Indias , cu ida de v ivos y muer tos , sin descuidar 
de sanos y enfermos , y esto s in apar tarse la parte supe ­
r io r del a lma de aquel la al t ísima contemplac ión de la bea­
tísima T r in idad que declara álos números 6 y 7 del lugar 
citado. Verdaderamente que en santa Teresa parece se 
j u n t a r o n no una Mar ta y María sino muchas Martas con 
muchas Marías. 

CARTA LXXXI. 

A la misma madre María de san Josef. Décimanona. 

JESUS. 

1. La gracia del Espír i tu Santo sea con Y. R. m i h i ja . Sus 
cartas r e c i b í , y la de la madre Sup r i o ra , y anque eran 
har to añejas , me holgué de ve r letra s u y a ; mas b ien se 
templó con ver su poca sa lud. Una que Y. R. escr ibió á e l 
Padre Nicolao de p r ime ro de octubre me ha consolado 
m u c h o , porque dice en el la está mi jo r . Plega á Dios vaya 
m u y ade lante . No piense que esas h inchazones son s i e m ­
pre hidropesía , que por acá las t ienen y han ten ido , y es-
tan ahora buenas , y otras se andan ansí. Con todo no deje 
de cu ra rse , y guardarse de lo que dice el médico le hace 
d a ñ o , aunque no lo haga , sino por darme á m i con ten to , 
y no añad i r á los trabajos que por acá h a y . 

2. A mí no me han faltado de poca salud después que 
estoy en Ya l lado l id . Esta ha sido la causa de no la haber 
escr i to. Todavía estoy tan ñaca la cabeza , que no sé c u a n ­
do podré escr ib i r de m i le t ra ; mas la secretar ia es t a l , que 
podré fiar lo que de mí. Sepa, que el ma l ha sido t a n t o , 
que n o pensaron que v iv ie ra . Ya estoy sin ca len tura días 
há , y no sé para que me deja D ios , sino para ve r muer tes 
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este año de siervos de D ios , que me es har to tormento. 
De la de l padre Soto n o me ha pesado m u c h o : mas pena 
me da l o que pasa el padre f ray G r e g o r i o , y en los Reme­
dios. E l lo ha sido genera l esta to rmen ta , y ansí no hay de 
que nos espantar , sino alabar á D i o s , que aunque ha h a ­
b ido hartos t rabajos e n estos monaster ios , no ha muer to 
n i nguna Descalza. La buena María del Sacramento está 
ahora oleada en Alva , encomiénden la á Dios , y á mí m u ­
cho , para que s i rva á su Majestad en a l g o , que me ha d e ­
jado acá. 

3. Lo que me dice de el padre Pr ior de las Cuevas pasa­
d o , me ha hecho m u c h a lást ima. Por amor de Dios que no 
le deje de consolar en lodo lo que p u d i e r e , y envíele u n 
g ran recaudo de m i p a r t e , que por estar tan flaca no le 
escr ibo, y para m i padre Rodrigo A lvarez le componga 
m u y bueno , y se l e dé de m i parte. Como veo que el p a ­
dre Pr io r de Pastrana las qu iere t a n t o , que no las de jará 
de escr ib i r á menudo las cosas de por acá , dame mucho 
consuelo. 

4. En lo que toca á Beatr iz V. R. acertó m u y b ien en 
quemar aquel p a p e l , y acertará en no hab la r en el lo con 
ella , n i naide. Si Dios fuere serv ido de hacernos merced 
de ver hecha esta p rov inc ia entonces se de te rminará lo 
que se ha de hacer de esa h e r m a n a , que como se lo he 
d icho otras veces, no es b ien que se quede sin castigo. 

5. Espantada estoy como no hay n i n g ú n recaudo de las 
Indias para mi h e r m a n o , que sea en glor ia , a l menos car-
las tengo por imposib le dejar las de escr ib i r . Hágame saber 
cuando se va la flota, y si se le ha acordado lo que la es­
c r i b í desde Segovia, que procurasen se in fo rmasen de a l ­
guno de la c iudad d é l o s Reyes, si es v i vo un cabal lero de 
Salamanca , Diego López de Zúñ iga ; y si fuere muer to , 
procure dos testigos que den fee de e l l o , que es e l que nos 
ha de vender l a casa para las monjas de Salamanca , que 
no t i enen n i n g u n a , y estoy con m i e d o , si se ha de desha­
cer aquella casa por esta causa. 
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6. A l señor Oracio de Oria lo pida m u c h o , y se lo s u ­
p l ique de m i par te , y que me encomiende en sus o rac io ­
nes , que yo en las mias tengo cuidado ; y que por esto 
servicio de D ios , se lo supl ico. Mi re que me ha de p r o c u ­
ra r mensajero cierto con qu ien escr ib i r á la c iudad de los 
Reyes, y al P i rú á la c iudad de Quito , y no o lv ide de a v i ­
sarme con t iempo antes que la flota se v a y a , que correo 
hay que v iene aquí de los o r d i n a r i o s , que hartas cartas 
tenia yo m u y cont inas de esta casa cuando ahí estaba. Va 
nuestro padre Nicolao para que me lo avise : á su R. envió 
esta, porque vaya mas segura. 

7. La cabeza está tan flaca , que aun de no ta r me c a n ­
so ; porque no ha sido esta hoy sola. Fue tan grande el 
hast ío, que me enf laqueció mas que las ca lenturas . A la 
madre Leonor de san Gabr ie l sup r i o ra , y á todas dé m u ­
chas encomiendas mias. Yo le digo que tengo har to deseo 
de ver las. A Dios todo es posible. Su Majestad la gua rde , 
como yo l e sup l i co , y la haga m u y santa. Avíseme si se le 
qu i ta algo de la h inchazón y de la sed. Todas las de esta 
casa se les encomiendan mucho , y les ha caído en gracia 
lo de los moriscos. Aunque no m e escriba ^ 
A i . i A ' A , A Tom. I. c . 64, n ,6. 
de su le t ra , no se le de nada , que todo se 
puede fiar de la Supr io ra . De oc tubre á ve in te y c inco. — 
De Y. R. s ierva. — Teresa de Jesús. 

8. A la he rmana san Francisco muchas encomiendas, 
que dió gran recreación su carta , y á la h e r m a n a Juana 
de la Cruz y á la Portuguesa m e encomiendo m u c h o , y 
Y. R. haga que me encomienden á Dios á el padre f r a y 
Pedro Fe rnandez , que está m u y al c a b o : m i r e que se lo 
debemos m u c h o , y ahora nos hace g ran fal ta. E l m i padre 
f ray Gregor io me t iene last imada , qu is iera poder le e s c r i ­
b i r . Dígale que ansí se hacen los santos , y a Y. R. mi h i j a 
digo lo mesmo. No me hago de que no la escr ibo de mi 
le t ra . 

9. La Madre me envió esta carta abierta , leído la he y 
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envióla á V. R. con otra que me escribe á m i , para que vea 
lo que hay de negocios. De lo que dice de don Francisco, 
h i jo del señor Lorenzo de Cepeda, no hay que hacer caso , 
porque ya se vo l v ió á la Madre. Oración por nuestros ne­
gocios, y por l a v ida de f r ay Pedro Fe rnandez , que a u n ­
que seria mi lagro , es tan necesar ia , y la V i rgen lo puede 
hacer tan f á c i l m e n t e , que no desconfio de e l l o , si ellas 
que profesan ser sus h i j a s , se lo rogaren de veras. Y por­
que de Madrid le escribí l a r g o , y agora estoy en Pastrana 
dia de todos Santos , no me alargo. — S i e r v o de V. R. — 
F r . Nicolás. 

NOTAS. 

1 . Esta car ta se escr ibió en Val ladol id el año de 80 á Tó 
de oc tuhre . Su o r i g i n a l , como se ha dicho en la an tece­
den te , se ha l l a en nuestras rel igiosas de la misma c iudad. 

2. En el número p r imero se complace la Santa de la me­
jo r ía de su h i ja , sabida por una que escribió á N. P. f ray 
Nicolás. Era entonces este g ran v a r ó n p r i o r de Pastrana ; 
escribíale Mar ía de San Josef su a l i v i o , y lo part ic ipó á la 
Santa, que contemplaba cuidadosa de la en fermedad de 
aquel la pre lada. Procedía la dolencia de una genera l ep i ­

demia causada de u n aire c o r r u p t o , que 

cap!S4t.'tn.n30,llb'5' co r r iendo de polo á po lo , apenas dejó en 
e l mundo re ino en que no hiciese grande 

estrago. Por lo cua l l l amaron aquel año de 80 el año del 
ca tar ro . 

3. Debía causar la epidemia los síntomas que dice la 
Santa, pues igua lmente que en Andaluc ía los padecían en 
Castil la , como se ve en esta carta y en la X C V l l l del to­
mo 2. número 1 donde receta infusión de l r u i b a r b o , como 
medic ina aprobada con la exper ienc ia . 

í . E n el número segundo vemos como tocó á la Santa su 
porc ión de la dolencia u n i v e r s a l , poniéndola tan de pe l i ­
gro corno d ice. Nuestro padre Gracían añade : que de esta 
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enfermedad que tuvo en Val lado l id quedó tan f laca y m a l ­
t ratada , que parecía ya de edad ; pues aunque sus en fe r ­
medades anter iores e ran con t i nuas , tenía tan b u e n suge-
to y semblante , que parecía m u y mas moza. 

5. M u r i e r o n muchos siervos de Dios en aque l año t r a ­
bajoso , y ent re ellos se nombra el pad re Soto. Era un v i r ­
tuoso sacerdote que m u r i ó cape l lán de las Descalzas, h a ­
biéndose agregado á los Padres fundadores de los Remedios 
de Sevil la , hecho una v ida e jemp la r hasta este año de 80. 
También aquel los venerab les padecían la genera l t o r ­
menta . 

6. Pero es de no ta r que hab iendo perecido á manos de 
su fur ia mi l la res de personas , no hubiese muer to una Des­
calza. Así f u e , y pues lo dice la Santa no h a y q u e d u d a r d e 
su verdad , sino a labar á Dios que cu ida de los pobres por 
su amor , y conserva en la pobreza y descalcez la v ida que 
no p u d i e r o n , n i pueden tantos en e l regalo y comodidad. 

7. La buena María del Sacramento , que dice estaba olea­
da en A l v a , era la p r imera supr io ra de aquel rel ig ioso 
conven to , que habiendo venido de la E n c a r n a c i ó n , p r o f e ­
só la p r imera Regla á 21 de d ic iembre de 72. No mur i ó has­
ta el año de 89 , aunque estuvo en los té rminos peligrosos 
en que la pinta su santa Madre. 

8. Acaso fue esta la ocasión en que la manda ron da r los 
Sacramentos, á causa de habérsele podr ido una p i e r n a , y 
ser preciso cor társela. Di jerónseio , y el la 
respondió a leg re : Sea en hora buena, l ib-2'cap" 
Juntáronse los facul tat ivos para e l s a n ­
gr ien to sacri f ic io , y empezando u n c i ru jano á cor ta r p e ­
dazos de c a r n e , y serrar la c a n i l l a , le causó tal h o r r o r 
que cayó desmayado al me jor t iempo. En t rando otro á p ro­
seguir la c rue l operación , estaba la buena rel igiosa a n i ­
mándole , y con u n Cristo en la mano cantando el r e s -
ponsorío del Jueves Santo: I n monte Olivet i . Luego la d i e ­
r o n doce cauterios de fuego con una p lancha de h i e r r o 
ard iendo , y mudada á ot ra cami l la , pidió á una rel igiosa 
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de buena voz la cantase la Magníf icat. ¡ O lo que puede el 
amor de Dios! Este an imaba á los m á r t i r e s , y á unas v í r ­
genes del icadas á can ta r las d iv inas alabanzas ent re i n ­
cendios , r uedas , y navajas , cuando desmayaban los ator­
mentadores. 

9. En el n ú m e r o tercero encarga el consuelo de l buen 
Prior pasado de las Cuevas, que padecer la como Santo a l ­
guna t r i bu lac i ón domést ica, ó ex t raña , que de todo se v a ­
le e l Señor para l a b r a r á sus siervos. Envíale u n g ran r e ­
caudo; pero al padre Rodr igo dice : le componga muy bueno. 
A u n estando enferma , flaca , y con na tu ra l desabr ido , era 
atenta y gran pol í t ica la Santa. A unos basta darles u n r e ­
cado senc i l l o , y eso es mayo r p rueba del afecto ; á otros 
se ha de dar m u y per f i l ado , adornado y compuesto : ó b ien 
sea por la d i fe renc ia de su je tos , ó sea por la var iedad de 
afectos. Todo lo prevenía la s ingu lar adver tencia de santa 
Teresa. 

-lO. En e l número cuar to habla de la inocente que t u r ­
bó aquel la comun idad po r la no acertada conducta del 
D i r ec to r , y pues l lo ró , como d i j imos en la carta L X X I X 
hasta c e g a r , s i rva su ceguera de ab r i r los o jos , y ac larar 
muchas vistas. Escribió a lgunos pape les , que para ron en 
manos de la pre lada , que h izo b ien en quemar los , dice la 
Santa , añadiendo : que se verá ó de te rm ina rá después, si 
conv iene ap l icar castigo á aquel los excesos, que no es bien 
se queden sin él los que t u rban una comunidad en sentir 
de santa Teresa. 

i i . En e l número qu in to vue lve á los cuidados de las co­
branzas que mani festó en la pasada como fiel testamenta­
ria , y aquí se ve qu ien era e l cabal lero que allí indagaba 
preguntando por é l . En la citada XGVI I I del tomo % v u e l ­
ve á tocar la misma especie, que la tenía m u y cuidadosa. 

1 %. Era la Santa conven tua l de Salamanca : ( h o y es doc­
tora graduada de aquel gravís imo c laus t ro ) porque el pa­
dre f ray Pedro Fernandez , como comisar io apostól ico, y 
como tan discreto la señaló con razón aquel la conven tua -
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Helad en Medina del Campo á 6 de octubre de 71 , cuyo o r i ­
g ina l está en nuestras rel igiosas de Calahorra , y u n t e s t i ­
mon io autént ico en las del mismo Sa lamanca : siendo esto 
as í , tenia la Santa nuevos t í tu los sobre el glorioso de f u n ­
dadora para sol ic i tar casa prop ia para aquel las h i jas. A u n ­
que hizo varios v ia jes para este fin , y cuantas d i l igencias 
p u d o , se fue de esta v ida sin que la tuv iesen. 

13. En el número sexto hab la de Oracio de Or ia , que era 
he rmano de nuestro padre f r a y Nicolás , favorecedor de la 
Santa y su R e f o r m a , y tan bueno que se encomienda en 
sus orac iones : y se le encarga sus negocios, dice es por 
servicio de Dios. Señal que era m u y s iervo suyo , pues e l 
empeño mas eficaz para él era e l ser e l negocio de l s e r v i ­
cio de Dios. 

14. En el número sépt imo prosigue ref i r iendo los dejos 
de su en fe rmedad , que son segunda en fe rmedad. Lo que 
la cayó en grac ia de los moriscos, alude á que la e s c r i -
v i e ron que en t raban en Sevi l la aquel los bárbaros ; á lo que 
las dice en la 64 del tomo \ m i ra . 6 que l levaban buen c a ­
m ino para ser már t i res . Creo que á ser verdad , vo lv ie ra 
la Santa á Sevi l la á lograr tanta fo r tuna , pues tanto la de­
seó desde n iña . 

15. En el n ú m e r o octavo que es de letra de la Santa , 
después de las encomiendas á Mar ía de san Francisco que 
fue p r io ra en Pa te rna , á Juana de la C r u z , que era madre 
de la hermana Beat r iz , y á la Portuguesa , que así l l a m a ­
ba á la he rmana Blanca de Jesús Mar ía , porque lo era de 
n a c i ó n , encarga mucho pidan por la sa lud del padre f r a y 
Pedro Fe rnandez , d o m i n i c o , y padre verdadero de n u e s ­
t ra Reforma , que como d i ce , estaba á los ú l t imos de su v i ­
da. Siente pues jus tamente su fa l ta , y en tal ocasión mas ; 
porque ten ia ya la comisión de l Papa con el encargo de l 
Rey para presid i r el capí tu lo de separación. 

16. Consta del or ig ina l de este que era actual p r i o r ele 
Salamanca cuando mur i ó . Hizo honorí f ica menc ión de é l 
como de su Padre aque l cap í tu lo , y mandó que en cada 

11. 12 
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convento de Descalzos se le dijese una misa c o n v e n t u a l . 
most rando todos su g ra t i t ud á los buenos oficios"'que h a -
b ian merecido á tan amoroso Padre y protector. Si al fin 
n o nos asistió en e l m u n d o , mucbo bizo desde el c i e l o , 
pues fue todo con m u c b a páz de all í á cuat ro meses por 
ot ro be rmano suyo , y m u y padre nuestro. 

17. En el n ú m e r o nueve que es de nuestro padre f ray 
N ico lás , y se conoce con la gravedad de su lenguaje , v e ­
mos como don Francisco , sobr ino de la Santa , se vo lv ió á 
la Madre , esto e s , se resf r ió en su vocación. En las notas 
á la 24 de este tomo se toca esta espec ie , y en otras se ba 
hab lado del mismo caba l l e ro , y en lo que v ino á p a r a r , 
que fue en g ran pobreza , pues el en jambre que se vue lve 
á la madre ra ras veces se logra . 

IS . También babia l legado á not ic ia del padre Dor ia la 
funesta del padre Fernandez , en cuya suposición , y en la 
de contemplar le m u y de pel igro dice con majes tad : O r a ­
ción. ¿Pero á qu ién lo dice ? A la maestra de la orac ión , y 
á las hi jas de la o r a c i ó n , á las que profesan o r a c i ó n , y 
las que t i enen por ins t i tu to pecu l ia r la orac ión , á las que 
toda la v ida deben gastar en con t inua orac ión . A estas 
manda oración e l que puso en órden la Orden de la Ora­
c i ón . 

19. De este g ran Padre dice la Santa al número tercero. 
Como veo que el padre Pr ior de Pastrana las quiere tanto. Se 
h a dejado para lo ú l t i m o este du lce bocado. Sepan las b i ­
jas de santa Teresa que el padre Dor ia las quiso mucho : y 
pues lo dice su Madre no duden de creer lo . Mucho las 
quiso Grac ian y mucho las quiso Dor ia , tanto que aun está 
en cuest ión á qu ien debieron mas, A l fin, Grac ian por lo 
a f a b l e . Dor ia por lo g r a v e : ambos fueron verdaderos p a ­
dres , ambos columnas de la O r d e n , ambos Alc ides de la 
R e f o r m a , que nació con o rac i ón , ge cr ió con orac ión ' , - y 
se sustenta con orac ión . 
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CARTA LXXX1L 

A la misma madre María de san Josef. Vigésima. 

JESUS. 

1. Sea con e l i a , h i ja mía : y o l legué anoche que fue ron 
cua t ro de set iembre á este lugar de V i l lacas t in b ien b a r i a 
de a n d a r , que vengo de la fundac ión de Sor ia , que basta 
Av i la , á donde ahora v o y , hay mas de cuaren ta leguas. 
l i a r los t rabajos y pel igros nos han acaecido ; con todo 
vengo buena , g lor ia á D ios , y lo queda 
aque l monas te r io , plega á él se s i rva de , E r a hermano de 

^ , > r o ]a Mana de san 
tan to padecer , que con esto es b ien e m - Francisco. 
pleado. V ino aquí á verme á la posada el E1 padre Gra_ 
padre Acacio G a r c í a , que la he rmana c i a n e s t a b a e n S a -
San Francisco b ien conoce , y a que está do^^ialm^resloñ 
todo aderezado para pa r t i rme , v di jo t e - d? ]¡*s Constitu-

V ^ > j j _ cienes, 
nía mensajero c i e r t o : porque sepan mis 
h i jas de mí escribo estos renglones. Estoy har to alegre de 
saber que ha cesado la pest i lencia , y ellas quedan b u e ­
nas , para algo las qu iere e l Señor. 

2. Nuestro Padre lo está y en Salamanca. El padre N i ­
colao me está aguardando en Av i la , que va á Roma , (que 
siento har to ) p a r a m a s a f i rma r los negoc ios , que lo h a 
quer ido el R e y : ha estado malo de t aba rd i l l o ; ya está 
b u e n o : encomiéndenle mucho á Dios, que todo se le deben . 

3. Mi h i ja , los doscientos ducados no h a n venido á m i 
pode r ; d icenme que los t iene e l señor 
Oracio de Oria , si es así b ien están : va YO E r a hermano de 

. , , , . . N. P. Dor ia , ó O -
avise a su merced me los enviase por Me- r ia . 
d ina . Querr ía ahora comenzar la capi l la de m i h e r m a n o , 
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que haya g l o r i a , que me lo ponen en conciencia, V. R. do 
orden que se me d e n , porque no siendo as i , no los puedo 
tomar en cuenta . Nuestro Señor me la guarde , y á todas, 
y las haga tan santas como yo le supl ico. A m e n , amen , me 
las deje ver. De Y. R. s i e r v a , — Teresa de Jesús. 

En otra carta pa ra la m isma , escrita en Sor ia d \ 6 de junio 
la decia entre otras cosas. 

4 . Por car idad fie poco de esa g o r d u r a , y m i r e por si . A 
la madre Juana de la Cruz lo encomiendo m u c h o , y á la 
madre S u p r i o r a , y á san F ranc i sco , y que me avise si no 
lo hace b i e n . Agora de nuevo me ha dado el padre P rov in ­
cial tenga una patente para cosas, y por ella la mando que 
haga lo que viere conv iene á su s a l u d , y lo que la d i je re 
la m i quer ida Juana de la C r u z , y ent rambas me avisen 
como lo hace , y la peni tencia será ñ o l a escr ib i r . Agora n i 
la queremos pen i t en te , sino que no la dé á todas con sus 
en fe rmedades , y que sea obed ien te , y no me ma te ; que 
con verdad le digo que n inguna pr io ra que faltase sent i r la 
lo que de V . R. : no sé como la qu iero tanto. 

NOTAS. 

1 . El sobrescrito de esta carta dice : Para la madre Pr io ­
ra de las Descalzas Carme l i tas , á las espaldas de San F r a n ­
cisco de Sevil la. Su o r ig ina l se conserva en el m u y re l ig io ­
so convento de canónigos seglares de san Agustín de V i ­
l ladiego, Escribióse el año de 81 en Y i l l acas t i n , estando 
la Santa como andariega celest ial de paso en el v ia je que 
menciona. 

2!. Y pues el la cuenta las leguas , tamb ién nosotros la 
contarémos los pasos para dar la u n alcance , si podemos. 
Salió de Soria dando hermosos pasos esta h i ja del pr íncipe 
á 16 de agosto, como dicen nuestra Crónica y e l señor Ye-
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pes. Este en una re lac ión que envió á f ray Luís de León , 
y después se insertó en sus I n fo rmac iones , j u rándo la su 
i lus l r is ima af i rma que la encont ró en Osma, donde la con­
fesó , y comulgó dos veces. Según esto debemos decir , que 
gastando para l legar al Burgo dos d ías , que en carro son 
prec isos, ent ró en aquel la v i l l a e l dia 1 7 , por lo menos es­
tuvo e H 8 en el la , sino fue e l i 9 t amb ién por las dos v e ­
ces que allí comulgó. Pero dando que el uno fuese el de 
la par t ida , el 19 sal ió para Segovia. 

3. En t ró en este convento dia 23 , como dice la Santa en 
sus Fundac iones, y e n una car ta de l t o ­
mo siguiente. Cinco dias , ó á lo mas seis 8 Fanñ. c. 30. n. 
según esta c u e n t a , le quedaban para el 
camino de Segovia , que desde Soria en derechura por Os­
m a , San Estévan , A i l l on y Sepúlveda dista t re in ta y dos 
leguas á lo m e n o s , que para andar las e n ca r ro unas r e l i ­
giosas tan modestas, nada sobra de los cinco d ias , y con 
los rodeos, yer ros y trastornos del car re tero gracioso que 
al l í p in ta la Santa , aunque gastasen los seis, no seria 
mucho . 

i. No se perc ibe como en ellos p o d r í a l a Santa dar la 
vue l ta por Falencia , por donde la C r ó n i ­
ca la encamina , lo cual escribe sin duda ^ / ^ ^ ]lb 5 C' 
por a lgún equivocado in fo rme como estra-
ñ o del pais , pues n i la Santa hub ie ra cal lado la l legada á 
Falencia n i á Va l lado l id , á donde ya nada r o d e a b a , n i 
po r este i t inerar io tardaba mucho , como pareció á sus h i ­
jas de Segovia. ni lo bas tan te ; pues por él debia andar 
c incuenta y siete leguas en tan pocos dias. Con que es lo 
mas c i e r t o , que su estada y marav i l l as en Falencia f u e ­
r o n en e l año siguiente de vue l ta de Burgos. 

6. Estuvo nuestra peregr ina once d i a s e n Segovia desde 
la víspera de san Bar to lomé hasta cua t ro de sept iembre, e n 
que sal iendo para Av i l a hizo noche en V i l l a c a s t i n , que 
dista de Segovia seis l eguas , donde e l s iguiente escribió 
esta carta , s in duda de madrugada por no perder la oca-

12. 
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sion opor tuna que dice . para avisar á la h i ja sus viajes y 
caminos. Prosiguiéndolos e l dia cinco salió de YHlacast in , 
y entró en Av i l a , para donde solo la fa l taban c inco leguas, 
y todas hacen mas de las cuarenta de aquel v i a j e , que 
anduvo y escr ibió con mucha gracia y verdad . 

6. El dia diez del mismo set iembre fue electa a l l í Pr iora, 
con casi todos las votos dice la elección o r ig ina l firmada de 
l a Santa y de N. P. Grac ia» . Todo lo cua l convence , que 
antes de lo que dice nuestro histor iador l legó á su p r i m e r 
convento de san Josef, como el que la car ta que a l ega , 
que es l a X L I I de l t om. i . no se escribió este año de 81 s i ­
n o e l s igu iente , y el la lo da bastante á entender en su c o n ­
tex to . 

7. Ni porque no fuese por Palencia fa l ta ron en este c a ­
mino marav i l las . Oigamos al señor Yepes 

20Y|P|S '1Íb ' 3 C' en ^a menc'onac'a e l a c i ó n , de que algo 
escribe también en la Vida de la Santa r 

« Confesóla, dice , y comulgué la dos veces, cuando d i je 
« la topé en Osma , y como la veia descubierta pude expe-
« r imen ta r dos cosas, que en sus monaster ios no podia 
« haber visto. L a u n a , que con l legar á comulgar con C O ­
CÍ lor de t i e r r a , así por su mucha edad , que era de 67 años 
-< como por sus grandes y cont inuas en fermedades, t raba-
« j o s , a y u n o s , y vómitos , que por mas de t re inta años 
« padeció como santa Catal ina de Sena , en rec ib iendo en 
« la boca á nuestro Señor , antes de t ragar e l Sacramento 
« se le ponía el rost ro hermosís imo y de u n color t ranspa-
« r e n t e , y quedaba con una majestad y gravedad tan 
« grande , que á mí me causaba g ran reverencia ; porque 
« mostraba el huésped que había rec ib ido , y cuan bien 
« aposentado estaba. La otra es del celestial o lor que te-
« n ia . » Todo es del señor Yepes, y prop io de este v ia je : 
Y pues es^e celest ial o lor nos ha detenido en el nues t ro , 
ó nos ha arrastrado tras sus pasos con su fragancia celes­
t ia l , volvamos los nuestros hácia las notas de su carta. 

8. En el número p r imero ins inúa los trabajos y pel igros 
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del camino , que por no saberlo e l c a r r e t e r o , dice el señor 
Yepes , estuvo muchas veces para t rastor­
narse y despeñarse e l carro. U n a vez c a - Yepas^ lib %. c. 
yó la Santa y se hizo ha r to m a l , y d i jo 
m u y graciosa : Gracias á Dios, que ya que todo sa ha hecho 
b ien, siquiera me he ca ido , y me duele har ­
to. Decíalo porque en aquel la f undac ión Id. lib. 3. c. 12. 
de Soria no tuvo los trabajos que en otras; y para que no se 
vo lv ie ra sin azar , le sucedió en el c a m i n o , en q u e dice la 
misma Santa pagó lo b ien que la habia ido en la f u n d a ­
c ión . 

9. A ñ a d e : Con todo vengo buena, g lor ia á Dios, y lo que­
da aquel Monasterio. Es c ie r to lo quedó bueno para g lor ia 
de D ios , pues es uno de los grandes santuar ios en que Dios 
es glor i f icado , y por tal le venera aquel la nobi l ís ima c i u ­
dad. 

10. A f i rma una re lac ión ant igua de aquel la casa de S o ­
r ia que solía dec i r á las fundadoras que l levaba : Mis h i jas 
llegadas á Soria que es e l f in de l m u n d o , no h a y vo lver 
a t rás , sino cam ina r adelante á t raba jar por Dios. Y otras 
veces en el mismo Soria : Mis h i j as , adelante s í , atrás n i n ­
guna ha de vo lver . Prosigue la re lac ión d ic iendo: Fue p r o ­
fecía , porque asi se cump l i ó . De la he rmana María de Je­
sús d i jo nuestra santa M a d r e , que la traía solo por t raer 
una santa á esta f undac ión , y así lo fue toda su v ida. De 
la hermana María de Cristo , que era l a mas ant igua de 
todas l a s q u e aquí v i n i e r o n , d i j o , que la traía para que 
fuese u n a santa sacristana , y para que enseñase á las de­
más como lo habían de ser con pol icía y devoción , y así 
lo hizo ; porque ejerci tó este oficio algunos años b ien c o n ­
forme á lo que nuestra santa Madre decía de e l l a , y lo en ­
señó á otras con har ta per fecc ión . 

H . Dió la Santa e l hábi to á una sobr ina de la F u n d a d o ­
ra , l lamada en e l siglo doña María G a n t e , y en la Rel ig ión 
María de la T r i n i dad , y en el mismo día á otra d o n c e l l a , 
las dos de trece á catorce años, y di jo algunas veces do la 
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p r i m e r a , q i ie habia de hacer en la Rel ig ión oficio de M a ­
r í a , y la otra de Mar ta . Todo es de la citada re lac ión que 
para en nuestro a r ch i vo : Y si dejaba tales almas con la 
p r i o r a Catal ina de Cr is to , ¿ cómo no habia de quedar b u e ­
n o e l convento? ¿Cómo no habia de ser glor i f icado el Se­
ñ o r ? Ser ia, y sin duda es , el Casti l lo místico de Mágda lo , 
donde cont inuamente María y M a r t a obsequiaban á Jesu­
c r i s to . 

12. Luego habla de nuestros padres Gracian y D o r i a , 
las dos grandes cabezas de la Orden , y los dos polos en 
que estribó la Reforma de la Re l ig ión . De este d i c e , que 
quiso el Rey fuese á R o m a , lo que sentía har to . Cuando 
d ie ron cuenta a l Rey de lo de te rm inado en Capítulo para 
que fuese a lgún rel ig ioso por agente á Roma , d i jo le pare­
cía fuese el padre Dor ia . Sentía mucho su ausencia la San­
ta , y hasta la muer te la du ró este sent imiento. Dícelo y 
da l a causal la Y. S. Ba r to lomé , que escribe en una r e l a ­
c i ón : E l se fue á Genova, y estando a l lá llevó Dios á nuestra 
S a n t a , que lo sintió harto verle ausente, porque le crecía ca ­
da d ia mas la pena con el Prov inc ia l . 

13. Añade en la m isma r e l a c i ó n , hab lando del v iaje 
que hizo acompañándola á Soria , que la 

Tomo -2. carta Santa t ra taba con él todo lo que tenia en 
43, i iot.7. , . , 

su corazón , y que en este camino le mos­
tró su deseo y vo lun tad de que las cosas fuesen con mas 
r e l i g i ó n . Todo concuerda con el sent imiento de su ausen­
cia , y con lo que escribe la Santa del ta lento y v i r t u d de 
este ins igne va rón , re f i r i endo e l viaje á esta fundac ión. 
En é l dice o t ra re lac ión ant igua de las rel igiosas de Pam­
plona , que last imándole los pies las zarzas , lo l levaba con 
g r a n contento. Colígese de esto , que hizo á pié aquel ca­
m i n o , ó á l o menos par te de é l , que es grande e jemp lo , 

h u m i l d a d , pobreza , y mor t i f icac ión. Me 
Tomo 2. caria conf i rmo en lo que di je otra vez , creo 

18, not. 2. . . . j , 
b ien , que qu ien dejo tanto ín te res , b u s ­
caba la pobreza de veras. 
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i i . E l tabard i l lo que d i c e , le padeció en Salamanca se­
gún el padre G r a c i a n , y le puso en g ran pe l igro . Pero es 
de notar que encargando la Santa á sus h i jas le encomien ­
do á D ios , las añade : Que todo se lo deben. Mucho le debe ­
mos todos, mucho le debe la Orden ; pero la Santa repi te 
muchas veces á sus h i jas lo mucho que le deben. ¿Será 
acaso para que le a m e n , le q u i e r a n , y le es t imen como 
h i jas de su Madre ? Sin duda que es asi. Pero para este fin 
no parecía necesaria tanta repe t i c ión . Dejemos á la Santa, 
que b ien sabe lo que se hace. Véase al fin de las notas a n ­
tecedentes, donde las reconv iene graciosa con lo mucho 
que las quiso el padre Dor ia. 

15. En el número tercero ejecuta con resoluc ión como 
albacea fiel á María de san Josef. Estos cuidados se añadían 
á los grandes de su f a m i l i a , para que tuviésemos en todas 
mater ias tan hermoso e jempla r en el cump l im ien to de 
nuest ra ob l igac ión . 

16. El n ú m e r o cuarto es cap í tu lo de otra carta an ter io r 
escrita en Soria á diez y seis de J u n i o , que por ser u n o so ­
lo se pone después de esta. Hállase ent re los or ig ina les de 
Val lado l id en traslado autént ico de var ios capí tu los de car ­
tas sacado en Evora año de 1588. En é l vemos á la santa 
Maestra de la car idad y Madre de l a m o r , t an car iñosa c o ­
mo solícita por la sa lud de María de san Josef. Pocas la 
merec ie ron las expresiones con que la t ra ta ; sin saber 
ella n i la Santa , como aquí y e n otras cartas confiesa , en 
que consistía , congeniaban algo : e n e l padecer mucho . 
Era necesaria po r su valor y maña en Andaluc ía : por eso 
la sobrel levaba la Madre mas mañosa que la h i j a . 

17. Vemos tamb ién aquí á la Santa v ice p rov inc ia la de 
la Orden por la patente que la díó e l P rov inc ia l . Lo mismo 
escribe en la ú l t ima del t om. 1. n ú m . 8. Hizo muchas ve­
ces b ien e l padre Grac ian de dar patente de prov inc ia la á 
la que el cielo hizo g e n e r a l a , como á ot ra Judi th y á otra 
D é b o r a , p a r a de fender , reg i r y capi tanear los ejérci tos de 
Dios. 
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i 8. Porque serv i rá a l gusto de los erud i tos y devotos ver 
á la Santa e je rc i t a r e n f o rma su com is i ón , queremos co­
ronar las notas de este tomo con u n a l i cenc ia que dió años 
antes en v i r t u d de otra delegación del m ismo padre Gracian, 
y se ha l la o r ig ina l en los Carmel i tas Descalzos de Yenecia. 
Dice as í : 

« Por el poder que tengo de l p a d r e V is i tador p rov inc ia l ; 
« e l maestro f ray Gerón imo G r a c i a n de la Madre de D ios , 
« doy l icencia á la madre p r io ra de san Josef de Caravaca, 
« Ana de san A l b e r t o , para que dé la profesión á las h e r -
a manas F lorenc ia de los Ange les , y Inés de san A l b e r t o , 
« y Francisca de la M a d r e de D i o s , y á ellas para que la 
« hagan . Plega el Señor sea para su g lor ia y h o n r a , y las 
« haga tales cuales conv iene para ser h i jas de la V i rgen 
« Señora y patrona nuestra : Amen . Fecha en san Josef de 
« Av i la á X X X dias de ab r i l año de M D L X X I I I . » — Teresa 
de Jesús, Ca rme l i t a . 

CARTA I. D 

Al prudentísimo señor el rey Felipe II. 

JESUS. 

i . La gracia del Espí r i tu Santo sea s iempre con vuestra 
Majestad. A m e n . Yo tengo m u y c r e í d o , que ha querido 
nuestro Señor valerse de vuest ra Majestad y tomar le por 

{*j Aquí empieza el tomo 4.° y último de Cartas de santa Teresa de 
la antigua edición que hemos tenido á la vista para la presente. Para 
que el lector comprenda mejor las referencias que á menudo se ha ­
llan en las notas 7 conservamos la misma numeración de las cartas, 
no obátante hallarse divididos en seis tomos los cuatro de la edición 
antigua. 
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amparo para e l remedio de su Orden : y ansí no puedo de­
j a r de acud i r á vuest ra Majestad con las cosas de e l la . 
Por amor de nuestro Señor supl ico á vuestra Majestad per­
done tanto a t rev im ien to . Bien creo t iene vuestra Majestad 
not ic ia de como estas monjas de la Encarnac ión han p r o ­
curado l l eva rme al lá , pensando hab rá a lgún remedio p a ­
ra l ib rarse de los que les son g ran estorbo para e l r e c o g i ­
miento y re l ig ión que p re tenden . 

2. Para a lgún remedio puse a l l í en una casa u n f ra i le 
Descalzo tan g ran siervo de nuestro Seño r , que las t iene 
b ien ed i f icadas, con ot ro c o m p a ñ e r o , y espantada esta 
c iudad del grandís imo provecho que allí ha h e c h o , y ansí 
le t ienen por u n santo, y en m i op in ión lo es y ha sido 
toda su v ida : In fo rmado de esto el Nunc io pasado , y de l 
daño que hacían los de l P a ñ o , por la rga in fo rmac ión que 
se le l levó de los de la c i u d a d , env ió u n m a n d a m i e n ­
to con d e s c o m u n i ó n , para que los to rnasen a l l í : que 
los Calzados los habían echado con har tos denuestos y es­
cándalo de la c i u d a d , y que sé pena de descomunión , no 
fuese al lá n i n g u n o del Paño á negoc iar , n i á deci r m i s a , 
n i á confesar , sino los Descalzos y Clér igos: con esto ha 
estado b ien la casa , hasta que m u r i ó el N u n c i o , que h a n 
to rnado los Calzados; y ansí torna la i n q u i e t u d , s in h a ­
ber mostrado por donde lo pueden hacer . 

3. Y ahora un f ra i le que v i no á absolver á las monjas 
las ha hecho tantas mo les t i as , y tan sin orden y jus t ic ia , 
que están b ien a f l ig idas, y n o l ibres de las penas que a n ­
tes tenían , según me h a n d icho. Y sobre todo , hales q u i ­
tado este los confesores, y t iénelos presos en su monaste­
r io ; y descerra jaron las c e l d a s , y tomáronles en lo que 
tenían los papeles. Está todo el l uga r b ien escandal izado , 
como no siendo p e r l a d o , ni mostrando por donde hace esto 
(que ellos están sujetos al Comisar io apostól ico) se a t r e ­
v e n t a n t o , estando este lugar t an cerca de donde está 
vuestra Majestad. A mí me t iene m u y las t imada ver los en 
sus m a n o s , que ha días que lo desean. Y este f ra i le tan 
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siervo de Dios está tan flaco de lo mucho que ha padecido, 
que temo su v ida . 

4-. Por amor de nuest ro Señor suplico á vuestra Majes­
tad mande que con brevedad le rescaten , y que se dé or ­
den como no padezcan tanto con los de l Paño estos po­
bres Descalzos todos: que ellos no hacen sino ca l la r y pa­
decer , y ganan mucho ; mas dáse escándalo en los pue­
b los, que este mesmo que está aquí tuvo este verano preso 
en Toledo á f ray Anton io de Jesús, que es un bendi to v ie jo, 
el p r imero de todos , s in n i nguna causa ; y ansí andan d i ­
ciendo los h a n de p e r d e r , porque lo t iene mandado el 
Tostado. Sea Dios bend i to . 

5. Si vuestra Majestad no manda poner r e m e d i o , no sé 
en qué se ha de p a r a r , porque n i n g ú n otro tenemos en la 
t ie r ra . Plegué á nuest ro Señor nos du re muchos años. Yo 
espero en é l , que nos ha rá esta m e r c e d , pues se ve tan 
solo de quien m i re por su hon ra . Cont inuamente se lo s u ­
pl icamos todas estas siervas de vuestra Majestad y yo. F e ­
cha en San Josef de Av i la á cuat ro de d ic iembre de setenta 
y siete. Ind ina sierva y súbdita de vuest ra Majestad. — Te­
resa de Jesús, Carmel i ta . 

NOTAS. 

\ . Esta car ta se hal la en los arch ivos de la Orden , y de 
el la h ic ie ron honorí f ica menc ión los histor iadores de la 
Santa , copiando algunos de sus f ragmentos. Es para aquel 
g ran monarca , co lumna de la Iglesia y padre de nuestra 
Re fo rma , el glorioso rey Felipe segundo. Escribióse á 4de 
d ic iembre de 1577, cuando la Santa cont inuaba gustosa su 
pr is ión , y en el mismo día en que comenzó la mas penosa 
de su h i jo san Juan de la Cruz , como luego verémos. 

2. En el número pr imero hace la Santa u n prólogo dis­
cretísimo c o n q u e elogia á su Rey ,cap tando discretamente 
la vo lun tad de tan al io pr ínc ipe. Dice que la g ran Reina del 
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cielo quiso valerse de su Majestad y tomar le por amparo y 
remedio de su Orden. ¿Qué m a y o r e log io? ¿Qué mayo r b l a ­
són ? ¿ Qué t imbre mas i lus t re para u n Pr inc ipe cató l ico. 

3. N i los Tul ios ni Demóslenes pud ie ron n i sup ie ron sa­
ludar con tan alto exord io á sus augustos Emperadores. 
Pero santa Teresa supo y pudo m u y b ien asegu ra r , como 
lo hizo muchas veces , que la Empera t r i z de la g lor ia h a ­
bía tomado á este fel iz p r ínc ipe para el remedio de su Or­
den. La que ent raba tantas veces en los retretes y gabine­
tes del empíreo , no es mucho supiese las determinac iones 
que se firmaban en el m in is te r io del cielo. 

4. Alentada la confianza de la Santa con tan gustosas 
not ic ias , le escribió d i ferentes car tas en var ias urgencias 
de la Rel ig ión. Los cua t ro tomos de este Episto lar io celes­
t ial se ven i lustrados con estas reales armas. En la p r i m e ­
ra del tomo \ , que escribió como tres meses antes que esta 
le dice : Que n ingún otro amparo tenernos en la t i e r ra . 

5. En la del tomo segundo escrita dos años antes le ase­
gura su elección de la santís ima V i rgen d ic iendo : como 
esto (de l b ien de la Rel igión ) está en manos de V. M . , y yo 
veo que la Virgen nuestra Señora le ha querido tomar por 
am.paro para el remedio de su Orden, me he atrevido á hacer 
esto para suplicar á V. M. 

6. En la del tomo 3, d i r ig ida á negocios ocul tos, que i n d i ­
can ser de u t i l idad c o m ú n de la Cr is t iandad, le l l ama gran 
defensor de la Ig les ia , hac iéndo le presente q u e : Cuanto 
mas adelante fuere esta Orden , será mas ganancia p a ­
ra S. M. Como qu ien dice : cuan to mas adelante fuere la 
orden de la V i r g e n , será mas ganancia para su Protector. 

7. En esta, que igua lmente i lus t ra el f ront is del tomo 
4 , (*) lo escribe que no puede de ja r de acudi r á S. Majes-

(*) Estos cuatro tomos que aquí se mencionan y que forman la 
edición antigua , se han repartido en dos series de tres tomos cada 
u n a , asi en la presente edición ha vanado la situación respectiva 
de estas cuatro cartas al Rey, Véanse los índices. 

TI. 13 
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tad, como á defensor y amparo que e l ig ió la V i rgen para 
remedio de su Re l i g i ón , y luego le propone la causa m o t i ­
v a , y l a necesidad de su protección rea l . 

8. Era esta la vejac ión que padecían las monjas de la 
Encarnac ión por la e lecc ión segunda hecha en la Santa 
para prelada de aquel la casa. Y aquí declara la h ic ie ron 
para asegurar la per fecc ión de aque l santuar io , a p a r t a n ­
do ex t raños estorbos. La p r i m e r a vez que fue al l í prelada 
plant i f icó la Santa una observancia m u y religiosa ; y d e ­
seosas las de aquel la comun idad que la asegurase con la 
cont inuac ión de su o f i c i o , la vo lv ie ron á elegir por la m e ­
j o r . Sint iéronlo mucho los padres Observantes, y de este 
sent imiento se o r ig ina ron sus vejaciones. 

9 . En el número segundo hab la de su gran h i jo san Juan 
de la Cruz , á qu ien había l levado por confesor de la E n ­
carnac ión con su compañero f ray Germán , de cuya v i r ­
tud se dió alguna razón en las notas á la carta L X X Y I I de l 
tomo pasado. La de san Juan de la Cruz ya la t iene c a n o ­
nizada la Ig les ia , y la Santa la canonizó en profecía en va­
r ias ca r tas , y en esta la declara con el notable elogio , de 
que todos le ten ian por s a n t o , y que en su op in ión lo fue 
toda su v ida. 

10. Estos confesores puso en aque l convento , persuadi­
da a que la per fecc ión de una comunidad pende por la 
m a y o r parte de la conducta de el d i rector . Así se v ió en 
aquel venerable monaster io , que con tales di rectores se 
renovó en toda v i r t u d , t a n t o , que perc ib iendo hasta los 
de fuera los suaves olores de su fe rvo r , dice la Santa esta­
ba espantada la c i udad . 

M . Envidioso de tanto b ien e l enemigo c o m ú n , fraguó 
que los padres Calzados los echasen de a l l í , l levándolos á 
Medina con har to gran escándalo del pueblo , como dice la 
misma Santa en la carta X I I I del tomo I al n ú m 16. El eje­
cutor de esta vejación fue e l Pr ior de Av i la , aquel amigo 
no m u y leal de la Santa el padre Va ldemoro , como dice 
en la misma carta : donde añade como to rna ron á su m ¡ -
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nister io los Descalzos; porque in fo rmado el señor H o r m a -
neto de la v e r d a d , los mandó vo lver , y perseveraron c o ­
mo año y med io , á l o que se deja colegir . 

i 2. En el n ú m e r o tercero p in tando bien la absolución 
que dejó á las monjas mas atadas, pasa á representar la 
segunda y m a y o r pr is ión de los confesores. El mismo que 
ató mas las monjas , cuando las iba á desatar , ejecutó la 
pr is ión de los confesores, y sucedió en e l mismo dia en que 
se escribió esta car ta , pues á 4 de d i c iembre de l año de 77 
fue preso san Juan de la Cruz. 

13. No se duda baberse e jecutado la pr is ión con buen 
zelo de par te de los p re lados ; pero es cierto se b izo con 
mas soberanos intentos de pa r te de Dios ; porque le dió en 
aquel la cárce l una excelente san t idad , y como él mismo 
di jo á uno de sus Hi jos , fue aquel la rec lus ión de nueve me­
ses para su espír i tu una corno regenerac ión . A l l i le i n f u n ­
dió Dios tantos tesoros de luz y sabiduría celest ial , como 
se a d m i r a , y no se alcanza b ien en sus d iv inas canciones : 
al l í las compuso tan fecundas de conceptos a l t ís imos, que 
parecen u n segundo Apocal ipsi l leno de soberanos m is te ­
r ios. 

14. Se compadece la t i e rna Madre de la flaqueza de su 
b i jo , hac iendo presente al pió Monarca lo extenuado que 
se ba i laba. La peni tenc ia y el ayuno no c r i an bumores 
gruesos. Los santos por lo genera l v i ven flacos y e x t e n u a ­
dos , porque t ra tan á su cuerpo como á enemigo capi ta l > 
t rayéndo le su je to , cast igado, y cruci f icado , como al suyo 
e l Apóstol . Los m u y gordos lo están por ^ a(j cor 9 27 
sobra de regalos y falta de cu idados ; pero 
los santos v i ven s iempre cuidadosos de lo e terno. 

<I5. Demás de que san Juan de la Cruz fue en la Iglesia 
de Dios un s imulacro de la peni tenc ia , y propia negac ión , 
como eximio amador de la santa C r u z , con que no es m u ­
cho estuviera m u y flaco. Hace menc ión de la mucba fla­
queza del Santo N. P. f ray Josef de Jesús M a r í a , d i l igente 
h is to r iador , en su l ib ro %. c. 3. diciendo había tenido a n -
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tes not ic ia super ior de su p r i s i ó n , y que le hab ian electo 
p r i o r de Mancera por sacarlo de Av i la . 

16. En el número cuatro supl ica el rescate y l iber tad de 
los quepadec ian inocentes. Már t i res los l lama en otra car­
ta , para que no falte esta c i rcunstanc ia fel iz á los hi jos de 
esta hermosa Raquel . Alega como el mismo que los p r e n ­
d i ó , que era en esta segunda vez e l padre Ma ldonado , 
p r i o r de To ledo , tuvo a l l í aque l verano á N. P. f ray A n t o ­
n io de Jesús. L lámale bendito viejo y el pr imero de todos los 
Descalzos, dictados ambos dignos de gran v e n e r a c i ó n ; si 
b ien el segundo se ha de en tender en la serie de los p r e ­
lados. Pues aunque con heroico va lor se ofreció e l p r i m e ­
r o po r h i jo de la Santa en Medina , detenido de la o b l i g a ­
c ión del pr iorato de aquel la casa, san Juan de la Cruz le 
ganó la pa lma : porque dos meses antes que el venerab le 
a n c i a n o , se descalzó en Durue lo , representando al m u n ­
do e l o r ig ina l de la nueva fami l ia p ro fé t i ca , y r e n o ­
vando el espír i tu de l g rande Elias con los fervores de los 
ant iguos Esenos y Recabitas. 

17. La pr is ión que menc iona la Santa del padre f ray A n ­
ton io fue según escribe el padre G r a c i a n , de vue l ta de h a ­
ber acompañado ambos á la Santa desde Toledo á Av i la ; 
donde quiso c u m p l i r y cump l i ó dos años la cárcel ó rec lu ­
sión ordenada por e l Capi tu lo genera l de Plasencia1 como 
re f ie re en sus Fundaciones cap. 27. n ú m . 10. Añade que el 
m ismo Grac ian fue á l i b ra r á dicho padre f ray Anton io . 
Daban por mo t i vo de su pr is ión los padres Calzados, el que 
andaba apóstata , no dándoles la obediencia , muertos el 
nunc io Hormaneto . Nuestro padre f ray Josef de Jesús Ma ­
r ía dice , que se fo rmó proceso hasta que lo so l taron. Así 
anduv ie ron los Apóstoles f undando la Iglesia cargados de 
baldones , de cadenas y de pr is iones. 

18. Note e l discreto que nuestros padres Observantes 
procedían en estos amargos lances con santa i n t e n c i ó n , y 
g ran zelo de su ant igua y amada Rel ig ión ; y no ex t rañará 
mort i f icasen á los Descalzos , j uzgando hacían en el lo ser -
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vic io á D ios , fundados en la resolución del ci tado Capi tu lo 
g e n e r a l , y en los poderes y facul tades con que v ino de Ro­
ma el padre maestro f r a y Gerónimo Tostado. A n t i g u a m e n ­
te se val ia Dios de los Nerones y Dioclecianos p a r a hacer 
santos á sus escogidos : mas después suele valerse de unos 
santos para hacer á otros mas santos. 

i 9. En e l número qu in to vue lve la Santa á repe t i r la s ú ­
pl ica ; pero con ta l d iscrec ión de palabras y du l zu ra de 
l engua je , que aquel g ran Monarca se complacer ía de leer 
la hermosura de sus c láusulas. Y v iendo en ellas como en 
un terso cr is ta l la nobleza de su alma con el va lo r de su 
corazón mas que de m u j e r , la s incer idad de án imo con la 
verdad sin a r t i f i c io , se persuadi r la á que hab laba en el la 
Dios, inc l inándose á hacer cuanto le pedia esta d iscre t ís i ­
ma A b i g a í l . 

20. En efecto amparó este zeloso Príncipe á la Santa y á 
la Reforma cuan to es notor io al mundo , cumpl iendo d i l i ­
gente con la asignación de la soberana V i rgen en p ro tec ­
tor de su Orden . Pagóselo la Reina de los Angeles a m p a ­
rándole en el j u i c io de Dios con su poderosa in terces ión. 
Pues consta de píos documentos que la venerab le Es te fa ­
nía de los Apóstoles v ió mucho antes que mur iese Fe l i pe I t 
que le l levaban á j u i c i o , y estando en é l con mucho temor 
y encog imiento , se l legó á él nuest ra Señora , y le amparó 
y favoreció e n aquel la necesidad por lo que había hecho 
con su Rel ig ión. 

21 . A l a ve rdad dur ís imo es e l j u i c i o de Dios para los 
reyes v poderosos. Nada vale a l lá la m a - n . 
. ' , , , . , , . . , . Sapient. 6. v. 6. 
jestad de a c á , sino (como di jo el mismo 
Fel ipe I I a l m o r i r ) para mayor cuenta. Pero si i n te rv iene 
la Reina de miser icord ia , todo es piedad y c lemenc ia . S iem­
pre suspende el d iv ino Asnero la vara del r igor para los 
que in tercede la hermosa Ester. Mereció su soberana i n ­
te rvenc ión este prudent ís imo Rey, desempeñando con rea l 
piedad la venturosa asignación en e l a m - - . ,K tK 

, ~. , .. , Es lner 15. 15. 
paro de su O r d e n , pues fue mas padre 
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que Rey en su defensa, y como á tal acudía en sus u rgen­
cias santa Teresa , como desde el cielo se lo mandó la m i s ­
ma Empera t r i z de la g lor ia , según escribe en la carta 
X X V I I de l tomo 1. 

%t. Mas no quis iera dar fin á las notas de esta c a r i a , sin 
adver t i r l o q u e es digno de notar . Pues sol ic i tando la S a n ­

ta como amorosa madre la l iber tad de sus 
Matih. 15.22. h i j o s , | y el consuelo de sus h i j a s , solo de 

sí no c u i d a , estando al parecer igua lmente desconsolada , 
desacred i tada, re t i rada , reclusa y presa en su convento 
de Av i la . Pudiera c lamar con razón y imp lo ra r m u y b ien 
como la devotaCananea , para s í , y por s í , representando 
a l mismo tiempo al me jo r monarca las vejaciones y moles­
tias de su fami l ia . ¿Pues como no respira n i habla una p a ­
labra de s í , n i p rocura su rescate y l iber tad ? 

23. A esta pregunta t iene la Santa una dada m u y santa 
y adecuada respuesta en la ci tada carta , que escribió a l 
fin de su prisión : A l l í dice como estaba con sumo gusto en 
su cárcel pasando sus t rabajos po r su Dios y la Rel ig ión. A l l í 
declara que su m a y o r pena era la pena que padecían sus 
hi jos por una pecadora como el la. A l l í asegura que las cár­
celes , las i gnomin ias , las afrentas y las persecuciones por 
su Cristo y por su Re l ig ión , son para el la regalos y m e r c e ­
des. A l l í pub l ica que nunca se vió mas al iv iada de t r a b a ­
j o s , porque es propio de Dios a l i v ia r á los afl igidos y e n ­
carcelados. Doy d m i Dios m i l g rac ias , d i c e , y es justo se las 
demos todos po r la merced que me hace en esta cárcel. Justo 
es por cierto se las demos todos, por habernos dado tal Ma­
dre , ta l e jemplo de paciencia , ta l estímulo de v i r t ud , tal 
prodigio de sant idad , y tal espír i tu propio de u n Apóstol 
e n el sexo f rági l de m u j e r . 
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CARTA 11. 

Al eminentíaimo señor don Gaspar do Quiroga , arzobispo de Tule-
do , y cardenal de la santa Iglesia de Roma. 

JESUS. 

1. La gracia del Espí r i tu Santo sea con Y. I lus t r ís ima Se­
ñoría s iempre. Esperando he estado respuesta de V . I . S. 
sobre la merced que en una car ta mía (que d ie ron á 
V. I . S. la semana Santa , ú poco después según me d i j e ­
ron ) supl icaba á V. I, S. me hiciese merced de la l icencia 
para u n monaster io en M a d r i d , de cuya fundac ión me d i jo 
V. h S. gus taba , y me la dejó de dar entonces por c ier to 
inconven ien te , que y a nuest ro Señor ha qui tado. No sé si 
á V . h S. se le acordará , y como me d i j o , pasada aquel la 
c o y u n t u r a me haría esta merced . Y ans í , teniéndola yo 
por c i e r t a , he ido disponiendo algunas cosas para esta 
f u n d a c i ó n , porque hab r ia me jor comodidad para hacerse 
antes que S. M. viniese á M a d r i d , por ha l la r casa mas b a ­
ra ta . 

2. Ahora estoy en Soria , á donde se ha fundado u n m o -
nester io : que el obispo de este l uga r envió por m í , y está 
acabado m u y b i e n , g lor ia á Dios. No querr ía sal ir de este 
pueblo hasta que Y. I . S. me haga esta merced , porque se­
r ia rodear muchas leguas. Y como di je á Y I S. hay a lgu­
nas personas, que esperan en aquel lugar que se les hace 
m u y de ma l . Y pues Y . L S. s iempre ayuda á los que qu ie­
r e n serv i r á nuestro Seño r : y á lo que ent iendo lo será en 
esta obra , y g ran provecho para esta Orden : supl ico á 
V. L S. no di late mas el hacerme esta merced , si es se rv i ­
do de e l lo . 
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3. Mi señora doña E lena se está en su propós i to ; mas 
hasta tener l i cenc ia de Y. I . S. aprovechará poco. Está tan 
santa y desasida de t o d o , que me dicen gustarla de ent rar 
en e l monaster io de M a d r i d : á la verdad con esperanza de 
ver á V . 1. S. a lguna vez. No me espanto. Este deseo siem­
pre le tengo yo , y cu idado m u y pa r t i cu l a r cada dia de en­
comendar á nuestro Señor á V . I. S . , y hacer que en estos 
monaster ios se haga .P lega él de o i r n o s , y guardar á V . I . S. 
m u y muchos años con e] a u m e n t o de santidad que yo le 
supl ico. Amen. Fecha en Soria en esta casa de la T r i n i dad 
de e l Cármen á 16 de j u n i o . — Ind igna sierva y subdi ta de 
V. I . S. — Teresa de Jesús. 

NOTAS. 

1. Esta ca r t a se escr ib ió en Soria á 16 de j u n i o de 1581 
Es para e l señor ca rdena l Q u i r o g a , c o m o la segunda de} 
tomo tercero. Su o r ig ina l se venera c on rel igioso y ma jes ­
tuoso adorno en la santa Iglesia de Cádiz, á qu ien la dejó 
e n su testamento año de 1667. D o n Mateo de Gueva ra ) 
Arced iano de Medina-Sidon ia , d i g n i d a d de aquel la santa 
Ig les ia , como se dio e en una inscr ipc ión que t iene al pié 
de l ébano. 

2. Toda el la se reduc e á sol ic i tar de aquel Eminentís imo 
la l icencia para l a fundac i on , que n i con esta n i otras va_ 
r ias súplicas pudo la Santa consegui r . Nadie se persuadirá 
d imanase esta entereza tan to de l á n i m o de aquel príncipe) 
cuya piedad no podía r epugna r fuesen sus h i jas á la Corte 
á dar el e j e m p l o , que no i gno raba , cuanto d e la d i v ina 
disposic ión que n o q u e r í a estuviese mucho santa Teres^ 
e n e l l a , pues hubo oc asíon en que la mandó el Señor sah'a 
á toda priesa de M a d r i d , c o m o se i n s i n u ó en las notas á 1 
p r ime ra ca r ta de l tomo an tecedente . 

3. En el n ú m e r o p r ime ro es n o t a b l e aquel la humi ldad 
y cortesanía c o n q u e propone y e s f u e r z a su pretensión ^ 
recordándole la merced de haber la man ifestado su gusto 
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el C a r d e n a l , dándola esperanzas, y aun palabra de c o n ­
ceder la fundac ión . La ocasión de este favor pudo ser 
cuando la Santa l e habló en Toledo de vue l t a de V i l l anue-
va de la X a r a en compañía del padre Grac ian , y su E m i ­
nencia le alabó jus tamen te e l l ib ro de su Hist. lib. 5. cap. 
V ida, delatado al santo T r i b u n a l , añad ien - S6- n- 8-
do la g ran vo lun tad y deseo con que v i v ia de favorecer á 
la Santa y á su Orden . El i n c o n v e n i e n t e , que dice suspen­
dió la m e r c e d , lo ha ocultado el la rgo t i e m p o ; pero no 
aquel la eficacia de la p luma de la Santa , que nada deja de 
alegar á su favor , proponiendo las conven ienc ias , d is ipa­
do ya el inconven ien te . Y porque no la detuviese la ausen­
cia del Rey , que pasó á Por tugal á rec ib i r su c o r o n a , la 
conv ie r t e , y expone por comodidad mejor para ha l la r casa 
mas barata. Como qu ien dice : ahora que no hay tanta 
gente ha l la remos casa con mas conven ienc ia ; y como so­
mos pobres , á todo hemos de m i r a r . A todo atendía por 
c ier to , y de todo se va l ia para negociar la d iscreción de la 
Santa. 

A. La car ta que aquí m e n c i o n a , es la que nos dice e l 
l icenciado Peña , en h m inu ta que se puso en las notas á 
la carta X L I I del tomo pasado, y se escribió á 8 de m a r z o , 
y se d ió á su I lust r ís ima el día 25. 

5. En e l n ú m e r o segundo presenta t res , y aun cuatro 
razones eficaces para r e n d i r e l án imo en te ro de aque l 
Pr ínc ipe. La p r i m e r a , no andar tanto fue ra de su amada 
c lausura . La segunda , e l deseo de las personas que para 
dedicarse á Dios esperaban aquel la fundac ión . La tercera , 
io que su I lust r ís ima favorecía s iempre este devoto fin. La 
c u a r t a , e l serv ic io de Dios que entendía v incu laba a q u e -
11a gran ob ra . 

6. E l p r i m e r mot ivo es de r e l i g i ó n , el segundo de p i e ­
d a d , el tercero y cuar to de car idad , esmaltada con e l o b ­
sequ io a l Señor , que le ha r ían sus esposas; y podemos 
decir con el Após to l : Major autem horum 
est chantas. Bien que en todos , y en c a -

13. 
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da uno respira y rebosa su p luma r e l i g i ó n , piedad y c a ­

r i dad . 
7 . Puede serv i r de qu in ta razón la g ran u t i l i d a d , ó pro­

vecho que resu l tar la de aquel la fundac ión para toda la 
Orden. Bien prevista tenia la comprehens ion de la Santa 
esta gran u t i l i dad y provecho común , como lo ind ica en 
la X L I I del tomo t e r ce ro , y en la IV de este , y b ien e x ­
per imenta su fam i l i a la necesidad de aque l santuar io en la 
Corte para prop ic ia lor io de sus deudas , y puer to preciso 
de sus urgencias. Porque no pudiera la Orden promover 
b ien sus negocios, y defender sus derechos sin casa , n i 
amparo en la Corte para e l mane jo de sus di l igencias. 

8. En el n ú m e r o tercero le da la ú l t ima batería con la 
sexta r a z ó n , t an du lce como propia de su Eminencia , que 
era el que re r en t ra r al l í su sobr ina doña E lena. A u n no 
habia l legado á la Santa la car ta del l icenciado Peña a r r i ­
ba c i t ada , que avisaba la desazón en que estaba por este 
asunto aquel p r e l a d o , n i le hab ia tocado Dios e l corazón 
como hizo después, y así no tuvo su razón el f ru to que 
merec ía ; pero el la es har to poderosa. Y á no ser tan p o ­
derosa una pas ión , poderosa era la razón. No es defecto 
de poder en la luz el que la vista no perc iba su c la r i dad ; 
solo la f laqueza de los ojos es la causa de que no logre s u 
dulce efecto la c lar idad de la luz. 

9. Añade discreta la que siempre lo f u e , que no se es­
panta que desease doña Elena en t ra r en M a d r i d , por ver 
á su tío alguna vez. Rara vez en esta v ida nos desnudamos 
de nosotros m ismos , a u n cuando nos damos á Dios. E l . 
amor p rop io es la ú l t ima tún ica de que el hombre se des­
nuda. Negarse al mundo lo hacen muchos ; negarse á sí 
mismo lo hacen pocos. Negarse á lo que t i ene , dice san 
Grego r io , es menos , mucho mas es negarse á lo que es. 

Buscar á Dios es de muchos ; buscar le des-

39SÍnEva0nrghOW' nudo 611 l a C r u z de m u y pocos. Verdad es 
que su Majestad sabiendo nuestra frági l 

Gondieíon, se vale de a lgún cebo para que le busquemos, 
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y perf ic iona después la in tenc ión si se corresponde á su 
luz . Asi lo h izo con doña Elena , cuya vocación per f ic ionó 
t a n t o , que fue e jempla r de v i r t u d en la r e l i g i ó n , como 
queda dicho en var ias p a r t e s , en especial en las cartas 
X Y I I y L I X de l tomo segundo. 

4 0. Concluye su carta la Santa con su d iscrec ión acos ­
tumbrada , captando la vo lun tad del Cadernal , m a n i f e s t á n ­
dole e l cuidado con que v iv ia de encomendar le á Dios. 
¡ O si supiera aquel Eminent ís imo la eminenc ia de su o r a ­
c ión ! Sin duda r i nd ie ra su p ú r p u r a muchas gracias por 
tan eminen te recomendac ión . S i es eminent ís ima la p ú r ­
pura , eminent ís ima era la o rac ión de santa Teresa. 

i 1. Dice a l fin : Fecha en Sor ia en esta casa de la T r i n i ­
dad del Cármen. Pedia decir m u y b ien : en este Carmen d e 
la T r i n i d a d ; pues á mas de la M a d r e , estaba en esta casa 
de Soria l a venerab le pr io ra Catal ina de Cristo , con otras 
que lo eran tanto , que le ven ia m u y propio el dictado deí 
recreo ó Cármen de la T r i n i d a d . Habia dicho de l convento 
Está acabado muy b ien, g l o r i a d Dios. Cierto que para m u ­
cha g lor ia de Dios se acabó m u y b ien este t e m p l o , mas 
dichoso que el de Salomón , dest inado como el t rono de 
Isaías á g lor i f i car con t inuamente á la santísima T r i n idad , 
no solo por la razón común , sino como á su soberano t i ­
tu la r y pa r t i cu la r p a t r ó n , á qu ien se dedicó. 

CARTA I I I . 

Al Iluslrísimo señor don Teulonio de Braganza, arzobispo después de 
E v o r a : en Salamanca. 

JESUS. 

i . La gracia de l Espír i tu Santo sea con V. S. Yo digo c i e r ­
t o , si ot ra vez me sobrescribe de ta l suerte, de no r a s p e n -
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der. No sé por que me qu ie re dar disgusto , que cada vez 
lo es para m í , y an no lo habia b ien e n tendido hasta hoy. 
Sepa V. S. de l padre Retor como me sob resc r i be y no ha 
de poner otra cosa, que es m u y fuera de m i re l ig ión aquel 
sobrescri to. Holgadomehe d e q u e esté b u e n o , que me ha 
ten ido con cuidado. Supl ico á V. S. le dé mis e n c o m i e n ­
das. 

2. Recio t iempo me parece ahora para curarse V. S. 
plega el Señor suceda como se lo sup l i ca ré . Su Majestad 
t ra iga á sus cr iados de Y . S. con b ien : yo se lo sup l i co , 
mas no quer r ía que tomase t a n t a pena ¿ qué ha de hacer 
e l tener la para su sa lud? ¡ O si entendiésemos estas v e r ­
dades , qué pocas cosas nos la da r í an en la t ie r ra i L u e -
ge envié la c a r t a , y esc r ib í a l padre Re to r , d icíéndole 
lo que me iba en que se hic iese con di l igencia : débole 
m u c h o : é l ha concer tado una casa , que hemos ya c o m ­
prado (gloria sea á Dios: dígalé V . S. al padre Retor) y m u y 
b u e n a , j u n t o á la en que ahora estamos^ que es buen pues­
to : es de un caba l le ro que l l aman Diego de Porras. E l p a ­
d re Acosta dirá qué ta l es ; y tamb ién supl ico á V. S. le dé 
mis encomiendas , y que sus novicias están cada día mas 
con ten tas , y nosotras con e l las : encomiéndanse en las 
oraciones de V S. y todas. Mas que m a l cr iada estoy en 
supl icar á Y. S. estos recaudos. A la verdad su h u m i l d a d 
lo sufre todo. 

3. De lo que V. S. t iene de l que re r sa l i r de la oración no 
haga caso , sino a labe al Señor del deseo que t ráh i de t e ­
ner la , y crea que la vo lun tad eso q u i e r e , y ama estar con 
Dios, La melanco l ía congójase de parecer se le ha de h a ­
cer p remio . Procure V. S a lgunas veces, cuando se ve 
apretado , irse á donde vea el c ie lo , y andarse paseando, 
que no se qu i ta rá la orac ión por eso , y es menester l levar 
esta nues t ra flaqueza de a r t e , que no se apr iete e l na tu ra l , 
Todo es buscar á Dios , pues por él andamos á buscar me­
d ios , y e s menester l levar e l alma con s u a v i d a d . Para esto 
y para todo entenderá mejor mi padre Retor lo que c o n ­
v iene . 
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i . Esperando están al padre Visi tador (*) que se v iene 
acercando. Dios pague á V. S. e l cuidado que t iene de h a ­
cernos merced. Yo le escribiré e n sabiendo á donde está ; 
anque lo que hace al caso es que V. S. le hab le , pues ha 
de i r ahí. Yo estoy ya buena : plega al Señor Y. S. lo esté , 
y aproveche mucho la cu ra . Son hoy 3. de j u l i o . — Ind ina 
s ierva de Y. S. y súbdita — Teresa de Jesús, Carmel i ta . 

NOTAS. 

1. E l sobrescrito de es tacar la d i c e : A l muy i lustre señor 
don Teutonio de Braganza , m i señor en Salamanca. Su o r i ­
g ina l estuvo en nuestras religiosas de Sevi l la hasta que le 
d ie ron por otra s ingular a lha ja que goza aque l c o n ­
vento , como consta de l l ib ro de Cartas de la Santa , donde 
lo no taron , dejando al l í una ant igua y p u n t u a l cop ia . 

2. Escr ib ióse, á lo que de el la se co l i ge , en Segovia á 3 
de j u l i o de 74. Es para don Teutonio de Braganza , de qu ien 
se d i rá algo e n la carta s iguiente sobre lo que queda d icho 
en los otros t o m o s , como el grande afecto que tuvo á la 
Santa esta rama de la real casa de P o r t u g a l , que parece la 
v i ncu ló en su augusta f a m i l i a , que no cederá á ot ra de la 
Europa la pa lma. Si no nos engaña el pensamiento conoció 
á la Santa en Salamanca , donde sin duda estaba estud ian­
do , y de donde salió la Santa pocos meses habia. 

3. En el n ú m e r o p r i m e r o se ve la conf ianza con que 
t ra taba la Santa á este cabal lero manifestando lo i lus t re de 
su h u m i l d a d , para enoblecer á todos con su ejemplo. P o n ­
dr ía á la Santa en el sobrescri to a lgunos dictados de sus 
p rendas y v i r t u d : y aunque tan justos por ser la v i r t u d s o ­
la ac reedora de l mayo r h o n o r , se disgusta la Santa, p o r ­
que se d isgusta la h u m i l d a d de los aplausos , tanto y mas 
que la soberbia de los desprecio s. P i dele pues que cor r i ja e 

(I) Fray Pedro Fernandez 
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sobrescr i to , como en la posdata á la car ta tercera del tora. 
i . amenazándole aquí con la pena mayo r que le podía dar 
que era negarse á su correspondencia , dejándole de res­
ponder . 

4. Dícele que no ponga otra cosa de la que pone el pa ­
dre Retor. Pudo ser este el padre Mar t ín Gut iér rez , que lo 
era d é l a compañía en Salamanca , y fue e l que instó á la 
San ta , y ayudó mucho para aquel la fundac ión , ó el p a ­
dre Baltasar A lvarez que le sucedió. El padre Barto lomé 
Pérez de N u e r o , de la misma Compañía , d i jo en las i n f o r ­
maciones de la Santa de M a d r i d , que fue el padre G u t i é r ­
rez confesor de la San ta , y que yendo á Roma m u r i ó e n ­
carcelado de los he re jes , y oyó dec i r que la Santa es ­
c r ib ió a l padre G i l González que le había visto en el cielo 
con corona de már t i r . Dichoso de él si así f u e , y dichoso 
le con templa nuestra p iedad tamb ién , si la Santa lo esc r i ­
bió , de cuyo documento nos last imamos estar pr ivados. 
Fue el padre Nueros (como él deponej uno de dos h e r m a ­
nos que envió e l padre Gut ié r rez á la Santa la p r ime ra 
noche de la fundac ión de Salamanca , para que la a y u ­
dasen á componer e l a l tar y capi l las. No dejará de no tar 
el discreto en este pasaje como en o t r o s , como resul ta 
s iempre gloria á los h i jos de la Compañía del t rato de santa 
Teresa , pagando como tan agradecida , su d i r e c c i ó n , con 
ser e l panegir ista de sus glor ias. 

8. También pudo ser aquel padre fleíor el padre Baltasar 
A l v a r e z , porque s i n o , era preciso di latar muchos años el 
rectorato de l padre Gu t ié r rez , y en la car ta X I X del tora. 
ié n ú m . 6. señala la Santa rector al padre Bal tasar ; aun­
que es verdad se escr ibió mas de u n año después. De cual ­
qu iera que fuese, cu ida la Santa con rel igiosa atención de 
su sa lud , y le envía sus encomiendas. 

6. En el número tercero se da á entender que este ca­
bal lero era rec ien venido á Salamanca , pues desea la San­
ta vengan con prosper idad sus c r iados , que de amos y 
criados cuidaba su car idad , y mostraba á los amos por los 
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criados , y á los cr iados por los amos su atenta g ra t i t ud . 
7. El padre Rector de q u i e n habla en este n ú m e r o era el 

padre San tander , que lo era en Segovia , como dice en la 
citada car ta X I X , y de esta se ve lo que la ayudó a l l í en la 
compra y concier to de la casa. E l padre Acosta parece era 
de la misma Compañía , y acaso e l mismo que después ha ­
l lamos en Sev i l l a , de qu ien aunque con su gran i to de sal , 
hacia conf ianza la Santa para el t ra to de sus h i jas . En las 
notas á la L X V I del tomo 3 d i j imos qu ien fue , d o n d e , y 
como m u r i ó este b u e n rel igioso. 

8. Parece que por su d i recc ión hab ían entrado algunas 
novicias en Segovia : y sí eran las que ref iere la crón ica , 
b ien contentas podían estar las rel ig iosas 
con el las. La re f l ex ión que luego hace la r i i s t . l ib .3 . c .3> 
Santa de encomendar muchos recados a 
una persona de est i rpe R e a l , es digna de su discreción , y 
no menos la satisfacción que le da abroquelada con su h u ­
m i l dad . Dicen , y b ien , que los recados y recuerdos se h a n 
de env ia r con el menor a l m a y o r ; mas no al menor con el 
m a y o r si no se env ían á costa de una gran satisfacción , ó 
él no los costea con e l caudal de su h u m i l d a d . 

9. Verdad sea que el t r a t a r con este caba l le ro t a n c o n ­
fiadamente de la Compañía, era l i son jear le el gus to , por ­
que le era afectísimo , y había v iv ido en sus claustros y 
aposentos (como d icen Morer í y las Memorias Lusi tanas) 
de donde le sacaron las lágr imas y soledad de su señora 
m a d r e , que había quedado v i u d a . Con que se palpa la 
discreción de la Santa en sus recados, l isonjeando el g u s ­
to á su amado don Teutonío en su encargo. Tenia l a C o m ­
pañía en tonces , y algunos años después, las l laves de los 
palacios de Por tuga l . 

10. En el número tercero declara sa g r a n ta lento supe ­
r i o r a l de m u j e r , y m u y propio de u n san Agust ín ; b i en 
que como di je otra vez , es santa Teresa el san Agust ín de 
las mujeres. Aquel la valentía con que le con f i rma en el 
ejercic io de la o r a c i ó n , despreciando sus estorbos; aquel la 
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gal lardía con que le di lata e l corazón , exhor tándo le á que 
recree la vista , m i rando la he rmosura y grandeza del c ie ­
l o , y que dé sus paseos para l levar nuestra flaqueza, de 
modo que no se apr iete ó ami lane el n a t u r a l : aquel resol­
ver que es menester l l e va r el a lma con suavidad , que todo 
es buscar á D ios , pues por leésbuscan los med ios : es m a ­
gisterio á la verdad mas d igno de u n san Agustín que p r o ­
pio de una m u j e r : si esta m u j e r va ron i l no tuv ie ra el espí­
r i t u de san Agustín ; túvo le por c ier to con tanta analogía y 
semejanza , que á no ser er ror e l sent i r de Pi tágoras, se 
podia a f i rmar que el a lma grande de san Agust ín había 
pasado al cuerpo v i r g i n a l de santa Teresa. 

1 1 . No pasemos adelante s in no ta r que tamb ién a q u e l 
Señor padecía acc identes , que n i los mayores v i ven e x i ­
midos de estos t r i b u t o s ; antes los mas grandes pagan m a ­
yor pecha á la funesta y dominan te melancol ía . Por lo 
cua l decía Be la rm ino : Cuando era u n pobre rel igioso no 
sabia que cosa é r a l a t r i s teza , después de hecho c a r d e n a l 
no sabia que era alegría. Nunca la gozó Gárlos V en todos 
sus Imper ios y señoríos tan á p lace r , como cuando desnu­
dado de ellos se re t i ró á ser u n solo Carlos a l monaster io 
de Y u s t e : Así lo confesaba é l , y así lo expe r imen ta ron , y 
confesaron muchos Príncipes y señores. 

CARTA IV. 

Al Ilustrísimo señor don Teulonio de Braganza, Arzobispo de Ebora. 
Segunda. 

JESUS. 

I . La gracia del Espír i tu Santo sea siempre con V. S. y 
le dé tantos y tan buenos pr incip ios de año como yo deseo 
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con la santidad que le supl ico. Har to le tenia de ver le t ra 
de V. S . , y que estuviese en Salamanca , porque no sabia 
por donde escr ib i r á V. S. y ahora no sé t iempo que me 
d a r á , para poderme a l a r g a r , que lo deseo por ser mensa ­
je ro m u y c ier to el que esta l l eva . A labo á nuest ro Señor 
que está V. S. bueno. Yo tengo salud , y la he tenido , que 
es harto en este t iempo. Su Majestad pague á V. S. e l buen 
recaudo que ha puesto en todo lo que le sup l iqué: en fin, 
paréceme que ha tomado á V . S. la V i rgen nuest ra señora 
por valedor de su Orden. Consuélame que lo pagará me jor 
que yo la sabré ped i r , aunque lo hago. 

2. El monaster io de Zamora se queda por a h o r a : lo uno 
por no haber t i e m p o , que será ahora bueno para las t i e r ­
ras de mucho calor : lo o t ro , p o r q u e el que nos daba la 
casa, no parece ha acudido m u y b ien , y está ausente , 
aunque no despedido: mas tamb ién he considerado cuan 
trabajosa cosa es para casa de pobreza, tener fundador 
que no sea m u y para a y u d a r , e n especial si ha de haber 
padronazgo, que me parece será mejor en t ra r de otra s u e r ­
te comprando casa ; mas será menester mas t iempo. E l Se­
ñ o r le dará cuando sea servido que se haga. Harta merced 
me ha hecho V. S. de que esté en ese punto l a l i cenc ia . 
Cuando se ofreciere mensajero recaudar la : mas no hay pa­
ra que hacer p rop io . E n lo de To r r i j o s no se le dé á V . S. 
nada , que c ier to e l l u g a r no es nada de mi gusto. Solo por 
mandar lo Y. S. lo aceptara , y e n t r a r persanas de esa suer­
te que hayamos tan to menester lo que t i e n e , que si no es 
para la Orden , no la podamos echar luego , seria cosa que 
en estas casas no se puede su f r i r . 

3. Pésame que no se hiciese tamb ién á lo que V. S. iba : 
con todo espero en e l Señor n o de jar ían de aprovechar 
mucho sus palabras de V. S . , aunque no se vea luego e l 
efecto. Plega a l Señor le haya bueno el negocio de Roma. 
Harto se lo supl ico si ha de ser para su serv ic io : lo que es­
pero sí será , si é l lo h a c e , pues tanto se le p ide. 

4. En lo del monaster io de la condesa no sé que d i g a , 
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porque ha mucho que me lo d icen : y digo á V. S. que 
quer r ía mas fundar cua t ro de las monjas (que en comen ­
zándose , queda en qu ince dias asentada nuestra manera 
de v i v i r , porque las que e n t r a n no hacen mas que de lo 
que ven á las que están) que no to rnar esas bend i tas , por 
santas que sean , á nuestra manera de proceder. Yo hablé 
dos en To ledo , y veo que son buenas , y como van b ien ; 
y de otra sue r te , y o c ier to no sé como me at rever ía á t o ­
mar lo á mi ca rgo , porque creo van mas por aspereza y 
pen i tenc ia , que por orac ión y mor t i f i cac ión , digo en lo 
genera l ; con todo si el Señor lo qu ie re , yo rae i n fo rmaré 
m a s , pues á V. S. le parece. 

5. Harto g ran cosa ha sido tener V. S. al marqués tan 
de su par te que impor ta m u c h o : plega a l Señor , que v e n ­
ga e l recaudo b u e n o , que en lo de a c á , estando V. S. de 
por med io , todo espero en él se hará b ien . Yo podré estar 
descuidada de escr ib i r cartas que hagan daño al padre 
Olea, pues á V . S. se ha de escr ib ir . Pesadomeha, que 

le (*) debe m u c h o , y á m i parecer f u e -
(*) Acaso quiso r on encaminadas las cartas á otras manos 

áec i t : que sele debe. , . _ . . , , . 
de m i par te . La Pr iora de Segovia se debía 

descuidar , pensando no iba tan to . Huélgome de saber e l 
medio por donde lo hacer cuando sea necesar io , y de que 
se ofreciese c o y u n t u r a de hab la r V. S. en estas mis s a l i ­
das. Cierto es una de las cosas que me cansan en la v i d a , 
y que mayo r t rabajo es para m í , y ver que todo esto se 
tenga por ma lo . Hartas veces he pensado, cuan mejor 
me estaria estarme en m i sosiego á no tener u n precepto 
del G e n e r a l ; otras cuando veo lo que se s i rve e l Se­
ño r en estas casas, se rae hace todo poco. Su Majestad 
me encamine á hacer su v o l u n t a d . 

6. Yo digo á V. S. que hay almas en esta , que me ha 
sido u n mot ivo para alabanzas de Dios casi cont inuo ó 
m u y ord inar io . Aunque Estefanía es g ran cosa, y á m i pa­
recer santa , la he rmana Casilda de la Concepción me t ie ­
ne espantada; porque c ier to es t a l , que yo no la ha l lo si-
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no en exter ior y i n te r i o r : si Dios la guarda ha de ser una 
g ran san ta , porque se ve c laro lo que Dios obra en e l la . 
T iene mucho ta lento (para su edad parece imposib le) y 
mucha oración que le ha hecho el Señor merced después que 
tomó el hábi to. Grande es su contento y h u m i l d a d ; es e x ­
t raña cosa. Ent rambas d i c e n , que encomendarán á V . S. á 
nuestro Señor m u y pa r t i cu la rmen te . No he quer ido esc r i ­
b ie ra á V. S . : lo uno , porque andamos de adver tencia que 
no parezca se hace caso de e l l a , aunque cierto su s e n c i ­
l lez lo ha poco menes te r , que es en cosas u n f r ay Jun ípe ­
r o : lo otro , porque no quiero yo haga V. S. caso de lo que 
d i jéremos mu je r c i l l a s , que buen padre t iene que le d i s -
pier te y enseñe , y buen Dios que le ama. 

7. En lo de Madr id no sé que es, que con ver que conv iene 
á estas casas tener ahí u na, me hace una resistencia ex t raña : 
debe ser tentación. Aunque no he visto car ta del p r io r Covar-
r u b i a s , dif icultoso seria hacer la s in l icencia de l o r d i n a r i o , 
porque lo manda la Patente que t e n g o , y el Conci l io : mas 
creo y la h a b r é m o s , si no estuviese en mas que eso: e l 
Señor lo e n c a m i n e : yo me par t i ré de aquí en pasando los 
Reyes. Voy á Av i la , y el camino por M e d i n a , á donde no 
creo me deterné sino un día ó dos, y en Avi la tan poco , 
que i ré luego á Toledo. Querr ía echar á u n cabo esto de 
Yeas. Por donde fuere escribiré á V. S. s iempre que hal le 
con qu ien : por car idad me encomiende á nuest ro Señor. 

8. Su Majestad pague á Y. S. e l cuidado que t iene de 
esas hermanas , que har ta car idad e s , pues no les fa l tan 
trabajos. Yo holgara ha r to de ha l la rme a h í , mas como no 
es camino de fundac ión esme m u y penoso; y sino es 
mandándome lo , no lo h a r í a : n i y o he de hacer mas de lo 
que me d i je ren los letrados. Creo que como le den mas se 
con ten ta rá , porque e l puesto es m u y b u e n o , y puédense 
ensanchar (e l que V. S. dice creo es desviado) , y está 
boni ta la iglesia. En fin, lo del puesto es lo p r i n c i p a l , que 
de lo demás , no se me daría mucho perder lo labrado. V. S. 
lo m i re todo , y el padre Rector como cosa de nuest ra Se -
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ñ o r a , y conforme á eso harémos. Hasta que yo venga de 
Veas, de una m a n e r a , ú de otra quer r ia lo detuv iesen, 
para que no hub iera novedad. Si puedo vernó por ab r i l . 

9. De las imperfecciones de V. S. no me espanto , que me 
veo y a con h a r t a s , con haber tenido aquí ha r to mas t iem­
po para estar sola , que ha mucho que t u v e , que me ha si­
do har to consuelo. Déle nuest ro Señor á V. S. en e l a l m a , 
como yo se lo supl ico. A m e n . Del que V. S. rae dice enca ­
rece m u c h o , algo tenia en tend ido , y de lo demás , sino 
que m i condic ión de agradecida , y su gran celo me hace 
pasar por lo que es b ien fuera de m i cond ic ión . Todavía 
tengo aviso. La p r io ra María Bautista se encomienda m u ­
cho en las oraciones de V. S . , y le pesa de lo poco que e n ­
tendió la merced que le hacia Dios en que V. S. la viese 
ahora que le conoce. Es h o y cuatro de enero. Sierva 
ind igna de Y. S. — Teresa de Jesús. 

NOTAS. 

\ . E l or ig ina l de esta car ta se ha l l a en nuestro convento 
de Carmeli tas Descalzas de T u r i n . Escribióse á cua t ro de 
enero de \ 575, en Val lado l id , estando la Santa de par t ida 

para Av i la . Y aunque la h is tor ia de la Or-
Hist. lib. 3. cap. den no hace menc ión de la residencia de 

la Santa en Val ladol id por este t iempo , 
consta con c lar idad de l contexto de esta carta , pa r t i cu la r ­
mente del número 6 , y al 22 de estas notas presentamos 
los viajes y caminos que anduvo todo aque l a ñ o , y parte 
de l siguiente. 

2. E n el número pr in íero rebosa su p l uma aquel la d u l ­
ce y santa policía con que captaba las vo lun tades , y r e n ­
día los corazones, anunc iando á este cabal lero felices 
pr inc ip ios de a ñ o , y d ic ióndole el cuidado con que vivía 
de su sa lud , como el deseo de ver le t ra suya , y de a la r ­
garse mas en esta. Por el la se ve que con el mot ivo de su 
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convalecencia , que ins inúa en la antecedente , y otros que 
le obl igar ían , hizo aquel Señor a lguna ausencia de Sala­
manca. Y como el amor fino se aviva mas en la ausencia , 
le hab la con ref inado amor esta Santa s iempre discreta. 

3. Luego le da cuenta de su s a l u d , añad iendo : que es 
harto en este tiempo. Era la Santa un hospi ta l genera l de 
en fermedades, entre la cuales la acosaban de cont inuo 
las cuar tanas , que por lo común buscan los cuerpos h u ­
manos para ret i rarse como á cuarteles de i n v i e r n o , y 
acuarte larse en e l los , sin que todo el poder de la medic ina 
sea suf ic iente para desalojar las. 

4. Prosigue agradeciendo los favores en las d i l igencias 
que había puesto en cuanto le había sup l icado, dándole 
u n seguro fiador para paga en la Reina mas soberana. ¡O 
feliz , grande y segura Fiadora 1 Nadie quedó bur lado con 
su fianza y conf ianza. Dícele que le parece haber le t o m a ­
do la V i rgen para va ledor de su Orden : en cuyas palabras 
se note , que siempre la Santa l lama á la Orden del Car ­
men , Orden de la V i r g e n , como v imos en la car ta I I y I I I 
del tomo pasado. 

5 . Mas porque veamos aquí cuan valedor de la Orden 
de la V i rgen fue don T e u t o n i o , digamos una palabra de 
sus deseos en este va l im ien to . En la car ta I I del tomo 1 , 
consta sol ic i taba una fundac ión que le agradece la Santa 
a l n ú m e r o 2 como la merced y favor que hacia á t o ­
da la Orden . 

6. En la tercera de l mismo tomo convidaba á la Santa 
con la extensión de su reforma en Por tuga l , á que se r e ­
sistió la prudent ís ima V i rgen por inconvenientes que le 
expone. Después quiso lo m i s m o , y los prelados suspen­
d ie ron sus píos in ten tos , como luego verémos. En varías 
cartas del tomo 2 y 3 , ha l lamos á este g ran va ledor de la 
Orden con iguales deseos de su d i la tac ión . 

7. En la presente le vemos agente y promotor de cuatro 
fundac iones: La pr imera la de Zamora , cuya l icencia p a ­
rece tenia ya conseguida , aunque no l legó á efecto , ó por 
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la razón que la Santa apunta en el, número % , ó por otras 
que después sobrevendr ían . 

8. La de Torr i jos era la segunda , que despide la Santa 
disgustada del lugar , que está en e l re ino de Toledo. Pú­
dole h a b e r visto en u n v ia je que hizo , siendo aun Obser­
v a n t e , á nuestra Señora de Guada lupe , en cuya vuelta 
estuvo en Monta lban con su sobrina María Bautista , niña 
de seis años, y no era mucho pasase á Tor r i jos donde te ­
n ia par ientes. 

9. Aque l agradecido corazón le d i c e , que solo por él 
aceptaría la fundac ión ; pero luego le pone delante e l 
inconven ien te de rec ib i r novicias en plazas de p resen ta ­
c i ó n , como insu f r ib le en estas casas; por cuyo venerab le 
d ic támen , que heredaron de tan prudente M a d r e , s iempre 
han d i f icu l tado los prelados admi t i r fundaciones con plaza 
de presentac ión. A la verdad es taque parece c o n v e n i e n ­
cia trae muchos i nconven ien tes , en que tropezó la pers ­
picacia de la Santa , aunque los del siglo no los consideran 
b ien . No pocas veces p resen tan en estas plazas las que no 
conv ienen para l a O r d e n , con que ellas y la Orden expe­
r i m e n t a n los daños que se de jan entender. 

10. En el número tercero habla de dos negocios de don 
Teuton io . El p r imero no se e n t i e n d e ; pero sí la bel la doc­
t r ina que nos f ranquea sobre é l , que las palabras buenas, 
aunque no sea luego , no dejan de tener su f ru to . Son co­
m o la semi l la , que ar ro jada y sepul tada en la t i e r r a , lo da 
á su t iempo. Muchas veces en una conversación se hace 
mas f ru to que en u n sermón , si la conversación es espir i ­
t u a l , ó como avisa la Santa ; se mezcla con u n punto espi­
r i t u a l , que traído con opor tun idad , sazona toda la plática. 

11. El segundo negocio se t ra taba en Roma , y era por 
ven tu ra e l nombramien to de este gran sugeto para coad­
j u t o r del arzobispado de Ebora , como lo sol ic i taba el car­
dena l don Henr ique , actual Arzobispo , en que convino el 
r e y don Sebast ian, y aprobó Gregorio X I I I , nombrándole 
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obispo t i t u la r de Fez. Verdad es , que se ­
g ú n consta de las Memor ias de la Real Tom. 5. á pag-

* - ' mih i . 230. 
Academia de Po r tuga l , no en t ro a ser 
coadjutor hasta e l año de 78 ; pero estaba nombrado a n ­
tes. A siete de d ic iembre de aque l año tomó posesión de la 
m i t r a , de que habia ya hecho cesión el C a r d e n a l ; con que 
m u y b ien pudo ser este e l negocio de Roma que ins inúa la 
Santa , aunque sea cua t ro años an tes ; pues asuntos g r a n ­
des no b ien se f raguan de repente . 

12. Don Anton io Cayetano Sousa en e l Agiologio l u s i t a ­
no ref iere las v i r tudes y dichosa muer te 
de este famoso Arzobispo, y dice habia ido . Tomo 4 dia 9 de 
á Val ladol id con otros prelados á supl icar 3 
al Rey no concediese perdón genera l á los judíos de P o r ­
t u g a l , como muchos q u e r i a n : Que fue sobremanera l i ­
mosnero , y que en t iempo que habia peste en E v o r a , hacia 
h i las para los do l ientes, y cosia por si mismo las mantas y 
je rgones : g ran human idad y e jemplar car idad en u n A r ­
zobispo de sangre rea l . Añade que ha l lándo le una vez r e ­
mendando unos calzones m u y groseros, d i j o : E n cuanto 
me posso servir de estes, vou poupando otros pa ra os meus 
pobres: esto es : m ien t ras me puedo serv i r de estos, voy 
ahor rando otros para mis pobres . 

13. Fue fundador de var ios conventos y de la un i ve r s i ­
dad de Evora , l lamó á los Carmel i tas Descalzos y Descal­
zas-; pero no quer iendo admi t i r los religiosos el c o n v e n t o , 
que con seis m i l ducados de renta y grande fábr ica les habia 
f undado , lo dió á los padres Cartujos. U l t imamen te l levó 
después e l año de 94 á los nuestros y fundaron con p o b r e ­
za. F ina lmente m u r i ó este valedor de la Orden de la V i r ­
gen en Val ladol id en el de 1602, y fue l levado su cuerpo 
al convento de San An ton io . 

14. En el n ú m e r o cuarto hab la de la tercera fundac ión 
que sol ic i taba don T e u t o n i o , de la cual no tenemos luz 
pa r t i cu la r , como n i de la devota Condesa que la deseaba. 
Parece se pretendía que algunas personas recogidas se pa-
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sasen a l inst i tuto de la Santa , qu ien h al iaba en la materia 
las gravísimas di f icu l tades que le propone. Expone su dic-
támen e n o r d e n á la orac ión y mort i f icac ión i n t e r i o r , p re ­
firiéndolas á la peni tencia y aspereza , como gran maestra 
de la v ida esp i r i tua l . No obstante, por no disgustar al 
b u e n cabal lero , que parece estaba e m p e ñ a d o , deja sus­
penso e l negocio. Saberse negar sin negarse es g ran arte. 

15. En el número qu in to ent ra en otro , si no era el mis­
mo de Roma , de que hab la en e l te rcero . Pasa después al 
del padre Olea , que acaso comenzaba ya el de la Novicia , 
de q u i e n habla en la Carta X X V l l l . de l tom l . Aquí parece 
hab lan juzgado coger á la Sania algunas pa lab ras , en que 
no hablaba al paladar de aquel eficaz rel igioso. Muestra 
sen t im ien to de mor t i f i ca r le por lo que le debía , aunque le 
debía mor t i f i ca r por lo que hacía. En la X X V l l . del tomo t . 
n ú m . 3. se ven las t retas que la i m p u t a b a n , porque hacia 
su deber s in doblarse a l pro l i jo empeño , que no juzga del 
servicio de Dios. 

16. Tamb ién la comenzaron á n o t a r sus sa l idas, d e q u e 
sin duda la defendió don T e u t o n i o en alguna ocasión que 
se l e p resen tó , y le agradece la fineza, haciendo clara ma ­
nifestación de los justos mot ivos con que las hacia. Si t i e ­
ne mandato de Dios y precepto d e l G e n e r a l , déjenla salir 
y obedecer , y cesen de censurar : eso no : que seria q u i ­
tar le de las manos la ocasión de merecer mas. 

17. Su d iv ino Esposo tenia precepto del Padre para sus so­
beranas operaciones: factus obediens usque ad mortem: y no 
por eso estuvo l i b re de la nota y censura , para padecer mas 
Ad Phili 2 7 por nuestro amor ; con que para ser su es­

posa copia fiel de o r ig ina l tan d i v ino , a u n ­
que pud iera decir , y dice a q u í : sicut mandatum dedit mihi 
pater, sic fació : nó ten la sus pasos. ¡ O pasos hermosos, co­
mo dados e n seguimiento de l d iv ino Esposo , aunque cen­
surados del m u n d o ¡ 

18. A u n el señor Hormaneto con ser tan santo tropezó 
en e l los , y en Carta para e l señor don A lva ro de Mendoza , 
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que se ha l la con las visitas or ig inales del padre Grac ian 
en el A rch i vo de nuestros padres Observantes de Madr id , 
pone alguna d i f icu l tad en que anduviese la Santa como v i ­
sitando , y dando vue l ta por sus Conventos ; pero c o n c l u ­
ye , que no quiere contr is tar á la buena y santa Madre. Es­
ta est imación y venerac ión le debió la Santa , que se lo p a ­
gó con los elogios de su v i r t u d que der ramó en sus l ibros. 
Aque l la que se obl igó á hacer lo mejor por .voto propio de 
u n sera f ín , entendería que sus salidas e r a n . como á la 
ve rdad lo fueron , m u y de l gusto y servicio de Dios. 

-19. En el número sexto celebra dos almas de l convento 
de Va l lado l id : Estefanía de los Apóstoles, de qu ien dice me ­
nos y fue m a y o r , porque perseveró en aquel los grandes 
al ientos con que comenzó. No lo fue tanto Casilda ( la de 
Padil la ) que después de tan copiosas pr imic ias de per fec ­
c ión , como aquí y en otras par tes escribe la Santa , se v o l ­
v ió a t rás , y acabó sus dias en otra Orden. Esta hazaña 
ob ra ron consejos forasteros : no es mucho los comenzase á 
recelar la Santa e n sus Conventos, como hizo y endechó 
en varias cartas. Había ent rado doña Casilda medio año 
hacia poco mas ó menos , según se colige de una carta que 
recien entrada la escribió el padre Baltasar A lvarez desde 
Salamanca a 1 de agosto de 74. 

20. En el número séptimo vemos la cuar ta fundac ión 
que solicitaba para Madr id este noble agente y gran v a l e ­
dor de la Orden , que escogió la soberana V i rgen . Muestra 
la Santa aquí su displ icencia ó repugnanc ia para aquel la 
famosa fundac ión ; y no es nueva , pues en otras cartas la 
manifestó. Rindióse después, porque víó que los conventos 
de Madr id eran necesarios para todos los de la Rel igión , 
c reyendo n inguno h a b r í a , que sin aceptación de m a s ó 
menos distancia , no tuviese en ellos su protecc ión. Por eso 
trocó después su resistencia en esforzado empeño , como 
var ias veces hemos v is to . 

2 1 . Es notable aquel la discreta prevención de que no se 
podía fundar sin l icencia del Ord ina r i o , porque así lo d i s -

I I . 14 
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pone su Patente y el Conci l io : Fue hacer patente al m u n ­
do su discreción ; y que aunque tenia patentes superiores 
de l cielo , las subord inaba á las patentes del sue lo , y á la 
obediencia de los señores o r d i n a r i o s , como lo debe hacer 
e l que quiere proceder ar reg lado a l c ie lo. 

22. M u y ar reg lada al c ielo y á sus min is t ros en la t ier ra 
^ i r a luego desde Va l lado l id á Av i la por Medina y desde 
Av i la á Toledo u s in o lv idar á Veas : sin duda desembara­
zada en A v i l a de l pr iorato florido de la Encarnación , y pa­
sando algunos d i a s e n su Belén de san Josef, vo lv ió d i r e c ­
tamente á Va l lado l id , acaso á sosegar las di f icul tades de la 
memorab le en t rada de la mencionada Casilda. Estuvo a l ­
gún t iempo con qu ie tud en Va l l ado l i d , como se colige del 
n ú m . 9 , y de te rm inó su par t ida á Veas por Medina. Aqu j 
asistió el dia octavo de los Reyes a l hábi to de Gerón ima de 
la Encarnac ión , h i ja de doña Elena de Quiroga, al que con­
c u r r i ó también el señor Yepes, según relaciones ant iguas 
de aquel la casa. De al l í fue á Av i la , Toledo , y Veas esta 
andar iega de l c ie lo. 

23. En el número octavo t rata de sus h i jas de S a l a m a n ­
ca , agradeciendo á don Teutonio lo que las favorecía. Es­
c rupu l i za en pasar al lá sino in te rven ía la santa obediencia. 
Desea la casa de Pedro de la Vanda , sobre que habia t r a ­
bajado todo el verano antecedente. Habla con energía de 
lo que impor ta u n buen sit io para los conven tos , dic iendo 
que es lo p r i n c i p a l , y que por conseguir lo perder la lo l a ­
brado. Todo lo remi te á este cabal lero y a l padre Baltasar 
A l v a r c z ; pero qu iere que en caso de mudanza se suspen­
da hasta la vuel ta de Veas, i Rara cordura ! ¡ ins igne p r u ­
denc ia ! 

24. En el número nueve da excelente doct r ina de c o n ­
suelo á los que andando en negocios exper imentan i m p e r ­
fecciones. No quiso que supiésemos, pues no lo d i jo , quien 
era aquel encarecedor ; pero descubr imos que en todo lo 
que aguantaba la p rudente V i rgen era d ic támen s u y o , s i ­
no que la hacia hacer y dec i r mucho su agradecimiento 
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contra lo que le dictaba su zelosu cond¡ci(y). En la h e r m o ­
sa competencia de su zelo y su agradecin i iento quedaba 
victoriosa su cond ic ión cont ra su misma cond ic ión . V e n ­
ciéndose para vencer , y cediéndose para t r i u n far , que e 
el t r iun fo mayor . 

25. A l fin , por haber estado este cabal lero al parecer en 
Ya l lado l íd , con m u c h a gracia y pol í t ica representa lo que 
la est imaba por su in fo rme la Pr iora , que era Mar ía B a u ­
tista su sob r ina ; p intándola pesarosa de no haber conoc i ­
do tanto favor , cuando la visitó a l l í : pero con ta l du lzura 
de palabras y tal hermosura de voces hace su represen ta ­
ción , que no hay p luma que imi te aquel bel lo art i f ic io de 
su lenguaje. 

CARTA V. 

Al mismo Ilustrisimo señor don Teutonio de Braganza, Arzobispo 
de Ebora . Tercera. 

JESUS. 

\ . La gracia del Espír i tu Santo sea s iempre con V . I . S. 
A m e n . La semana pasada escribí á V. S. l a r g o , y le envié 
e l l i b r i l l o , y así no lo seré en esta , porque solo es por h a ­
bérseme olvidado de supl icar á V. S. que la v ida de n u e s ­
tro padre san Alber to , que va e n u n cuadern i l lo en e l 
mismo l i b r o , la mandase V . S. i m p r i m i r con é l porque será 
g r a n consuelo para todas nosotras , po rque no la hay sino 
en la t ín , de donde la sacó u n padre de la Orden de santo 
Domingo , por amor de m í , de los buenos letrados que por 
aquí h a y , y har to siervo de D ios ; anque é l no pensó se 
había de i m p r i m i r , porque no t iene l icenc ia de su p r o v i n ­
c ia l , ni la pidió : mas mandándo lo V S. y contentándo le , 
poco debe de impo r ta r esto. 
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2. Al l í en la car ta que digo doy cuenta á V. S. de cuan 
b ien van nuestros negocios , de como me han mandado ir 
á Salamanca, desde aqu í , á donde pienso estar algunos 
d i a s ; desde al l í escr ib i ré á V. S. Por amor de nuestro Se­
ñor no deje V. S. de hacerme saber de su s a l u d , siquiera 
para remedio de la soledad que me ha de ser no ha l l a r á 
V . S. en aquel lugar . 

3. Y V . S. me mande hacer saber si hay a l lá a lguna n u e ­
va de p a z , que me t iene har to af l ig ida lo que por acá oyó, 
como á V . S. escribo : porque si por mis pecados este nego­
cio se l leva por g u e r r a , temo grandís imo ma l en ese r e i ­
n o , y á esté no puede dejar de ven i r g ran daño. Dícenme 
es e l duque de Braganza el que la sus ten ta , y en ser cosa 
de V . S. me duele en e l a lma , dejadas las muchas causas 
que hay sin esta. Por amor de nuestro Señor , pues de 
razón de V. S. será mucha par te para esto con su Señor ía , 
procure concier to (pues según me dicen hace el Rey todo 
lo que p u e d e , y esto just i f ica mucho su causa ) y se tenga 
delante los grandes daños que pueden ven i r , como he d i ­
cho : y m i re Y. S, por la honra de D ios , como creo lo hará 
sin t ene r respeto á otra cosa. 

4. Plega á su Majestad ponga en e l lo sus m a n o s , como 
todas se lo sup l icamos: que y o digo á V. S. que lo siento 
tan t ie rnamente , que deseo la m u e r t e , si ha de pe rm i t i r 
Dios que venga á tanto m a l , por no lo ver . El guarde á 
V . S. con la sant idad que y o le supl ico muchos años para 
b ien de su Iglesia , y tanta gracia que puede a l lanar nego­
cio tan en su serv ic io . Por acá d icen todos que nuestro 
Rey es e l que t iene la jus t ic ia , y que ha hecho todas las 
di l igencias que ha podido para aver iguar lo . El Señor dé 
luz para que se ent ienda la v e r d a d , sin tantas muertes 
como ha de haber si se pone á r iesgo; y en t iempo que hay 
tan pocos cr is t ianos, que se acaben unos á otros es gran 
desventura. 

5. Todas estas he rmanas siervas de V. S. á qu ien cono­
c e , están buenas , y á mi parecer van mas aprovechadas 
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sus a lmas : Todas t ienen cuidado de encomendar á V. S. á 
Dios. Yo aunque m i n i o hago cont ino . Es hoy dia de la Ma-
da lena : de esta casa de la Concepción de l Cármen e n V a -
l lado l íd . — Ind ina sierva y subdita de V. I . S — Teresa de 
Jesús. 

NOTAS. 

1. El o r ig ina l de esta carta se venera en nuestras Re l i ­
giosas de Murc ia . Escribióse e l año de 79 e n Ya l lado ld , 
cuando la Santa , después de su honrada cárcel y gustosa 
p r i s i ón , pasaba á Salamanca por orden de l padre v icar io 
genera l f ray Ange l de Salazar. Toca en el la dos p u n t o s , 
ambos pertenecientes al b ien común , y de la m a y o r i m ­
por tanc ia de cuantos hab la en su copioso Episto lar io. 

2. En el n ú m e r o p r ime ro trata del p r i m e r o , cpie es la 
edic ión de uno de sus celestiales escr i tos; que aunque la 
Santa l lamaba l i b r i l l o (á d i ferenc ia del de s u Y i d a , á qu ien 
l lamaba el l i b ro g rande ] es uno de los mayores y de mas 
a l t a , y su t i l teología, que aseguró haber visto el doctísimo 
C u r i e l , doctor Salmaticense de los mas vis ibles de u n siglo 
que los tuvo tan grandes. 

3. Asunto es este que había trata do la Santa mas de i n t e n ­
to en la que m e n c i o n a , de que no sin lást ima nos ha p r i ­
vado el í iempo, escondiéndonos los poderosos mot ivos que 
expondría aquel la hum i l de Y í r g e n , que tanto huía la cele­
b r idad de su nombre , para dejarse ya hacer famosa en 
escritos púb l i cos , e n los que v ive mas feliz y me jo r q u e L e -
110 en los suyos , según lo contempló Cicerón : Videtur L e -
111 mens spirare i n script is. 

4. El l i b r o que env iaba á este i lus t r ís imo , y él dió á 
públ ica luz en Ebora año de 83 , aunque con las l icencias 
y aprobaciones del año de 8 0 , es e l Camino de Per fecc ión , 
que en esta e lección de su santa Madre puede glor iarse 
ent re todos los suyos de ser el p r imogén i to en el teatro d e ' 

14. 
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mundo . Hoy se conserva con venerac ión en nuestras Re l i ­
giosas de Toledo un manuscr i to de esta o b r a , aunque de 
otra m a n o , corregida en muchas partes de la misma San­
t a , habiéndose hecho legal comprobac ión de esta le t ra con 
la de otros escritos de su celest ia l p l u m a , y se ve tiene 
cor respondenc ia p u n t u a l , así en las ad icc iones, como en 
todo lo dem ás a l que i m p r i m i ó el i lus t r ís imo don Teuton io 
prueba c lara de haber sido este mismo e l que le env ió la 
Santa para e jemplar de la edic ión ; y es la misma que con 
e l padre Rivera menciona el año Teresiano e l dia 7 de j u ­
l i o , número 52. 

5. La madre Gerón ima de l Espí r i tu Santo , rel igiosa de 
Salamanca , fundadora después de Genova , y pr iora de 
Malagon y Madr id , dice en sus in fo rmac iones , corr ig ió con 
ella la Santa este escr i to para env iar lo á don Teutonio de 
Braganza , arzobispo de Ebora , y es preciso lo ejecutasen 
en Salamanca aque l v e r a n o , donde a f i rma la comenzó á 
conocer . Esto obl iga á dec i r se h izo la correcc ión después 
de estas dos cartas escritas antes en Val ladol íd , como el 
que la Santa envió dos e jemplares á aque l prelado , ó que 
el p r ime ro se detuvo por a lguna casual idad , y volv ió des ­
pués á sus manos para que le corr ig iese , como lo hizo. 

6. De lo cua l consta que de el escrito celest ial de C a m i ­
no de Perfección nos dejó la soberana escr i tora no ya cua­
tro au tógra fos , como dice su d i l igente h i jo en el año T e ­
resiano en el d ia ins inuado n ú m . 73 , sino cuando menos 
c i n c o ; pues este que se hal la en Toledo es d is t in to de los 
que se vene ran en el Escor ia l , Va l lado l íd , Salamanca , y 
Madr id . 

7. La impres ión que hizo e l señor Arzobispo fue en oc­
tavo ; t iene al p r inc ip io una carta erud i ta de aquel pr ínc i ­
pe , y los avisos de la Santa , y al fin la vida de san Alber­
to , d e q u e aquí hab la en par t icu lar . Aunque no di jo la 
Santa su autor , lo fue el reverendís imo Yanguas , su con ­
fesor , corno lo acaba de descubr i r estos años el reverendí­
s imo F a c c i , carmel i ta observan te , en la edic ión ú l t ima 



TEI IESA DE JESÜS. 247 

de Zaragoza , en que careció de las luces que nos dan esta 
car ta y la impres ión p r imera de don Teutonio. 

8. En el Camino de Perfección omi t ió este prelado u n ca­
pí tu lo en te ro , atendido el o r ig ina l To ledano, y aun todos 
los demás. No sabemos el mot ivo , como n i e l re tardar su 
pub l icac ión hasta e l a ñ o d e 8 3 , teniendo ya todas las l i c e n ­
cias en el de 80. Posible es le previn iese la hum i l de V i r ­
gen no le pub l icara en su nombre ; y por no mani festar la , 
di latase su pub l icac ión hasta que fuese al cielo.. 

9. Este es el p r i m e r asunto de esta c a r t a : y sin duda no­
table por muchas c i rcunstanc ias ; pues vemos ya á san ta 
Teresa sal i r sin temor á i l u m i n a r l a Iglesia ca tó l i ca , . y t o ­
ma r asiento ent re sus doctores. A labándola a lguna vez e l 
señor Yepes este famoso l i b r o , con que hizo> su p r imera 
lección para la bor la , dice : Holgóse mucho que se le alabase, 
y dí jome con mucho contento : Algunos hombres graves me 
dicen que parece Sagrada E s c r i t u r a : Asi lo depuso este i l us -
t r is imo en las in fo rmac iones de su beat i f icación. La misma 
a f i rma a l fia de é l que n o era su en tend imien to capaz para 
escr ib i r le , si no la hub ie ra enseñado e l Señor lo que h a ­
bla de decir i con que si tal maestro la dictó su Escr i tu ra , 
mucho t iene de Sagrada. 

10. En el número segundo prosigue el mismo asunto d i ­
c iendo pasa á Salamanca , s in duda también á i lus t rar 
aquel la célebre U n i v e r s i d a d , hac iéndola e l padre F e r n a n ­
dez conventuala de aque l empor io de l e t r a s , donde se p i n ­
ta con la ausencia de su apasionado en la soledad de la 
mística Jerusalen l lena de pueb lo . 

H . En los números tercero y cuar to toca e l segundo y 
p r inc ipa l asunto , que sola su p luma podia t ra ta r con acier­
to ; pues era el mas famoso de aque l t iempo sobre los p re ­
tendientes que sal ieron por muer te del rey don Enr ique a l 
re ino de Portugal . Uno fue e l duque de Braganza , sobr ino 
de don Teu ton io , que casó con la in fanta doña Catal ina. 
Solicita con aque l I lus t r ís imosea el Ir is de la paz , a l l anan­
do las dif icultades que se presentaban , para que el señor 
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Fel ipe I I entrase en la rea l corona de Por-
arí!'iriiñ2corpí'40 tu§al > mirándose su just ic ia á las luces de 

la r a z ó n , l i o en t re los densos horrores de 
la g u e r r a , s iempre in fausta , aun al que se corona de v i c ­
tor ias , y aunque se pub l ique con las tres condiciones que 
prescr ibe e l angélico Doctor. 

\ %. Las luces bellas que f ranquea la Santa en pocas l í ­
neas para e l desengaño , polít ica , y piedad en cuanto d i ­
c e , están e n sí c la ras , y no está obscuro el d i c támen de 
santa Teresa en aquel la gravís ima controvers ia de Estado, 
que ha sido de las mayores de aquel y otros siglos , sobre 
los derechos de l Rey Catól ico. Verdad es que como h u m i l ­
de y en todo modestísima hab la de sentencia de o t ros : D i ­
cen todos que nuestro Rey tiene la jus t ic ia . Me dicen hace el 
nuestro Rey todo lo que puede , y esto justif ica su causa. Estas 
y otras expres iones, y el ins tar porque e l de Braganza e n ­
trase e n conc ier tos , y que don Teutonio se desnudase en 
este punto de respetos, aunque tan p rop ios , muest ra c l a ­
ramente el d ic támen de la Santa. 

\ 3. Por no haber visto esta Ca r t a , que es de su let ra 
p r o p i a , como cua lqu iera se podrá s incerar e n su o r i g i n a l , 
l levado de nuestras Religiosas de san Clemente á las de 
Murc ia en su Fundac ión , se i n t r odu jo en e l siglo pasado en 
los l ibros portugueses otro escri to con t í tu lo de Oráculo ó 
Profecía de la Santa, que cuando c ier tamente sea suyo , no 
lo es e l torc ido sentido opuesto en todo al de esta ca r ta , 
que algunos le qu ie ren adaptar. Publ icó le e l e rud i to Car-

doso en su Agio lógio l us i t ano , y la Crón i -
l o m o í f ó i . tit1' ca de los Carmel i tas Descalzos de Por tu­

gal , impresa en t iempo de las guerras de 
aquel re ino en el tomo 1 . l i b . 1 . cap. 12. n ú m . 77 y nue­
vamente en e l tomo 3. l i b . 7. cap. I . n ú m . 6 y de estas 
fuentes la trasladó la Histor ia genera l de la Orden en el to­
mo 6. l ib , 24 cap. 14. n ú m . 2, remit iéndose á Cardoso, y 
corr ig iéndole con dec i r : que á su parecer no existe , como 
él a f i rma , en Batuecas el o r ig ina l . 
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14. Omítese por la brevedad de las notas el copiar la 
profecía ó r e v e l a c i ó n , como var ias ref lex iones que p u d i é ­
ramos p resen ta r , para sin pe r jud i ca r á la v e r d a d , n i á la 
fe de a lgún h i s t o r i a d o r , p robar no ser l eg í t ima , y cuando 
lo sea , de n i n g u n a manera asentimos á la in te l igenc ia con 
que los Portugueses la i n t e r p r e t a n . Pues p re tenden c o m ­
probar c o n el la , que e l domin io de Casti l la (que j uzgan 
t i r a n o ) fue castigo que dió el cielo á P o r t u g a l : y que con 
la mano izqu ierda de la Santa l levada á aquel re ino le sa­
caría de su in justo yugo . De la cua l con a lguna levedad se 
dice en c ier to escri to : v ió una a lma favorecida de Dios que 
con el la ponía la Santa la corona á u n rey lus i tano. No 
dudamos el que el dueño de los imper ios concediese p o ­
testad á esta celest ia l Juno para con fe r i r cetros á sus d e ­
votos. Mas n o podemos asent i r á que fuese por el m o t i v o , 
como d i c e n , de sacudir el yugo caste l lano, que l l amaban 
in justo y t i rán ico . 

15. No es nuest ra in tenc ión meternos aquí en cal i f icar 
derechos. Cada uno t iene acción para alegar y cor roborar 
los suyos. Lo cierto es , que Dios es el dueño soberano de 
las coronas , y las da y qu i ta á q u i e n q u i e r e , y como qu ie ­
re , según los profundos consejos de su sabiduría. Bien c la­
ro lo manifestó Dan ie l á Nabucodonosor : Ipse rnutat témpo­
r a , et cetates , t ransferí Regna, atque cons- ^ ^ 
t i tu i t . L o m i s m o d i j o el mismo Señor, a u n ­
que con b ien d i ferente ocasión y m o t i v o , á don Alonso 
Enr iquez , p r i m e r r e y de Por tuga l : JSgo cedificator, et dissi • 
pator Regnorum sum. Yo soy e l edi f icador y dis ipador de los 
re inos. Fue dec i r : y o soy e l que doy y qui to las coronas. 
Diósela su Majestad por casi sesenta años á la Augusta c a ­
sa de Austr ia y Cast i l la ; hizo después ( y hará s iempre ) las 
mudanzas que fue su d i v i na vo lun tad . Está b ien y m u y 
b ien . 

16. Pero que n o fuese la de l Señor la que se a t r ibuye á 
la Santa; n i ella lo entendiese así , ó que el castigo que le 
había dado , y quer ía y a suspender , fuese el domin io de 
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Castilla , es mas c laro que la l u z . Porque si suponen que 
la reve lac ión se hizo el año de 78 , y e l yugo de Castil la no 
l legó á Portugal hasta e l abr i l de 81 , ¿cómo se puede ve ­
r i f i car e l deci r el Orácu lo : Quiero suspender yo el castigo 
que le d i ? La verdad es , que al t iempo del Oráculo esta­
b a n los Portugueses en in te r regno , y por consiguiente que 
el castigo y a dado no podia ser el domin io que aun no ha­
bla l legado. 

17. A m a s , que si la revelac ión fue el d icho año de 78 , 
y l a in te l igencia de la Santa la que pretenden las p lumas 
portuguesas, ¿ cómo pudo escr ib i r el año siguiente en esta 
car ta á don Teutonio que favorec ie ra la par te de l Rey c a ­
tó l ico, conociendo la Santa favorecía en efecto una in jus ­
t ic ia , declarada como ta l por e l mismo Dios? Y no siendo 
esto p resumib le de u n a a lma tan pe r fec ta , se debe c o n ­
fesar que n o era el castigo que dio el cielo á Por tugal el 
domin io castel lano. 

18. E l efecto que obró esta car ta en don Teutonio lo 
muest ra lo que hizo e l heroico pre lado en las Cortes que 
se ce lebraron el año de 80 en A l m e r r i n , á que asistió (co­
mo dicen las memor ias de la Real Academia de Por tugal ) 
y presidió por e l Estado eclesiást ico, y se portó con total 
i nd i f e renc ia , sin inc l inarse a l par t ido de doña Cata l ina , 
mu je r de su sobr ino don Juan deBraganza. ¡Grande ejem­
plo en asunto tan g rande ! ¡Gran rec t i tud en negocio de 
tanta g r a v e d a d ! 

i 9. Cont inuando la Santa su zelo del b ien común y de­
seo de la paz , d i ce : que por no ver tan to ma l como trae la 
guer ra , se quisiera m o r i r . Parece el grande Agus t ino , que 
mur ió por semejante zelo á manos de su car idad, 

20. E r ro r fue de T e r t u l i a n o , que n ingún cr ist iano podia 
ser Rey , porque estaba p roh ib ido á los católicos el guer­
rear ; pero lo pensó m u y m a l , aunque con pretexto de 
b ien , y solo con habe r vue l to y di latado la vista á los 
t iempos y t r iunfos de A b r a h á n , Josué, Ga leb , D a v i d , y 
ios valerosos Macabeos, debió conocer que también los 
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santos p e l e a r o n , y nunca prohib ió Dios, n i en e l v ie jo n i 
en e l nuevo Tes tamen to , el conservar y defender cada 
uno su just ic ia y su derecho. Verdad es que vale mas una 
onza de paz que muchas arrobas de v i c t o r i a ; porque trae 
consigo gravísimos perjuicios la gue r ra , y por esto la temía 
la Santa , como luego lo declara. 

2 1 . Añade : Por acá todos dicen que nuestro Rey es el que 
tiene la j us t i c i a , y que ha hecho todas las diligencias que ha 
podido pa ra aver iguar lo. Piedra es esta m u y prec iosa, que 
b r i l l a rá perpetuamente en la corona de aque l pío Monarca 
á las luces de santa Teresa. Las di l igentes aver iguaciones 
que hizo Fel ipe 11 para ac larar su jus t ic ia , constan de los 
Autores que t r a tan de propósito de esta memorab le e m ­
presa. 

22. E l señor dé l u z , dice , para que se entienda la verdad, 
sin tantas muertes como ha de haber s i se poned r iesgo, y en 
tiempo que hay tan pocos cristianos (Católicos) que se acaben 
unos á otros, es gran desventura. Mejor que lo escr ibe aquí 
lo dir ía á Dios en su orac ión esta su esposa f i e l , como zela-
dora de su honor . ¡ 0 si supieran los Reyes lo que hacen y 
dicen á Dios las a lmas santas a l lá á sus solas en su re t i ro 
esp i r i t ua l , como las es t imar ían sobre las piedras mas b r i ­
l lantes de sus d iademas! A ludías veces una de estas a p l a ­
ca , sí no det iene e l r igor de la i ra d iv ina para que n o des­
cargue su espada sobre el mér i to de nuestras cu lpas. 

23. El día 20 de agosto de 1627 , como escribe e l señor 
Lanuza , se apareció Jesu-Gríslo cub ier to 

de l lagas, y der ramando raudales de s a n - ^ ^ " r ^ T s 3' C 
gre , á la venerable Francisca de l san t í ­
simo Sacramento , carmel i ta descalza en Pamplona , y la 
d i j o : Que los pecados de los Crist ianos le paraban as í , y 
que no asolaba al mundo por e l la y otras buenas almas 
que tenia en su Iglesia. E l día U de sept iembre del mismo 
y en otras varías ocasiones la d i jo lo m i s m o , y que no 
destruía al mundo porque el la y otras almas buenas le te­
nían atadas las manos con su co razón , para no vengarse 
como merecían sus pecados. 
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24. Pero vo lv iendo al texto de la Santa , desventura es 
por cierto para un Reino la g u e r r a , porque á la verdad es 
la guer ra una fiera que todo lo traga , como di jo la Glosa 
sobre la autént ica de las a r m a s , que la l lama perd ic ión de 
toda la substancia de cuerpo y a l m a ; y en una pa lab ra , 
debe ser el ú l t imo remedio , y solo cuando todos los d e ­
más no aprovechan. Y aun así solia decir aquel glorioso 
rey de Ing la ter ra san E d u a r d o , que no quer ia re ino si le 
había de costar sangre de sus vasallos. Y el catól ico r ey 
don Fernando : Mas qu ie ro conservar la cabeza de u n va­
sallo , que cor tar m i l de mis enemigos. En fin cuando la 
guerra es contra los enemigos de la F e , trae consigo el 
consuelo de l zelo de la Rel ig ión ; pero cuando se publ ica 
entre los mismos catól icos , no hay consuelo. 

25. La guer ra ent re los católicos sola debía ser (si esto 
fuera posib le) la que publ icó el Rey pacífico cuando di jo : 

Non veni pacemmittere, sedqladium. Guer -
Malh.10. 34. . ; , . . . . i 

ra cont ra los apet i tos , cont ra los v i c ios , 
contra el mundo , demon ioy c a r n e ; porque sola esta guer­
ra es la que v incu la y firma una paz e te rna . 

CARTA VI. 

Al il luslrísimo señor don Alvaro de Mendoza , obispo do Avi la. 

JESUS. 

1. La grac ia del Espí r i tu Santo sea s iempre con V. S-
Dios sea bendi to que t iene Y . S. salud;.- plega á su Majes­
tad vaya adelante s iempre como yo se lo supl ico. Diérame 
consuelo tener tien po para a largarme en esta ; y'tengo 
tan poco , que no la quer r ía comenzar. María Bautista da­
rá á V . S. cuenta de m í , ya que yo no puedo en esta. Ella 
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me la da de V. S. cuando me escribe , y las nuevas que 
yo deseo, glor ia á D ios : con esto puedo pasar estar tanto 
s in ver le t ra de V. S. a lgunas h e escr i to. Una ya sé que no 
la d ie ron á V . S. por cierta causa: de las demás no en t i en ­
do que se han h e c h o : sola u n a he rec ib ido de V. S. des­
pués que estoy aquí ( e n Salamanca digo que la r e c i b í ) . 

2. Ya d i je á la duquesa lo que V . S. me m a n d ó : el la me 
contó el negocio , y dice que n u n c a el la pensó V. S. habia 
entendido en lo pos t re ro : c ier to merece que no se p ierda 
su amistad. A m i señora doña Mar ía tampoco puedo e s c r i ­
b i r . Beso á su Señoría las manos muchas veces ; y que me­
j o r me parece defiende nuest ra Señora sus h i jas , que no 
su Señoría sus súd i tas , según me d icen ha cal lado en es­
tos negocios. E l Señor ayude á aque l Ange l i t o , que cosa 
b ien nueva es ahora e n e l m u n d o lo que nuest ro Señor 
hace por e l la. Pienso que por eso ha ordenado que la d e ­
j e n sola (para que mejor se ent ienda) y tenga tales c o m ­
bates: har to me hace a labar á su Majestad. 

3. Ya , Señor , como V. S. t iene muchas santas , va e n ­
tendiendo las que no lo s o n , y ansí me o l v i d a ; con todo 
creo que en el c ielo ha de ver V. S. que debe mas á la p e ­
cadora que á ellas. De mejor gana diera á m i señora doña 
Mar ía y á m i señora la Condesa el parabién de otro t a n t o , 
que de e l desposor io; aunque me he consolado se haga tan 
presto. Plega á nuestro Señor sea para su se rv i c i o , y la 
goce V. S. y mi señora doña María muchos años. A m i s e ­
ñora doña Bea t r i z , y á mi señora la Duquesa beso las ma ­
nos muchas veces. Tenga nuestro Señor á V. S. s iempre 
de las suyas. Ind igna sierva y súbdita de V. S. — Teresa 
de Jesús. 

Suplico á V. S. me mande avisar si se recaudó la l i cen­
cia del padre Vis i tador para estar yo en San .losef a lgún 
d í a : la Pr iora me lo escr ib i rá . 
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NOTAS. 

1 . Esta car ta es para el I l lmo . señor don A l va ro de Men­
doza , amparo de la Re'íbrma a l nacer , y a l cr iarse después 
de nac ida , como b ien d i jo el venerab le Pala fox en las e le­
gantes notas á la car ta IV del tom. 1 que también es para 
este ¡ l imo, con la V de l m i s m o , y la I I y I I I del 2. En el las 
se dice algo de su g ran nobleza y v i r t u d , b ien que estas 
no caben e n e l eslrecbo lienzo"íte las noias. 

2 . E l o r ig ina l se venera en nues í ra f re l i g iosas de Santa 
Ana de Madr id . Escr ib ióse, á lo que de el la se co l ige , el 
año de 74 en A l v a , cuando la Santa pasaba desde Sa la­
manca á f u n d a r á Segovia , y á lo que pa rece , estando en 
Val ladol id el señor Ob ispo, que lo era de Av i la por ese 
t iempo. 

3. E n e l número p r imero en medio de ser de asuntos 
generales de cortesía de la memor ia que tenia de su I l lma . 
y de las cartas que le babia escr i to , gira la Santa con ai re 
su p luma , que epiloga , y aun arrebata toda la d iscrec ión, 
siendo rara propiedad de su dec i r sazonar hasta los asun ­
tos mas comunes con sal especial. No podrá el hombre 
mas facundo y elocuente im i ta r su hermosa colocación de 
voces, siendo en la Santa na tu ra l la bel la s imetría de té r ­
minos , que n o se hal la en los vocabu lar ios : porque la 
bend i jo el Señor me jor que á Nef ta l i con s ingu lar h e r ­
mosura de palabras. En fin le d i c e , que por medio de su 
sobr ina María Bautista goza algunas not ic ias de su Seño­
ría , para poder pasar tanto sin ver le t ra suya. También 
los santos tuv ie ron sus ep i ta lamios, y en lenguaje esp i r i ­
t ua l sus dulces coloquios. No es tan desabrida la v i r t ud co­
mo la qu iere p i n t a r e l v i c i o , é l es el desabr ido , que p r o ­
met iendo d u l z u r a s , no da sino amarguras. 

4 . E n e l n ú m e r o segundo parece habla de la señora 
Duquesa de A l v a , en cuyo negocio , como secreto ent re e l 
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Obispo y la Santa, no podemos h a b l a r : que para guardar 
b ien u n secreto la me jo r l lave es e l s i lencio. 

5. Pasa luego á otro l a n c e , y lo maneja con mucha gra­
c ia : era sobre la e jemplar vocación de doña Casilda de Pa­
d i l l a , cuyas di f icul tades fueron tantas , que ob l igaron á la 
Santa á pasar á Val ladol id para sosegarlas , como se dice 
en las notas á la IV , y du ra ron hasta este año de 74, en que 
finalmente las venc ió , sal iendo vencedora para vencer y 
en t r a r t r i un fan te en la Orden. En este t iempo aun parece 
estaba aque l angelito ayudada del Señor , bregando con 
los combates , desamparada de todo h u m a n o f a v o r , hasta 
de l de la buena señora doña M a r í a , h e r m a n a de don A l ­
varo . ¡Pero con qué discreción se l o dice á su h e r m a n o ! 

6. Dicele que la besa muchas veces sus manos , y que 
me jo r la parece def iende nuestra Señora sus h i j as , que su 
Señoría sus súbdi tas. Saber dec i r una verdad de manera que 
no amargue , es gran d isc rec ión : pero el saberla decir de 
modo que endulce es doblada discreción y así le p lanta la 
Santa á don A lvaro e l desamparo , y a u n e l disfavor de su 
he rmana respecto de la Comunidad en el negocio de aque­
l la inocente donce l la . L l ama súbditas suyas á las Re l ig io ­
sas de Va l lado l id , y a por su decorosa atención , ya porque 
era doña María fundadora y pat rona del c o n v e n t o , y por 
ta l la tocaba defender sus derechos. Algo de esta especie , 
q u e du ró mucho , se toca en e l número 64 de los F r a g ­
mentos. 

7. Como def iende nuestra Señora sus h i j a s , b ien lo 
mues t ran varias p in tu ras que la representan amparando 
bajo su capa b lanca á las re l ig iosas, favor con que la so ­
berana Reina de l cielo se ha dignado de h o n r a r mas de 
u n a vez á sus hi jas y á sus h i j os , mani festando su mater­
n a l benevolenc ia con mostrar los bajo la protecc ión de su 
sagrado manto. 

8. En el número tercero está graciosa la San ta , l l a m a n ­
d o entre serio y j ov ia l santas á sus h i jas , y á sí misma pe­
cadora. Son quejas amorosas de que el Obispo teniendo 
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otras santas la olvida á el la que no lo es. Pero nos ha de 
perdonar , porque en lo que añade se descuida su h u m i l ­
dad : Si cree que en el c ie lo ha de ver el dichoso Obispo 
debe mas á la pecadora que á las santas: luego santa es, 
y mas santa que las santas, la pecadora. Esta consecuen­
cia es legít ima en toda buena teología , y no se alcanza 
como h a de evadir su fuerza, su hum i l dad , aunque tan 
metafísica. El ciego de l Evangel io dl jo: / )ei íS peccatores non 
audit. B ien lo sabia la Santa que era una pecadora con 
mucha grac ia , pues tener mucha gracia sin ser pecadora, 
solo es pr iv i legio s ingu lar de la Reina de todas las santas. 
A esta excelente y admirab le c r ia tu ra hizo santa y santísi­
ma la gracia , preservándola de todo pecado actual y o r i ­
g inal , á las demás se da la gracia c o m ú n que á las peca­
doras hace santas. Pero dice la nuestra todavía que no lo 
es sino pecadora , á que decimos los demás que de estas 
pecadoras nos dé Dios. Lo c ier to es que ya ha visto e l fel iz 
Obispo en el c ielo que debió á santa Teresa mas que á t o ­
das sus hi jas. 

9. Prosiguiendo su carta d i c e , que de mejor gana daría 
el pa rab ién de otro tanto á las señoras doña María y la 
Condesa, que de el desposorio. Si era el parabién de la di­
cha de don A lvaro , no hay que ex t raña r lo . Habla sin duda 
de la condesa de R ibadav ia , aunque no se ha podido ave ­
r iguar con c lar idad quienes eran var ias señoras de esta 
i lustr ís ima casa que nombra repet idamente en sus car tas , 
solóse sabe que don Juan Hur tado de Mendoza, conde terce­
ro de Ribadavia y doña María Sarmiento tuv ie ron var ios h i ­
jos é h i j a s , que sucedieron unos á otros en el Estado. Don 
Bernard ino el que ref iere la Santa, salió del Purgator io por 
el servicio que hizo á la V i rgen y á su O r d e n , fue según 
parece el cuarto : don A lva ro de Mendoza fue o t r o : doña 
Leonor de Castro fue la sexta condesa, mur ió año dcJSSG, 
y está enterrada en San Pablo de Va l lado l id . El qu in to po­
seedor no se sabe : la señora doña María fue la séptima 
condesa, y entró á serlo después de doña Leono r , como 
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consta de Escr i tu ras ; m u y posible es fuese el la la condesa 
que menc iona la Santa en esta y otras cartas. 

10. El desposorio seria e l de la señora doña María S a r ­
miento , de cuyo honroso casamiento , que se efectuó po r 
e l año de 7 8 , dió la Santa la enhorabuena á este prelado 
en la carta I I del tom. % Con igual obscuridad nos hal lamos 
en o rden á la doña Beatriz que dice, y la señora Duquesa 
si es que no era esta la señora desposada. Lo que sabemos 
e s , que tan presto toca su p l u m a los desposorios del cielo 
como los de l suelo , pareciéndose á la misteriosa escala de 
Jacob , que estr ibando en la t ie r ra por la par te in fe r io r , 
estaba fija en el cielo con la super ior . 

\ i . En la posdata sol ic i ta l icencia de l padre vis i tador , 
que era f r ay Pedro Fe rnandez , para estar a lgún dia en su 
pr imogén i to convento de San Josef, ó pensando hacer v ia je 
por Av i la á Segovia , ó quer iendo conc lu i r presto la f u n ­
dación de Segovia, y deseando antes de encerrarse en la 
Encarnac ión ver y consolar á sus h i jas p r im i t i vas . Acaso 
cansada de tantos besamanos y señorías, que son m u y 
gravosas, deseaba descansar en la qu ie tud , senci l lez y l i ­
sura de sus h i j as . 

CARTA Vi l . 

Al mismo ilustrísimo señor don Alvaro de Mendoza , Obispo de Avi la, 
Segunda. 

JESUS. 

1. La gracia de l Espí r i tu Santo sea siempre con V. S. 
cada dia ent iendo mas la merced que me hace nuestro Se­
ño r en tener entendido el b ien que haya en padecer , para 
l levar con qu ie tud e l poco contento que h a y en las cosas 



258 CARTAS DE LA SANTA MADRE 

de esta v i d a , pues son de tan poca du ra . Sepa V. S. que 
ya que me estaba dando m u c h a priesa para tener buen ve­
rano este e n A v i l a ú Va l lado l id , v ino aquí el padre G r a d a n 
que es prov inc ia l del Andalucía por comis ión del N u n c i o , 
que le env ió después de l con t ra -b reve (1) . Tiene partes tan 
b u e n a s , y es t a l , que yo me holgaría har to que él besase 
á V . S. las m a n o s , para ver si me engaño , pues deséalo 
mucho como yo le he d icho la merced que V. S. s iempre h a ­
ce á la Orden : har to me he consolado de ve r en el la u n 
hombre tan bueno . 

2. E n fin, nos par t imos para a l lá la semana que v iene 
el l u n e s : h a y c incuenta leguas. B ien creo que é l no me 
hic iera fuerza , mas teníalo tanta v o l u n t a d , que á no lo 
hace r , yo quedara con har to esc rúpu lo , que no cumpl ía 
con la obediencia , como s iempre deseo. Por mí me ha pe­
sado , y an no gustado mucho i r con este fuego á pasar el 
verano en Sevi l la : plega al Señor se s i r v a , que en esto 
b ien poco va . Supl ico á V. S. m eeche la bend ic ión , y no 
se olv ide de encomendarme á nuestro Señor. 

3. Desde al l í d icen h a b r á n los mensajeros que en este 
lugar h a n fal tado , que está m u y r e t i r a d o , y escr ib i ré á 
V. S. Plega á nuestro Señor tenga la salud que s iempre le 
supl ico. El padre Ju l ián de Av i la hace lo mesmo; ayúdame 
m u y bien : besa las manos de V. S. muchas veces. Harto 
tenemos á V. S p resen te , y la Casa de San Josef[%], y el 
descanso que a l l í tuv ie ra ; sírvase de todo el Señor, y g u á r ­
deme á V. S. m u c h o mas que á m í . Es h o y víspera de la 
Ascensión. — Ind igna sierva y súbdíta de V. S. — Teresa 
de Jesús. 

(1) En el original falta la cuarta parte de la hoja , donde se infiere 
por lo demás referia la Santa á aquel Ilustrísimo que el venerable 
padre Gracian la ordenaba fuese á la Fundación de Sevilla ; y empo­
zaba á tratar del talento de este venerable prelado. Para el enlace se 
suplen las tres palabras que van de curs iva . 

(2) Las palabras que van de letra curs iva se han añadido por bue­
na conjetura , por estar en aquella parte maltratado el original. 
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Salud he tenido a q u í , y la tengo mas que suelo mucho , 
g lor ia á Dios. 

NOTAS. 

1 . El o r ig ina l de esta carta , le gozan en Granada unas 
señoras doncellas que l l aman las Castañedas. Escribióse e n 
Veas el año de 75 , á H de mayo , víspera de la a d m i r a ­
ble Ascención de el S e ñ o r , q u e aque l año cayó á 1% de 
aquel mes. 

2. En el número p r i m e r o hab la como u n após to l , que 
para disuadir á los morta les el amor á lo te r reno conc luye 
d i c i endo : Pues pasa la f igura de este mundo. Preter i t enim 
f igura hujus mundi . Si como cada dia lo palpamos , nos s i r ­
v iera de desengaño , poco caso h i c i é r a ­
mos de losb ienes tempora lesque t anp res - ^ ad cor- 7' 31 • 
to se pasan , y mas t ienen de figura ó apar iencia que de 
ve rdad y real idad. Todo lo tempora l es humo, sombra , v a ­
n i dad , v i e n t o , y tan momentáneo como la v ida . En esta s o ­
l o se v ive u n instante, ignorando si l legará a l s iguiente. N i e l 
fel iz sabe cuanto d u r a r á su fel ic idad , n i e l in fe l iz su m i ­
seria , porque todo es inc ier to , inconstante y va r io mas 
que e l m a r E u r i p o . 

Preterit ¡sta d ies, nescitur origo s e c u n d i , 
An labor, an requies, si transit gloria mundi 

%. Conoció la Santa esta i n c e r t i d u m b r e , cuando p r o m e ­
tiéndose u n verano descansado en Av i la ó V a l l a d o l i d , á 
donde pensaba vo lver , ó yendo á f u n d a r á M a d r i d , l a 
mandó pasar á Sevi l la e l padre Grac ian . L láma le p r o v i n ­
c ia l , porque así le l l ama el nunc io Hormaneto en sus b r e ­
ves. A %% de sept iembre de año de 74 había dado e l Nunc io 
e l breve ó comisión de vis i tadores á Vargas , y Grac ian , á 
los dos inso l idum. E l contra-breve sacaron los padres C a l -
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zados á 13 de agosto de l mismo a ñ o , supl icando á Grego­
r io X I I I . la revocación de los comisarios 

3, c ^ S ^ n ! / . ' llb' apostólicos creados por la santidad de Pió 
V. Pero no derogando el con t ra -b reve la 

facul tad especial de lNunc io , como consultado por él le res­
pondió e l C a r d e n a l , como cont inuó Gracian su comisión , 
aunque en la par te de la autor idad sobre los Calzados b ien 
contra su vo lun tad , 

4. Mucho de lo que se alegró la Santa de conocer a l p a ­
dre Grac ian en este convento de Veas , y en la ocasión de 
tenerle por super io r , lo escribe en el capítulo 23 de sus 
Fundac iones , haciéndose cronista de sus talentos y v i r t u ­
des, y en e l siguiente pros igue, y toda su v ida cont inuó sus 
elogios , como se ve en todo este copioso Epistolar io , y en 
este n ú m e r o , donde en pocas palabras dice de él muchas 
alabanzas. 

5. No es pequeña de don A lva ro la merced que escribe 
hacia s iempre á la Orden. Solo los buenos p romueven lo 
bueno , y solo los v i r tuosos amparan la v i r t u d . Bien le p a ­
gó la soberana V i rgen el amparo de su Orden. Pues consta 
de relaciones ant iguas escritas par María de san Josef, her ­
mana del padre Grac ian , que se ba i l an or ig inales en Con­
suegra , que año y medio antes que muriese el señor don 
A lva ro , vió la venerab le Estefanía de los Apóstoles que iba 
á j u i c i o desnudo de la c in tu ra ar r iba , m u y fatigado y t e ­
meroso , y que cuando l l egó , nuest ra Señora le cubr ió con 
el santo escapular io , haciéndole este favor por lo que había 
ayudado á la re fo rma. Favor es este d igno de la benevo ­
lencia amorosa de tan soberana Emperat r iz , m u y pa rec i ­
do a l que se d i jo en las notas á la p r imera car ta , n ú m . 2lo, 

6. Es nuestra excelsa M^dre una Señora tan g r a n d e , que 
nadie se la hizo , que no se lo pagase b ien. Es su santo Es-
capulario2?r(BS¿ílmOT et decus, h o n o r , amparo , escudo, y 
vestido , como le vemos en este venerab le Obispo, qu ien 
not ic iado de la reve lac ión , h izo notable mudanza en su v i ­
da. Y si un prelado tan apostólico iba desnudo y temeroso 
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al j u i c io de D ios , razón es que todos t e m a m o s , y nos 
vistamos de Jesucr is to, como exhor ta el Após to l , para no 
i r desnudos á tan recto , y t remendo j u i -

Ubi supra. 
CIO. 

7. En el número segundo dice se par ten para Sevi l la el 
lunes s iguiente. La Crónica de la Orden d i la ta su par t ida 
hasta e l miércoles. Si asi f u e , se of recer ían embarazos que 
la re ta rdar ían los dos dias. 

8. En lo que prosigue nos dió s ingu lar e jemplo de obe ­
diencia ; ya porque obedeció no solo al manda to , sino al 
gusto del p re lado. Pues como lo da á en tender , no se lo 
mandar la con r igor e l padre G r a d a n , y a por e l ca lor y 
incomodidades del c a m i n o , que p in ta b ien e l gracioso p i n ­
cel de su p luma en aquel a lo jamiento de la camar i l la á 
teja vana , y con aquel la agua cal iente del sol d i ferente 
del de Castil la , con que la roc iaban para re f r igerar su ca­
len tu ra , y ya mucho mas por tener orden expreso de l Se­
ño r para que fuese á Madr id ; pero dejando el orden de 
D ios , obedeció p u n t u a l a l que estaba en su lugar . 

9. Sabiendo el padre G r a d a n e l soberano órden , la d i jo 
pasados dos ó tres dias: ¿ cómo V . R, hace cont ra una r e ­
ve lac ión c i e r t a , sujetándose á m i discurso fa l ib le? A que 
respondió lo que merece estar escri to con letras de o r o , 
d i c iendo : Padre , n i esta revelación, n i cuantas hay me ase­
guran tanto de la voluntad de Dios, como lo que el Prelado 
me m a n d a , porque en obedecer no puede haber yer ro , y en las 
revelaciones si. ¡O palabras propias de un espír i tu ajustado 
al sagrado Evange l io ! ¡ O doct r ina verdaderamente del 
c ie lo! E l cielo se la aprobó con segundo orácu lo , vo l v i én ­
dola á deci r e l Señor , que habia hecho b ien en obedecer. 
Así empezaron , y prosiguieron su c a m i n o , para que p a ­
sando por fuego y agua l legasen al re f r iger io . 

10. Pero antes que perdamos de vista tan devotos pe re ­
g r i nos : gustará e l benévolo lector saber algo de lo que 
h ic ie ron en Veas en esta ocasión. Dícelo el padre G r a d a n 
re f i r iéndolo en sus fragmentos así : Estuve en Veas muchos 

15. 
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d ías , en los cuales comunicamos todas las cosas de la Orden, 
asi pasadas como presentes, y lo que era menester p a r a p r e ­
venir las futuras. Y demás de esto de toda la manera de p r o ­
ceder de esp í r i tu , y como se habia de sustentar, asi en f ra i~ 
les como en monjas. E l l a me examinó á m i de todo cuanto 
sabia en esta doctr ina de espíritu (b ien podia , que era g ran 
maest ra) asi por letras como por exper iencia: y me enseñó 
todo cuanto ella sabia ( n o era poco ) dándome tantas d o c t r i ­
nas , reglas y consejos, que pudiera escribir un l ibro grande 
de lo que aquí me enseñó. 

1 \ . Véase lo que en Veas, haciéndole Univers idad de l 
c ielo , enseñó esta Doctora ce les t ia l , y sin duda que el l i ­
b ro g rande que después escribió su discípulo Grac ian lo 
aprend ió en esta escuela, y sus aguas copiosas de s a b i d u ­
r ía que en é l de r rama , las cogió de esta fuente soberana. 
Peregr ino iba Jesús cuando ins t ruyó á sus Discípulos e n 
d iv inos mis te r ios , subiendo á Jerusa len , y cuando iba a 
Emaús : y peregr ina su Esposa inst ru ía á los suyos , como 

o. 1° vemos con Grac ian cuando iba á Sevi-
L u c . 18. 31. et ,, „ . , . , a . 

24.27. Ha , y con D o n a cuando ven ia a Soria. 

CARTA VIII. 

Al iluslrísimo señor don Pedro de Castro, obispo que después fue d r 
Segovia, siendo canónigo de Avi la. 

JESUS. 

1. Sea con V m d . La merced que V m d . me hizo con su 
car ta , me enternec ió de manera que d i p r imero las g r a ­
cias á nuestro Señor con u n Te Deum laudamus, que á 
V m d . porque me pareció la recibía de las manos que otras 
muchas. Ahora las beso á V m d . inf in i tas veces, y quís ió-
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ra lo hacer mas que por pa labras. ¡Qué cosa es la m i s e r i ­
cordia de D ios ! que mis maldades han hecho b ien á Vmd. 
y con r a z ó n , pues me ve fuera de l in f ie rno , que h a m u ­
cho que tengo b ien merec ido ; y ansí in t i tu lé ese l ib ro De 
las misericordias de Dios. 

2. Sea por s iempre a labado, que nunca pensé menos de 
esta que ahora me ha hecho : y con todo me tu rbaba cada 
palabra de desmán. Ya no quer r ía decir mas en p a p e l , y 
ansí supl ico á V m d . me vea mañana víspera de la Presen­
tac ión , para presentar á V m d u n alma que se ha deshe­
cho muchas veces , para que haga V m d . en e l la todo lo 
que entend iere conviene para agradar á D ios , que espero 
en su Majestad me dará gracia para obedecerle toda m i 
v i d a : que no pienso e l ausencia me dará l i b e r t a d , n i la 
qu i e ro , porque he visto novedades en desear es to ; que no 
es pos ib le , sino que la ha de ven i r g ran b ien por a q u í , si 
V m d . no me deja , y n o h a r á : para prenda de esto pienso 
guardar este b i l l e t e , aunque otra tengo mayo r . 

3. Lo que supl ico á V. por amor de nuestro Señor e s , 
que siempre se le ponga delante la que soy , para no h a ­
cer caso de las mercedes que me hace D ios , sino es para 
tenerme por mas r u i n , pues tan ma l la s i r vo , que está 
c laro es rec ib i r y quedar mas adeudada; sino que vengue 
V m d . á este Señor de m í , pues su Majestad no qu ie re sino 
castigarme con mercedes que no es pequeño castigo para 
qu ien se conoce. 

4. De que acabe V m d . esos papeles, le daré o t ros , que 
v iéndo los , no es posible sino aborrecer á qu ien habia de 
ser otra de la que soy : creo le darán á V m d . gus to : désele 
nuestro Señor de s í , como yo le supl ico. A m e n . N inguna 
cosa ha perdido V m d . conmigo en el estilo de sus ca r tas : 
por mí tenia d e dec i r á V m d . de la galanía de é l : todo 
aprovecha para D ios , cuando la raíz es por serv i r le . Sea 
por todo bend i to , a m e n , que mucho ha que no he tenido 
tan g ran contento como esta noche. Por el t í tu lo beso á 
V m d . muchas veces las manos , que es m u y grande para 
mí. 
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Mi señor e l doctor Castro y Ñero . 

/Yo f irmó l a Santa este bi l lete, aunque es todo de su le t ra . 

NOTAS. 

1 , La santa Iglesia de Córdova venera e l o r ig ina l esta 
car ta ó bi l lete en la capi l la magníf ica de la Santa , obra del 
eminent ís imo Salazar , uno de los mas cordiales apasiona­
dos que ha ten ido , de qu ien se presume fue dádiva dicho 
o r i g i n a l , como lo fue e l nuevo v i r i l , que atesora el c o r a ­
zón de l a Santa en A l v a , y es fama que la vió en aque l ce­
lest ial espejo, como lo h a n visto otros muchos devotos. 
Fué lo tanto esto pu rpu rado á la Santa , que haciendo se 
formase en dicha capi l la , erigida á su h o n o r , u n retablo 
con los Patr iarcas de las re l ig iones , dió en t re ellos e l p r i ­
m e r lugar á esta s ingular y seráfica V i rgen . Acaso porque 
solo el la entre todos los Patr iarcas es la Mat r i -Pa te r , al 
modo que l l a m a n los teólogos á la soberana Madre de Dios. 

2, Quién fue el i lust r ís imo Castro se ha ins inuado en las 
notas á la car ta V de l tomo %. que con la siguiente es para 
e l mismo. Escr ib ió le la Santa este (que como aquel pa re ­
ce b i l l e te fami l i a r ) en Av i l a á 19 de nov iembre del año de 
81. Comenzóle áconocer pocos meses ó dias an tes , como 
se col ige de la X L I I del c i tado t o m o , número 4. En ella 
está m u y preciosa la Santa con el genio na tu ra lmen te es­
qu i vo de este buen p rebendado , pero ya le tenia hecho u n 
c o r d e r o ; po rque era su gracia par t i cu la r para hacer de 
leones corderos. 

3, En el número p r i m e r o le p in ta t a n t o , causándole tal 
t e r n u r a su c a r t a , que en n inguna de los cuat ro tomos la 
ha l lamos tan t ie rna n i inmutada. Envió le sin duda el l ibro 
de su V ida, y a l ver en sus líneas pr imorosas d ibu jada t a n ­
ta sant idad, y recopi lada tanta per fecc ión , esmaltadas con 
!os recibos del c ie lo , admi rado de tanta marav i l l a escribiría 



T E R E S A DE JESUS. 2l6S 

á la Santa la carta que d ice , asegurándole en su conducta, 
ofreciéndose obsequioso á la d i recc ión de su a lma / a r r a s ­
trado de aquel i ruan de l cielo , rend ido e l fuerte Castro, y 
prendado ya e l buen prebendado : de cuyo favor se des­
hace la Santa en agradecimiento , p r imero á Dios , único 
or igen de todo b i e n , y p r inc ipa l nor te de toda g r a t i t u d : y 
después al señor Ñero. 

4. E l l i b ro que leyó , hac iendo es tabe l la t r ans fo rma­
c i ó n , juzgamos fue el de su Vida , a l que dió la Santa u n 
t í tu lo b ien expresivo y p r o p i o , que no habiéndolo hecho 
hasta ahora , debemos est imar la ocasión que le de terminó 
á cal i f icar tan noble escr i to , y á no dar le otro nombre 
que el de las miser icord ias de Dios. 

5. A l á b a l a miser icord ia de Dios, porque sus maldades 
han hecho b ien al señor Castro. La que con las maldades 
hacia b ien , ¿qué bar ia con las v i r tudes ? Si curaba con 
medicamentos contrar ios , qué bar ia con los específicos ? 
Si con veneno daba salud , ¿qué salud no daría con la 
t r iaca? 

6. Añade esta g ran pregonera de sus maldades : Pues 
me ve fuera del infierno. Ya la v imos ta l vez dent ro de l I n ­
fierno , pero v iva , no muer ta , que los buenos ba jan vivos 
al in f ie rno para no bajar muer tos : Los malos ba jan m u e r ­
tos a l i n f i e r n o , porque v ivos no ba jaron. D i c e : Que ha 
mucho que lo tiene merecido. Todos sus confesores con tes ­
tan en lo con t ra r io . ¿A qu ién hemos de c ree r? Vean aquí 
una sólida h u m i l d a d , que basta para ab landar á u n N e ­
r ó n . Con esta h u m i l d a d , c imiento firme del edif icio espi ­
r i t u a l , levantó en su a lma u n a fábr ica tan suntuosa, alta , 
y hermosa . que arrebata la atención de cuantos la m i ran 
pintada en el l i b ro de su V ida . 

7. Dígalo el cardenal Quiroga , que habiéndole leido 
cuando le delataron al santo T r i b u n a l , en medio de su 
na tu ra l entereza se ofreció rend ido al obsequio de la San­
ta y su Reforma. Dígalo e l venerable Palafox, que piensa 
no cabe que a lguno le lea con atención , y que no se baga 
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espi r i tua l y enamorado de Dios , cobrando al mismo paso 
á la Santa u n t ie rno amor. Esto mismo c laman los doctos, 
los sabios, los p re lados , los obispos, los cardena les , y en 
fin todos los eclesiásticos y seglares advert idos. 

8. Esto mismo depuso y pub l icó este I lus t r i s imo con fe ­
sando y diciendo lo que en ot ra par te escr ib imos, y aquí 
copiamos por ser su propio lugar . Di jo pues así hab lando 
de s í : Dióle sus l ib ros , leyólos con suma indi ferencia, con 
ánimo de no perdonarla una t i l d e , mas ellos le ganaron de 
manera , que a f i r m a , n ingún l ibro de devoción le movió m a s , 
y pocos tan to , y que en el lugar donde la p r imera vez hal ló 
alguna ternura , siempre que los volvia á leer, la encontraba, 
y que no sabe si esto procede de el grande espíritu que los d i ­
chos libros t ienen, ó del modo de decir y retruécano de pa la ­
bras , que la tienen admirable , y mas cree que procedia de 
todo junto. Vean aquí en lo que paró aque l r iguroso f i s c a l ; 
pero ¿qué había de hacer n i d e c i r , sí le ab landó la unc ión 
del Espír i tu Santo que dest i lan aquellos l i b r o s , e n t e r n e ­
ciéndole el a lma y el corazón ? 

9. En el número segundo está tan t ierno el de la Santa 
como en toda la carta , que toda es la misma t e r n u r a . Con 
todo, d i ce , me turbaba cada palabra de desmán. Puede ser 
que el señor prebendado mezclase en su papel la amena ­
za con la segur idad , ponderándo la lo obl igada que estaba 
á Dios, y cuanto se debia temer á s í , v iéndose nave c a r ­
gada de grandes tesoros, pero navegando todavía en el mar 
peligroso de esta v ida. Casi de l mismo parecer era e l p a ­
dre Bañez, que l legó á dec i r : deseaba ver muer ta á la 
Santa, porque tan g ran per fecc ión de sant idad estaba á 
m u y gran pel igro. Así depuso habérselo oído doña Juana 

de To r res , par ienta del padre G r a c i a n , 

Not01i9 3' CaP' 59' monJa Bernarda en Madr id , y antes Car­
mel i ta descalza en Medina de l Campo. Es­

tas l l ama la Santa m u y b ien palabras de desmán , y m u y 
dignas de temer aun e n la mas alta per fecc ión. 

10. Luego cert i f icándole de su constancia en obedecerle 



T E R E S A DE JESUS. 267 

üomo á su d i r e c t o r , y of rec iéndole aun en ia ausencia su 
fidelidad con la gracia de Dios , guardando su b i l le te por 
p r e n d a : añade Aunque otra tengo mayor . En lo cua l en ten ­
demos se lo hab ia asignado su Majestad para su d i recc ión , 
af ianzándola del g ran provecho para su a lma , de su t rato 
y comunicac ión esp i r i tua l , y que nunca la dejaría de as is­
t i r . E l amor que tenia e l Señor á esta su Esposa fiel , se ve 
en el cuidado de señalar la por sí mismo los confesores que 
habia de t ratar . De cuatro sabemos cuando menos : en 
Av i la al padre Gaspar de Salazar, en Veas la señaló á l p a ­
d re G r a d a n , e n Toledo al señor Velazquez ; y ahora en 
Av i la al señor Cast ro : Añadamos á estos astros b r i l l an tes 
e l refu lgente sol de san Pedro de A lcántara , á qu ien l levó 
e l Señor á Av i la el año de 6 2 , para que fuese guia , luz y 
consuelo de su Esposa. ¿Qué mayo r muestra de l d i v ino 
amor en tan car iñosa sol ic i tud ? De pocas almas se leerá 
igual cuidado en dar las maestros de su mano. 

11 . En el número tercero p ros igue , como acos tumbra , 
en pregonar sus maldades , engrandeciendo la p iedad de 
Dios que la castiga con mercedes, que no es pequeño cas ­
t igo para qu ien se conoce. Los místicos que conocen á 
D ios , y saben la nobleza de su gen io , y le t ra tan de cerca 
a l lá en lo re t i rado de su alma , sabrán cual sea este c a s t i ­
go. T iene Dios en esta v ida glorias con que castiga , y cas­
tigos con que glor i f ica. Bien que esta g lor i f icación an iqu i la 
a l a lma , que se ve desleal y no fiel á tan amorosa Majes­
tad. ¡O Señor , dadnos á todos estos piadosos castigos p a ­
ra que nos h u m i l l e m o s , abatamos, y an iqu i lemos , r e c o ­
nociendo nuest ra ingra ta deslealtad y desleal i ng ra t i t ud . 

12. En el número cuarto le d i c e , que en acabando a q u e ­
llos papeles ( los de su V i d a ) le env iará otros. Ser ian los de 
las Moradas, aunque no todos debia tener cons igo , por l o 
que d i jo en car ta para e l padre Grac ian del tomo 3. E l es ­
t i lo de este I lust r ís ímo debía de ser ga l la rdo , pues lo dice 
la Santa elogiando con repet ic ión su galanía de est i lo, y lo 
da á entender también en la ci tada carta X L I I del tomo 2, 
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L a censura que le da la Santa es digna de su sabiduría , 
d iscreción y espír i tu , añadiendo : todo aprovecha para Dios, 
cuando la ra iz es por servir le. Aquí reprueba la Santa todos 
los escritos viciosos , adornados in jus tamente con floreada 
re tór ica , para estar viciados en la r a í z , y aprueba todos 
los que gozan una b ien sólida energía de t é r m i n o s , y una 
locución b ien ordenada de voces cul tas , de que usan los 
erudi tos con sana in tenc ión y buena raíz como el señor 
Castro. 

13. Bien se puede g lor ia r este célebre Doctor de tener á 
su favor u n voto de la mas elocuente p l uma de la nación 
española. Pagóselo con moneda i g u a l , d ic iendo no poco 
d e l estilo de la Santa en sus in fo rmac iones , que siendo de 
q u i e n hablaba tan de p r i m o r , también es voto apreciable. 
Oigámosle otra vez , que prosiguiendo su deposición d i jo 
as í : « Para los que no conoc ieron n i t ra ta ron á esta Santa 
« y que tan solamente h a n leido sus l ibros , les qu ie ro a d -
« ver t i r de camino una cosa , y es que los que los l i an l e i -
« do ó l e y e r e n , pueden hacer cuenta que o y e n á e s t a s a n -
« ta Madre. Porque no he visto dos imágenes , ó dos r e t r a -
« tos tan parecidos ent re sí por mucho que lo sean , como 
« los l ibros escritos , y el lengua je y t ra to ord inar io de la 
« santa Madre. 

U . « Aque l enmendarse en algunas ocasiones , y dec i r 
« que no sabe si lo dice como lo ha de dec i r , y otras co -
« sas á este tono , son todas suyas. Y si y o no la hub iera 
« tratado y comunicado en v i d a , dudo si acabara de creer , 
« si aque l modo de decir de los l ib ros tan alto y tan ex-
« t rao rd inar io , podia ser ó era de una mu je r . Y por eso me 
« ha parecido cer t i f i car á los que los l e y e r e n , que pueden 
« hacer cuenta , y será c ier ta , que la oyeron hab la r . » 
¿Es este aquel esquivo Prebendado tan firme y entero 
hasta en el apel l ido de Castro y Ñero? El mismo es, pero 
aquel la sirena á lo d iv ino , cantando al órgano de sus l i ­
bros , caut iva con la del ic ia desús voces los afectos, y 
t ransforma con la du lzura de sus palabras los fiscales en 
panegir istas. 
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15. Notó b ien este dulce y elegante estilo de la Santa el 
V. Palafox sobre la carta V I I I del tomo 1. donde a l n ú m e ­
ro 24. dice hern iosamente: « Déme l icencia el santo f r ay 
« Pedro de Alcántara y su al l ís imo espír i tu. Déme l icencia 
« la elocuencia cr is t iana de l V . f ray Luís de G r a n a d a , a d -
<• m i rac ión de estos s ig los, que yo no ha l lo que á este 
« pedacito de esti lo de Santa, que cont iene este número 
« séptimo y el oc tavo , y aun á todas sus ob ras , n i en el 
« modo n i en la substancia haya otro que le haga v e n t a -
« j a . » Pero no es mucho elogien de esta manera estos 
i lustrísimos el lenguaje de santa Teresa , cuando a d m i r a ­
do de la hermosura de sus pa labras , l legó á deci r e l e r u ­
dito Mayans , que s i los Angeles h a b l a r a n , no hab la r ían de 
o t ra suerte. 

CARTA IX. 

Al Ilustrísimo señor don Pedro Manso, canónigo de la santa Iglesia 
de Burgos, y después obispo de Calahorra. 

JESUS. 

1. La gracia del Espí r i tu Santo sea con V m d . Nuestro 
padre Prov inc ia l mandó dijese á V m d . como le había v e ­
nido una carta de que su Padre que va á Roma , venia á 
hab lar le á Sor ia , y no se podía de tener ; y ansí se hubo de 
i r esta m a ñ a n a , que quis iera har to ver á V m d . , y ayer 
estuvo tan ocupado que no pudo. Suplica á V m d . le e n c o ­
miende á Dios. Hemos quedado harto solas , por eso supl ico 
á V m d . ent ienda de aquí adelante que 
t iene h i j a s , y y o tan r u i n , que ha m e - (*) L a madre 

. . i • i T i TA • loniasinalíaulis— 
nester no o lv ida rme. La madre Pr iora (*) ta. 
besa las manos de V m d . y todas. 
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2. El viernes dicen será el háb i to : dale e l I lustr ís i ino. Dios 
nos dé á sí mesmo, para que no se s ientan estas ausencias, 
y á Vmd. guarde con mucho aumento de sant idad. Antes 
que Vmd. t ra te con c lér igo sobre el estar a q u í , es menes­
ter me hab le ; aunque no descuidar si hubiese a lguno. I n ­
dina sierva y subdi ta de V m d . — Teresa de Jesús. 

NOTAS. 

1. Esta car ta ó b i l le te fami l ia r es para el doctor don Pe ­
d ro Manso , á la sazón canónigo magist ra l de Bu rgos , á 
cuya prebenda salió de colegia l del Arzobispo de Salaman­
ca , habiéndolo sido antes en el colegio de teólogos de A l ­
calá , donde tuvo por concolega á nuestro venerab le pa­
dre Grac ian. Fue na tu ra l de Valdecañas en e l obispado de 
Calahorra , y de la fami l ia de los Mansos y Zúñigas de aquel 
lugar. Ascendió después, habiéndoselo profet izado la San­
ta , al mismo obispado de Calahorra , y depuso esta y otras 
muchas cosas en las in formaciones de la misma Santa. Ve­
nera su o r i g i n a l , y le goza en cabeza de mayorazgo don 
Josef Hernández de O lave , vec ino de la v i l l a de Briv iesca. 

2. Escribióse en Burgos año de 82 , la semana segunda 
de m a y o , pues en e l l a , como consta de otra del tomo p a ­
sado, nuestro venerable Grac ian dió el ú l t imo vale á la 
Santa, para pa r t i r á Soria con el mot ivo que aquí dice , y 
en la ú l t i m a de l tomo 1 , n ú m e r o \ , a f i rma estuvo en B u r ­
gos el día de l a Cruz. E l mot ivo de la part ida á Soria fue el 
de pasar su padre á Roma , s in duda con a lgún negocio de 
la p r imera atención de la monarquía y de la Iglesia : pues 
era talento á qu ien se pud ieron fiar las confianzas de los 
grandes príncipes Cárlos V y su h i jo e l g ran Fel ipe I I . 

3. Puede ser que el ven i r aque l cabal lero á Soria , fuese 
por haber le ordenado el Príncipe se abocase con su hi jo 
G rac i an , y se instruyese aun para aque l grave negocio de 
estado del pobre Descalzo , que Fel ipe I I tenia b ien cono-
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cido. Sabia e l prudente Rey que el desengaño y las m á x i ­
mas sólidas de Rel igión , si b ien hab i tan en muchas p a r ­
tes, e n n inguna como e n mas prop io d o m i c i l i o , que ent re 
los varones re l ig iosos, y los que con pies descalzos aspiran 
con veras á lo e te rno , despegados ya sus afectos de lo ca­
duco. Pues consul ten á estos m in i s t ros , d i r i a d i sc re ta ­
mente el sabio R e y , an tepongan á la razón de estado la de 
Dios , como lo solia hacer : búsquese qu ien diga la verdad 
como Micheas, y s in l isonja a p r u e b e , ó repruebe los d e ­
signios ocultos de la aula r e a l , que nunca mejor se ase­
guran los incrementos del imper io . 

4. Prosigue dec larando su soledad con la par t ida de 
G r a c i a n , y le dice graciosa , que ent ienda t iene al l í h i j a s ; 
y añade mas graciosa : Y yo tan r u i n , que ha menester no 
olvidarme. No olvida su h u m i l d a d l a n c e , 
n i ocasión para publ icarse la mas r u i n . - H i s ^ lib- 5 C?P-
Fue este uus tns imo contesor de la Santa , den es el l ib. 25. 
y le dió sus l ib ros como al señor Cast ro , 
porque viese por ellos e l estado de su a lma , y a l mismo 
t iempo comenzó á ser su d iscípu lo , entab lando t rato in te ­
r i o r de o rac ión , que este f ru to lograba la Maestra de sus 
maestros, en los que la t r a t a b a n , y mas en los que por ser 
sus amigos , v ió que los hac ia Dios obispos. 

5. Una de las cosas que depuso este I lus t r ís imo en la i n ­
fo rmac ión de la San ta , fue que re f i r iéndola que por t e ­
ne r él un poco de temor ó pavor babia dejado la o rac ión , le 
di jo : ¡ O ma l hombre ! ¿Y qué le habia de hacer, aunque v i ­
niera todo el infierno? Tamb ién dice que en una ocasión 
le declaró aquel l uga r de l santo E v a n g e - ^ 1S ^ 
lio : Gaudium eri t coram angelis Dei super 
uno peccatore pcenitentiam agente, y se lo expl icó con u n 
sentido tan a l t o , que n o pudo ser sino de doctor de la Ig le­
sia , ó de u n espír i tu m u y i lustrado de Dios. 

6. ¿Pues iba este docto confesor á d i r ig i r e l espír i tu de que 
la San ta , ó á aprender de el la la in te l igencia de mística y 
escri tura ? A todo iba sin d u d a ; iba á gobernar aquel la g ran 
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alma , y tener la por modelo para e l gobierno de la p rop ia , 
aprendiendo cuando enseñaba. De este mu tuo magisterio 
procedió aquel reverente pasmo, con que este fel iz Doctor 
solia dec i r : Mas quis iera a rgü i r con cuantos teólogos hay, 
que con la madre Teresa de Jesús. 

7. En e l número segundo le avisa de l hábi to que dañ a 
el viernes el I lustr is imo. Era este monjío de doña Beatr iz del 

A rco Cova r rub ias , que profesó á 24 del 
Tom. 2. carta mayo s igu ien te , según queda notado en 

otra parte. Rendido ya aquel i lus t r i s imo 
don Cristóbal Yela á la constancia de la Santa, dió no solo 
la l icencia para l a f u n d a c i ó n , sino quiso dar también por 
su mano e l hábi to á la nov i c i a , y esta satisfacción al m u n ­
d o , d e q u e no habia sido su detención rebe ld ía , sino p r u ­
dencia. 

8. Luego d i ce : Dios nos dé á si mesmo, pa ra que no se 
sientan estas ausencias. Habla de la del padre Grac ian , y 
c ierto es este el ún ico medio para no sent i r las de este 
m u n d o , donde es preciso que e l amor se a l imente muchas 
veces de los deseos, que no es posible esté s iempre con el 
amante : sea m a d r e , pad re , esposo, h e r m a n o , ó amigo. 
Solo Dios está en todas pa r tes , y solo con Dios podemos 
estar s iempre. Por eso di jo b ien e l angélico Doctor , que 
Dios es el mejor am igo , que le tenemos s iempre y en t o ­
das partes presente : Semper et ubique prcesens est. La lás ­
t ima e s , que siendo esta una du lce y c lara v e r d a d , con 
qu ien menos estamos es con Dios. 

9. A l fin le prev iene sobre el capel lán del convento de 
que se había encargado aquel I lus t r is imo, y parece tocaba el 
negocio a l que di jo la p r imera m isa , que fue el mismo se­
ñor Manso. Advier te que antes del concier to se vea el que 
lo hubiese de ser con la San ta , que no hay i n f o r m e corno 
el de los ojos. Bien,que d i c e : Es menester me hable. Son las 
palabras e l mostrador seguro de cua l es cada u n o ; por eso 
d i jo saladamente Sócrates á u n mancebo que le preguntó 
si le conoc ia : h a b l a , y te conoceré. Pues discretamente 



T E R E S A DE JESUS. 273 

santa Teresa para conocer e l cape l lán que dejaba á sus b i ­
j a s , qu iere o i r sus palabras. 

10. Aunque era d igna de la d iscreción de la Santa esta 
prevenc ión ; mas parece deseaba avocarse con el agente 
mismo para in fo rmar le mas b ien de las cal idades que h a -
b ian de asistir a l capel lán , para que este asistiera b ien á 
las rel igiosas. Habíanle dado otros har to en que entender , 
y quer ia la prudent ís ima V i rgen ev i ta r inconven ien tes ; lo 
cual al p r inc ip io es f á c i l , y dif icultoso después. 

CAMA X. 

A la Ilustrísima y Excelentísima señora doña María Henriquez , d u ­
quesa de Alva. 

JESUS. 

-1 La grac ia de l Espír i tu Santo sea con V. Excelencia. 
Ha sido tan grande la merced que V. Excelencia me h a 
hecho con e l l i b r o , que no la sabré encarecer. Beso á 
V . Excelencia muchas veces las m a n o s , y cump l i r é mí pa­
lab ra , como V. Excelencia manda ; anque si V. Exce len ­
cia fuera servida ( porque no sé cómo i rá tan lejos seguro) 
tener le ía hasta que V. Excelenc ia torne á A l v a , si V . E x ­
celencia manda esto. A la pr iora mande V. Excelencia de­
c i r , que no t iene por b ien lo que env ié á pedir á V. Exce­
lencia ( á supl icar había de dec i r ) que me lo diga , y si no 
me lo d i jere , entenderé que V . Excelencia qu iere h a c e r ­
me esta merced. 

2. Plega á nuestro Señor t raya á V. Excelencia con t a n ­
ta salud , como yo y todas sus subditas de V. Excelencia le 
supl icarémos. Bien tengo que ofrecer á su Majestad, que 
é l sabe lo que siento de que se aleje V. Exce lenc ia , sin 
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haber yo tenido dicha de besarle las manos. Sea por siem­
pre bendi to , que tan poco contento quiere que tenga en la 
t ie r ra : cúmplase su vo lun tad en t o d o , que b ien veo que 
n o merezco mas. En parte pasara me jor ( con cuanto he 
sent ido) por los t rabajos que ahí habia , digo en ha l la rme 
presente , que por de jar de besar á V. Excelencia las m a ­
n o s , etc. { \ ) . 

3. Dios dé salud á su Excelencia , como y o l e supl ico ca­
da dia , y á V . Excelencia me guarde mucbos años , po r lo 
menos mas que á mí . El romadizo que V . Excelenc ia t iene 
ha hecho no gozar del todo de la merced que V. E x c e ­
lenc ia m e hizo con su car ta . Supl ico á V. Excelencia 
n u n c a me la haga tan á m i costa , que sobraba para mí 
manda r Y . Excelencia á e l secretar io me escribiese a l ­
guna pa labra . En esto supl ico á V . Excelencia me haga 
merced , para que y o a lguna vez sepa de su s a l u d , y de la 
de l señor don Fadr ique. Plega á nuest ro Señor la dé á su 
Señoría, y á la señora Duquesa ; que aunque me t ienen 
sus Señorías o l v idada , no dejo de hacer lo que soy obl iga­
da en mis pobres oraciones , y por qu ien sé que V. Exce ­
lencia quiere b ien . 

4. E l padre Prov inc ia l me escribe buenas esperanzas del 
suceso de los negocios de a h í , que me ha dado har to c o n ­
suelo ; y tamb ién la merced que V. Excelencia le hace de 
que la vaya á acompaña r : no será malo que le haya yo 
env id ia , Su Reverencia desea har to r ec i b i r l a , según me es­
cr ibe : yo querr ía supl icar á V. Excelencia por amor de nues­
t ro Señor por ahora no se lo mandase , porque está i m ­
p r im iendo las Consti tuciones , y es grandísima falta , que 
están los monaster ios (2) esperándolas. Sea el Señor con 

(1) Fal la un fragmento en el original, donde al parecer trataba áe 
la ausencia de el señor Duque de Alva don Fernando, que se hallaba 
á la sazón en Portugal. 

(2) Está el original sin su terminación, y se ha suplido lo que se 
sigue por buena conjetura. 
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V. Excelencia. — Ind ina sierva de V. Excelencia y subdita , 
Teresa de Jesús. 

NOTAS. 

i El o r ig ina l de esta carta se conserva con devota v e ­
nerac ión en nuestras Religiosas de Medina de l Campo. Es ­
cribióse en Av i la á los fines del año de 81. Es aquel la carta 
larga que d i jo la Santa en una del tomo te rce ro ; pero s o ­
lo gozamos la menor porc ión á pesar de la mas t ierna d e ­
voc ión, 

2. En el n ú m e r o p r ime ro da las gracias á esta g ran s e ­
ñora con g ran energía por el l i b ro que la remi t ió , que s in 
duda era el de su Vida ; pues como estaba el o r ig ina l en e l 
santo Oficio , y no bab ia sino u n e j e m p l a r , que trasladó e l 
maestro M e d i n a ; y v ino á poder de esta Excelentís ima , lo 
procuró la Santa recoger para bacer acaso a lguna copia, ó 
para que no anduviese en otras m a n o s , que no le m e r e ­
cían tanto. 

3. En la car ta X X X I I I de l tomo 2. n ú m . 5. y 6. muestra 
e l ca r iño con que t rataba á estos señores , y como babia 
escrito a l duque sobre e l traslado del padre M e d i n a , que 
es e l m ismo que decimos aquí . Parece que la señora d u ­
quesa se lo remi t ía con condic ión que se le volv iese la San­
ta , á que alude el d e c i r : Cumpl i ré m ipa lab ra , como V. E x ­
celencia manda. A buen seguro que cump l i r ía su pa labra ,. 
porque era pa labra r e a l , y como escr i tura firmada. Las 
demás que escribe en este n ú m e r o están tan esmaltadas 
de su n a t u r a l d iscrec ión , como propias de su p luma s i n ­
gu la r , siendo notab le e l paréntesis con la d i ferencia de pe ­
d i r á sup l i ca r , para que se vea la in te l igenc ia que tenia de l 
id ioma español. 

4. En el n ú m e r o segundo habla de a l gún v ia je d i latado 
que ocurr ía á l a señora duquesa, que se lo endu lza b ien 
con sus t iernas expresiones. No sabrémos d e c i r , sí fue á 
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buscar al Duque que se hal laba en P o r t u g a l ; pero pode­
mos asegurar , que con las cláusulas amorosas de la Santa 
se le ba r i a suave cua lqu ier camino que fuese. ¿Qu ién po­
d rá ganar á su lenguaje aque l juego de voces con que e x ­
pl ica su sent imiento de no hal larse presente a l despedirse? 
Repárelo e l mas discreto , y adver t i rá que no es imi tab le 
aquel la ra ra colocación de términos. Los trabajos que m e n ­
ciona ser ian de la pr is ión de los duques por el casamiento 
del de Huesear su h i j o , á qu ien no se dió l iber tad basta 
b ien ent rado el año de 8 1 . 

5. En e l número tercero se nota e l mismo p r imor en su 
hermoso h a b l a r , apl icando tales emolientes y d u l c i f i c a n ­
tes al romadizo de la duquesa, que no inven tó iguales Es­
c u l a p i o , n i semejantes recetas supo escr ib i r Galeno. Pues 
el supl icar la que se valga del secretario , y no escriba de 
su m a n o , y e l modo con que se lo t l i c e , era un específico 
m u y pa r t i cu la r para la cura de aquel fel iz romadizo. Lue ­
go pasa á la recomendac ión de don Fadr ique y la D u q u e ­
sa , que eran los duques de Huesear , y lo fueron después 
de A lva , haciéndola l lena de humi ldad , y de aquel lassan-
tas polít icas con que caut ivaba á todos para D ios , apr is io ­
nándolos para sí y para sus negocios. 

6. Una rel igiosa p r im i t i va dice al propósito en su r e l a ­
c ión , que t ra taba á los grandes del re ino con án imo m a g ­
nán imo , y á los que e l m u n d o no osaba hab lar con mucha 
hum i l dad , guardándoles sus t í tu los ; y aunque algunas 
veces se le o lv idaba , echábalo la Santa con mucha gracia 
al poco uso que los pobres t ienen de t ra tar con seme jan­
tes personas. 

7. Añade : se qu i t a ron muchas costumbres malísimas 
(ser ian modas) en estas casas de grandes ; h ic iéronse m u ­
chas obras de car idad. Con querer la tanto , que parecía la 
d ieran estos señores las e n t r a ñ a s , según la mostraban el 
amor y respeto, j amás la v i , n i oí decir que pidiese cosa , 
sino e l remedio de algunas personas que se la encomen­
daban , que por remed ia r estos señores en sus casas tanta 
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gente h o n r a d a , decia la Santa se servia el Señor de es ­
tas grandezas. Hasta de lo super f ino usa ­
do b ien se s i rve Dios, como de los cabe- ¡ / j oa "8 ' 50 
) los de la Magdalena empleados en l imp ia r 
los pies del Señor, notó san Agust ín. En fin , como v e r e ­
mos en la s igu ien te , basta los palacios se re fo rmaban e n ­
t rando en ellos santa Teresa. 

8. En el número cuarto muestra p lacer de l fin de los 
negocios de aquella g ran casa , que ser ian los d is turb ios 
or ig inados de l mencionado y famoso casamiento del b i j o . 
Pero con santa astucia eslabona con el p láceme una nega­
t iva á la buena Duquesa. Querr ía esta la acompañase en 
su v ia je el padre Gracían , que era p r o v i n c i a l , y es t imán­
dolo por m e r c e d , se escusa de admi t i r el honor . Dice s in 
d e c i r ; y pide sin l legar á sup l i ca r , que por ahora no se lo 
mande por e l gravís imo mot ivo de i m p r i m i r en Salamanca 
las const i tuciones establecidas en Alcalá en e l marzo a n ­
tecedente , de que estaba pend iente y deseosa toda su fa ­
m i l i a . Pi ldora era n o m u y gra ta para una Duquesa ; pero 
se la doró de forma , que no la amargase el t r a g a r l a , d i -
c iéndola que era mucho f avo r , y t a l , que le podía e n v i ­
d iar una santa Teresa. 

9. No he conocido santa que in t roduzca las p i ldoras me­
j o r doradas. Muchas receta en sus escritos tan saludables 
como amargas ; pero las conf lc iona con u n dorado tan 
agradable que engolosina las a lmas. Si hubo m u j e r que e n 
copa de oro br indaba e l veneno de la a b o m i n a c i ó n ; esta 
prodigiosa m u j e r en la copa dorada de sus 
celestiales escritos ofrece la tr iaca de toda 
v i r t u d . 

I I . 16 
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CARTA XI. 

A la Ilustrísima señora doña Luisa de la Cerda , señora de Malagon. 
pr imera. 

JESUS. 

\ . Sea c o n V. S. Hoy dia de la Ascensión me dio su c a r ­
ta de V. S. el l i cenc iado , que no me dio poca pena (hasta 
leer la) cuando supe que era ven ido , con que imaginé lo 
que podia ser : g lor ia sea á nuest ro Señor que está V. S. 
buena , y e l señor don Juan , y esos mis señores. En lo de­
más no se le dé á V. S. nada. Y aunque esto d i g o , á mí se 
rae ha dado , y ansí le he d icho lo ha hecho m a l , y está 
har to confuso á m i pa rece r , sino que c ier to no se e n t i e n ­
de. Por una parte desea serv i r á V m d . y dice la qu iere 
m u c h o , y sí hace : por o t ra no se sabe va le r . También 
t iene u n poco de me lanco l ía , como Alonso de Cabr ia. ¿Mas 
qué son las di ferencias de este m u n d o , que este pueda es­
tar s i rv iendo á V. S. y no qu iera , y y o que gustaría , no 
pueda ? Por estas y otras peores cosas hemos de pasar los 
mor ta les , y aun no acabamos de en tender el m u n d o , n i se 
quiere dejar . 

2 , No me espanto tenga V. S. pena : ya yo lo entendí 
que había de pasar har to , por ve r su condic ión de V. S. 
que no es para entenderse con todos: mas pues es para 
serv i r á el Señor, páselo V. S. y entiéndase con é l , que no 
la de jará sola. Acá no hay parecer m a l á nadie su ida de 
V. S. sino haber la lás t ima; procure dese­
char ( * ) , m i r e lo que nos va en su sa lud. * No hay mas 
La mía ha sido har to r u i n estos días. A no en el 0^IgIna]• 
ha l la r e l regalo que V . S. tenia mandado en esta casa, f u e -
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ra peor ; y ha sido menester , porque con el sol del c a m i ­
n o , el do lor que tenia , cuando V. S. estaba en Malagon , 
me creció de suerte , que cuando l legué á Toledo , me h u ­
b ie ron luego de sangrar dos veces (que no me podía me ­
near en la cama , según tenia el do lo r de espaldas hasta e l 
ce lebro) y otro dia p u r g a r ; y ansí rae he detenido ocho 
días , aquí que mañana los ha rá ( que v ine v ie rnes) y me 
parto b ien desf laquecida, porque me sacaron mucha s a n ­
g r e ; mas buena. Har to sentí soledad cuando me vela s in 
m i señora y amiga : el Señor sea servido de todo. Hanlo 
hecho todos m u y b ien conmigo y Reo l in . Yo en fo rma he 
gustado de como estando V m d . al lá , me regalaba acá. Har­
to la encomiendo á el Señor : voy ya b u e n a , aunque ñ a ­
ca. 

3C Llévame e l cura de Malagon , que es cosa ext raña lo 
que le debo , y Alonso de Cabria está ta l con su a d m i n i s ­
t rador , que no hubo gana de i r conmigo : di jo que el a d m i ­
n is t rador lo sentir ía mucho . Yo como ten ia tan buena com­
pañía , y él venia cansado de lcamino pasado, no le i m p o r ­
tuné . Sepa V. S. que lo hace e l admin is t rador en ext remo 
b ien : d icen que no se puede i m a g i n a r : An ton io de Cabr ia 
no acaba , y todos: el señor don Hernando también está 
m u y contento dé l . 

4. Car leval se f u e , y no creo para vo lver [ i ] ; con decir 
que para el monaster io de Malagon quiso e lSeñor que t r a ­
bajase Alonso de Cab r ía , y gastase el h o s p i t a l , y dicen 
verdad , porque el h e r m a n o de Car leva l v i no . Yo digo á 
V. S. que yo vengo content ís ima de de jar le a l l í : fuera de 
m i padre Pablo , no sé y o á qu ien de jara que fuera tal i 
el lo ha sido grande ven tu ra . Es de mucha orac ión , y g ran 
exper iencia de e l la . Está m u y contento , sino que es m e ­
nester aderezarle una ensilla (2). Porque dejé escrito á 

(1) Está mallralado el or ig inal , y puede ser que dijese la Santa : 
Me aseguran que no es necesario con decir , etc. 

(21) No fuera mucho quisiese decir : casilla. 
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V. S. en Malagon todo esto, no digo m a s : grandes nuevas 
hal lo aquí de este Padre que digo. 

5. Las hermanas están contentís imas. Dejamos concerta­
do se traiga una mu je r Tea t ína , y que la casa la dé de co­
mer (como hemos de hacer otra l imosna , que sea esta) y 
que muestre á labrar de balde muchachas ; y con este 
achaque , que las muest re la doct r ina , y á serv i r al Señor, 
que es cosa de g ran provecho. Tamb ién é l ha env iado por 
un m u c h a c h o , y Huerna (como el los le l l a m a n ] que les 
s i r ve ; y él y el cura para enseñar la doc t r ina . Espero en 
Dios se ha de hacer gran provecho. En forma vengo c o n ­
tentísima , y Y. S. lo esté, y crea que no hará fal ta m i a u ­
sencia á la re l ig ión de la casa, que con la mucha que ellas 
t ienen , y ta l confesor , y e l cura que no las olv idará , yo 
espero en Dios i r á n cada dia mas ade lan te , y no dudo de 
e l lo . 

6. A estotro cape l lán no hay qu ien le qu iera dec i r que 
no diga las misas. V. S. se lo mande esc r ib i r : anque el 
padre Pablo anda p rocurando qu ien se lo diga , mas no 
querr ía se olvidase. E l admin is t rador dice le acomodará 
tan b i e n , que le estará har to m i j o r que lo que t en ia : mas 
que porque él le ha de conso la r , no se lo qu iere decir . Su­
p l ico á V . S. no descuide en esto. Ya han dado el terc io a l 
l icenciado : Mi randa se lo dió. Mande Y. S. escr ib i r qu ien 
ha de dar á Miranda estos te rc ios , no u rda el demonio a l ­
go para que perdamos u n hombre como este, y sí hará 
(porque por él le ha de ven i r daño) lo que pud ie re . E n ­
t ienda V . S. que es esto, y no lo consienta. Ha sido tanta 
la ocupac ión de h o y , que no me h a n dejado hacer esto: 
ahora es m u y de noche , y estoy ñaca har to . El s i l lón que 
ten ia V. S. en l a fortaleza l levo (supl ico á Y. S. lo tenga 
por b i en ) y otro que compré aquí bueno. Ya sé yo Y . S. se 
holgará me aproveche á mí para estos c a m i n o s , como se 
estaba a l l í : s iquiera i ré en cosa suya. Yo espero en e l Se­
ño r to rna rme en é l , y sino de que Y. S. se venga le e n ­
v ia ré . 
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7. Ya escribí á V. S. en ía carta que dejé en Malagon , 
q u e , pienso que el demon io estorba que ese m i nego­
cio no vea e l maestro Av i l a : no quer r ía que se mur iese 
p r ime ro , que seria har to desmán. Suplico á V. S. pues e s ­
tá tan cerca , se le inv íe con mensa je ro p rop io , sellado y 
le escriba V. S. encargándosele mucho , que él ha gana de 
ver le y le leerá en pod iendo . F ray Domingo me ha escrito 
ahora a q u í , que en l legando á Av i l a haga mensa jero p r o ­
pio que se le l leve. Dame pena que no sé que h a c e r , que 
me hará har to daño , como á V .S . d i j e , que ellos lo sepan. 
Por amor de nuest ro Señor que dé V. S. priesa en ello , 
m i re que es servic io s u y o , y téngame V. S. án imo para 
andar por t ier ras ex t rañas ; acuérdese como andaba n u e s ­
tra Señora cuando fue á Egipto , y nuest ro padre san Jo­
sé f. 

8. Yoime por Esca lona, que está a l l í la M a r q u e s a , y 
envió aquí por mí . Yo le d i je que V. S. me hacia tanta m e r ­
ced , que yo no había menester que el la me la h ic iese , 
que me i r ía por a l l í . Estaré medio día no m a s , sí p u e d o ; y 
esto porque me lo ha enviado á mandar mucho f r ay G a r ­
cía , que dice se lo promet ió y no se rodea nada. El señor 
don H e r n a n d o , y la señora doña Ana me han hecho mer ­
ced de v e r m e , y don Pedro N i ñ o , l a señora doña Ma rga ­
r i ta , los demás amigos y g e n t e s , que me han cansado 
har to algunas personas. Los de casa de V.S. están har to 
recogidos y solos. Supl ico á V. S. escriba á la señora Reto­
ra : ya ve lo que la debe. Yo no la h e visto , anque me ha 
enviado rega los, porque lo mas he estado en la cama. A 
la señora Priora hab ré de i r á ver mañana antes que me 
parta , porque me lo manda mucho . 

9. Yo no quisiera h a b l a r en la muer te de m i señora la 
duquesa de M e d i n a - C(Blí,por sí V. S. no lo sabe. Después 
me pa rece , que cuando esta l legue lo s a b r á : no querr ía 
lomase pesar , pues á todos los que l a quer ían b ien hizo el 
Señor merced; ,y á el la mas en l levárse la tan p res to , p o r ­
que con el mal que tenia la v ieran m o r i r m i l veces Era 

16. 
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su Señoría t a l , que v i v i r á para s iempre, y V. S y yo j u n ­
tas , que con esto paso el estar sin tanto 

Espi^iu0Santo.del ^ ' e n - ^ m^s señores todos beso las m a ­
nos. Anton ia (*) las de V. S. A l señor don 
Juan (*) me diga V. S. m u c h o : har to le 

ñora dofla^Luísa" encomiendo al Señor. Su Majestad me 
guarde á V. S . , y tenga de su mano s iem­

pre . Ya estoy har to cansada, y así no d igomas. . — I n d i ­
na sierva y súdita de Y . S. — T o esa de Jesús, Carmel i ta . 

A nuestro Padre Eterno d ieron l icencia ya : es a n s í , p é ­
same por una par te : por o t ra veo que qu ie re el Señor que 
sea , y á V . S. pasar t rabajos á solas. El ausadas escr ib i rá 
á V . S. cuando haya con qu i en . Esta dejo á doña Francisca 
b ien encargada. Si tuv ie re con q u i e n , p rocura ré escr ib i r 
de Av i la . Olvidádoseme habia que me ha dicho de una 
monja nuestro Padre m u y letora , y de partes que á él le 
contenta. No t iene mas de doscientos ducados , mas q u e ­
dan tan solas,'y es tanta la necesidad, y para monaster io que 
se comienza , ' que digo que la l l even . M a s í a qu iero que 
t raer monjas tontas : y si puedo ha l l a r otra como esta , no 
traeré n i n g u n a . Quédese V. S. con Dios m i Señora , que no 
quer r ía acabar : n i sé como me voy tan lejos de qu ien t a n ­
to qu iero y debo. 

NOTAS. 

I . Esta c a r t a , cuyo o r ig ina l conservan nuestros r e l i ­
giosos de Ta layera , se escribió en Toledo en casa de doña 
Luisa de la Cerda , cuando volvía la Santa á Av i la de la 
íundacion de Malagon á 27 de mayo , en que cayó el dia 
de la Ascensión aquel año de 68. Es para la misma señora 
doña Luisa de laCerda , como l a X . del tomo 1. y 2. donde 
se di jo qu ien fue. Estaba á la sazón en Andaluc ía , según 
parece del contexto de esta y la s iguiente. 
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%. En el número p r imero habla de u n fam i l i a r , que p a ­
rece salió de l servic io de esta Señora, y aunque no dice 
qu ien fuese , representa bien los afectos contrar ios del fa­
m i l i a r , y tamb ién los del suyo , aun mas fami l i a r como 
mas fiel. Pero es m u y notable la destreza de la Santa , que 
mostrando su cariñoso afecto, disculpa a l fami l ia r en sus 
opuestos afectos. Dícela que e l fami l ia r la qu ie re mucho y 
la desea s e r v i r , mas que n o se sabe va ler ; en f in lo escu ­
sa dic iendo con c la r idad su confusión , y que es de los d i s ­
cípulos del t r iste Herác i l to , corno otro de qu ien hab la t a m ­
b ién en el n ú m . 3. 

3. Para sacar luces de desengaño, declara luego c a r i ñ o ­
samente las di ferencias del mundo , donde los que pueden 
no qu ie ren , y los que q u i e r e n no pueden. Díganlo tantas 
doncel las con vocación y s in dote para el estado de r e l i ­
gión , y tantas mas con dote y sin vocac ión, A los ref le jos 
de esta luz parece que alude en dec i r : Por estas y otraspeo-
res cosas hemos de pasar los mor ta les , y aun no acabamos 
de entender el mundo ,n ise quiere dejar. Véase qué p i ldora 
tan be l lamente dorada presenta á esta buena Señora , p a ­
ra contener los vuelos de su grandeza , ver i f icando lo que 
dejamos dicho en las notas pasadas de las pi ldoras de s a n ­
ta Teresa. Con el las purgaba el h u m o r exaltado de la v a n i ­
dad , p reparando e l temperamento de la v i r t u d . 

4. María de san Josef que estuvo en servicio de esta se ­
ñora escr ibe , que con la estada de la Santa en To ledo, en 
casa de doña Luisa , se re formó aquel la casa , y se d ie ron 
todos á la v i r t u d , y que la v ió dos veces ar robada en p ú ­
bl ico e l la misma. La que re fo rmó aquel la i lus t re casa con 
su e jemplo, cont inuaba en su Reforma por escrito , c o m u ­
nicando luces de desengaño para e l desprecio del mundo , 
mi rándo lo comees tan inconstantey desvar iado. A este p ro ­
pósito exc lamaba en el l i b ro de su V i d a , ^ n 
V • J Í 71 y» 7 , Vid cap. 27. n.9. 
dic iendo contra e l : ¡ O mundo , mundo , 
cómo vas ganando honra en haber pocos que te conozcan.' 

8. En el número segundo da á entender no se avenía b ien 
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doña Luisa con la gente de A n d a l u c í a , y la exhorta coa 
excelente doct r ina á entenderse b ien con todos para e l ser ­
vicio de D ios , entendiéndose con su Majestad. Los que se 
ent ienden b ien con Dios , b ien se en tenderán con todos. 

6. También temer la el dec i r de Castilla que desvanece la 
discreción de l a saina V i rgen . Luego la re f iere sus en fe r ­
medades, y como s e v i ó obl igada á hacer ó padecer m e d i ­
camentos e n su casa. Daríase la buena Señora el parab ién 
de la dicha de que fuese su casa el hospi ta l de tan ce les­
t ial peregr ina . 

7. Dice que l legó al l í el v ie rnes antecedente , que fue á 
21 de mayo , de lo cua l se in f iere salió de Malagon el 19 
de aquel mes ; pues para la Santa h a y hasta Toledo dos 

jornadas proporcionadas. La Crónica d i l a -

^ n f i . 8 1 llb' 2*C' ta ^ Part ida mas de u n m e s , escr ibiendo 
que salió de la Mancha el día de san Juan 

ó otro después: careció de la luz de estacar la y la s igu ien ­
te. 

8. Repite su g ra t i tud á la car idad de doña Lu i sa , que es­
tando ausente l a regalaba. Con la ausencia se ref ina el 
amor , y en la ausencia es muest ra la ca r idad . Previno la 
car i ta t i va Señora á los de su casa la asistencia de la Santa ; 
pero mejor la prev ino su fiel Esposo, cu idando de l regalo 
de su amada Esposa, que por su amor andaba flaca , en ferma 
y cansada, p rev in i endoe l cu idadode la buena señora. Cuan­
do el grande El ias andaba zeloso del d iv ino honor , y neces i -

3 Re« 17 19 ta^0 Por ^arePta ' Previno Dios para su 
al iv io á la devota v iuda : fel iz fue aquel la 

v i uda devota de E l i as , y feliz tamb ién esta v iuda devotísima 
de santa Teresa , ambas escogidas de Dios para a l iv io del 
pad re y d é l a h i j a , grandes zeladores de l honor d iv ino 
A q u e l Reolin que nombra seria a lguno de Malagon , cono ­
cido ó dependiente de doña Luisa , y devoto también d é l a 
Santa. 

8. Mas es digna de notarse aquel la gracia con que la d i ­
ce : ffarto sentí soledad cuando me veia s in m i Señora y a m i -
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ga. Expresión es esta tan ca r iñosa , como propia de una 
Santa agraciada y agradecida , que con su ca r i ño y s a n t i ­
dad procuraba hacer santas á las señoras que la t ra taban 
y favorecían. 

9. En el n ú m e r o tercero alaba e l cuidado con que la l l e ­
va el cura de Ma lagon , era este según parece , el l i cenc ia ­
do G a s p a r d e V i l l a n u e v a , p a r a qu ien son l asca r l as X X X V I 
de l tomo 1 , y la LXI I1 del 2. No elogia así al buen Alonso 
Cabr ia ; pero si ya d i jo padecía su porc ión de me lanco l ía , 
no hay que ex t rañar no se aviniese m u y b ien con santa 
Teresa. A qu ien mucho alaba es a l admin is t rador que t e ­
n ia esta Señora en Ma lagon , presentando en su abono 
test igos, que como son ant iguos no los conocemos. 

10. En el n ú m e r o cuar to hab la de Gar leva l , de q u i e n 
solo sabemos por la Santa , era he rmano de u n carme l i ta 
Observante , que dejó la Santa por confesor. A este re l ig io ­
so d i j imos en las notas á la car ta X del tom 2 , per tenecía 
e l elogio que la Santa a l l í le d a , y lo con f i rma e n esta, ó 
lo ant ic ipa por me jo r decir , mostrando en ambas su gran-
v i r t u d , prop ia de u n rel igioso de mucha orac ión . E l m i p a -
dre Pablo con qu ien lo compara , fue e l padre Pablo H e r ­
nández de la Compañía de Jesús. Es m u y bel la la re f lex ión 
que hace sobre e l b u e n Alonso Cabria , que después de 
t raba ja r para acomodar la fundac ión , fue ot ro elegido para 
d i rec tor . Tenga paciencia e l b u e n Cabr ia , que no todos 
son para todas las cosas. Non omnis fer t amnia te l lus: cada 
t i e r ra l leva su f r u t o : n inguna se hal la tan fecunda que 
l leve todos. Siendo esta una de las sabias prov idenc ias de 
D ios , para que unos á otros nos busquemos y amemos. 

11 . En el número qu in to con t inua los elogios de l con í ' e -
lesor Gar leva l , mostrando su apostól ico celo de doc t r i na r 
la j u v e n t u d ; para c u y o fin dejó concertado sol ic i tar una 
m u j e r teatina. Querr ía dec i r ajustada , recog ida, beata ó 
v i r tuosa , ó lo que e l discreto pensare me jor que quiso 
decir . 

1 1 En el número sexto se da á entender , que despidió 
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algún capel lán porque entrase el nuevo confesor ; pero está 
precioso sobre qu ien se lo había de i n t imar . No lo está me­
nos sobre e l s i l lón que se tomó de la fortaleza de Malagon: 
la gracia con que lo p i de , el garbo con que lo toma , de ­
ja r ían á la Señora m u y sat is fecha, a l s i l lón afor tunado y 
á la fortaleza tan rendida y pagada como su ama. 

13. En e l número séptimo t rata sobre la remis ión del l i ­
bro de su Vida , que hab ia l levado doña Lu isa, para que lo 
viera , al venerab le Av i la , de que hab ló en la ci tada c a r ­
ta X de l tomo 2 : en una y otra muestra sus santos recelos 

de que tuv ie ran not ic ia de esta d i l i g e n -
N. Hist l ib. 5. cia los Padres Domin i cos , pues le ten ian 

c 36. n. 4. . . . , ' r , 
y a bien examinado aquellos consumados 

teólogos Ibañez , B a ñ e z , y Toledo. Este pasaje nos da mas 
luz de la que tuvo nuest ro h is to r iador , cuando puso la r e ­
misión de d icho l ib ro víspera de san Juan ; pues sabemos 
de aquí que u n mes antes estaba en poder de aquel la Se­
ñora . 

1 4. E l án imo que la i n f u n d e al fin del número para a n ­
dar en t ierras ex t rañas , como eran para el la las esparc i ­
das de A n d a l u c í a , manif iesta e l va lo r con que las anduvo 
la San ta ; y con el dulce recuerdo de l v ia je que hizo la 
Reina de l c i e l o , pend ien te e l soberano Agnus-De i a l p e ­
c h o , en compañía de nuest ro padre san Josef, pudo suav i ­
zar sus cam inos , y ser conf i rmac ión de lo que d i j imos en 

las notas á la carta LYI1I del tomo pasado, 
^ T o m . 3. cart.58 que ten ia en las entradas de sus c o n ­

ventos á san Josef y á la V i r g e n , cuando 
iban á Egipto. 

15. E n el n ú m e r o octavo dice , hacia su camino por Es­
calona , que es u n l uga r cerca de Segovia , y no se rodea 
mucho para Av i la . Bien derecha iba la que caminaba por 
obediencia. Rodear por obediencia es caminar en derechu­
ra . Nada se rodea con la guia de la obediencia. Esta se la 
i n t imó f ray García de To ledo , que aun parece estaba en 
A v i l a , donde fue maestro de nov ic ios , como nos d i rá la 
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Santa al fin de este tomo en el f ragmento p r i m e r o . 
46. La señora marquesa que la l levaba á Escalona , era 

la marquesa de Y i l lena y Escalona , como se ve de la car ta 
s iguiente. De otras personas que menc iona , solo sabemos 
su devoción y favor á la Santa , á e jemplo de estas grandes 
señoras. La señora Rectora ser ia la que lo era en e l colegio 
de doncellas nobles del ca rdena l Silíceo. La señora Pr iora , 
á lo que de el la d ice la San ta , parece era de pa r t i cu la r ca­
l idad , y pudo ser la del convento de san Pablo de re l ig io­
sas Gerón imas , con quienes tuvo la Santa estrecha c o m u ­
n i c a c i ó n , y las dió después car ta de H e r m a n d a d , que 
conservan o r ig ina l . En esta se nombra con par t i cu la r idad 
la señora Constanza de la Madre de D ios , 

, • , , , Véase esta Her -
que arguye ser de especial nob leza , y mandad en el año 
acaso era pr iora ocho años antes , cuando j ^ s í ó n". 3.7 de 
escribía la Santa esta car ta . 

17. En el n ú m e r o nono h a b l a d o la muer te de la d u ­
quesa de Medina-Coel i , p intándola tan prec iosa, que mas 
causa env id ia que pena. Gomo á tan interesada amaga á 
dar e l pésame á doña L u i s a , que era cuñada de la fel iz 
d i fun ta . No y a feliz por haber sido duquesa , sino por h a ­
ber sido buena duquesa ; que no son felices las señoras 
por ser duquesas , sino por ser buenas duquesas. Bien que 
por lo regu la r creo son las duquesas felices , porque r e g u ­
l a rmen te son buenas , pues la fe l i c idad de su noble n a c i ­
miento , cr ianza y educación es generoso estímulo de su 
cr is t iano proceder , y u n próspero auspicio de su eterna 
fe l ic idad. 

18. En la posdata l lama con grac ia Padre Eterno acaso al 
padre Pablo Hernández , que t ra taba á la Santa y á doña 
Luisa , y por su venerab le anc ian idad le daba ese honroso 
dictado. Luego dice de é l que nuestro Padre le habia d icho 
de una pre tend ienta de talentos , aunque con pocos d i n e ­
r o s , y no haciendo mucho caso de d i n e r o s , admí te los t a ­
lentos con la razón tan graciosa como s u y a . Mas la quiero 
que t raer monjas tontas. Máxima propia de una V i rgen tan 
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p r u d e n t e , que dejó en herenc ia á sus hi jas su celestial 
prudencia para no admi t i r monjas tontas. 

CARTA XII. 

A la misma Iluslrísima señora doña Lu isa do la Gorda, Segunda. 

JESUS. 

\ . Sea eon V , S. Yo l legué aquí á Av i l a miércoles antes 
de Pascua b ien cansada; porque como á V. S. esc r i b í , es­
tuve tan r u i n , que no estaba para ponerme en c a m i n o ; y 
ansí hemos venido de espacio, y el cura con nosot ras, que 
me ha sido har to a l iv io , que para todo t iene gracia. Viene 
de camino un par iente m í o , que siendo n i ñ o tuvo p iedra , 
y con esa agua de esa fuente sanó , que nunca mas la tuvo . 
Holguéme har to de tan buenas nuevas , porque espero en 
nuestro Señor ha de acaecer ansí al señor don Juan : h á ­
galo su Majestad como acá se lo supl icaremos. Beso á su 
merced las manos , y las de todos esos mis señores mucho. 

2 . Hallo met ida monja á doña Teresa su h i ja de la mar ­
quesa de V e l a d a , y m u y contenta. Con la de V i l l ena es ­
tuve el domingo pasado: hízome toda m e r c e d : mas como 
yo no he menester mas de á m i señora doña Lu i sa , dáse­
me poco: t ráyamela e l Señor con mucha salud y b ien . En 
lo de aque l m i negocio torno á supl icar á Y m d , no se des­
cuide por las causas que le esc r ib í , que me impor ta m u ­
cho. Porque en Malagon dejé una carta larga para V. S. , 
y e n Toledo otra mas , esta no es sino para que sepa V. S. 
v ine b i e n , y ansí no mas. Es h o y miércoles. Ind ina sierva 
y súdita de V. S. — Teresa de Jesús, Carmel i ta . 



NOTAS. 

I . El o r ig ina l de esta car ta estaba en poder de don 
Francisco Garay , secretar io que fue del santo t r i buna l de 
la Inqu is ic ión de Toledo. En el la y en la antecedente v e ­
mos el bel lo i t i ne ra r io de la Santa , como salió de Toledo 
v iernes 28 de m a y o , estuvo e n Escalona con la marquesa 
de Vi l lena e l domingo , que fue á 30 de aque l mes , y e n ­
t r ó en Av i la el miércoles % de j u n i o de 68. 

%. Parece escribió al l í esta carta el siguiente miércoles 
9 de j u n i o , pero hay que adver t i r aque l la frase de la San­
ta : Con la de Vi l lena estuve el domingo pasado , que no pue­
de apelar sobre la Pascua i nmed ia ta , que no la numeró 
con nombre de d o m i n g o , y por eso el p r imero que e n c o n ­
t ró para l l amar le domingo pasado fue el in f raoctavo de la 
Ascensión , que como se ha dicho fue á 30 de mayo. No es 
poco apreciable esta carta , por con ta rnos los pasos h e r ­
mosos de nuest ra celest ial D iana. 

3. En el n ú m e r o p r imero re f iere su v ia je y las fatigas 
de é l , por la indisposic ión que ya p rev ino en la an tece­
d e n t e , en que tamb ién t ra tó de la buena compañía de el 
c u r a de Ma lagon , y su par ien ta Anton ia del Espír i tu 
San to , 

4. No es fác i l de aver iguar qu ien fuese aquel otro p a ­
r ien te suyo , que curó del accidente de piedra siendo n iño . 
Sabemos sí que una rama del noble t ronco de la Santa se 
extendió hasta Andalucía por un caba l l e ro , he rmano de 
su abue lo , l lamado Alonso Sánchez de To ledo , que hizo 
asiento en G r a n a d a : y otra fijó su solar e n Osuna por u n 
p r i m o h e r m a n o de la Santa , h i j o de su tío el señor F r a n ­
cisco Alvarez de Cepeda. A lguno de estas dos fami l ias p u ­
do ser e l que sanó con aquel las aguas. 

5. La misma esperanza da á doña Luisa para su h i jo don 
•'uan , que padecería igua l d o l e n c i a , por cuyo mot ivo se 

IT. 17 
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colige iba l a buena señora no m u y gustosa á la Anda luc ía , 
no quer iendo de ja r del lado á su h i j o . 

6. En el número segundo avisa de la ent rada en Re l i ­
g ión de doña T e r e s a , h i j a de la marquesa de Velada. No 
se sabe en que convento ent ró aquel la fel iz Señora , solo 
de aquí se ve era en A v i l a , solar de aquel la g ran casa , 
con quien t iene parentesco conocido por su Madre la S a n ­
ta , y n o lo ded ignarán aquel los señores, pues como depo­
ne el señor Tepes en las in formaciones de su canon i za ­
c i ó n , l e d i jo a l mismo el marqués de las Navas , que e n ­
tonces era : Que el linaje de la santa Madre era mas antiguo 
que el l inaje de padres y abuelos de dicho marqués. 

7 . Prosigue not ic iándola lo favorecida que estuvo de la 
señora marquesa de Esca lona, d i c iendo : Hizome toda mer­
ced. Ni cabia otro porte en ta l Señora , n i menos agradec i ­
miento en la benef ic iada. Aunque para su h u m i l d a d c u a l ­
qu ier favor era gran m e r c e d , á cuyo propósito depone una 
h i j a suya , que solía d e c i r : pa ra unas romeras como noso­
t r a s , cualquiera cosa basta. 

8. Pero d ic iendo e l favor de la M a r q u e s a , añade mas 
favor á su señora doña Lu isa con una santa po l í t i ca , con 
que la alaba y la me jo ra . Vuélve la á encargar el negocio 
de l l ibro de su Vida , mostrando el cuidado que tenia de 
que vo lv iera l uego , visto ya por el maestro A v i l a , por las 
causas que la escribió en la pasada y en la X del tomo 2 , 
porque no la hallase el padre Bañez con el hu r to en las 
manos , y temía ó estaba t a m a ñ i t a , recelando el severo 
castigo del humi lde y devoto de l i to , como dice en la c a r ­
ta X c i tada. 

9. F ina lmente conc luye hac iendo memor ia de la carta 
an tecedente , y otra que dimos en el tomo pasado; a u n ­
que con e l sent imiento de habernos defraudado el t iempo 
u n a parte de ella , y d ic iendo que esta solo se reduce á 
avisarla que l legó b ien . En lo cual enseña la v i r t ud de la 
u rban idad y atención , de la cua l fue hermoso e jemplar y 
bella idea esta atentísima V i rgen . 
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CARTA XIII. 

A la Ilustrísima señora doña María de Mendoza y Sarmiento , Conde­
sa que fue de Rivadavia. Primera, 

JESUS. 

1. Sea con V . S. el Espír i tu Santo. En forma he traído 
mucha pena este camino. Siento a le ja rme de ese l u g a r , y 
sobre esto escríbeme e l señor Obispo, que t iene V. S. u n 
g ran t raba jo , y no me dice que : A no estar en víspera de 
v e n i r m e , p rocu ra ra no ven i r con esta pena : ha a p r o v e ­
chado de haber lo encomendado mucho á nuestro Señor. 
No sé como he dado en pensar si es cosa de l Admin is t rador 
cont ra m i señora la Abadesa : esto me ha consolado a l go , 
porque anque sea t raba jada , por ven tu ra lo permi te Dios 
porque haya mayores r iquezas en e l a lma. Su Majestad 
ponga en todos sus manos , como yo le supl ico. 

%. Harto contenta estaba, que me decían t iene V. S. m u c h a 
mas sa lud : ¡ 0 si tuviese u n señorío i n t e r i o r como lo t iene 
e x t e r i o r , que en poco fendr ia ya Y . S. estos que acá l l a ­
man t rabajos! Que el m iedo que tengo es el daño que h a ­
cen en su sa lud. Supl ico á Y. S. mande escr ib i rme ( q u e 
har tos mensajeros h a b r á para esta t ierra ) m u y pa r t i cu la r ­
mente que h a sido esto , que cierto me t iene con ha r to c u i ­
dado. Yo l legué aquí b u e n a la víspera de nuest ra Señora , 
base holgado en ext remo la señora doña 
T , I T , , , i i i i Llego la Sania á 
Luisa. Hartos ratos gastamos en h a b l a r de Toledo víspera de 
V. S. que no me es poco gusto , que como ¿Q3̂ 130'011 EL 
quiere á Y. S. m u c h o , no se cansa. 

3. Yo le digo á Y. S. que por acá está su fama como p le-
ga al Señor sea la obra : que no hacen sino l l amar á Y . S. 
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santa , y dec i rme alabanzas suyas de lodo t iempo : sea el 
Señor alabado que se les da tal e jemplo . ¿ Y con qué p ien­
sa V. S. ? Con padecer tantos t rabajos , que ya con esto co­
mienza nuestro Señor á que e l fuego , que pone en su a lma 
de amor suyo , vaya encendiendo á otras. Por eso V m d . se 
me esfuerce, m i re lo que pasó el Señor en este t iempo. 
Corta es la v i d a ; un momen to nos queda de t raba jo . ¡ O J e -
sus m io l y como le ofrezco yo estar s in V. S. y no poder 
saber de su salud como que r r í a . 

4. Los mis Fundadores de aquí están de m u y buen arte : 
ya andamos p rocurando la l icencia : quer r ía darme m u ­
cha priesa , y si nos la d a n p res to , creo se hará m u y b ien . 
A m i señora doña Beat r i z , y á mis señoras las condesas 
quis iera deci r m u c h o . Harto me acuerdo de m i ángel doña 
L e o n o r : hágala e l Señor su sierva : Supl ico á Y. S. al p a ­
dre Pr ior de San Pablo dé mis encomiendas, y al padre 
Prepósito. El Prov inc ia l de los Dominicos predica a q u í : s i ­
gúele g ran parte y con razón ; aun no le he hablado. Nues ­
tro Señor me tenga á Y. S. de su m a n o , y la guarde m u -
chosaños. Amen . — D e Y. S. ind igna sierva y súdi ta. — Te­
resa de Jesús, carmel i ta . 

NOTAS. 

1. E l o r ig ina l de esta car ta se venera en nuestro c o n ­
vento de rel igiosos de Parma , y antes fue de la serenísima 
María Magdalena , pr incesa de la casa Farnesia. Escribióse 
en Toledo año de 69 , después de nuestra Señora de marzo, 
corr iendo todavía el t iempo santo de Cuaresma , como lo 
muestra su contexto. Es para la señora doña María de Men­
doza , he rmana del señor don A l v a r o , para qu ien son con 
la siguiente la YII1 y la I X del tomo 2, donde se di jo qu ien 
fue este noble e jemplar de larga y generosa car idad. 

2. En el número p r imero está la Santa con esta gran Se­
ñora tan cortés y atenta , corno en las pasadas con aque-


